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DEL ORIGEN 

DE LAS SOCIEDADES. 

TOMO TERCERO. 

DONDE SE TERX 

Todo lo qne ea preciso para aer Terdaderaments, libre; 
A saben i." La balanza de las t o lauta des : a.** £1 eqnili- 
hrio de los gobiernos : 5.^ El concierto de las dos antorida- 
des ; 4*^^1 cODCarso de la naturaleza y de la gracia: 5.^ Cuál 
de todas las constitacioues es la mas libre. 

T SE PROBARA COHTRA EL ESPÍRITU REYOLDCIOHARIO 

i.° Que la libertad que se nos predica, es ana libertad falw. 

3." Que es la libertad de las pasiones. 

5.* Qne debemos encadenarlas para poder ser libres. 

4>° Qué especie de libertad es Ja qije-»«» ba dado Dios. 

POR M. EL ABATE TBOREl. 

Traducida por el mismo que tradujo la segunda edi- 

cíon de esta obra, que publicó su autor en i8oq con el 

titulo de Voz de la Naturaleza sobre el ongea 

<fe lo, gobierno,. ^.^-¿g^MÍS^ 



MADRID 1823. ■ 

IMPRENTA DE D. MIGUEL DE BURGOa 
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BREVE RESUMEN 

DE ESTE TOMO TERCERO; 



M 



I JTues que nuestras pasiones nos conducen 
esencialmence al mal cuando no están contenidas 
poi la autori<i4<Ly es evidente^ que para Ubrarnos 
de 6U tiranta tenemos necesidad de autoridades, que 
nos propongan recompensas si domamos nuestras 
pasioiws, y castigo» si no lo hacemos. 
- 11 Dios, compilemos visto ya, estableció auto> 
lidades de dos especies^ divkiar y humanas : las divi- 
nas las conñf iÍ5 d^de el origen al sacerdocio, colo- 
cando su plenitud en los pont ¿Hces, con poder, de 
transmitirlas: las humanas las conñrió k los padres 
de la tierra^ colocando su plenitud en ei padre so- 
Serano de cada pu»bkr,'coa él nnsmo-poder de trans- 
naicidíis á sus sikxsores. 

UI Transmisión sumamente facii en lo espiritual, 
pues que^;^ la ordenación pueden tos obispos perpe- 
tuar su autoridad divina hasta la consumación de los 
siglos : sumamente fácil también en lo temporal, pues 
que por constitución pueden los soberanos perpe- 
tuar igualmente su autoridad soberana hasta el fin 
del mundo. 

IV Creemos pues firmemente que después de 
una ordenación legítima, ia misma autoridad sobre^ 
natural que confirió Dios á los apóstoles existe real- 
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meóte en los obispos: y del mismo modo creemos 
que cuando una constitución temporal ha sido le^' 
tima.da.f Ja misma autoridad paterna y soberana , que 
colocó !Díos con su propia mano en e¡ padre univer- 
sal de cada pueblo , existe realmente en los sobera- 
nos actuales, como quiera que sean, simples, mix- 
tos ó compuestos. 

V Mientras que las pasiones estén encadenadas 
por. las dos autoridades, divinas y humanas^ s^á per- 
f^ttz la balanza de las voluntades^ y no se alterará el 
t^librio de los gobiernos ni Ja libertad de las coas- 
tiíucioaes. Pero las pasiones detestan todas las 4Xw 
ioridades que las encadenan. Y faé aquí por qué ellas 
asesinan, matan y degüellan, y por ^ excitan cóo^ 
traías autoridades,- revoluciones y sediciones pet^- 
tüas. Quieren ser libres para devastar y destruir por 
todas jiartes. Esta es: la libertad que .invocan á gri- 
tos í y esta misma libertad falsa ha sido el manan? 
tial emponzoñado de todos nuestros males: libertad 
falsa^ que no .pódci. acabar Sino por el restableci- 
miento ftt'onto de las autoridades divinüsy humanas, 
Esíe es el objeto importajite d$este tercer volu- 
rneo^ que merece: toda \a. atención de las dos autori- 
' dades, de los verdaderos amigos de la libertad, y 
aun de aquellos mismos que viven en el ercor. 
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CUESTIÓN PRELIMINAR. 

La libertad natural del hombre ¿es la facul- 
tad de hacer lo que quiere, y de dejar de 
hacer cuando no quiere? 



RAZÓN DE DUDAR. 

I - J-Ja razón maa evidente 1 7 que no puetle' dejar de 
pxMéatarae.á tadph los'e^irítifs^-,es qae la liberlAd nan-i' 
ca ,ka sido definida de eete'mddo; Se habla siii'Oeur de 
liber$dd,.y Janaas \ee -ha hablado! tanto -cómo en "nuestros 
días. (Pero qué ee eotiraide ^ esta libertad',': que i ha 
ccBÜoóado taúta» revcdutñones. desde el principia del mun" 
doiF'Fxc^úntese.BabEereete punto á los levblucioDarios ufa» 
fúgosoa-, y K hallará t\aé nii^nó de. .elloe se .atrevía ja- 
niasj á' definida - de otro modo , . que leí facultad de hoM 
eet lo que quiere .la -ley. ¿P««ígsé^^«"'a ley?;..; ¿es la 
vdluDtad geneial4:á'tHia Voluntad particular; la de tía 'sub- 
dito, ó la de un señor? ¿es una voluntad justa, ó .una 
voluntad arbitrariaV lo qué desecHOds^óio que se nos íokn- 
da;.lo que nos dékita^ó lo que nos contraría? Enfin, 
¿es la facultad, de poderse entredi á sus iDclinacíobes, ó 
la de resistirlas; la. de ceder,' ó la.de vencer ; la .de seguir 
éus pasiones, ó la de domarlas? Hé aquí sobre lo. que' no 
se explica la bisa filosofía, y. lo que: merece sin emliai'go 
un examen muy aeria 

II ¿Puede ser Ja libertad la facultad de seguir 
ms pasiones F Hay tnuehas razones para dudarlo. Porque 
¿qué Qosa es h pasión ea su esénóa constitutiva? Es aqae' 
lia impteüon fíú^-jc^indeliberada .que recibe el alniam* 



D,oti.odOyGoO<^lc 



6 CüESTIOir PRXUHINAS. 

tes de conocer la ley. £1 cuerpo material , Incapai por su 
naturaleza de la menor moralidad, la transmite al alma, 
que la recibe pasivamente y y tal como ei; y de aquí vie> 
ue la palabra ^júm. Si es ua sentimieiito de placer, le si- 
gue el alma con furor ; y si es una sensación penosa, la se> 
para de sí ojn enojo. ¿Pero á dónde van á parar los pía* 
ceres del cuerpo en lo moral? Precisamente se ba re^exio- 
nado muy poco sobre esto ; pues que coiulsten en beb«, 
comer y divertirse , sin que haya uno solo que deje de con- 
docimps á la destrucción de nuestros bienes i y'aiando es- 
tos han sido consimiidos, es preciso tomarse un mal para 
adquirir otros, ó pereoer. Luego .ealsjn^ral no hay un 
solo placer del cuerpo que no nos coaduzca directamen- 
te al-mal. Guando es preciso 8ufrir«l mal para tener otros 
bienes, ¿puede la pasum. querer el-mal físico? Verdadc; 
ramente que no, porque le detesta. Placeres aia pen«, y 
bienes sin- trabajos, es lo que quiere la padm. Y como 
aolo los bienes de otro ptieden ser adqniñdoe de este mo- 
do, de aquí vienen el robo, el saqueo, el latrocinio, laa 
sdilevadones, las revoluciones, las matanzas de los pro- 
pietarios, de las autoridades y de los sd^eraoos, y to^oa 
ke crímenes y castigos terribles que ee siguen de ella Lue- 
go las pasiones eon pneacialmente desarregladas, y condu' 
ceu necesariamente al mal moral-^ y cuanto tnas grandes 
son , deben ser mas desastrosas. 

lU Hé aquí sin embargo la libertad que se nos predi* 
ca, á lái que se levantan árboles, y se erigen altares : la Ü* 
bertad de las pamnes. A los pies de este ídolo se hacen 
sacrificíois, se prosterna la multiuid', y se asesina á los sa- 
cerdotes ,.á los nobles y á los soberanos. ¿Y cómo una líber* 
tad que es el origen de tantos males ba tenido siempre 
tan numerosos adoradores?.... Porque, nos promete placeres 
sin penas. ¿Por qué al oootrarío, la Sbertad verdadera^ orí- 

gen de todos lc« bienes, tiene tan. pocos partidarios?....... 

Porque uo dos habla sino de penas y«u£rimiento, de ira» 

bajos y de combates. La una lisonjea las pasiones , y la 
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CUESTIÓN PRELIHtNAS. 7 

Otra las irrita ■•, la una nos oMiduce al ^precipicio pm medio 
de floree, y la otra dos conduce á la felicidad por encima 
de espinas ; pero la una not engaña y la otra no , pues que 
es impoñbte baoer el Iñen $in pena. 

V Hay pues dos especies de libertad, que es importáis 
t« distinguir bien, la una falea, y la otra verdadera. La ig- 
norancia de esta cu^tion produjo en todos los tiempos 
efectos tan desastrosos, que aunque fuera mi! veces mas 
dificil , no debnia haber un soto sacerdote , un solo magts* 
irado, un l^islador ó un escritor, encargados de la au- 
gusta función de instruir , que no debiese mirar como uua 
^tigaci«i muy esencial el proüindizarla : ni un solo so- 
berano , un solo pud»lo, ó un s(do individuo que no deba 
aplicarse á conocerla bien, j qoe pueda estar tranqmlo 
mientras 'qoe no la conoce; porque no bay cosa mas seduc- 
tora que la libertad &lsa. 

V Recórranse todos los crímenes que se han cometido . 
desde eLprincipio del mundo, toda la sangre quese ha ver- 
tido, y todos los males que han inuudado al miverso en 
todos los tiempos y en todos I09 países, y se hallará que 
todos han tenido ea <KÍgen en la libertad ^Isa. SÍ el hom- 
bre se rebeló en el princi[ño contra Dios, fue para entre»' 
garse á su concupisceacia. SLpoco-^i^Des cayó todo el 
mundo , y «e sublevó Contra la ley de Dios , fue para seguir 
el torrente de sus pasiones. Si no hay un solo hijo que no 
desee verse libre de la vigilancia de su padre, un criado de 
la de su amo , nn inferior de la de sus superiores, un indi- 
viduo de la del Ser supremo, es.para tener libertad de po- 
derse eiKregar á sus inclinaáones. No es posible citar des- 
de el principio del mundo una sola revolución, un soto 
atentado, ni un solo defecto público ó particular, que no 
se haya cometido á nombre de la liberUtd; una sola secta, 
un solo error ni un solo partido de rebeldes, que no se ha- 
ya presentado bajo su» bandolas. Ni una sola sociedad de 
facciosos,' una sota cuadrilla de incendiarios, de bdrones y 
^'libertinos, que no haya eparbolado sus estandartes. Pero 
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8 CUESTIÓN PHELIMIlTAIt. 

es una libertad falsa. ¿Y cuáles son sus caracteres?„. Pro» 
meter placeres s'm penas, y por consiguiente lo imposible. 
VI (Placeres sin penas, y bienes sin trabajos! Hé aquí 
lo que prometen las pasiones. Toman el bien para si , y áe- 
-pia el mal pata los otros : esto es lo que ellas quieren , pe- 
ro no lo que quiere Dios ni lo que debe querer uo legisla- 
dor. Dios no concede bienes sino al qué se toma la pena. 
Quiere es verdad, que el que sufre' la pena sea señor de los ' 
bienes, y prohibe á los demás tocar á ellos, bajo los mas 
-terribles castigos. Y aquí deaen su principio la propiedad 
:y sus títulos. 

TU £s pues íalso que nos haya dado Dios un cuerpo 
para seguir sus incUnadoaes , sino para domarlas : paÑonet 
<para obedecerlas , sino para subyugarlas y merecer por este 
medio recompensas: es falso que nuestra' libertad natural ' 
sea tma libertad de atractivos, de placeres y de deleites, sí- 
. no una libertad meritoria ^ penosa y acompañada de difi- 
oiltades: que sea la facultad de hacer lo que queremos y 
dejar de hacer lo que uo queremos, sino mas bien la de 
hacer lo que se nos raíste, y de dejar de hacer lo que desea- 
mos: es falso que el ser moral haya podido estar jamas li- 
' bre de un señor que le declare sos voluntades, proponién- 
dole recompensas si los ciunple y castigos si no las cumple: 
es falso que ía ley pueda ser la voluntad general, pues 
queladetestan todos los que nada tienen: es falso (^ue pue- 
dan imponerse á si mismos la ley, pues que contraria sus 
voluntades. Todas estas ideas son falsas y dañosas, porque 
son inconsideradas. Ki ninguno otro que Dios ha podido 
imponer á los hombres la ley del trabajo; y solo confor- 
mándose á tá ley de Dios, podran los señores de la tierra 
dar leyes justas. 

VIII Para acabar de confundir á la falsa filosofía , la 
probaremos que con estas grandes palabras de libertad, 
de igualdad y de independencia ha cegado al universo, 
y se lia cegado á sí misma ; que en lugar de conducirnos á 
la libertad vercíadera ,. ha predicado :siempre la libwtad 
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CUESTIÓN FBEUMIlfAR; 9 

de las paelooes, qtie es una libertad de dcstraccion <f de 
esternainio, de crímenes y de atrocidades, de saqueo» y de 
robos; que con estas grandes palabras de balanza de las- 
voluntades y equilUtrio de los poderes ha puesto siempre el 
peso enorme del deípotismo <le una parce, Btn poner con* 
trapeso algnnode la otra: y que en vez <le oontrabalancear 
las inclinaciones físicas del cuerpo, ha despedasado todas las- 
leyes y destruido todas las autoridades, que son el freno in* 
dispensable de las jKtsiones. Haremos ver ademas , que en el 
estado meritorio en que nos ha colocado Dios para ser li- 
bres de hacer el bien y evitar el mal , se necesita mucho 
mas que lo que se cree que es de absoluta necesidad, que 
en cada una de nuestras acciones, tengamos señores, leyes, 
recompensas y castigos, dos motivos y dos voluntades 
contrarias, 

IX Esto mismo nos dará ocasión de examinar á fondo 
el mecanismo asombroso del libre arbitrio: á saber: 1.° La 
balanza de las vaiuntades. a." El equilibrio de los gobier- 
nos. 3." £1 concierto de las dos potestades, y 4.* £t am' 
curso déla naturaleza y de la gracia; porque todo esto 
entra en la conslitucioa del libre arbltria Después de lo 
cual haremos ver cuál es la constitución mas libre, en la 
que se hallan las dos partes del gobierno mas bien equilí* 
bradas, y en ta que los pueblos serán mas libres, mas feli- 
ces y mejor defendidos contra el abuso del poder; y lodo 
esto con arreglo á la constitución del mismo Dios. Tal es 
el objeto inmenso de esta tercera parte, que excederá aca- 
so en Ínteres á tas dos primeras, porque es sin contradic- 
ción la mas diñcit, la menos conocida, en la que son mas 
funestos los errores, y en la que la filosofía de las pasiones 
ha sembrado mas principios falsos. 

X No puede dudarse que para* dar claridad á estas dis- 
cusiones, habremos procurado ver Codo lo que han pensa- 
do sobreesté grande objeto Aristóteles, Flaton, Desear' 
tes, Grocio, Leibnitz, Burlamaqui, y los publicistas, mO' 
ralistas y teólogos que han escrito con alguna celebridad 

Tonu III. B 
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lo CUESTIÓN Pi^ELIHINAB. 

•obre estas roateiias. Nue»trod trabajos han sido inmenso^ 
porque cada cuestión es el coiripendio de muchas obras vo> 
luminosas; pero la emigraron nos ha proporcionado el 
tiempo necesario para desempeñar estos trabajos y los votos 
de las gentesí honradas nos estimulaban á elloe. Daremos 
principio por el examen del mecaaismo asombroso de la ba- 
lanza de las voluntades. 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



PRIMERA CUESTIÓN. 



l<i» HH. P U I 



BALANZA DE LAS VOLUNTADES. 

¿Se puede cmtxbir lum hatanza sin do$ pesos 
. contrarios? . : - ■ 



§. I.' Origen del bien y tfcí mal. — §. a..''- Ley del 

bien y del mal §. 3." Libertad de (as pasiones 

5- 4." Pe la moral. Hecho decidvo. 

ESTADO DE LA CUESTIÓN. 



I' XLm tocios los tratados qu« hemos leído, no hemos 
hallado un sólo autor de rej^utactoo que defiaa la liberrad 
natural del hombre ia facultad de hacer lo que se quiere; 
sino al coaaaño'iajncaltad de querer y de no querer^ la de 
hacer ó do hacer; de tomar un partido 6 el partido contra- 
rio en unas mismas circunstancias: m uno «^o, que nos 
diga que para eer Ubre es preciso que en cada nna de nues> 
tras acciones se presenten al espíritu dos motivos cfmtraños 
que hagan balancear b voluntad eo dos sentidos opuestos; 
de modo que en el estado primitÍTO, como en nuestro es- 
tado actual, en el origen de las sociedades como en nues- 
tros dias, jamas pudo el hombre ser independiente. Mien- 
tras que existimos en este mundo, las penas, los trabajos, 
las aflicciones y tos sufrimientos, los castigos j tas recóün- 
pensM, lo que deseamos y lo que no queremos, entrarán 
en la constitución de nuestro Ubre arbitrio: y efectívamen- 
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la OBIGEñ 

te no ctepeadc óe noaotioe el no querer. Ast-qoe ntmtm 
libertad supolae un señor. ... * 

It ¿Cuáles-60D los dos pesos contrarios del libie arbi* 
trio? ¿Coma los encadeni Dios? ¿Cómo debemos encade- 
narlos nosotros, para que cada voluntad sea Ubre?..,. Por 
medio del juego de los'dós [Sesosó de los dos motivos; por 
su fuerza y bu resistencia, por su destino y su uso, por su 
acción necesaria y simultánea^ y;estab)ecieBdo bÍMi en to- 
dos los hombres todas sus acciones, y todos los estados. Ja- 
mas se ha ofrecido nn objeto m^ digno de los que se inte- 
resan yattaderamente én la felicidad del mundo: este mis? 
mo objeto nosdará ocasión á examinar, 'i.*^ £í origen del 
bien y del mal. 0..° -La ley del bien y del mal^ y todos lot 
artículot que hemos establecido aptes. 

S- I-" ;■' 

Origen del bim y del tboÍ; ' 

I Para concebir con claridad el origen del bieq y del 
mal, eé preciso' peíiettfiTse; de que habiéndonos «wlpfá^o Dios 
s^bre U tierra para merecer-, debió efi su: ^Jüduría hacera' 
nos ^nosa toda especie ^eltien. En cooseíctteílciia i tenien- 
do en sus manos todos lo» tii«nes dcLcielo y de lii tierra; y 
queriéndcHKM excitar á mereoeflos-y qos los manifiesta des-. 
deloaUo de.su trono, pero no nos loa promete sino en ra- 
zon.de pueslroe esfuerzos: y siempre que los deseamos ó 
pediólos, tomaodo la balanza de su .justicia suprema en b 
mano, pone' tanto Uen físico en uno de los platos de la ba- 
lanza^ cuanto ina//fjícahemo& pnestq npsotroseo el otro. ■ 

II Si bubiet» sido preciso dar á, todos los htHubres los 
medios necesarios /¡ora merecer perpetuamente en todos 
los tiempos; y en cada una de sus acciones, sia dqda que 
n.^estros grandes gerúosdeja tierra se hEtbieran visb> muy 
epib^ra^dos para hacerlo eUos; pero lo qije debe ser Impo* 
fifble á,los hombres, es muy fadl al Todo-poderoso. Desda 
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DEL BIEN V BEL UAl i3 

el~ ÍD«tE(Qte'd« la creacioD, habieodo compuesto el Mf nu^ 
ral de dos' sustancias esencialmente contrarias, unió el al* 
ma á ua cuecpo que es inseparable de ella y qne no podrá 
separarse hasta la muerte. ¿ Y qué es de hecho este cuerpo? 

III, Ccu) respecto.al alimento, el ciKrpe es. uo monstruo 
que devora;. uD horoo eDcendido, en el que es preciso ar- 
Eojar p(spetuame.ote, alimentos; utia máquina caduca y pe- 
TCQ^dna, qtw se destroza .y cae en ruinas, destruyéndolo 
todo^, .al p9Sp que se.d^t^ye á el misnm.ppr su roce, y 
en laque espceciso hacer sin cesar reparqs^ Véase su debi- 
lidad cuando; nace, y la pp)digk>sa muUitud de obrero^ 
que , cuando llega á ser grande, se ocupan en prepararle quq 
comer y llevarle los alimentos: ¿Y cuántos óteos de toda es* 
pecie po se emplean en fabricarle vestidos?... ¿Cuántos bo»- 
ques caen para él todos los años bajp del hacha de los traba- 
jadores; cuáptos médicos, cirujanos y cura;ideco» se ocupan 
perpetuamente en curarle y cuidarle? < . . . 

lY GoDsidécese «1 consumo enorme .de este horno en^ 
cendido^el-modode fermemar losalimen^ ]tfegf>que; eo^ 
- tran ea él,. y cómo salen unas veces en espuma, oinis ea 
humo por la transpiración insensible de Ios-poros y-pM*)!!* 
fereiues. respiraderos.. Cuantos bienes puede producir la (iei< 
xa, se v«a«onsuaMdos por él^todos los años. Luego que han 
■ido destruidos, los primenM alim^icos, es preciso ^veerte 
inmediatamente de otros nuevos^ porque sin- ellos sq des- 
tnúria. el cuerpo, y se censumiria pot si mismo. 

V He aquí de hecho lo que e»el cuerpo del hombre y 
loque son sus pasiones por si .mismas : son monetruos qué. 
devosao y destruyen- noche y dia. Y he aquí tapibien loque 
de bef^w-cs el cuerpo de todos los anímales, y de todos los . 
seies organizado» «a geneíak verdaderas máquinas destina* 
«las á la desotucóon , que viven solo para destruv, que no 
tienoi ^ganos «íno pare destruir, y que jao gostm los pía* 
ceies.siaoenlaiWstrueciiHi de nuestros biene& 
. TI Ni se debe creer que cese la deslruéñou por el acto 
de comer. Porque éste no hace otra cosa, por rdecirlo ató, 
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que dar á las paciones los aiateríales que han de lüestrair. 
Aunque el cuerpo se halle en -un -profundo sueño y en la 
mas coi»p)et}i inacción, la iritaracion es sin 'embargo per- 
petua: ni una solit rrespimcion t ni «I menor juego del pul* 
moú , puede- dejar de producir la consunóon. ^ se etitre* 
ga al placer, cuaqto mas activa es ]a pasión, mas se redo» 
bla la coosUBcioti. Según que se 'batían oonstitoidos los 
cuerpos, podrá'iceaar el ¡trabajo; j ea abselutameote necesa- 
rio que cese para poder tomar algunos instantes de Teposo; 
pero si dejase' «o inwaote de consumir ^ dejaría <le vivir. 
Las paaoaes-pov su naturaleza no pueden dejar.de devo- 
rar; de modo qoe aun en el calor de la ociosidad se obra 
el mal mientras que se las sigue, pueisqué despuesde^habet 
destruido jiiteatros bienes, es .absolutamente 'iiéceaaño .sent 
tirel mctZpara'Consegu'irotrOs. 

Vil £n vano querríamos -descansar sóbrelos fondos 'in^ 
mensos que nos hao dejudo nuestros mayores, pues la pla^ 
ta no ÉS un dUraento. Solo se puede vivir de los frutos que 
produce la tierra, y nada fructiBca sino por .el trabajo: 
cnanto mas tierras «e poseen , mas 'Ocupación exigen éstas; 
y cuanto mas;exten80 és el comercio, -son necesarios mas 
bnoM. Y aunque solo nos quedase-d-ünidadode-velar so- 
bre nuestros inferiores.; cuanto mas poderosos -seaMos^ aoñ 
impondrá nuestro estado mas Vleberá», <jiie no se Jténan sin 
pena. Aunque tuviésemee montones de oro, ^amas nues- 
tros tes(HOs harian que dejasen de ser penosa^ Oiestros tra- 
bajos, ni molestos nuestros dt^eres. 

'VIH En vano querríamos amontonar jgraiides provÍBÍo- 
oes; porque ios frutes .de la tierra no se conservan roudio 
tiempo: y, generalmente hablando, es preciso quese con- 
suman todos los años (>ara bacer nuevas siembras en cada 
uno de ellos. ¿Qué hacemos después- de haber criado y en- 
grosado nuestros 'ganados para que nos sirvan de sustento? 
Los matamos," los degollamcs.y los despnlazamos. Luego 
que nuestras mieses han llegado á su punto de madurez, 
las destruimos, las cortamos y las deshacemos en polvo; y 
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lo que tvdd ipa» tiempo «n formarse, do m escapa de la 
rúilAa. Qoq^up. Después de babee ci%GÍdo nuestros inmenx» 
bosques pcw. espacio devetnte- año», seveír abrasado» en un 
solo iavierno. I)e«pues de haber ocupado muchos años eo 
levantar un edificio, la piedra, las loadierae y los materiales, 
todo propende insensiblemente á su ruina, y acaba con et 
tiempo pQr' T(Jver á, caer en el golfo de la destrucción , de 
donde puede sacarsr con mucha pena. Asi es como por 
uQa sucesión inevitable', la reproducción, perpetua de loa 
cuerpo^ oCasÍoaa> ona- perpetua' deetnieáon, y su destruc* 
cion interminaUe- produce- una perpetua reproducción; de 
modo que poír este arreglo admirable, se halla el hombre 
con loe misoMis materiales- entregados siempre á la activí- 
dad y al oabajo.. Es la fábula de .Syii/iAo, que después de 
baber becbo- rodar con- es&ierzo una piedra> gruesa basta la 
cima de unai altai montaña , vuelve- S caev sia cesar' por su 
piopio' peSo, y se vé cunñnuamente obligado á vcjver á 
comeraar. esta operación. Destruir siempre para trabajar, 
y trabajar sieinpre para destruir; tal es elcírctilo inevita- 
ble que se' vé; obligado el hombre á correr. |0b vosotros! 
q_ne na q,utreis- en el libre arbitrio sino lo que os agra- 
da, ¿qué haréis de k>' que os incomoda? 

IX Es infinitamente- koponante' obsewar, que colocó 
Dios todos los placeres de este mundo' en la destrucción 
de nuestros bienes, y toda la pena en la reproduccum. 
Mientras que llevamos vestidos, admiramos sa hermosura. 
y seotiimoS' abrigo; cuando tomamoslesáliipenñis, gusta* 
mos' su; bondad: la viita, el paladar, el olfato, y todos los 
sentidos* se- oonauíeven deliciosamente;, pao- tomando los 
alimentos r los destEutmos. Al paso- que se hace la destmc- 
«ou', se hace mas deliciosa- lasensacioa; y cnanto mas se 
acerca^ so: úItimo< grade- de destrucción, mas crece el pla- 
cer y se aumenta' mas la delectación: pero el placer dura 
soto el üempo que dura la disolución. Luego que bao 
libado á su último grado, cesa d placer, y vuelve & 
empezar la reproducción. . 
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X Luego <|ue vuelve á eiBpecar la reptodoceíon, se 
hacen sentir los males y las íncoHiodidadefl; y á medúb 
que «e aumenta la pesadez, crecen con ella las agonías j 
el dolor; y hasta que el ser reproducido Jlega á sb útñ- 
oao grado de acrecentaoiieáto, cuesta muchas penas, tra* 
bajos y ciádados al que siente €Í placer. Lo que sucede ea 
la repradeccion de los hombres, viene á suceder eu la de 
los demás seres -en general. £1 hecho es, qne para dar 
un solo individuo al estado, es absolutamente oecesario 
que la madre le lleve en su vientre por espacio de oue-' 
ve meses, que le para con doltx*, y que trabaje en sa 
educación por espacio de quince ó diez y seis años; que 
cuando llegan á destruirse nuestix» vestidos, ci preciso 
que oos cueste mucho para adcpñrir otros; que csaeda 
llegan á consunHrse nuestros alimentos, debemos teaer 
pena para proporcionárnoslos nuevos; que cuando gozamos 
mlnd, debemos trabajar para vivir; que cuando estamos 
enfermos, es preciso comprar nuestra cura por operaciones 
dolorosas ó remedios desagraiiables; y que la vida huma* 
na es un encadenamienW perpetuo de placeres y de pe- 
nas, de bienes y de males, de destrucüon y de reproduc- 
ción. El hecho es, que la destrucción de nuestros biraes 
es muy fácil, pero su reproducción es muy incómoda'; y 
que eata destmccion física que nsonjea los sentidos,' nos 
conduce al mal; aunque después el mal físico reproduce 
el bien. 

XI He aqui hechos tan evidentes que es imposibit con- 
tradecirlos, y de ellos se deduce positivamente -el origen 
del bien y dd mal , su causa y sus motivos en este mundo. 
Colocando Dios al homl>re sc^e la tierra para merecer en 
ella, quiso dar sensaciones agradables i la destrucción "de 
nuestros bienes, y sensaciones penosas á la reproducción. A 
primera vista parece que un Ser sabio debió hacer lo contra* 
rio, y pudo hacerlo sin duda; pero esti combinación hu* 
biera sido indigna fie su sabiduría^ Si nos hubiera inclina» 
do y conducido á la destrucción de nuestros bienes ¿cómd 
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1wln6e«n« -tQQHlo p«r|wtu4iQ^v!x pecwdad ^ trabajar? 
T'BÍ üoa hubiera, dado uif4ÍDaQÍon.(i la reproducción, '¿qtf^ 
mérito .h<^biéramos tejido eo hacejr ,el, bien? Ninguno. Hu- 
btócaiuos sfdo. codducido» tan pasÍTamente como una píer 
dra que es an'aftrada. por aa propio peso: en lugar de 
que volviendo -t^das atiestras inclioacioneB acia /a deS' 
trucciort que nos conduce al mal, necesitamos luchar 
perpfituaqtente para eyitacle, ó fiacer el bien contra nues^ 
tras iocrtoaQÍoqes para venccroos á nosotros mismos; por 
cayo medio; «e oi^bii^ perfectamente la libertad me- 
moria. 

- ZIl ¿Qué se sigue de aquí? Que cuando Dios coostitu- 
,jó questio libre ariiitrio, no consultó á los pueblos , á los 
individuos, á la voluntad general, ni á la particular, y 
«un mucho menos á la de loe hombres sensuales; por- 
que Ao siendo.de nuestro gusto las enfermedades y todos 
los males físicos de este mundo en general, si hubiéramos 
údo consultados^ nada de esto hubiera entrado en la cons- 
titución de. nuestro Ubre arbitrio.; y si hubiéramos tenido 
•&:ii¿tád de desechar, hubiéramos querido solo sensacio- 
oes ^radables, , conformes ¿- nuestra inclinación y ü 
auestroS'deseee. Fero no ha sido as!, y por eso laJibertad 
:que nos ha dado Dios -no, es una Ubertad de delicias, sino 
una .libertad meritoria y y por consiguiente una libertad 
penosay que lleva consigo k necesidad de tener penas» 
<!uidádo» y .embarazas. 

Xm Se sigue ademas que colocando Dios al hombre 
en este mundo, no pretendió ponstitulrle en un estado de 
felicidad, sino en un estado de trabajos, de di^cultades y 
de combates, en el ^e pudiese sin cesar y en cada una 
de^ sus accipnf^ merecer el &ien sufriendo pejias, y mere- 
cer el jxtal .cuando destruye el bien.' Considérese como se 
quiera, nupca el hombre podirá tener la libertad de hacer 
lo gue quiere, sin hacer lo que Dios quiere, 
_. XlV Por eso todos los buenos autores, conviniendo 
en que todo lo que es Ubre es úo/unfario, sostienen que 

Tom. III c 
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todo lo' qué es voluntario no es ltbt%-' Oñthe'xxjbmtanttai 
non ese tiberum. Leibnits -áicc qdcloque hace l*TÍokñí 
cía en un eBclavo, lo hacen «n TRBOtrds'laspaBiónwvcuyo 
irafietu'éá dulce , pero 'jkraitíoso.'Ctiatido'úos entregaiudj 
in ellas-f'las seguimos' dtttic'sosaménK ,' peránós hacemos -e8-> 
clavos porque nos dejamos arrastrar. Fífra'qde e] alma sed 
. libre, es preciso que selaUe balanceada y suspendida dé 
tal modo entre dos motivos ccmtrarioa, que pttóda á su pía-* 
tet ir y' venir, amar & udiárv tomar y no tomar. Si se yí 
/obligada á dirigirséá un solo panto, sin* poder conducúcee 
al punto contrario , deja de ser libre. 

XV He aquí como piensan unánimemente sobre la li- 
bertad Aristóteles:^ Platón^ Leibnitz^ Grocio, Puffendor/t 
Barlamaquit 'Suarez,.Cóllet, Tourneli^j todos losanto- 
res estimados. Todos la hacen consistir en la facultad .de 
queret-y de no querer. Para dar al hombre ^ta fíwuitadi 
"era preciso' que hubiese crt éste ragndo bierí y oíai, «osas 
. que deseaitios , y cosas que no queremos^ £1 bien y el mal 
Jlsico son evidentemente los dos peso» contrarios del libre 
arbitrio. Pero para que puedan dar al alma esta dírfjfe fa- 
cultad en el mismo instante, no basta ponerlas .sucesi» 
vamente en la balanza-, sino que^es jAeciso que sean pues- 
■tas en el mismo Instaotev y <IV^ pesen la una contra la 
Otñieil lis, mismas circunstancias. Para estofes preciso que 
"«e hallen iniidas por la ley inevitable de un seÓor; y que 
esta ley sea justa^ porque sin estola balanza dejará de 

'ser' libre.'' "■ 

.,.,., ...... . .. :. .^.^. .... ,.,/., 

„;,,, . : . . ,- . Xey del Moi y del ifiaL . . 

'í" liá 'palabra /ey viene de íi^rore, juntar ó atar lítíS 
^eosas que no están úbldas' por sí mismas' Para que háyá 
ley es' preciso que él bien y H ' mal' físico estén áe tal 
modo .unidos ," que -no puedan sefsirarse 'sino bajo , peiias 
muy terribícs; y esto supone urí icño^, uña sanción, re- 
compensas y castigos. ' " . . , 
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cIdB r.jJ>tt^ efcinrtMWQ.que c<ilocó,PÍM,al faombí» en el 
|Mnia4 tór)<t«dU>l« iropupQ/U^ 4el traba/o. ^y«xdnd 
^Iwt.H.po.liubii^ra/peffltlp , hubiera/sido, mucho menos pe- 
SSf$0-.8i(l;ttabsJ0.,Pei:O'ai)nque solo hubiera tenido la .pena 
^'¡eogev; sus -fnutos ,y' segai Busmteses, siempre hubiera 
sitio el. ttobajótiasieparable de su.e8tado;/porque esinsepa: 
xable-'de wi eMa^t) SQeritorÍQ: pfeuif. eum in parudiso ut 
eperáretuF. Si Dtosleijlió fruto»; ^fifl^ 7 ganados, fuf 
bajo la condición del trabajo , y por eata condicioa tao^; 
bieb so ^blzo jsropieía/io. Cutinla ftl .árbol que se reservó 
Cti„8acEá£cio,D0 Bí.le, dio OÍos;'pQre8(> l^e prohibió tam* 
biifti itócár , á él ba^ pena de .muerte^ y. Je llamó el drip¿ 
delasieneiaciehMeny del ^a¿..Fprqueal tocarle apren* 
ái^Jaí rendible stosi^O^POO.. qneribabía ei^ dada la Ux ^ 
bieny del >maL' tú. :\:::; ,■■ r .■ ■ : ■ 

III £i tuvo -el ^ipmbre déréchoi, 4^ amorldad sobre 
sns.deaceiidieateK,-!:^ lOon eotídicíon' de- que tomwúi, I* 
pttaa:dá:'crÍBrk«.:Cr'efcae,¿emuííi)?ÍÍcamjm: Si adquirw^ 
i^«c^cc (Je ^ooumájobk-c'.las cosas; fue'fi coadicioo; qint 
ae tomaría la p]H».¡dci ttfabajár'iuíío/ier-areutr. IBll ^trabap 
•»:él;títtila, eVprifvápitiiy^ el-fundameiUode todos núes* 
teoaJdeieclios ; 7. el fia esenóal de ¿a ley es cona^wp 4 
<8da-«iHlel £íuto^de«us: trabajos;, ]í «fc coasi^imteel át 
«i^a¿ ij!)n»^jtéearid£QAM goce d« «u37)ro^ie£Ía(íe5...Mten« 
xtMf^od bien y eímal eetMuoitlos,i«Ki legítimos^ to^ 
éd^ lo» filaMres. £étá penbittdo opmer si se trabaja,, teúef 
bá joa á se les cria , reci'eainos si nos a pUcamos , y ffOfft lo| 
plaoeies'de ouestio estado si cumplimos ana deberes. Todpa 
los bienes, todas las promesas , y todos loa goces at ut^ es* 
ledo- meritorio , tieneO: unida á- si la pena, . 

.IV. He.aquí por qué quiso Dioaquesiatiésemos fH.mat 
en todoi :maZ enconatruir y. edi6car; niaL^n -cultivar, en 
cazar. y es pescar; />ia/<ea criar- á Dueatros hijos, en ali^ 
mentar i oaestros: goBado», «n sacar una ^ftiedra de la can- 
tera-i en'cortarla y eu traiHj^tarlaí mal en cavar la tierra, 
y ea.liabajar.'efipiñtual-<óIctffipofaliitente. Cuando se tratft 
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de hacer el bien, es imposible! qué W patea dtafim tolo 
objeto que no nos haga s¿ntir la pena; f'cuHxlo'la faenuNf 
Sentido para hacer el bien , es igoaltncntft preciio 'tettttvl^ 
para .conservarle.' Lo» vientos, las témpéséid^, el-mar;^ 
elementos, los insecto», las best^Hí f<roces,'^nu68tros. tnÜM 
mos semejantes, y teülatA de enemigae; espían elinsin»* 
te de podérnosle arrebatar. Y si nosotros le díspntamos cóit 
tanta solicitud á su vcrácidad, ea para reserVarnos el placef 
de devwwrle sdos. .-■:..•■ 

V Caando llegan k ser destruidos nuestro» btenesv éi 
preciso tomara una nueva pena para adquirir oti>£«. Nada 
puede dispemamoi de esla ley, pues que la ha dado Dwi 
bajo pena de muerte. Cuando tratamos de procnraraos' un 
bien cualquiera^ no tenemos. sino una sois alteroativat á 
saber: el mal iisico ó la muerte; para dar al mando un oi- 
&>, k» dolores del f^rtó ó la muerte ; pdra ooraciones' qui> 
irurgicas, la operación 6 la muerte; para' repeler á nues^ 
tros enemigos, el coéabate ó ta'tDuert«;.para:en&cmeda''_ 
des peligrosas , remedios desagradat^.ó la muerte^ j para 
tener con- qué vivir, el trabajó ó iá ffloettR r ri : - 
■ Vi ¡Y qrtéTmtert*,' grati ^m!' tíoamúerteiqnei not 
hace estremecer porfos anuncáO»'4J0 que e»'prece<KdaJÍ>e8>' 
de que ntt hombre deja de trabajar,' no produce la'üñsiray 
se cuí>i« de escatrroBidades^ y espinas, se detiene la \pokilatf 
cion, desaparecen lostMChes, y el Criador derra rigorosa* 
tntfnte-Bos manos, hasta parecer' inexorable. A met^da^qoé 
feiltán los víveres, se aumentan las necesidades; y laatpsj 
«iones asaltan al calpable, como lo» btñtres. devotadorés 
cuando se ven privados de alimentos.. Cuanto mas se réusa 
el hombre al trabajo, mas se aumentan las necesidades. Si 
persiste en su obstinación , el Autor de la naturaléia se'in* 
digna y no pone límites á la ejecución de su justo üiror,' 
Para castigarle de sU Jhjedad le obligaáderorarseásiTais» 
roo: y después dje haberle eotregado sin misericordia' i-to- 
da la actividad de sos necesidades, le deja espirar en mecbo 
4e kw dcáorea mas agndoe, y de lamas cruel desespecacton. 
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• -' Til - £s verdful'que puede haber ani<Bt¿diá de-evitar 
un. Suplicio lan dfronttiaov y e» «Idovi^^r iexpenaas-de Idi 
dBaiaa;:Per6comatefMiñ£niccidD>(le:]i le^.ei d. añtaa dé 
¡asatfiamia i íaboiaaaaooado IKios coa' penas ano ma» ter* 
ñb1e»i'|MieS'qqe,k>'hxprofaibido bajo. penqde conde Dación 
tSemaJiNo-ofMÜciaráS'leB-biénes agefw'ii &c > ; > I 

.-i yin.; .Enuna libalad' mefUoria<t aobeala. puea-qua 
haya Men y üioíeír este :EnnDdo,.pwqaeideben catan .man 
dea pcir.'ia.']ey^ tan .rigoroaamente , , que! ata prálñtBdcrB:.tai 
doftcl aepfH^los bajo peqaa^muy-^tcrnbliéájide tal modo que 

- el que quiera lo uno-jcetéáUigarlo-á «ddW lo otío^ £»:d 
cjém^fle nnajbBbdzscüyo^-ddajpesoi catán upidosj^d el 
de -una 'Cadena -^etiiéloá; cayos AoUEoswiágueq'yfK'atríifia 
dstal B&odo, iqeeHque9r9ÍS'inotfleer€¿-¿»e9í es-ptecboitu 
lút deleslabon^; nactf v'pbr^'tiiándo, de-él., -podréis „«ctar 
aegüro-dever paetíaéüatbien.: eMa «ticesioa :D0. pueda ^tan 

,. rilX 'íNodebs.eoeene que esta. ley. haya. sido. dada, paa 
vAa oñ país. CákraeAiaáá el:'iiqiv«»o..y pot:totim,f»tfei*t 
haUaii&io Y catar};~bel%y^iiMl úeisf!»^' yfjep;«^dAle^ti)d» 

. Iri&i ymcil^ ^lauon»: yiKsguBfosV cárg()e;.y gpcjw^Jy en*ífir 
fia'objetavictóeíjyf'virtndes:, bueno •]^«ialo,-per£eoúpne«[^ 
imperfepeiohes^ hermosura y defécaos y f por todas patttfi 
hien y mal fuitOf veatejas é inef)QTaa^[Ues,,.y jun' eocflt 
denaiBÍeato inestable dé pesoas f iplactítbs^ -y .de pjaeQCes'iy 
petup. '¿a Jey;<q(Meie>«íenipré'''qae el/qoe sieato 16 uno-, 
stentft' igualmente lo otro', baa^iido(.ttna>expreUEu^Hilübí» 
caon.de' sepanur losidos efectos^cir ninguna- ciEOEimtaneiár 
jut senlit':comrnodum¡, vkbet-aeHtirett mcommoditm.. • <( 
' % Tariemos este objeto inipbrtaate^, pprcontperacio^ 
Bes'aéncillas que le hacen aea^le'á todas las geQte^^VeDaoa 
mnohas Teces Baou" piedras ¿^ uaa'[Hefundaeaptcr*|¿agaf 
d¿ uD.poBO.'Mifdtra que ep ttatádcsiibir, los tF^bojoc|ooeB 
tienen mucha pena y hacen grandes esfueizoseaisu^.opttra^ 
fODOi pero cuando se trata de bajar> bastt abandotfar bi ¿la- 
quina á si misma para que sea arcaateadá'poi sb ptopio peecL 
No tememos amentsar este objett).par:tpa compwaúoa.aBn 
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iBásvedbUlái-HvniM Wtol muelles fvi^ ^ibvcipíArBdBÍ ló 
•Ucnfle-tiin'-edtata'gfivpo^ de mucbaobcaíidejánüoseidHHzuí 

lüslsKB{i)rpib Ciif^ai:lMb>JMJadá^itieueit:aDi3cbB:'|>eiEiiaB 

iajite;iñ).tinoj3ei3csiqst4mlcHEii:bcÍ3>'ój nifiod^-pEira-'atfQiTiiréís 
la pena de subú^'^ pbtigafO » algtli)o'>dé' Jos>¿t«o» '¿ iWaife 
io^re-siH[ hiMn&roei, A>do3 ios^'d^W'ié índigDfUiíanvy su 
HHSEoDiiiiaeirro'viiuiiiifecftada sa^idoca'^anéiidad: 'Sátcs-i^ 
iaiagen;KÍiititta d^hi-^y.tMtáat^ydel-raalyiaiba^aÁ 
£íoH , ' p«d lia wbidáúh&xly y lesipetf bp:tíae:d ^qu&qourá 
kcoer plaoeri úanta iawiñpa'la^pfitfp./- 1 ' ' . ■;' " ,■ '-* ■ 
' ■ "SX - Oblígaoibn toev^^table;' sobrclft^iqúe^ao se- leftsiiio' 
na bastante vy- ^^oría' ftaoer-ia'ine4Rae9QQ-del.filÓKi(b,- 'puéi 
qlie'=de|iepde dec^é^ncatilenam'teQtO'marByilíiHb la ^mttj-* 
ligMKáfi'delp iluHtil,- 1a'faDiidad<le'lasléye84''Ia«i«ibib de 
Jodt»' lab^gdbieVDO»;: y-'la otctlaoion^delltbceitrbitrkk -^Fae 
x^ «it^ron JwnIñM' la cuestJF^con tanto <¿idor?:For.3e- 
1KX et ]fddeér-d3 dfe^üarse/ijQué Ig^hat» jdesagrinilaUB eéte 
tiCto-f'iUi '^nade votT«r'¿ 9abir.;¿BáF!qLié'fe!Bte.'boi]JbrQ:b!a4 
baja'-coii 'tanta aGtUrdad?-'FatB-^ir<Kinasae (na'qo^S'Wir' 
¿Por-qoé ^ yétent^dp «oiH4nt]amentié''á dejara el tiálwjo? 
Púrq^eéMee» pernea- ^¿■6£eníX*'-''«''í'**'^^'*'*™P*'''™*'' 
doft: He'aqoí porqué' elhom&ire ws'tempré libro de tomai^ 
W''W)í^^i^'oaa8a'd«l'l}ifmj óde,dejar eh-Hen\k causa dA 
mat X T¿aBeaqaí'ldqQe;debe;b8llarm'£wppre'i,8Íse:quifr* 
ré'qiieiJp3.hon)bres:seaa libre».. 51 an-t^» «oa de jnis<acp' 
donesdescobro o/^ícr: j\vhmaVfuétéoy.^vMi'-'¡ goc((9,>eoo 
prohibiraoH de separasWt'.aeié-libús ^^<^da 'acción de to? 
atav/aipenct ppr^tenar el\platBr'i'.h ded^rie^pUcerl-por 
'ttaioKde'Ift-ppaB;^ entonces seiáiufeft'eéadqs las paúcBn 
portel' iBaique ']a<>d¿aagnda;-'é ai(Ía?fafeB'.>do r«eBáa^r|ibBÍeR 
oes'^pofiqoe'las ha vcncíti&.la prkiiei<a:3Bi|iií&icHt, pac 4á 
ímp^ion-coBtrariai-' ?•■■ ;i-i_: !■ -lí y ■:■'*■; '■■■'- -■--• ■■••■- -.': 
.1 .SU r,£D' fMe'CMaKstKé ^e bajo:^a3;iidpreáoiies de:ia 
íey-,: ytendré en'^ iatsaio-instamctjla'i&eiiltad de quemr.yi 
dei'iie 'quei^r , 'ponpiK'tf oD^á. cada lanái^rims: accbruif 
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etem-qné qneníafycbéas ¡que na-querniv^ jnl..volmitild 
•ebftJIori'iíalaoceada porddt motivóe iqtie'bbnni.Í uh:iD«ft> 
mo tiempo en «eotído cí3atnír\o''^ye¡iof-n''ttanpo el cínou* 
^ 'áti ta- ley <, y-'no'pnsento en' un "objeto-sino: eL-iinaZ 
fisico^í ¿cómo podré dMiarle? Pero m; DO' le ofíézca-^inas 
que delectaciones, ¿^mo podré ^odiarte,'.!y.' oóoso lendii 
laiTolúni^d la fafiulcad de^imer f denoqucxerü unanfi- 
,«10 tiempo? Es impoiiMe.> i ,-■-• ■ ,-■ 

'~ Xm > Ko eedebcf pueainsultarlá orediriidad de 16» pue' 
i b1o6j asegurándole^ ^e 'acaba rde-tmllane-úna: libertad 
deliáosa que no se caaoáa-i Una- Ubertad- exeat» dé to- 
dos los cuidados , de todos tos cargos y de todos los emba- 
razos, y en la que no teilián fes hombres otras reglas que 
sus inclinaciones y sus deseos: tal se pinta la libertad del 
estado.prifíútivo. ¿Pérb mundo exittió éste?. ¿Fue en el es- 
tado de inocencia ?.... Es evidente que antes del pecado era 
nMUb^'pMosa,' y. «U' «pDeu]ñseeiicia mlem» acú.'fa'; fiero, 
(Xinio- tO'ábs&rTaa-todos' lo» intérpretes, Ift txmcupiíeeti- 
' --eUtvobniíítyat pueft'qt»la'Diuger fue teinada por Ja .hér< 
-fflosura de'-los frutos; Exatis ya eUtrahajo), pué^ qneáolóoS 
Djos;al"hoinbre mei pacaiso teiraul , para que^ trabajase 
éa ét'. 'Uf ;(^9erar»ur. Eran :8m Búda-nns hgeroe )¿s< dds 
pesos del libre arbitrio; pero su libertad ecala.tnisma'eü su 
«sencia; porqiie .era'uoa Überíad meritoria, cocbdqae 

.fc destinaba IKosiá tov^recompeoras 

' Xl'V , ¿^Cuándo -estuvo «xenta Ijl libestad. del bombre 
Se toA^iá^ciont- ¿Toé- después- del ■ pecado ^^..Teío^&í- 
'toncos se hizo- enottoje tía .cmrga; las pñionesse. liiciecoa 
fejgdsas, fiKrob inaS' pesado^ k» trid>ajoB; y la ignoranoia, 
los'dOíttíesv keíei^ttMdadeS'y' la «Mieite,; vinieron :& .ser 
•Éü ^ttüCM SÍD~'arté6y<Án insttamenlDB^ tuvo neceúdad 
'dé p^iy^e por ^-«oló^á ^lodas sus: necesidades,. y de/Jk' 
''VAr'ttido'el' ptisode^sosmatra. .Y'satiempd ningiiOQ.'.fuie 
WaH d(!ti^íaci«d0í que'enfeue ésÍado.:pi:ialitivQ. ■■■ ,. :. 
-> .XV' ^Cdindo'piiésqDctlé'Vullihcrtad.exentadetodas»' 
jecioD? ¿Fue cuando se"luibicnm''nuilt^i£ada,.8us deseen* 
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'.áttentéi^..L;j. Ea: cierto^ i que á-metfida ^qoe te- ■ íonn^ -la 
-Motetiadt.eBj lugar de.aumeatar: SI) rarga la dÚDtioüyó 
muidlo dividiéodola^ Luego !qne .tuvo hi)o« y ganados «a* 
.bioienm Ínfiiútai¿e[Ue> nct^o» penosas sus fuDÓonce liersoi- 
natei. Y h'ysi de.p«rd«T íu tuertad ^ «ada nao ta poseyó 
Jbda^enttrai cuando llegó á estar formaiioe/ estada civU. 
Fbro'paca :ser,. libre eú la sociedad, es preciso que las le- 
yes sean justas , y aseguren á cada uno el fruto de sus tca^ 
bajos.?! se deja obrar á-^l /Taitones., todos los bienes ven* 
drán á estar.de una ^rte, y'todos k>e males de la otni» f 
nadie seiá rerdaderameate libre, . 

■ - - . S.3." : . ■ 

ZJbertad de las paáonest libertad falsa. 

. I Para poder hacer lo que se quiere , y dejar de hacer 
lo que no se quiere , sería predso no tener señorea , .leyes 
-ni autoridades, y vivir. en un estado de independencia 
■tAsdutOi De aqól se han querido hacer .venir todos €io> 
■estados primitivos y tan xldiáósos paralas pasiones,, y. que 
han hecho taut» partidarios incónñderados ^pero que no 
CKistierou jamas. . : - : ■ : : i .1 

¡El hombre indepencbente en.el.estado priroitívo!..» 

] Qué extravagancia ! Sía duda que en este estado. 9un o» 

tenia el hombre cuerpo. Porque desde que se supone í]ue 
-le tiene , es preciso que necesité de alimentos para;«í y sOs 
ganados: ¿y á qmén pcklrá dirigirse para tenerlos?» ¿A mi 
.razón?... Es imposible ;> porque.jamas, el alma^ por es^- 
ntual que sea. podrá wmaginar'el medio de .bacec- brotar ó 
nacer una mangana, una hebra de yerba , ana espiga de 
trigo, una encina « «na bdlota y; ni una rai^ ^atyage, Np 
podrá hacer bajar delseoo jdeJas nubes una wlftgPía,^ 
agua, ni sacarla jamas .del (ionda-de un p0ZQ,.9Í uq I^ bn 
-colocado el Criador eaidispowcion de hacerki; j lo':(ni«- 
■ítío -será para Tión. los demas'hieliefc -:.•'■. .■ s,'"-', -.uc'.: ': 
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n ¿Pero qu^ resulta de este fHÍmer hecho?... Que des- 
de el instante óe la creación estovo et hombre «d tina <o> 
tal dependencia ; que su- razón no le ha ñdo -sufícieote 
jamas; que en sos particiones soberanas , se reservó Dios 
á sí solo el poder de hacer el bien, y que no dejó'sl hom- 
bre sino el de- destruir , y de consigateute la facultad de 
hacer mal. He aquí eridentemente la herencia del hom- 
bre. Hubiera 'muerto de hanrive un imtaate después de 
la neactoo, si no hubiese tenido un seáor. 

III / £1 hombre independiente t... ¿Pero en qué? Cuan- 
to mas crece, mas urgentes se hacen sus'iieGeBidades, ñn 
posibilidad alguoá de satisfacedas. Aunque buscase los me* 
diosde hacerlo 'por muchos ñglos, le sería imposible coa 
'SUS pretendida» luces el procurarse víveres ; alimento» ni 
vestidos, si nó ¡tenia un señor. 

• IV ¡Sí hombre independiente!..: Ea iaconteetabtemeD' 
-te: la mas indigne de todas las extravagancias. ¿No es visi- 
-'hle, que eti el origen tuvo Dios en sus manos todas las es< 
pecies de bienes, y que volviéndolos á tomar perpetuamen< 
te, á medida que los consumiamos, ha sido siempre el 
■señor de ellos? Ea pues, nos dirá, "Yo que soy el Señor de 
todos losbierieSt os los doy á condición que me rogueis, que 
me deis gracias , que trabajéis y sufráis ^<*^ penas natura- 
les de vtieatnv MtBdo. Bajo de estas condiciones serán vues- 
tros,- y c» haréis propietarios de ellos. Pero sin esto , os 
•prohibo tocarlos bajo pena de muerta Luego desde el 
íustante de' la creación hubo una ley fundamental , da- 
da por el Criador; 'fina ley que deben observar todo9 los 
Instadores del mundo; ley que debe hallarse úempre en 
todas las leyes; siá lo cual dejarian de' ser leyes ; ley del 
bien y del mal^ de la que nacieron todas las ptx^dades. 
Luego desde é\ instante de la oreacion tuvo esencialmente 
el hombre un señ&r. 

V Se diiá acaso, qoe porque el hombre depende esen- 
cialmente de Dios, no se sigue que los hombres dependan 
los UDOS de los otros , y es un enot. Supuesto que el de- 



Tonu III. 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



aj5 LIBERTAD DE LAS PASIONES, 

r-echo es un poder ^ que se adquiere sigviíiBDdo la regla que 
conduce al bien , ne sigue que el ser moral y desde que si- 
gue la regb del bien, adquirió esencialmeate. (¿erec^, de 
los que se hizo esencialmente propietario el primei' hom> 
bre. Derechas que pudo, dividir como quiso,, y tcaosmitir- 
los á sus descendientes en virtud de sus voluntades. Za 
libertad , en el estado meritorio en que nos lia colocado 
píos, produce esencralmeote la propisdad^ y el que es 
propietario de sos bienes, se hace el señí»"- del que no 
los tiene. 

YI Desde el instante de la cpeacion 60.-h¡iUaQ pues ne- 
cesariamente dos seres muy distintos el ^nó. dd títro, j 
completamente desiguales: un autor y su obra ; uln ñco 
y un pobre ; un legislador y un súbdito;^ un. auíor que te* 
nia autoridad sobre el hombre, y ua hom^e sometido á 
su autoridad; un rico, que lo tenia todo^. y jBOi.pobre que 
nada tenia i un legislador que impooia el Juigo de la ley, 
T un subdito que la recibia sin haberla querido jamas.i.un 
señor que unia el bien y el rtial ^.y^que no<íoocedÍQ ,«l 
utio sino á condición de sentir el ot^x),- cQa'prohibi<Ú(Mi 
«sprcsa de separarlos en niogunas circtiasgmtías. Y pues 
que descendemos los unos de. tos otros por. el medio suce* 
sÍTO de la .generación , todo lo que eúatió desde el instan- 
te de la creación ddiió volverse á bailar oecesarlamente 
al nacimiento de cada uno de nosotros. Después que elpa* 
dre primitwo .áel género humano adquirió lúenes por su- 
trabajo, hizo las primeras particiones, en virtud de su al* 
ta paternidad, y de su dominio soberano, como señor, 
JQ^ y l^islador de sus descendientes. Su autoridad y su 
paternidad le pusieron sobre todos ellos, por muchos talen- 
.tos que pudiesen haber tenida 

Vil Lo que sucedió alpriiñer padre del género hu- 
mano, se repitió en cada pais; y lo que pasó en la ciudad 
primitiva , se hizo sucesivamente en todas las áudades. Pa- 
ra no detenernos en cada grado de descendencia, debe 
enfenderM desde ahora, quf; 1q que se hizo desde el origen 
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nm ha sucedido á nosotros. Desde el íastante de noeslro 
nacimiento, se ba bailado sobre nosotros un señor que te< 
nia bienes, sin lo cual no existiríamos; y la autoridad ne- 
cesaria para hacernos trabajar luego que nos bailásemos ea 
estado de hacerlo, para indemnizarse de sus anticipaciones, 
y castigarnos si dejábamos de hacerlo. ¿En dónde esiia 
pues esos estados primitivos de igualdad y de independen- 
cia en que yiviwon los hombres muchos siglos, sin se^ 
ñores, sin leyes, sin autoridades y sin propiedades, inde- 
pendientes unos de otros, y sin otras reglas que tus pasiones, 
ras voluntades y sus deseos? Desde que parece el ser moráis 
hace desaparecer él soló todos estos sueños y ^los dispersa* 
como el humo por los aires. Según la ley del bien y del 
maJt es imposible que baya existido jamas un solo bien 
que no haya tenido su señor, ni le tenga aun en nuestros 
días. La libertad meritoria y la propiedad son inseparables. 
TIU Entremos en un almacén muy provisto, y halla- 
TCmos en él un señor. Por medio de la plata que el merca- 
der adquirió por su trabajo, se hizo con sus mercancías de 
mano del fabricante, que las adquirió antes del labrador, y 
este del Autor de la naturaleza por sus trabajos y el de sus 
obreros. En virtud de la ley indestructible del bien y del 
mal , el mercader es actualmente el propietario legítimo, y 
no el gran numera ni el cuerpo vago del pueblo, que nada 
es. Por eso es él el que con la balanza en la mano fija et 
precio délas mercancías. Mientras que es señor, «5 líbrCf 
como lo es todo el mundo; y cada uno es dueño de comprar 
ó no comprar, y de aceptar ó reusar las condiciones que se 
le quieran imponer, Pero si se toca al principio sagrado de 
las propiedades, y decimos á los compradores que íQdo es 
de la nación , en aquel mismo instante se verá saqueado el 
almacén, y quedará arruinado et mercader; porque todos 
querrán las mercancías, y se batirán por ellas; y ninguno 
querrá condiciones, porque iodos se creerán senoret. 

IX Dios constituyó á la cabeza de cada casa un padrct 
que es él señor exclusivo de todo , por el derecho de pñ- 
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mer ocupáota Mieutrae que el padre es señor en su casa, 
todo el mundo es Ubre: y mieatras que <stá contento y en 
quieta posesión de su derecho, él es el que coloca, el qne 
establece y el que recompensa i el que corrige, reprende y 
castiga. Pero tocad al principio sagrado de las propiedades, 
y decid á los hijos que todo es suyo, y pronto se verá ar* 
ruinada la casa. Todos querrán beber, comer y divertirse; 
y ninguno querrá trabajar , porque el trabajo es penoio^ 
y las condiciones penosas no pueden ser impuestas sino por 
un señor. 

X A la cabeza de cada gran fortuna constituyó IHo» un 
■gran jx-opietario, el que tiene sus tierras pw medio de sus 
pretlecesores, de aquellos que las habian desmontado antes 
del nacimiento de las últimas Emilias: y mientras que es 
señor f los pobres, los jornaleros y los vasallos, todos son li- 
bres , y todos Trabajan ccui actividad para merecer su aala.' 
ño. Pero tocad al |[H?incipio sagrado de las propiedades, y 
decid á los Víuallos que todos ios bienes son comunes por 
naturaleza, y se verá saqueada la gran fortuna, porque ca> 
da uno se creerá libre de trabajar » y se apoderará de toda 
sin condiciones. 

XI A la cabeza de cada sociedad, grande ó pequeña, 
£»nstituyó Dios un. gefe que puede mandar como señor^ 
porque tiene por sus predecesores la autorídatl universal del 
fundador, que la recibió inmediatamente de Dios misma 
Mientras qué éste gefe soberano protege las projñedadest 
todos trabajan, todo se halla en actividad, se extiende la 
agricultura, florece el comercio, y cada uno goza en paz del 
fruto de sus trabajos: por eso todo es libre, preñsamente 
porque ninguno puede quitar á otro sus propiedades. Esta* 
blézcanse, por el contrario, principios lalsos, y digase que 
la soberanía pertenece á la nación , y en el instante mismo 
se verán- perdidos todos los soberanos, serán saqueados to- 
dos los bienes, caerá todo ea el abismo de las revoluciones, 
y ningUDO será libre, porque considerándose todos señores, 
■inguno querrá sufrir el yugo de las leyes. 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



LIBERTAD PALSA. a^ 

XII En fin , BcAjte todos los soberanos hay un Señoi 
supremo que lo vé todo» y lo castigará todo; qqe tiene en 
sos manos todos lo* bienes deldeb y de la tierra; que cí- 
tara á su tribunal á todos los señores y á todos loe subditos, 
y que se conducirá con cada uno según sus oleras. Mientras 
que sea temido y respetado este Sráor supremo, todos tra- 
bajarán, y todos serán libres; las leyes fundamentales serán 
otnervadas, tos levadores serán justos, los pueblo* padfi- 
cos, todos los eetadoa ticos, felices y Eocecientes, porque 
él es el que nos dio señores, y el que prohibe tocar á su* 
representantes. Pero establézcanse los principios EaUos; dí- 
gase á loe pueblos que ellos se han dado gefes ; y desde este 
instante Dios mismo aera destronado, serán degcdlado» lo* 
soberanos, trastornados todos los órdenes, y entregado* al 
saqueo todos los bíene*. Ninguno quorá someterse á .l^a 
condiciones {¿eí lU^re ar6iírio, porque estas condiciones apa 
penosas, y solo hay un señor que pueda imponerlas, 

'XUI Fara librarse de estas condiciones, se concibió en 
nuestro siglo el proyecto de extenmnar á todos los señot^s, 
y de deshacerse de todas las autoridades. Fara efectitarle 
eran necesarios grandes ejércitt)^, y fiíeroa decretados;,y.6e 
marchó á la cabeza de estas leg^ouea fisrmldables á la déü 
vastaáon del universo. Y es muy particular, que á eslaa 
legiones destructoraa m¡,}u haya <£ido el nombre de legiofie$ 
de honor... ¡Pero qué honor, ^n Oíos! El de destruir lais 
iglesias, de quemar loe palaáos, y arruinar en dos dias 
aquellos soberbios monumentos que costaron á nuestros pa- 
dres tantos siglos de trabajos. Antes consistía el honor en 
conservar, pero boy en destruir. Antes consbtia el valor 
en la virtud , pero hoy consiste en el crimen , en el saqucx» 
y en el latrocinio. 

XIV Matar, asesinar y degollar á los demás, para no 
sufrir los males de este mundo; hé aquí á lo que se da hoy 
el nombre de valor, de grandeza de alma, de libertad y 
áe fuerza de espíritu. Y nosotros sostenemos, que todo es- 
to es él colmo de la debilidad y de la ínlamia. Un hombre 



5doyGoo<ílc 



3o LIBERTAD DE LAS TASIONES, 

qne sabe sufrir las adverúdades, es un hombre de valor; el 
que se mata á si tnÍHoo por no sufrirla»' es un, monstruo. 
Un padre que se entrega á los mas penosos trabajos para ali* 
mentar á sus hijos, es un hombre animoso, y el que no, 
qui«ce trabajar es un débU. Se dice que hay en b C^ina 
un& máxima notable» que deberian todos los pueblos escñ* 
birta-cbn letras de<»o,í saber: que en donde hay un indivi* 
doo que no trabaja, debe haber necesariamente otro que 
sufra por esta inacción en algún linoon dd Imperio. T 
efectivamente, el que no trabija, vive pw necesidad del 
trabajodeotros;-yentendemo8aquipor fra&a/o, los deberes 
del estado de cada uno, que son esencialmente penosos. El 
que stifre en su cama una cruel enfermedad, llena los de- 
beres de sa estado, si lleva sus males oon paciencia; pero-' 
el que se irrita» no llena sos deberes. Lo mismo sucede 
con los niños de que hemos hablado, que juegan desde la 
eminencia de un cerro. Sí uno de ellos por ahorrarse la pe- 
na de subirle, obligase á uno de sus compañeros á que le 
subiese á lo alto, se.tendña por' indigna su conducta. Pero 
vosotros que, pw no llevar d peso de vuestro estado, vívíj 
del - trabajo de los demás, sois mil veces mas culpables. £1 
niño hace peso á uno sdo,en vez de que vosotros le hacas 
á millares de individuos, por vuestras profusiones y lícen- 
óa : y sí decretáis que las leones os ayuden á destruir y 
devastar, mulúplicaieis vuestra infamia y vuestros crímenes. 
XV Ea vano se objetará, que estos decretos ban sido 
dados /xw la pluralidad.... Porque todos saben, que es* 
ta pluralidad condenó á muerte al desventurado Luis XVI, 
y juzgó en Inglaterra al desgraciado Carlos /; que los la- 
drones pronuncian asi sus decretos contra los viajeros; que 
por esta pluralidad decretaron tos facciosos la revolución de 
Francia, la igualdad ridicula de los derechos, y la destnic* 
cion imposible de los tres órdenes; que los reyes de iVd- 
poles y ds Cerdeña fueron despojados por la pluralidad* 
que los reyes de España y de Portugal fueron destro- 
nados ; y que se insurreccionaron los rebeldes de Améri* 
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ca ; que por la pluralidad , todos los B(^ranoe ' h«i ii^ 
declarados represeatantee de aus pudilos., y éstoe señoras 
cíe tx» tíheiaaob'i que la pluralidad ha resuelto reroluóo- 
naf' eVniúverso , y jucado no dejar de dt^llar basta qOe 
la reroíaáoD haya dado la vuelta al numdo. La tcberania 
del ptéeMOf la igualdad y la libertad de las podones 
son una misma cosa; y mientras que reinen en los áni* 
mos , producirán por todas partea los mismos efecioL Don- 
de quiera que las pasiones dejen de teper señores, es impo- 
■sible que rdecret^i otra cosa que el rpbo y el saqueo ; y si 
la pltualidad empieía i ser mej<»: en F^ncia , es porque la 
«ubort^oacúm onpiesa ^ «establecerse ya. 
- XVI Hay qui6n«Kee, 'qije^im^la 6Ím[^e raaonjde* 
be hallar cada uno en 9Í misino la faojltad de hacer d 
biejí, y «vitar el mal,.,. Feto 'Cs por mía ilmioD iiiisériable> 
Sapo^^aos-jk oa hOn^ne de.taleato, pero que «o reconor 
'ce -señora Si^estáá'k'cdxsiade uua.caséi para ooorlif- ¿ ' 
«Is. excesos, agobiasá de .trabajos á su nüget 'yidiBiis hijoa. 
JSÍ:esJDbeiBi»3.,Be-mDWá.eon)o ^erwt'dd-pueblo ea tue- 
^iaile: tai.-Umnasv' j.'coibp' j?o&er«pie/rre'f)cupará moneda 
iiso.mbdo.-j -y.lianirdegdllai: áiodoslo». trióos iparaapodé- 
xitae &ajm,pt<yfósSo^ SL-úeneipocosbúbdiios, jciiupará, 
>«oiBd uájbuitK rlfEHj^i^to'i [su sangre á isaditia qufe el tnt- 
baja la ,ateiiradiiiEe»#ii-.«twrTeiia& Si: tiene. Aduchos, Uamarfi 
«Q su ayuda á Josqu»' oadá>ÚeQea^ y les; conducir» á la 
devastación del iirüitti»9.£iititeEbfaidrgci,ite9drá.tdeiitt>ytiiui 
razoa ¿Faro en (^ ^t^pleatk eslai iios' facultadesi.si. se 
creé indepeDdieiHe?-£a busca: ¡todos. los medios .d&fnx^ 
curarse bienes sin tcabftjo* y placeres sin pena; .y .auno 
no hay otros que el dejar pera loa (íeoias todos los m^ep^ 
le parecerán buenos loe medios mas átrofxs, con tal qne 
consiga BU &n. Si este espirita de independencia se intro* 
duce en una clase, en un colegio ó en un ejército, no ha* 
hrá mas que disensiones, y los Aeñores serán sacrificados. 
Si se estaUece en una casa, quedará perdida. Si. se hace el 
espíritu público de una nación, quedará ésta arruinada. Y 
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ai 11«^ á geoeralizaree en todos los pueblos , se inundarán 
todos de sangre; y en un instante los pueblos mas huma» 
nos se harán tos ñias bárbaros del mnnda El hombre aban'* 
donado á sí mismo es mil veces mas teitiibleqoe^ua tigre, 
porque sabe meditar mejor sus crímenes. El r^mao del 
mundo depende de la autaidad, y no del espirita ni de 
■los talentos. T Dios tmamo, y no k)s-pueblo3, fue quien es* 
tablecióen el origen todas las autoridades ^ por la sucesión 
■co)a del nacimienta 

XVII Hay quien cree qu6 las pasiones no son esea- 
oalmente malas por si mistíias. Pero la ^n sin duda , por- 
que por su naturaleza nos llevan á la destrucción debues- 
tros bienes , y nos alejan de la reproducción. Si la seguimos, 
querremos soto los bienes, y dejaremúé para losdémás el 
trabajo y los males de este mundo. Para dcmar estos mons- 
truos fc^osos , hay oecesídad de un señor , que una el Heñ 
y el malt y prohiba separarlos con penas [terribles. Si el 
teñoTf «a cualquier gobiorno, sabe poner un fireno á loa 
pasiones, y sostenerle con una mano firme, todod mondo 
seta libre. Por poco que aSoje la brida, las pasiones paree» 
záb libres, peio los hombres no lo serán. Romped por un 
iostqnte la cadena de una balacea, y parecerán litwes loa dos 
pesos de ella: ¿pero á dónde irán á parar?Se estrellarte en 
Ja tierra. Cortad la cuerda con la que cuatro cabaUos vigo- 
rosos tiraade-nn' banco por el puerto; parecerá que quada 
libre el barco ;¿peio á dónde irá & parar? A estrellarse' con- 
traías rocas. Romped la cadena que contiene á- los moas* 
truos furiosos, y qoedaián estos litnres: ¿pero adonde irán? 
A devorarlo todo sin perdonaros á vosotros mismos. Desde 
qne las pasiones nos conduzcan^al mal en cada una de nues- 
tras acciones, necesitamos de un señor que las ponga un 
freno, y sepa contenerlas. 

XVIII Cuando en medio de los gritos frenéticos de la 
feriad ^ que señala todas las revoluciones, vemos trastor- 
nado el mundo, é inundada la tierra de sangre, no pode- 
mos dejar de exclaauur coa espanto: ¡Se aquí una libertad 
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dcmaúado terrible! Sí, efeotivameotc, es muy terrible la 
libertad de laspañonet; pero nofs la libertad que dos ba 
dado Dios. Es enteramente feIso,( dice el célebre Sossuet) 
que la libertad dd boiobre baya sido jamas ana libertad de 
independeocia. Es solo la de-an hijo bajo la autoridad de 
•u padre, de UD criado bajo la de sn amo, y la de un sub- 
dito bajo la de sú Bcdienno. Para qiie el hombre sea libre 
(dice también el ptoíanáo. Soardaloae en su discurso ad* 
mirable sobre la predestiaadon) es preciso qtie haya dos 
■eres, dos voluatádes y dos individuos separados, de los 
cuales el uno proponga coadícionet, y el otro las acepte. 
Yéase esta madre, que enseña á lo lejos una manzana ¿ su 
hijo piH'a empeñarle á andar: póngase la manzana eo las 
manos del niño, y á buen sc^ro que no andará. Véase «st 
te general, que propone premios y medallas á sus soldados 
para excitarles al combate : si colocáis los premios y las me- 
dallas en la mano de los soldados, dejarán estos de comba- 
tir. Ved á este ricOf que hace trabajar diariamente millares 
de pobres: si distribuís entre ellos sus bienes inmensos, es- 
tos obreros dejarán de trabajar.. 

XIX No hay duda que la razón faa sido da($a al bom* 
bre para gobernar su cuerpo; pero para que pu«da. hacer* 
k) es preciso que ella misma sea goberoada. Debe ver so- 
bfe sí ün señor que la proponga recompensas si doma sns 
•pasiones , y castigos si no lo hace. A la vista de esto» iuoti'* 
TOa se agita la razan, el corazón se inflama, f- el- alma 
obliga al cuerpo á combatir siis inclinaciones. Para que en 
un estado meritorio pudiese commuicarsereoípcocanientc 
la oscilación de la libertad , sería preciso que las articulacio- 
nes del orden social estuviestm de tal modo subordinadas, 
que desde el último de los bond>re8 basta el Ser sujMeme 
que da impulso á todo, no bubieae^un solo bien que no tu- 
viese su señor i ni un solo individuo qae dejase de .depea- 
. der de otro; ni uno solo que en todas sus acciones no 
pudiese ser reprendido, o>rre^do y castigado por otro, 
.que á su vez pudiese ser castigado también por sn superior. 
Tom. ni, E 
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No ha puesto Dios en cada ano de ooeotros ñno un solo 
peso, el de las pasiones, que no» arrastra necesariamente 
hacia él mal, mieotias que- e» solo. Perotampoco hay un 
solo individuo ¿ quien no haya, dado un. señor , que por 
su autoridad forma el contrapeso de las pasiones. 

XX Rompamo» todos- los vinculo» de la naturaleza^ 
trastornemos, todos- loe principios- esentúalea-del libre arbi- 
trio^ eneeuemo» que los- hombre» son independientes por 
naturaleza ; que nos basta nuestra razón ; y qne no tene- 
mos necesidad de autoridades ;, y degollaremos á nuestros 
soberano» , despedazaremos- toda» las leyes , mataremos á to* 
dos nuestros- señores; y deseBcadeoaremo» losi moustruos 
de las pasiones que todo la devoran.. Seguimos- el ser fuU 
cOy sin pensar que el ser moral no ha podido- existir ja* 
taas. sin señores , sin leyes ,. sin recompensas y sin castigos.. 

54-°' 

líe ta moral.. 

T Conocidos ana vez los dos pesos del libre arbitrio, y 
d señcHrque debe unirlos, debe ser fácil la ciencia de la 
n)orai,.-y podremo» resol ver aqui sus priocipales-dificultades. 

II ' En moral , el mal finco nos. conduce- al bien : por 
eso el bbsear -la' gloría por los combates, y sostener los ma- 
les deteste nstindo,- coa la mira- de adquirir- recompen- 
sas j sb- le da el nombre de ley , de orden, de verdade- 
Ta libertad y de- mérito, de buena conducta , de triunfo 
de sí inismpv de' gobierno-,. de moral, de regla, de costum- 
bres, -y de- modo, de conducirse bien.. 

Uf - Zas placeres de los' sentidos, destruyen por con»- 
^iente' nuestros- bienes.. Fur eso- el comer, beber, diver- 
tirse BÍn< tomar ó sufrir las- penas de su. estado, se llama 
-delito-, desorden,- vicioj pecado,, desarreglo,. falta de ccm- 
'ducta;.líoencia, libertad falsa; trastorno de las leyes, ruina. 
-de los gobiemoB,.dépravBcion de las coetuml»es, inmorali- 
dad, mal moral, que nos conducen infaliblemente al castiga 
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IV Dar á ;cada uno k» bieaes, los: honórst y los em- 
pleos ^oe ha adquirido por sos trabajos , es-h qoe se ll^* 
ma derecho , pettcia , buen goUemo, f cooserrácion de 
las pro¡»édades...., Despojar.rie sns btenea á -loa que los 
han adqu'irWle ' por sus trabajosi ó á sus berederoe ó «ofa* 
piadores legltiiDos, es -lo que sé llama robo, fraude, in- 
justicia , saqueo, atrocidad, jvUddcionde to^osloí derecbosi 

V Para «oportarilas' jjieius.'de este rauatfo^y d^ar i 
loe detnas el fruto de nuéitms. iraba/os,'^ preciso tener 
(oucbo'valoíy fuerza de'«8[tiritij; Y estoeft.lqíqiiese tlania 
C(r<uc¿',-graDde3»<dealaia y: geoerosidad » mtut. Fara tomar 
los bienes de-otros,'y dojaxks eolo ixis penás^Tie esta pi- 
da , eft'|wecÍBo;^r. muy dtiúl y muy bajo; yi^béaquí lo 
que señafxuk- vicio, iofamía^: in&acclon debiley, y a^> 
íodelübMraiWtrio-, wtium.:. . ':;<■: ■' 

VI- -£a:virwdi que se Té^frustrada sintsesarelel frd- 
to desús trabajosi no tiene otra esperaúzs.que- /oj recortt' 
pensá's.: Por éso las recompensas son el úilico móvil de 
las 'virtudeai"8in' ellas no se practicaría jamás' la vinudi.. 
£1 DieÍQt que solo hosca el> placer , no^tlme que temer 
(ttro Blai que el>i¿e los oastigos'. p(w esoieoii.«6t08 «1--Óni- 
co freno queliay para el victo j sin el eual'no se evita- 
ría jamas. , ■ , ■ ^ 

VII £1 mal físico de la virtud - no -er un verdadera 
mal, pues que produce «iémprC' tin bien peferibfe atque 
se pierde. Al «mtrarioi el placer delmcio-, que nos con- 
duce infaliblemente á un ceutigo mSB terrible que el mal 
que ge sieote, es siempre oré gran mal, y et único que 
puede llamarse verdaderameitte mal. 

VIII Todos los placeres que se hallan- encadenados 
coa los ddieres de nuestro estado, y los disfrutamos junta- 
mente' con ellos , son placeres inocentes, que no proilucea 
un mal moraL Al contrario, todos los que son incompati- 
bles con nuestro estado, y nos-Ímpiden llenar nuestros de- 
beres, son ¡laceres viciosos, de los que seremos castigados 
severamente. 
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IX Eb fío t cuando hs ll^tlo á raiDipteiklerse tíen 
que en- la e^Kcie de libertad que nos básUlo dada, son 
ioseparabtes-et bien y el óatdifísicov y que no es permitido 
eepararloejhmas, se k>^ teoer la Ikve de todaí las difícul* 
tades dd mundo moral, y el reatimen de eeto ciencia in- 
mensa. Mientcas que se -abraza á los dos ,. ó w les abandona 
á ambo», todo queda en el orden, y nada hay. desarreglado. 
Pero Invoque se rompe la-oad^na que ios une, buscando 
el bien y huyendo el mal,Mtodo«e trastorDa', Lasteyes, las 
costnmbresyy'ía ít¿eríflcZy^o«eacaba, y esta iafraccion 
de la ley,' decaes de ocasionar gcaves males á los demás, 
nos conduce. 'á. nosotros mismos á los castigos mas terr^^les. 
( ' X SéguQ esto, es facU cotnprender, la díGereocía que 
hay. entre. i¿fi£ ser .fuicOt y un ter' moraL Una piedra que 
subimos á lo alto de un campanario, no conoce el bien que 
debe hanecen la f»locacioa que se la vá á dar; ni el mal 
que puede eaiisac desplomándose abajo: y^esto.ea lo que se 
Ibmá ün- ser físico. Al contrario un ser mora) vé' el bien ó 
el' mal que debe, resultar de sus-aociones. El que cultiva su 
campo, prevé desde \afí^ ]^ cosecha que debe ' esperar de 
su trabajo: y.el que disipa sus bienes, conoce eot^ anticipa- 
ción qtwcocreiá.au ruina. Estos dos seres son serefi-morateSy 
porque á la vista del resultado de sus acciones, soaübses 
de batxBlasió no.haceflas. 

• XI El ser físioo no ooQDCe jamas ' su objeto , sino bajo 
un solo aspecto. Si Jo muave- agtadablemente, le mira co- 
sa&^ioienOy y le sigue. Si- le mueve desagradablemente, le 
mira como mafo^ y le huye. Ál conttario eí ser moral, que 
en sus miras no solo abmta. el acto {«reseDte, sino su fin^ 
«US rdaciones. y sus ctrcHO^taacias,' conoce desde luego lo 
que debe resultar de su> acciop. en todos los casos. Y como 
en este mundo los bienes y los malee, los placeres-y las pe> 
o^ , . están encadenados' irrevocableniente unos á otros , don- 
de eífer/isicA solo vé &ien,d ser moroí descubre solo ntoA 
y pice versa.- De aquí el combate indispensable entre el aU 
ma y el cuerpo, y entie el espíritu y la carne: combate sin 
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el cual dejaría de existir el Ubre arbitrio. Lo que el uno 
quiere, no lo quiere el otrói y lo- que el uno no quiere, lo 
quiere el otra Doode el ser físico vé solo un motivo, el 
ter moral >vé eicm|H« dos. Y lo que parece bueno al uno, 
parece malo al otro , que queda suspenso entre dos motivos 
contraríes. 

Xil - He aquí lo que embrolla las ideas, y lo que bace 
ilusioá á los que no son capaces de una reflexión constante. 
Cuando se nos habla de hacer el bien, parecerá desde luego 
qtie se nos habla de gozar; y- no es asi. £n moral , hacer el 
bien es trabaJ9r, combatir^ sufrir, sentir penas, saber so* 
portar los males de este mwido, y sufrir la muerte si es 
necesario, por sU Dios ó por su rey; porque de este modo 
se hacen grandes bienes i* lo» demás, y se merecen para sí 
misoios glande» recompenaas...^. Huir él mal psxeee desde 
luego que será evitar los males de este mundo; y no es as!: 
es huirlos piafares-, las delicias, y la. voluptuosidad de los 
eeobdosvporqne si nos entregamos á ellos solos, haremos 
jnucho m(á á los demás, y mereceremos paraiUMOtros mis- 
mos grandes castigos. Cuando se nos dice que hacemos 
a&t trabajando, y mal divírtiéndonos, nos -admira este 
lenguage; y sin embargo, es rigorosamente áerto, porque 
en el arreglo de-Dios, lo que.eiupieza par el mal acabü 
por el bieni y lo qtie empieza por el bien, acaba píXHita 
ó tatáe por el^m^l. 

'jHíí ^n moral, no es pues preciso ocupamos- del 
principio de nuestías- actñones, pero sí cuidar mucho de 
prever su fin,- povqiie el principio y - el fin de nuestras 
acciones- sou siempre contrarios. El hombre obcecado por 
BUS pasiones, nunca e» libre; porque no vé sino lo pre> 
senté. £í ser moral, que conoce al- mismo tiempo el prin» 
cipio- y el fin, v^ siempre en cada t^jeto bien y mal 
todo junto i y esto produce en su alma el estado de os* 
cilacíoD que se Ihca^ deliberación. ¿Tomaré este partido; 
ó no le tomaré? ¿Lo haré, ó no lo h'aré^....-En esta ac^ 
cion hay ventajas é ioconvenientea, cosas que' podría .yo 
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querer, y cosas que oo querría. Recorriendo el universo 
coD deteuido examen, me hallaré en la raisina actitud 
en todos los objetos que se me presenten. Y por eso 
seré por lodss partes libre Ae h&£er ó de no hacer. wLo 
vfisico del amor (dice Suffon) es bueno, pero lo moral 
»nada vale, á pesar <le lo que puedan decir los enamorados." 
T tiene razón Buffon: porque en cada objeto, cuando /o 
fuico es hueno, lo moral «s mato; y cuando Ío físico es 
malo, lo mural es bueno. 

XIV ¿Tuvo el hambre iaclinaeitn al mal moral? 
Es un heplio incontestable, y iacil de comprender ahora, 
porque todas las inclinaciones del cuerpo Je coaducen á 
consumir; y después de haber consumido sos bienes, es 
preciso que busque el mal para tener otros , án Jo cual será 
castigado severamente. £1 placer presente, conduce inevi* 
tableniente al mal futuro. Pero precisamente -esio. es lo que 
Dccesitaraos, pues que tanto como nos alaga el placer, otro 
tanto nos enoja el mal ;- por lo que el mal /tüfitro ,dd)e con- 
siderarse «orno el contrapeso de Ins inclinacioQék presentes. 

¿TUrte el hambre twertwri .al bien mo^al? Na es 
menos ctaroeste hecho , porque tiene aversión «Irno/ fmca, 
que es et que nos conduce al bien. Pwo esta aversión no dea- 
truyeel libre arbitrio, porque tanto como íií írta/ /wés€/líc 
nos separa, otro tanto no9 9irao«l bien futuro; y esta <^ntra* 
riedad es la que nos da la facultad de querer ó no querer. 

XV He aqui en mtMul la elección única que nos ha 
sido dada, y que merece una atención particular. Guando 
se nos dice que ha dejado Dios al hombre la elección 
entre el bítin y el mal , no debe entenderse del bien y 
el malfuifOt porque seria ridicula esta elección; sino de 
la que hay entre el bim y el mal tnorali es decir, en- 
tre un bien que {Produce un mal por una parte, y un mal 
que produce un bien por la otra. Y tal es la elección que 
debe dar todo seña" á los que están bajo sus órdeoes, si 
quiere que' sean l'dtres. 

XVI La elección del ser moral en cate mundo, es 
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exactamenCe la de uo comprador que ee baila enmedío 
de UD almacén iamenso. Ved (le dirá el mercader), aquí 
hajr géneros en qne elegir^ de lodos precios,, y de tíyda» 
calidades. Esto» son mas- comuoesv pera os costarán me* 
noeí aquellos- son mas hermosos, pero os costaráa masL 
Ved, elegid, puea podéis- hacerlo,... Pero siempre es ^e- 
ciso pagar 7 con esta condición serán vuestros^ tos género^ 
que elijáis V pero- sin ella nada teodreis. E» preciso- aco- 
modarse á esta ley, ó^ abandonar la compra; y no podéis 
separaros «de ella en- esta elección. Que paguéis ahora, ó 
al fin de la vida ,. de una vez* á en muchas , nada impedirá 
vuestra: libertad.. Cuanta ma» retardei» 1» pa^ , mas se au* 
menta la deuda :. si no pagáis ahora, pagaréis- ma» después. Si 
DO lo hacéis .voluntamameptev seréis obligados por la fuerza^ 
XVII Hay quien pregunte que ¿cómo la fuerza, la 
TÍolencia, los suplicios y los castigos, pueden conformarse 
co» la libertad?.... Y la cosa es muy sencilla; porque no 
se. usa- ier estos medios ^uo después de haberse empeña* 
do.. ¿Cuándo- se os obliga, á pagar? Cuando habei» tomada 
los géneros. ¿Y cuándo se os castiga? Cuando os obstináis 
en no pagar. Hecho una vez el contrato, y aceptadas las 
condiciones,. es preciso cumplirías; y es preciso cumplirlas 
á' pesar nuestro:: y he aquí lo que se llama una necesidad 
consiguiente.. Autes de empeñarnoa- éramos dueños de no 
hacer la compra; y estp es to que se llama li&ertad ante- 
cedente.^a todos los estado^ de la vida puedéa hacerse 
iofioitas^ elecciones.. Y cada uno puede desechar las que no 
le acomoden^ porque en todas hay bien y mal. Pero hecha 
una vez la elecctonyes preciso absolutamente cumplir sus 
cargas; y.'decididos una. vez por ef^/acer, es-absolutamen- 
^te preciso que te siga la pena; si no es hoy , detierá ser ma- 
¿ana; el no es en este mundo, será en el otro; y si no es por 
voluolad será por fuerza; porque- hecha una- vez ta elección, 
el bieny-el mal fia pena jelplacer son inseparables. 

XVIII. He aquí lo que se^Uama ¿amoro/ que se halh 
por- todas partes. £a efecto, cuando se presenta la volup* 
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tuosidad con sus atractivos, y encieode ea mis sentícloi 
el fu^ de las pasiones, me siento arrastrado violenta* 
mente hacia el objeto que me lleva hacía si; pero cuando 
cotiOKCO las penas naturales que deben s^uirse, 6 Km cas- 
tigos terribles que caerán sobre mí ñ me dejo llevar, en* 
tonces el atractivo del vicio es lÁeoos activo, me hago due- 
ño de mis acciones, y soy libre. Cuando veo á un ciru- 
jano preparar sus instrumentos , y descubro su trinchante 
dispuesto á cortarme, me estremece sn vista. Pero cuando 
pienso que depende mi curaóon del mal físico que me 
amenaza , entonces despreáo toda la repugnancia del cuer- 
po, y le obligo á sostenerse firme bajo det cuchillo del que 
hace la operación. Prueba cierta de que el alma ao es el 
cuerpo, pues que si estuviese ideodficada coa él, las im- 
presiones serían siempre las mismas. \ 

XIX ¿Por qué pues el alma no es siempre 7i6re T por 
defecto de atención ó de instrucción, por ceguedad volun- 
taria ó involuntaria, pues que no viendo en este estado la 
moral de sus acciones, se hace esclava de los afectos fíiicoa 
del cuerpo. Por eso los pueblos mejor instruidos, mas ilus- 
trados y mejor gobernados, los que tienen mejor religioa 
y mas buenas leyes; los señores mas firmes, mas Justos, y 
mas vigilanter, son también los mas Ubres, los mas pacífi- 
cos, y los mas felices. Por oso al contrario los pueblos mas 
satvages, mas groseros y mas igncnrantes, son también los 
mas bárbaros , los mas inmorales, y los mas desarreglados; 
y también por eso dondequiera que se acaba la iostruccbn, 
donde se debilita la religión, se relajan los principios, y 
se introduce el espíritu de independencia , se ven mas ago- 
biados los hombres, y son mas desgraciados. Concluyamos. 
XX Según esto es fácil juz^r la distancia inmensa en 
que estamos de las ideas verdaderas sí^re el libre arbitrio. 
Creemos que para ser Ubres deberíamos vivir sin leyes, úa 
religión, sin gobiernos, sin soberanos, sin señores, sin 
amenazas, sin exortacipnes , sin contrariedades, sin snpli* 
cios y sin castigos; y al contrario, todo esto es indíspeasa- 
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h\é para qne seümds libres en nuestras elecciones, pco^ue 
para tener la facuhad de tomar ó-cle de}ar, es preciso. que. 
haya siempre dos motivos contrarios v y si hubiese una so-' 
laaccioD en la qoe-no se hallase bien y: mal,-j un <sñor 
que nos prohiba separarlos, desde este momento' no '.babcis 
ffiaá que un- peso ere /a balanza,- jde^iia el oímade ser 
libre. ,■ ■. ■ ..:.--. 

Hecho decisivo. . 

Pero consultemos de nüeto tavoluntad dclTodb'po- 
deroso'sohrc esta gran cuestión. Sí "fue Dios mismo -d que 
decretó de ttida eternidad que jamas tendríamos -en- eete 
mundo oíra libertad que una libertad meritoria, ^ uoi. 
locura de parte nneatra el decretar que és preciso degdlar j 
itaatar hasta que dejemos de tener señores. ¿Qué debía resul* 
&ir de tan abominables proyectos , sino trastornos horrorosos 
en lugar de una libertad imposible que no exístiili janeas ? 

Hace treinta años que se está degollando para logran 
ésta libertad de independencia: ¿pero somos mas lilw^» 
ahora. que antes? ¿Se vieron jamas mayores detórdeaes f 
erímefies, y una, igual devastación? ¿Los pueblos fueron an- 
tes tan esclavos, estuvieron tan oprimidos y agobiados de 
impuestos? ¿lios señores fueron antes tan duros y tañidas* 
potas como nueatTOs usurpadores? ¿Somos independientes^ 
¿Lo son los usurpadores mismos, aiiB:despue9 que lo devas* 
tan todo para llegar á la libertad de-independencia? ¿Qué 
' han merecido por sus crímenes y atentados?».. £&s castigos 
mas terribles. Cuanto- mas mQUipliquen' sus -delitos, agni- 
TAián mas su suerte, pero no la evitarán. Despu^ de haber 
hecho cuanto hayan querido, será precieo que sufran á pe- 
sar suyo suplicios que no querrían. -Luego loe usurpado- 
res mismos, á pesar suyo, no podrán tener jamas sino .una 
l'A&tad meritoria que acabará siempre por ■recompensas- 
tfi'haten el bien, y-por castigos m hacen el maL - v ; 

£a libertad que noi ha dado Kos no coasistió "jamás' 
«lia facültad'deliacer todo lo- que queremos. Para esto se- 
ria preciso suprimir ¿oda Jo. que no guerentaai y se! deja 
conocer bien toda la estravagancia de esta empresa. Por- 
Tom. IJI. F 
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que tapríBÜT iodos los males, seria querer auprímlr todos' 
los bienes , porque Dios ha querido que fueaé imposible 
hacer el biea sin pena ; y sería por consecuencia querer 
destruir el tnuudo: porque ¿de qué podríamos vivir eia 
bienes?.». El hambre, la miseria, la desolación y la muerte 
ae^uirían necesariamente á esta libertad absurda. Seria 
querer al mismo tiempo destruir la libertad; pues que pa- 
ra que una balanza sea libre, es preciso que sea atraída 
pcH* dos pesos contrarios que pesen en ella á un mismo 
tiempo. El Iñen y el mal físico son estos dos pesos los que 
obran sobre nuestras voluntades. La libertad de las pasio- 
nes que ae nos predica bajo la palabra vaga de libertad , es 
pues una libertad falsa : falsa , porque no nos habla sino de 
atractivos, de gracias, de delectaciones, de bienes y de 
placeres, de dicha y de felicidad; y al cabo no produce si*- 
oo penas. Falsa, porque nos promete la impunidad des- 
pués de nuestros desórdenes; y nunca podremos evitar los 
castigos. Dios no» ha colocado sobre la tierra para hacer su 
voluntad, y no la nuestra; para domar nuestro cuerpo, y 
no para lisonjearle; para combatir, y no para deleitarnos; 
pata vencer nuestras pasiones, y no para seguirlas; para ad- 
quirir nuestra felicidad , y no para gozar de ella. He aquí 
la libertad del evangelio, que es la única verdadera. Jamas 
nos prometió Dios la gracia del ciclo sin combates, los bie- 
nes sin trabajos, ni los placeres sin penas. Unió el bien y 
el mal fideo tan irrevocablemente, que nunca podremos ' 
separarlos. Por eso ha puesto en todas partes señores qvw 
velen, y nos castiguen severamente en este mundo si los sepa- 
ramos. Así que todos nuestros proyectos de libertades revolu- 
cionarias son puros extravíos y locuras, l/n inferior sin supe- 
rior es una balanza que solo tiene un peso, el de sus pasio' 
nes. Para librarle de él, tiene necesidad de un señor que con • 
traríe perpetuamente sus voluntades; sbi lo cual nunca B«ri 
Kbre. Pero atm no basta esto , porque los señores mismos de- 
ben sentir una resistencia perpetua de parte de sus inferió- 
its; sin lo cual no habrá jamas equilibrio en los gobiernor . 



DiB.1izedOyGoO<^lc^ 



SEGUNDA CUESTIÓN. 



EQUÍLIBRIO DE LOS GOBIERNOS. 

¿ Puede un gobierno ser Idjre sin dos fuerzas 
'- ojtuestas? _ .; • . . 

J. I.* De las dos fuerais opuestas en cada gobierno. 
§. a." Dos fuerzas proparciünadas. — §. 3." Dos fuer- 
zas regladas.— r!^. 4°. JUedio de conocer estas reglas. 
$. ó." Atedio de hacerlas observar, ffecho decisivo. 



ESTADO DE LA CÜESTIOÍl.- 



I Ljéan 



ianw todo» loe mitotes qiié han tratado de loe gor 
iMectMM ,' y ae hallará que todos. ccTOparaa el, gobierno á 
una maquine de equilibrio. Uoaa veces á un barco cargado 
de mercancías y de pasagerOs, qne voga en na mar' ten^ 
pestuosó , y que se procura conducirle al puerto : otras á ua 
letos compuesto de una infinidad de ruedas* cuya marcha 
y movimientos te trata de bala&oear y arreglar: á veces á 
una rueda inmensa que hace mover una mole enorme, 5 
que levanta con orden las piedras destinadas á la construc- 
ción de un edificio público; y después á una fuerte palanca 
de la que se sirve un obrero para levantar las cargas pe- 
tadas y trasportarlas al lugar que se babia propuesto. 

II Todas estas comparaciones tieneo un mismo objeto, 
y son todas perfectamente justae: no porque Gean los go- 
Iñeroos otras tantas máquioaa física, sino porque en los 
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gobiernos, cíhbo en F^ máquioas físicas, la fuerza m<y 
írizéñpmk siempre úrüTJaifza dé resistencia, que üétie 
el destino de hacerla mover, y que hace contrapeso con 
ella: de'mbtJoíqae'eaSoAtoibIjdbiúá en. la^ máquinas fí&Í< 
cas, hay esencialmente siempre dos fuerzas opuestas, que 
deben estar per^iauítiUtP ' pi vpoi u iuuadus , perfectamente 
arregladas, y perfectamente combinadas, i." ¿Y cuáles son 
las (L^fueiza8.opue3ía8 de (^igobier^Q?,*." ^Cuál e? la 
fuéir^ motriz y lá fuerza de resistencia?' 3.* GÓtbD -deben 
ser regladas. 4° ¿Cuál es el medio de conocer éstas reglas, 
y 'de háterWs observ^iVObjao.iafiniÚiioente ámportíiote, 
y sobre el que hemos caldo en errores muy^ten:^>les y de 
mucha consecuencia. 

¿Cuates, sha' las dos fUer¿aso]puest<fs-í:n cád&^giípiérño? 

1 Es evidente que en todas las comparacítmes de que 
hemos hablado ,VeEtás'dú8 &ázasíe&n-~er{¿13t«E.^ el barco, 
la pesa y el reíos, e! resorte y la péndola, y el obrero y las 
cargas enormes que levanta. Quitad una de estas d^ fuer- 
xas opiíesta», y dejará de,*sísúr tó -e^ífüíériai-nr.-ii. ;. t 
¿ 'It " ^lfJoidebe"M«erw'qee'í«ta:<ípo9ÍcÍon, qoe Berha\la'«ó 
Ha tüádfÁTiaA fíátca6,'de)6 íiebaHarse taaibien en la moral. 
Dorid*'*biWi ^üe-'hsjr on'gobiertM, debe haber necesaria* 
Wenfe dos partes diamétralmente opuestas la una á la otra; 
el alma y el cuerpo, eige/e y loa miembros, el señor y lot 
trabajadores, el ¡oberarm y el pueblo, el mercader y el 
ctmprador , taparte gobernante y la parte gobernada. ¿Y co- 
cino se hallan estas dos partes en perpetua oposición? Por la 
ley del bien y del rnal , que en cada aecioo presentan al 
espíritu dos motivos diamétralmente contrarios, ocasionan 
en él diferentes impresiones, y producen entre las dos pr- 
le» intereses diametralmenteopnestos, sin los cuales iw se- 
ría justa la ley, y dejaría de existir la balaniadelbienydel 
mal Segua la ley el vendedor se interesa en toda especie de 
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ventav en pedir mochó, y «1 cooi piador en dar muy poCo; 
en usa «asa, el señor «d fugar pocos ealarjos, y el domés- 
'tí«oi.en:;ganac muchos; en da gobierno, se/ioteresa el so- 
bei:aníí.encitéar,ffmchÓ9 impuestos, y. el pueWo en pagar 
aiu]r-^eo«OT4 y aao,ea. cada individuo, el cuerpo se intere- 
sa eq trabajar 'poco y en comer outcho. Y como el bien y 
et ma/;/¿sieaK oponen 'eseocialiBente d uno al otro,, ¿1 
que.fddc ly filquepagarse^ballmen una perpetúa opost* 
júap ^'ioteseae4,-bastan({ue á &erza de.reástirse el uno 'al 
Queij .«a-Megá ai fio, áfiJBE.elijiísto valor; ■ 

Iir ¿Quién hace la /«y en Jo.cíjí11?£/ soierano. ¿Quién 
■la.recü»? JSi /««Wa'iEi iu.teré» .d«l .sobferano es de exigir 
dnuchd,;.yte|éi(lel pueblo .de pagar iuuy poca He aquí en lo 
jñffi),CQmo,eii.te noicaUlasdóeipartes opuestos del gobier* 
vo'i::'>fJo (pir tas;pooe:tn »iia;perpéttta oposición de intere- 
«£«'v'ádabeu':'Ja ley.deibhen.y-jdtl.mal , que el Autor de la 
ña^raleni.'li&itlniife lft4iriaóJaíS)tj(a^,'y quejmuevede divei> 
;Dmódoiá fats^des |nrtfi»4>'porqbe^'parte'gobernada quer-' 
ria::teherielbiéa'sin'peaatJiyltta>gobtrnbate no ló quiere. . 

IV Para hallar *£ idjUt^ério de .los gobiernos no 'CS 
Jieoéñrlo'tiperdep 'Cl 'tiempo en, grandes- combinaciones y 
¿raadesj^íeiones^ bosta aoioiobservar bien á la naturaleza, 
7 '6egQÍi^esi»Eipo]o9aiiHÍaté. Para fúrmar el equilibrio, soa 
i¿9a^alarBéRte<^EMiisa9 dos iuenae opuestas, y que no lia^a 
mas que las dos, y ninguna tuafi-rEnilos gobiernos, según 
«I arreglo deliAútordela natucaleza, hay esencialmente dos 
-iuerza&que se oponenlb-unai Ja otra, y no puede haber 
mas. que las dos. Eb^ lo fisítoj.es /tt pesa y el relüx, el mo- 
lino y lá meda, y el jhImo y el--barca En lo moral, es 
el alma y eljuierpoj el señar y la casa, el mercader y el 
comprador, el soberano y el pueblo, y por último la par- 
te gobernante y la parte goberoadá: y no hay otra., ni pue* 
de haberla. 

y Es incontesti^e que desde el origen fue Díos solo 
quien se reservó el poder de hacer el biea.y ¿con qué con- 
dición le prometió al komibce? coa la de que sufriría el mal. 
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He aquí la ley natural que desde el instante de Id c 
-fue impuesta geoeralmente á todos los hombres, y b que 
debe hallarse siempre en todas las leyes: j de aqui proce- 
dieroo las leyes imperativas y prohibitivas. £1 padre pri' 
mitivo^ en coatidad de autor y de señor, tuvo esracíaliBea* 
te sobre su ciudad nacieate el jiAeo y el vetoi el poder 
legislativo y el poder ejecutivo. Ei fue quien dtó sus ¿rde- 
oes, quien sostuvo la ejecucioa , y el que castigó á les que 
la resistían. Todos estos poderes hacen evideflDemente uo» 
solo, porque todos tienen el mismo principio, la misna 
dirección y los miemos iotereset. ' 

VI He aquí k> que es prtfcísO bbservar ante tuBas ca- 
sas, para que haya fl^i/i¿ríp en los gcdMenMMi:Kn lo fÍMOt» 
como en lo moral, puso Dios dbs bieiBat opuestu^-y iM 
puso mas que dos: y es preciso ijue enntiestr^ coEtBtita^ 
ñones no pongamos nosotros mas qóe otras dos, y precisa* 
mente las que Dios pusa Si en IngfW de dos fuerzas qut* 
siésemos poner en noeetros lidioiilos UTegh» solo una ó trcs^ 
vendrían á faltar todas las combinaciones de la naturaleía, y 
sería imposible que hubiese equilibrio^ . • 

TU He aquí sin embargo los- defectos c^ se hallan & 
primera visu en la mayor parte de nuestras' constitucioDeik 
Según la ínHítuoion del Autor de la natnrakaa^ hay en to< 
das partes dos fuerzas opuestas, 'y en macbaa de nuestras 
constituciones hay solo ona; ¿Y cuál es esta? La del stfbera* 
no; y de un soberano qne no quiere safrir túnguna resis- 
tencia: por lo mismo la vida, las fortunas, los bienes y las 
propiedades, lodo queda á 'su discreción; yquiére dispo* 
ner de todo artñtrariamente y sin otra r^la <{ue la de sus 
pasiones, y la de sa voluntad. En estos espntosos gobief 
nos, el pueblo es absolutamente nulo. Véase aquí lo qu» 
fueron antiguamente todos los soberanos infieles, empezan. 
do por Nemrod \ lo que fueron en toda la antigüedad casi 
todos los gefes bárbaros; y lo que aun son hoy, mas ó me< 
nos, en diferentes paises. Puede ser que no todos sean dés- 
potas por carácter \ pero lo son por constitución , y no de ■ 
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jan al pueblo oiogun medio legal de resistir á sus volnnu* 
des, sino ésta inclinación imperiosa que nos conduce d una 
libertad falsa. Véase, pue^, la historia de estos desgracia* 
des gobierúos, y se hallará en ellos una serie incalculable 
de sediciones, de trastornos, de revoluciones j de tiranos, 
que después de haber aseñaado á ens predecesores, vienen 
i serlo ellos á su vez. Son como tm relox , cuya pesa cae 
por tierra y se Tom))e , porque se aflojó imprudentemente 
d resorte de la péndola, que oedia gradualmente á sus es* 
fueizos. Son las aspas enormes de un molino de viento que 
BO teniendo pteeira que mover, viene á ser el triste jugue* 
te de los vientes, y le de^iedaza con toda la máquina: esto 
es lo que se llama el despotismo de uno solo. T sin duda 
que es IÑea trarible , porque en esta espantosa constitudon 
el soberano no es contrapesado por ninguna especie de re- 
ÚBteqcia. Por eso sostendremos siempre, que cuando el so- 
berano está solo sin contrapeso, no puede haber equilibrio, 
YIU Fara remediar el despotismo de uno solo, quie- 
réa algunos que se dividan los poderes soberanos-^ pero en 
este caso dividirán la fuerza motriz , y habrá tres fuerzas 
en cada gt^ierno. Pero sí es imposible establecer et equi- 
librio con una sola fuerza, ¿podrá establecerse mejor con 
tresl ¿Qué vemos ea la navegación? De una parte a/ jjt/o- 
to que lucha con la máquina enorme del barco , y de la 
otra la masa enorme del barco que resiste el impulso del 
piloto: en una máquina, á un hombre que hace cmitra- 
peso á la piedra qne levanta, y de la otra una piedra enor- 
me que resiste la acóoo del motor : en el relox una pe- 
sa considerable que pende del relm todo entero, y de la 
otra el reloK ipie cede á la pesadez de aquella ; y donde 
quiera que sea, se hallará siempre de uua parte la fuer* 
ut motriz, que dá impulso á toda la máquina, y de la 
otra la máqmna que resiste á la atracción de la fuerza mo- 
triz; y hé aquí lo que forma el equilibrio, y lo. que sus* 
pende las dos fuerzas opuestas. ■ 
. IX Pero si diviiÜmos los poderersoberanos , y los po* 
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nemos en oposición; ¿cuál será eeto'noeva tontra-fofirav 
qoe podremos colocar sobre la ^-ueda motriz , y qae que- 
remos poner en equilibrio oóo- el primer peeo?¿No v«fDOfr 
que este nuevo equilibrio entre hspaderes soberanos des- 
trabe absolutamente el de Uaatatútta^ ¿Q>^ Ksultará á 
diTidimos la pesa de un relox-en-dos partes iguale8Y>y'ia^ 
ponemos en oposicioD ^con la rueda riBJtriz ? La tíalidad ó^ 
el desaneglo de todo el reíos t si Jas pesas soo iguales, de* 
jará de andar el relox, y ñ jon desiguales vMidiiá á ser 
el juguete de so oposición mútoa. Las dos pesas ibrou-^ 
rán un equilibrio cutas eíi pero dejará.de existic cl-TevM 
dadero e9UÍ/í6rto,'que debe haber enue-la pesa y el hsbx; 
Choquemos en una péndola dos Tes6rles opuestos.^ pon- 
gamos entre vientos contraiios tas aspas de aa moiiao, ¿fió** 
nao andará éste? 

■ X Aun es ipucho peor, si queráis eolocat' en c^oñ- 
cion dos fuerzas activas por si mismas en un cuerpo oual-' 
quiera. Enganchad cuatro (sballos' vigorosos á las cuatro 
extremidades de un hombre^ y harádios correr en sentin 
do opuesto; dos de una parte, y dos de otra ; podrán muy 
bi«i estar en equilibrio las fuerzas opuestas, pero el cuer- 
po intermedio no lo estará, y vendrán á parar lasados füei;-- 
zas opueatas en despedazar al hombre. Tal es. la. cruel a*. 
tuacion del pueblo cianAa ae «üvuleo los poderes so6era-' 
nos. Se quedan estos «a oposición; el pueblo será despe- 
dazado, y si se reúnen, será arrastrado con violencia al 
través de los abismos. ¡Qué insensatos somos! No hay 'ne- 
cesidad de establecer d,e^ilibrib entre lo&poderes sobera- 
nos,' sino entre el soberano y el pueblo. La balanza na- 
bical de un amo, nO es otro amo, sino sus mismos do* 
mésticos, que sienten pena en determinarse á-trabajar. "La, 
balanza natural de nii comerciante, no es otro comercian- 
te, sino el comprador mismo, que siente pena en decidir-' 
se á pagar. La balanza natural de un Serano , no es otro 
soberano, sino el pueblo mismo, que se resiste á obedecCT.: 
Siendo ifl poder motor - eseqcialioeate uno, el C[der{yc''di- 
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YÍdtde; «rfa- destrutHe , J ¡emw^r a? ptüHiU Hm cálao 
midadesytnales'de que -es 8Í«i|ipr^ «^m^trnte; : ' \ 

Hcaando se reflexíoaa en ellas , dice el autor del an^eh-ná- 
•ntural th ía$ lóaiBdí^B^ví ba^ «cÁptdo'á>uUJ^e Mohtes- 
vtes^úleai -d iffuffkndatf-'^ á^trai níuchos^^inle» gentoái 
»*y de^i)i'i>UCeprá)á;4ob(CC(iteiQ¿^to; ba-náciídá^-Viste^ 
»de'lítí^if«ü(»s:d8 poe^ik t^c^t adqáiddo •mb^ celebp" 
wdad'ei«'flíKttÍnwdib%.X;-Lo^^ao')magia9ra^ sbteqsi 

>Kiwyé'r()a'4^''!BKf JwJíef sa&snMo poiiift ser modificada por, 
«KHKi qutr i*' timase^ ide»DOdinapeflo.:.';>lW «b uDa.ald3'iaá 

«éáfnaita Bc^niía, qué-ntelft ^úede'^ibobni-'cámaraa^éí (06^ 
uraTto en' «»BJ imso pcKká''kw!^ :cdDtráp«a6>>Íí^bn}kiián;'|r 
•»ÍK)diá^iguáílttieme<)poaersi$Í!it'bien j al t^Il^oi^ianí h» 
m^ dd miniid'modQ^iftáF«ílBár¿t éobie^dd^y ''^o&skó^odet^ 
. Mealbieii^'á('mat.jEttf!8té^tÁdü e^iM» íter^osible que 1« 
wintÑ^fses'fitti'éútiUretf déjtoea' dé'tM'h^mh&áK de^ la- leñ» 
**eeiM»ft patp^^fedé;)! etfisttm^aie 't^oA fCMRQÓ-'aJteriMUiTa* 
MDMtf!; del is»e&io modoi'qtM kM.jHoñwx- ¡secretos úl6 ni 
«coaáliacion. Es imposible que entre estas m&maa füená» 
»nos¿:ipfer|fMi60imÁ'^Mr»'tprdB éin^dioM, qiíese'doitie. 
«Mw^^aifetuptó^etpensSEf'^ia nation^Tklima necesaria de 
»ía codlekk de Idso^nb^tieatts. Asíqúe^ este Httema qi»pa- 
tfiécetátf bello, e» en- redtdatl el ideaos bien combinado 
tfde t(>d03 los ewiemas: ■ 

' XÍI t^i dividís la autóHtlad en'éoa cánianis , contt- 
MUÚ^ él tnícnno aütÍ3r)''dÍvidÍreis la faerza motrizt-y de 
^consiguiente > constitids al timón del gobierno dos fuer* 
Mas 6 dos aittoridades. Estas dos ^rzas motrices habrán 
«de ser entonces iguales 6 desiguales : en el primer caso, 
«tomando separadamente la una y la otra, serán ambas nu- 
trias; y en el segundo, la quesea dominante vendrá á ser 
'»Ia única autoridad. Siendo pues de esencia de la autori» 
*tdad el no poder ser dividida, si se la dividiese la perde» 
«riamos, reduciéndda á la impotencia de obrar." Auo 
Tom. IIL G 
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4tbeBM«;«SA<mr BosQUoft, q(4e.«H* op^aehm petdtüa 
'igiia\mtntsiái- paebloi foiqfié dmdioado U finena moira, 
.^Heftoítsbaibp ^eoesammenta ^l f^ust» 4e; Iw doe au- 

-toridadlcft ic-,. -"■;i ■.] 

-7 ' Xni tC^iSibdo' ie dtce<pw so Iiay muchos poderes so- 
;hma»i ^ni,c9^gob'iaooiiTXt¡ diccuna grSD verdad ^ per 
oto se -w^iiri dc' aquí ^i». jio.^aif, mochas .paitw? ,Y por^ 
-qo». no putdai'hifapr -ningecif dtiúaioa «aue lo* ;podere^ 
;{podráH^DÍiseqDe^PQ.pa^.b^>ei:.e(l>iiUbrÍo.eDtie,Usdas 
^artts.dé.iquQ w- coínpoot^sado: gatáerB&?4QuéI foRfuc 
ia fÜTÍñon dé Ja^AM:mt moti»:aeft.tia;ocigeti dt diññoeea* 
^laeripnásft aupíiioirp»^ «hwpoHi'd^iwiEvi^.Iftftttiw 
-dc<Kid8teiKnft,-.T¡ioUr «)d0$L Jpf ¡dfl»!^ «L^fiMKtÚcift ioder 
^tendencia de loa «atados j:e»p«HiVQ<4>|r WJStwfetftáftí Wr 
■lo un gran poder t E^tabl^madQ (^^.(n^lgJl^l^S,^ 
«ifacniBaado.¿ Ja tima. todasJas.pwkme», áiqatSQla íS^^f^' 
nó^todoa Iteaú^tqs^.y á^apñ/D^ra^ t^qs.locc^ftt^af 
«icea ,;^iió aé .ádmiwn manifioatwnw^ dos piales ofuestas 
4D cada gotáerBDi !«:pai:tQ,gQ|bei;Datite y'la,paEte,^obeiraa> 
«h^T eata'apoeticáoDr¡¿[K) g^n«.gii<equi^(io eQtpa.lAi 
«fosTueiBaB^'" .■(.-■ ;. ::..• --]■ ■/ ..■ ■ ..-■■■'■'. ■ ■ i ■ 

• XIV ' Eateoiwbpnés: oú ;<^ ñ hi^oj ta»^ jturhacto* 
nesien-tosgoUQrEKw.iKi.fue úen^K porque. :S«t.^üaoeau> 
-blecer en elk» tmeqmtíifriú , ñoo; aporque Ueg6 Á dttttnúr* 
•eéste; y porqtkeeaii^r de pooei^laa dos fueraas^opuea. 
tas, se puso solo una, ó se dividió, i» faena rjwtrhí eij 
dos. Eogaóadii el soberáOo por el pteftigifí de una ÜfKr- 
tad falsa, no dejó DÍaguaa. resisteocia .pl puehW = ^'e pof 
otra parteqnHO los poderes sobei:4fio3, .y.por sus falsas 
medidas ninguno de los doa ha Mo libre. El poder legis* 
htívo de una parte, y la representación nacional de la otra^ 
son las dos faorzas opuestas del gobierno. Pero, para que 
las dos estén en equilibrio, es preciso que estén perfecta- 
mente divididas, y perfectamente en opoücion: es preciso 
que el poder legislativo esté todo entero de una parte, y la 
RfHíeseatacííOn naeÚHial toda entera de la otra: es preciso 
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necesár'wmeDte que haya «posición i pero tímbíaií npre. 
ciso que haya proporción , y es muy importaiMe oompren- 
der bien QMa> juita pioporcioa - 

■'-' *»■*- ■ ^::' • 

DtK^fuarim mortdmente pvpordonadásí • • 

' T- SíM [ulanca que está «ti hi» niaDOs de b fuerza nw 
irk M larga te» preciao qappl poclier motor sea tan simple 
Cuanto piedit-Bén Dadme' (dccia Aequimede») <uta faiana^ 
bieo larga, 'cefi:utípUDt0>'de apoyo, y rae encargo de ha-- 
cer movérfc>Sol«>«l-g)óbode1a tierra. Zos/Kxí^ei jo&era-- 
ikM forman pev^:eoloe una inmensa fueisiaioral : aufisri* 
dad unñffiTMÍ «ebi^ las .personas ; derecho de mandar y 
d» prohibir; doraitáo supremo wA>to los bienes; facultad 
de-recompensar'y^'castigar; poder legislativo v poder ju-, 
diario; pódet^ejeGutivo ; dA*eelw>^ vida y de muMte se- 
l>t« iod que desobedecen las le^e»; ¿epeobo de bacerlapaz^ 
y la gu^rni-^ ^éenscribñ* boiiíbféa,.y de eligir contribu- 
«ionee ^itB-kstúedesidadéspráblkas: todo esto pertenece á 
bs s^ránéií.^ Gt fundador poséia «odos estos derechos, en 
TÍitud-dé-tU-'tíflÍl6'de'-^utor uníverioj!, morbo tiecupo an- 
tes que hubiese pueblos. Za aufortcíaii en las manos del 
que goblérha'sebaUa siempre' pea: %\\ naturaleza ea^propor» 
don del ~ ]^iítn¿ro dé sus subditos: si solo tiene ciento se 
estiende-áesCotí bolos; si tienetxánta millones te expen- 
de -á' los ti^ta' millones; y aunque tuviese cíen miUooet 
eueederia lo mÍBUij).~ Hombres, ÍBUgeres , niños, fortnna» 
á~ todo se extÍeBdie"la'antoridad'^4EHÚTersaU y es mas-fuer* 
fé que todój ateñcRde qtie- siendo un ser moral , no po- 
drían -despojar á' 'QW «oberano de este derecho todas las 
fuerzas- físicas 'de la tfCrra< Ast que el soberano tiene siem* 
pre por derecho del' fundador una fuerza moral inmen- 
sa , y e^ preciso que las tenga', porque con el poder que 
tiene eu eüs manos pueda dar impulso , cuando quier^ 
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á todos. h»:linfcTÍdooe,.y yencer pw' comi gn ieate la re«i 
M8tencta.de;jtado:op pueblo. ,:■■■-■.. y 

II ¿Pero dónde vendrá á;parar el ejui/i^ria,- ñ coan^^ 
do el soberano se carga con tanta fuerza eobre la palan- 
ca, quitáis al pueblo toda ¿speqe de resistencia? Aunque 
pusieseis solo un hombre al títnon del gobierno, ¿qué 
trastornaiiteíacteo no ppdÍR,oc^iflDar .-j ^ u s apí Jo <|eisu8 po- 
deresl Pero si en tu^r de un hombre colocáis al timón doe- 
oieotos ¿..tresaéntos individuo», ¿céipo Q»:poeiWo^ae(cl 
píiebio pueda resistir k ,<ata| pcosiop formidahle >? : $1 ü^ 
lumbre solo es, bastante, para ^tiaatornjUlo. todo, ¿quéide? 
be hacer una Mafid>lea? <i^\fi.^tifimoaráw^9 ,ar;i^»ítr4tié 
cay oligárquica y compuesta' dfal-ektádo lUba,.^ .de h$v*n 
cosóde lo».grapde8,qada>importa,{)úrqtvwNQfVeeS'.uouk 
asamblea, ydesdeque- t^epeel^^cíer íey¿j^;a;#(>9^<t8 uiu, 
«saúibLéa eobecaüa. Peroiiua.aolo moDattK.pan.'sKciar 6iu> 
pasiones, puede: «eí ci>adücLdo á oprioiiiiA/t^^Q»! ,¿<qué no. 
debe. tenerse , de -am «ambleade dow^tQS: ó tñ^cientM 
i^viduos quti, Eenovi<uipse.cada:dQs {iÁos;.ao' tienen úcmtí 
po Bufieien)9b. para saquear: y eiiriqveoQnB?.£^ Us. paÚQae» 
de un hombre':solo , eoitugado á sí mismp^ionoau ya-un 
liorpo.¿Dc«)dt49i un^ asamblea ¡Baiteira,.^» ^^Eá^i^ia botnn 
hadejTm^.tjiwidesiicdEffiatí.iodaahsfttoñli^'po' suoCK 
4ibia- miüti|^cad& ? " ^ > - > . 

Ul . . AidaúoteKW aqi¿ ia. esttaña cegiKidad. del hombi« 
quei'Sa .dejaidominar^por el eepúitu db ústema.. Puee que 
«1 tiiBoiM-deiiliiárcoes iiatanlnieBte-lastaiMe-Jaigo^.debw 
bMMiun:»}» pÜbt», y no^babiia nebeaidad de.poq^rdois 
é.*mi.y ^'felftirueda jwMró.esbtolatte'gran^.poF BÍ sola, 
dehb.«efi bastióte parafa^oei^ ím>verun>ndo£::MD' «^ pe^ 
soyfijtn pt)ee«dad..de.ipoft^eotros mucb^H^-i Ptv^P sijuna 
roáq^im arinstiada órcostduoid^ de..uo^6ol0 peso, sin coph 
trapeso ce- terrible , p<)DÍ«[td()- doscientos' ó: uwcienus. pe* 
sos sóbrela rueda. motrijt,:¿ooino de'jafS&ldsJleraif la mofiw* 
te adonde quiera que se acerque? Pe^pQtíamo.. por despo- 
tismo^' ¿DO es iofioiíamente prefiurible el.de. uno solo jí\ 
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de .inucfcc^? Un hombre áola [;uéde eer contenido por el- 
teinor.t:^erO'Uiia'á8S[nUea'de doMáeotot-é 'treBdcotOB \a-. 
dividpQi .finda teme, p(»i|ue jesultacdo sto decretos det. 
^tD gi^eml.de todoe, oo se clree retfpmsabie cada íikIítU'. 
4uo.,eafK(rticular. £1 despotismo de uno soio puede mo*. 
(Jectitpé , -pero el de muchos üo se detiene jamas en la rapl^. 
díB de wk carrera. 

.jlY¡ Si«ti DuesixBB -¡ei^travagantes constituciones pone-: 
mos dos ó tres asambleas en lugar de una , y las damos í 
Voáa8:eC poder legislativo , ¿qué ptopoiclou de eatadishca 
podrá .'lepultaT de este arreglo ? Sé bien que coa la mira de>. 
ffiodfiFarlae y las unas por las otras , se ha Cuidado mucho, 
de dividirles en diíereutes cámaras, dándola. cada una dis< 
típtoa'podecee: á una eljubeo,.Á otra el vetó , y á Mra teice-, 
xa, d poder, ejecutivo i .p&KK{aeñéndolas cU^idir para ven- 
cer la opo^ñon, d^ierOu reunirse; y para poder reunirse 
fue siempre preciso comfttárlaB y corromperlas. Reunidas ya 
Iqscjipmas,' debe 'hacerse mucho mas fuerte el soberanoi 
y^no^-posible que el pueblo pueda aaWaise del aboso del 
ppdef; Sucederá siempre lo mismo que ai se pusiesen mu* 
f;haB posas á un relox , y muchos pilotos al timón de un 
barco; pues será preciso ponerles podereá ccmtiarios para 
gobeentirles , y al cabo vendrán á parar en arruinarse mú* 
tuamente. El Autor de la naturaleza puso en su constitu- 
cion un«olo gefe á la cabeza de cada casa; un solo sohera- 
iK> á la cahez& de todos los subditos ; y un Ser supremo á 
la de todos, los seres : cuantos mas queramos poner nosotros, 
mas nos alejaremos del equilibrio. Si un solo hombre no 
es bastante, ildwa $er inútiles muchos, y fuera de toda 
propQre)an..dps 6 tres asantbleas. Por poca composición que 
baya en la formación de un soberano, es evidentemente 
demaaiftdp:fn¥rte. Tratemos ahora de la fuerza de resistencia. 
V ; Cuanto mas pesada es la masa que quiere movQfsé^ 
ineups necesidad hay de .hacer uso de b palanca. Esta -es 
otra regla de estática, generalmente reconocida. Debe- 
U109 convenir , que si el soberano tiene por su parte una 
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fuerza moral iomensa, el pueblo por la suya fomia físi- 
camente tma masa eoorme. Son á veces vÑnte 6 treinta mi- 
Jlooes de indÍTiduos intereaadoi todcs en resbtir á la le^B- 
latáon , á la presencia de un hombre solo , ó cuando mu por 
un cuerpo .cualquiera, investido deí poder leg'ulíftim.- Si- 
á una de^roporcion física taa excesiva , se quioce dar fi- 
esta masa enorme otra tanta fuerza moral como al so- 
berano , ¿qué será del e^Uibrio » y -en qué vendrá á pa- 
rar el soberano? 

- VI Hé aquí sin embargo la nueva desproporción que 
ae halla en muchas de hs constituciones. Para poner al 
pueblo en estado de resistir al poder legislativo , hay quien 
le quine dar la £»cultad 6 poder de reosar las leyes. 
¿Pero cómo ha dejado de conocerse esta falsa cocñbinacion? 
Porque al fio la aceptación es moralmente tao fuerte coma 
la proposición * y el veto tan poderoso como el Jubeo. £t 
poder l^islativo y el poder prohibitivo tienen por lo me- 
nos la misma limg^tud (^ la palanca, pues que un hom* 
bre solo puede detener á otro Nombre solo con este po> 
der moral; ¿pero qué propOTcioa habrá si dais & vÑnte 
mtíloiiiv (le hombres la misma longitud de palanca que 
i un hombre joJo? ^ se coloca toda la carga al timón del 
barco, ¿qué será del pilotot Si se ata la rueda del moU- 
nu de viento al cabo de sus aW 6 aepas, ¿qué poder ten* 
deán loe vientos?... ¿Qué es un soberano, aunque sea com' 
puesto , en frente del cuerpo de nn pueblo ?.., Es uno coa- 
ua mucbos millones. ¿Y qué es el 'pueblo, por pequeño 
que pueda ser, haciendo frente o/ soberano^ Muchos mi- 
lloues de individuo» contra uuo solo. Se quiere sin em* 
hHfgo dar á esta masa enorme otra tanta fuerza moral co- 
mo al legislador. 

.1 i.VII Pero se dirá, si no se da al pueblo ni la acepta^ 
áen ni el veto, ¿qué es lo que Be le 4^?... ¿Qué seledá?.. 
Lo que el Autor de la naturaleza le ba dado,y lo que se dd 
todos los dias á las cargas muy pesadas que se intentan mo- 
ver. Una resistencia puramente pañva, pero nunca el /u- 
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.j&eo, y mitítael.vet»: jamas /ú própósictanrmla acepta- 
^cioaj ai el juicio defiaicivo de la" ley: porque ~.cod U maia 
eaotme'x^ne ]e compone, y loe itítereees (jiiele domioan, 
veodriará, eer exceBivamente fuerte; 

VIH Bfloárraose b^dan. les máiquÍDas de equilibrio: en 
efecto, con reloc^m ct pilta», á barco ts una mEtea cn(>rme, 
-y no «a-coDoibf á primera vista cómo un ko/úbremloputf 
dema n eja c te. Por no» hendida en: tn^rnorrae» no se Je dá 
fura teaiátil'.UDaooEta extenáoo de la patioca. Al cc^tíario^ 
¿coiOÉQísr^ td'.ptloto.^ tm.aA)o muy lai^ 'de la palanca^ 
■demudo que- tenga' ¿I aaioaljaiéaj-tl eéA>,-y.ptíeda dirl- 
^r, vblwr.'y'hacer mornelibsircD entádasdinccnHieflkLt» 
jmismo'iueédeen e) moUno<de viatto;.lafáedE3:'i^.Jxñ» 
-tt, cf>p lelaáea al viento, fi)nna:tuui inasájenoriná: y no 
■ae cooBibc- biea- á<puinera' viíta'cómo un 'SD|dQ mTÍñh1a 
puede, poner .en movuiüento'tantQS'enefpos biaclzoi;:¿'PbrD 
qa, c^Ik> de.la-palaaoa te ^a ^ lo6 i lentOB^ 'Lá inmensa 
icmgiUui delasalás ó aspas del. molino. VéiKe también 
qné multitud 'de.jiieda9'ytjiié.iaina)3a:J3omplieacionds it^ 
-ñateocáaliay en un rdox.CoEtrdsoion á la pes^, su-masa es 
enorme; ¿Perondéiiík se la baceeatraFpEtra eovtenéi'sa? muy 
cerca del punte de: apoyo; de. modo-qóe do üeireparai re- 
«isttrisioo ]Á[naB7í deleje. Al contrario, ¿(páüitisa sede 
i la pesa deLtelcx? todeJamaia-iiiatriZk Y estaixmbinacion 
admiváble 8QÍháUa'eojtoda9,Ia8 máqüiría» fincas en' general. 
5i«mfHe.quej4e.-t»ta'dehacerxaoicer.uiia raa«i.ffliorme^ 6 
def levantar. qaa.(laiga:muy peBad8;,.8cias.ata,.no ¿.lis ex> 
ítreinidades «le.la' raeda motriz, smo al eje» lo «as cerca 
posible del,:púoto de. apoyo, de, modo que solo haya. una 
resistencia auaye, paraque el que gobierna lartiedá tenga 
solo el poder de volver, separar, mover y detener, cumdo 
sea necesario» el peso que- levanta. £1 pádet legislativo éa 
del soberano, y el pueblo tiene solo una resistencia pura' 
mente pasiva. Hé aquí lo que el Autor de la naturaleza ba 
dado á las dos partes del gobierno, y lo qtie debe hallarse 
úempre en. todas las consútuciones. 
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IX ¿T basfa dónde debe llevarse está reniíeHcía ?..„.., 
¿hasta la insurrección?..,, no: porque insurreccloDarse es 

-tomar la superioridad sobre el principio motor , y desde en> 
tonces deja de existir el equilibñaEa lo físico, toda má- 
«juina que retrograda, acabapor lotnperae. En'lo moral es 
aun peor el éxito: porque cuando el cuerpo se pone sol»'e 
la autoridad; se deaenftcDaR las pasionn y todo es-eotrcr- 
gado al saqueo; y deja de existir el Ubrearbittia.^ ¿Hasta 
donde pues debe llevarie esta resistencia paúva?'¿ba8ta ne^ 
garse á toda proponcion? no: debe limitarse sójo á n^cse 
«liando lo lexige la ley,; Si me tnandais lo qne-Díos me pro- 
hibe, no tengo el derecho de reTcbrme; pero sí iA de dete- 
nerme fíika mente , porque ine detiene moralmoite una 
autoridad saperior.Peropsra'delenermeen este caso, espre* 
ciso que haya eqidibrio,'y de consiguiente- [woptMrcioa roa* 
cal entre las dos fuerzasr, ün ' lo cual no meixleteiidré. 

X El 'derecho de queja y de representación respetao* 
«a.- héaqnl los verdaderos derechos de un podilo; í^re> 
■choB que toda constitución ^sábia debe roocederlé; porque 
■i DO se Je pennite.quejane regularmente; no podrá bablár 
■ino 8ubleTándo6e;-y.cn.e8te caso seráaiñevitaUes las in- 
BurpecdoBCSvderecAps<}ue.tuvo desde el or^^n, porque sok 
insepaiabk« de la condwion de los subditos; I^ade eleeta- 
do de. familia tuvo sin-.duda d fundador' la iacnltEtd de 
inanda^;^ro si sus órdeiiea.enm contraria» á la ^ey de Dios 
teDÍansusibijos el 'dcrecho''de n^esentarle tesp^uos^men- 
te; y debia:oir estas Tcjucaentaciones , de last|ne no puecfeki 
desentenderse sus sucesores. Si el soberano, ea cualquiera 
conatitoéiob , no esotra cosa por deret^o del fundador que 
el padire de su paéilOt éste no estampoco mas que una 
soóedad de hijos, que deben ser gobernados según el -tenoc 
de las leyes. En los pueblos >mas salvages, cada pobUcícm 
-tiene su orador encalado de defender sos causas á presen> 
oía de los gefes. Este hecho ha sido atestado generalmente 
por los misioneros y los historiadores que han podido cono- 
cer sus costumbres. Pero se obserrará también , que las re- 
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presentaciones éti estos pueblos groseros son respetuosa, bu< 
misas, fundadas en justicia, y hechas, no por una multitud 
desenfrenada , sino por oradores capaces de motivar sus razo* 
nes : oradores sujetos rigorosamente al derecho de representa- 
ción , sin arrogarse el de oponerse á tas órdenes de sus gefes. 
Pero si no se oyen estas representaciones, ¿tendráílaúb- 
dit(J derecho de sublevarse?... Jamas ; porque st la máquina que 
debe moverse pasa al último cabo de la palanca se hará in> 
finitamente fuerte y se perderá el eqaiiíbrio. Permanecer /ja- 
ávo y no obedecer es todo lo que puede hacer el pueblo; y 
aun para detenerse, es preciso que le detenga un poder su- 
perior. En el conflicto de dos órdenes contradictorias debe 
sin duda preferirse siempre la del que es superior á todos 
fuera de este caso debe ser obedecido el superior inmedia- 
to por desagradables que sean sus órdenes, porque siendo 
esencialmente penosa la libertad meritoria^ ninguna difi- 
cultad de la ejecución puede autorizar la desobediencia. En 
todos los casos es preciso que haya autoridad para gober- 
nar, y que el pueblo ^té sometido, 

" XI ¿Y qué resulta de aquí? Resulta: !.• que en una cons- 
titución sabía debe estar rigurosamente prohibida la insur- 
rficcitwi; que donde quiera que se formen reuniones sedicio- 
sas, debe estar autorizada por las íeyea la Juerza pública pa- 
pa disiparlas y aprehender í los amotinados, juzgándolos 
militarmente sí son convencidos de ser culpables j que toda 
joedida que en estos casos urgentes paraliza \a fuerza públi* 
■ca^ suspende su acción, es una ley anti- social , porque st 
se espera á que se permita obrar, pueden entretanto ser sa- 
queadas lag casas,. utcrajadoa los ciudadanos y aua insultada 
la misma ioexxi pública; y por último, que haciéndose la 
parte gobernada. señora de la parte gobernante, vendrá á 
ser contt:aria absolutamente al equUibño de los gobiernos. 

XII Resulta en 9." lug^r, que para prevenir las sedi- 
cioues debe el pueblo tener siempre cuerpos y asambleas 
legladas, para exponer al soberano eus representaciones, 
pero «iu que sea permitido admitir en estas asambleas la 
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multitocl de los que nada tienen , porque debe temerse mn- 
cho que el resultado de sus peticiones será siempre el sa- 
queo de las propiedades , y et trastorno de las autoridades 
que les contrarían: deben por lo mismo estas asambleas 
componerse solo de los que tienen interés en conservar, y 
de coQsiguiente de los propietarios. ¿Por qué ea Roma y 
en Menas eran tan sediciosas las asambleas populares? por- 
que todo el mundo era admitido en ellas. 

XIII Resulta en 3." logar, que Ice cuerpos encargados 
de hacer representaciones no deben tener jamas, ni el po- 
der legislativo, ni el veío,sioo simplemente el derecho na- 
tural áe quejas y representación, ¿Cuándo se hicieron tan 
terribles en Roma las guerras civiles? Guando los tribunos 
del pueblo obtuvieron el ocio, porque se hicieron entonces 
mas fuertes que los soberanos. ¿Por qué al contrario en tiempo 
de los Césares se cerró el templo de /ano, y respiró en paz 
el pueblo? Porque las dos partes del gobierno entraron en su 
derecho, y se restableció en algún modo la balanza del po- 
der. Desde que el senado entregó á Tiberio los poderes so* 
beranos, no quedó at pueblo sino el derecho natural de rC' 
presentación. Habiendo recobrado los Césares el poder 
motor en toda su plenitud, no experimentaron ya de parte 
del senado sino aquella resistencia dulce y pasiva de que 
habla J.J. ^ousseaasin conocerla, pero que cede al ímpul" 
so, mientras que no la detiene la autoridad superior; y en- 
tonces vuelve á parecer la proporción natural entre las dos 
partes. £1 soberano, físicamente inuy débil, se hace moral- 
mente mas fuerte, porque la autoridad superior manda á 
todos los inferiores que obedezcan. El pueblo, al contrario, 
físicamente mas fuerte, se hace moraímente mas débil, por- 
que no teniendo en su favor sino la resistencia pasiva, le 
obliga la autoridad á que ceda al principio motor. 

XIV Lo cierto es que no se observa enteramente en mu- 
chas cOnstitodones la primera condición del equilibrio. En 
unas, el s(¿>erano, que por su naturaleza tiene una fuerza 
moral considerable , se hace el único señor de las vidas y de 
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las propiedades, sin que haya ud cuerpo regular encargado 
de hacerle representacioiiefl, de modoqueeípueíito no pue* 
de explicarse sino por las revoluciones. En otras el pueblot 
físicamente inmenso , se halla investido del poder legislaü" 
vo en todo 6 en parte, de modo que es mas fuerte que el 
loberano : y jamas podrá establecerse de este modo la balan- 
za. Para que haya equilibrio es preciso que las dos partes del 
gobierno, aunque físicamente deüguales, tengan una fuerza 
moral de tal modo proporcionada^ que el soberano tenga' U 
superioridad cuando son justas sus órdenes, y el pueblo se 
deten^ cuando son injustas. ¿Qué hizo Dios para esto? J)ió 
at soberano^ siempre muy débil fMicaniente, \Á43Ut<3ridad 
universal ó la fuerza motriz toda enteca. Alpatbht física- 
mente inmenso, le dio sólo el derecho^ repremttadon^ 
Y de consiguiente una resistencia pnramente pasiva; que es 
precisamente lo que se halla en todas laa máqoiinu <le equi- 
librio; y lo que debe formar en nufMtras constLbicioiies las 
dos partes del gobierno: deben ser morábnente proporciona- 
das, y no siempre lo «on. Pero do basta «sm: deben- estar 
peritamente, arregladas; y hé aqui .otra condición muy 
«senóal , que va á dc«culHÍmo« nuevos errores. 

S-3.* 
Vos fuerzas regladas. 

1 La ley de Dios^ y Ja ley de los fundadores: he 
aquí á lo que se dá el nombre de leyes fimdameruales de 
los estados t y á las que deben coctformaise las dos partes, 
tanto en la legislación como en la resistencia. Para que un 
gobierno sea bueno, no basta que las dos partes esteu mo* 
raímente proporcionadas, sino que se necesita que estén 
perfectamente -arregladas, y que se destierre rigorosamente 
la arbitrariedad en todos sus puntos. Por eso en nuestras 
máquinas de equilibrio sí las dos fuerzas están bien propor- 
cionadas, apenas se toca al principio motor se las hace 
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andar. Sio embacgo, si las- gd^ernásemos or&iíraríamenfé,' 
el bateo no llegaría jamas al puerto, ní d.retox estaría d& 
acuerdo con el tiempo, y. dé coosiguiente estarían amba» 
desarregladas en sus movimientos : la brújula en el barco , la- 
péndola en el relox, y las leyes fundamentales en los es- 
tados: be aquí la regla de las dos fuerzas opuestas, y lo' 
que las obliga á calcular r^ularmente sus pasos. 

II Ninguna cosa en la naturaleza ba sido abandonada' 
á la Mbitrariedad. Si en una venta cualquiera las mercano* 
cías ó tos géaeros no tuviesen uo valor intrÍBseco, no po- 
drían ponerse de acuerdo el vendedor y «1- comprador. Del* 
misoiD^modo si no bay ley es fundamentales en un gobier- 
no,' se eúibarazarían sin cesar las-dos fuerzas opuestas. Hay> 
pueS'Siet^re aeccEidad de- principioé fijos que urvao <3» 
r^ulador, y. que opongao un dique iaalterable al fuego de 
las ' pañones.. »Ha.y. (dice ei ilustre Smsuet en su Política ■ 
tísagrada pa^í 48) leyes» contra \añ que todo lo que se: 
wbace es: nulo por dereobo ;- pero la .dtv«^idad de los tiem- 
Mposyde las ocasionen abcea á veces camino para ir con» • 
»tra-eUas.; por esa se: coustdéia á cadti uno legitimo poeee- 
»dór de sus bienes, porque se cree' que nQ puode poseerlos 
Mea perjuicio de las leyes, cuya vigilancia y acción contra" 
»la injusticia y las violencias .es. indestructible; y esto es lo 
«que se llama el go6ie/'no fegfíímo, contrarío por. su natu* 
uraleza al gobierno. 'arbitraxio.T 

III Es pues falso que ningún soberano haya sido jamas 
geóor de gobernar pbr sus caprichos. Toda especie de cons- 
titución' despótica es- un monstruo en la naturaleza; pues 
¿a ley^ como hemos dicho ya, no es la voluntad arbitraria: 
de uH-monaica, ni-la decisión aHfieraria de una asamblea, 
ni la voluntad eseo^almente desarreglada de los hombres 
tívos, que son conducidos siempre por interesa diametral- 
mente contrarios á distancias inmensas. »Que se coiTaoi^(dt* 
MCe M: Peblaire) por una parte todas las proposiciones 
»que les antiguos soberanos hacían á sus pueblos; y de U 
itoUi todas-: las repulsas <}ue loa pueblos oponiftn á los so- 
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wberanoe, y se hallará que caai todas escedían la medida de 
»Us reglas. Que se copien en Francia (cootinúa^ el mismo 
Mautor) en los. archivos de sus estados generales los procesos 
wverbates de las peticiones que hacian los reyes á sus pue- 
»blo6, y las que los pueblos hicieron á sus soberanos, y se 
Nhallará que eran casi siempre excesivas las primeras, y ex* 
»travagantes las segundas. Parece iocreible que loe subditos 
tfpudiesen haber tenido la locura de hacer ffecueniemente 
nsetuejantes pretensiones. Fero examínense por una parte 
«tas re^Hiestae que daba el soberano á las pretensiones del 
Mpuebló; y por otra las respuestas que el pueblo daba á las 
f^peliciones del soberano; y se hallará casi siempre en unas 
»j otrai aquel-espíritq de justicia , de moderaciou y de equi- 
»dad que arrastra el' conseatimiento de la razoo humana." 
¿y por .qué sucedía así? Parque el que responde se vé obli- 
gado para defenderle del exceso- que ee le opone á reclamar 
larcgla fundatttental,y colocarse en el- punto que exige 
la }unicia. ñas. ñgorosa^.T contra estas leyes muertas, (£gá' 
. móslo- ásf, é. indest^nctiblee, vienen á estrellarse todas lar 
pasieties impetuosas de 1(». hombres vivos. 

.|V ' Lo que decVníos de un soberano para con su pueblo, 
debe .decirse de un padre para consos hijos, de un amo 
para con sus criados , de o4i mercader psra eon sos camr 
piadores^'-dé un soberano par» ctm otros soberanos, y de 
va pueblo para con otros pueblos. Si solo sé oyese el voto 
del amó, se hallaría que querría mucha obra y poca paga.Pe- 
lo «t se oy« el de los trabajadores , se bailará que estos quie- 
ren ganar mucho y trabajar .poco. Mas como hay una ley 
superior á todas las pasiones de los hombres, que- no nos 
da los bienes ñoo en razón de nuestros trabajos, es- preeiso- 
absolutamente que los dos Interesados' ee. pongai> de acuei*- 
do y calculen conformándose á esta ley. 

V En todo gobierno existen pues reglas indestructibles 
que hacen en verdadera balanza. La ley de los antiguos s«^- 
ranos forma su cuerpo, y la ley divina es la regla suprema' 
quesedebesegtürsiem^M'e. Ellaeslaqiie, colocada siempre 
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en el punto que la corresponde, contiene por la justa exten- 
sión de sus oscilaciones, la fuerza de presión , y la fuerza de 
resistencia. La ley de Dios existía antes que todos los fun- 
dadores; y la de los antiguos soberanos, antes que los sobe- 
ranos actuales; y á estas leyes se da el nombre de leyes 
fundamentales t no soto en cada gobierno respectiTamente, 
sino en todos los gobiernos entre si. Leyes fundamentales 
que obligan esencialmente, no solo á tos soberanos para 
con los pueblos , y á estos para con los soberanos ,~ sino i los 
soberanos para con otros soberanos, y á los pueblos para 
con otros pueblos. Ze^ej fundamentales á las que deben 
conformarse todos los hombres, y sin las cuales no podrá 
haber reglas, ni eala paz, ni en la guerra, ni en laagre- 
sioD, ni en la resistencia. Las dos fuerzas opuestas, arros- 
tradas por el fuego de tas pasimes , después de haber pe- 
dido el equilibrio entre ú^ caerán reciprocamente en todoa 
los excesos de la ambición , de la deslealtad y de la insur- 
rección. La presión desmedida def agresor por una parte, 
y la reacción excesiva del defensor por la otra , producirán 
todas las crueldades de la tiranía, y todos los horrores de 
la rel^elion, de las sediciones y de las revoluciones que 
traen á un mismo tiempo la dei^acia de los soberanos y 
la ruina de los pueblos y de los gobiernos. 

VI Se busca en vano en la legielacion el medio de 
&^^ remediar h arUtrañedad: y nohay otro que el de las íe- 

yesfandanwntalesqaeótihea todos estar obligados á obser- 
var, y no dejar pasar ningún decreto que no esté conforme 
con ellas. Este es el dique que el Autcnr de b naturaleza 
ha levantado contra las pasiones 4Íte los hombres; las dos 
columnas sobre las que debe construirse el edificio social, 
y los dos baluartes, «n tos que pueden defenderse venta* 
josamente los 6Út}dítos cuando son atacados en sua derechos. 

VII ¿Y cuándo tiene el puéylo derecho de quejarse? 
No es cuando las leyes son onerosas , porque lo son siem- 
pre, ni cuando los impuestos le parecen excesivos, porque 
siempre qiKrrían no pagar: sino cuando las pretensiones 
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del legislaclor, debidamente examiDadas , se bailan desde 
luego reprobadas por el derecho natural establecido por 
el Autor de la naturaleza. Lo que yo he adquirido por mí 
trabajo ó por el de mis padres (podrá dectr respetiiosamen* 
te cada particular al legislador, por medio de bus represen* 
taates) no ee vuestro oí de la nación; y ^gado el impues* 
to, todo es mío, y mió secamente. Dios, de quien lo he 
recibido en toda propiedad , os prohibe rigorosamente 
quitármelo en ningún caso para adjudicarlo á otros particu- 
Wes; y aunque fuerais mil veces mas poderoso, su ley es 
mas fuerte que la vuestra. Todo lo que pronunciéis contra 
el principio sagrado de las propiedades, es nulo por todo 
derecho; y (como dice muy bien el ilustre Bossuet) podrá 
reclamarse en ottos tiempos y en otras ocasiones. No es 
pues entonces el pueblo , sino Dios mismo el que se opone 
á los decretos del legislador. Este primer baluarte es 
indestructible. 

VIII Y ¿cuál ea el segundo?.,.. No son las voluntades 
absurdas de utia absurda universalidad, qoe no ha podido 
jamas reunirse ni contratar, consigo misma, sino de las 
disposiciones y de las convenciotxes primitivas , otorgadas 
desde el origen entre el fundador y sus descendientes ; y 
después entre los anüguos soberanos de una parte, y los 
qoe representaban á la oacioa de la otrsii 4rati8accione».qiie 
han fijado las costumbres, los usos, las euceñones, y los 
derechos civiles- de los- soberanos y de- tos sübditosv tránsac* 
cu>ae8 que pueden ser mudadas por un comua acuerdo, 
pero no de otro modo. Mientras que- subsistan c^m leyes 
(podrá decir Tetpetoos^DenteelsúbdttO'al legislador actual) 
-estoy obligado á arreglar á ella» mi conducta; pero vos- d^- 
beÍB también conformar á ellas vnéstros' edictos: y toda lo 
-que decretas sin este requisito, será radicalmente nulo. Le* 
yes que son si^riores á vos me prc^iben obedeceros; y 
DO podrá creerse que fallo á mi -deber, porque no soy yo, 
sino vuestros superiores los que se t^nen á vuestros edic- 
tos. Este segtiodo baluane es tan indeetractible como el 
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primero, mientras que no sean modadas las leyes de co- 
mún concierto. 

IX Pero estos dos baluartes, tras los cuales puede el 
pueblo hacer frente á ios abusos del poder , no seo menot 
necesarios á los Hiéranos para defenderse contra las empre- 
sas de los pueblos. Hemos visto por desgracia, que baa apa* 
recido falsos doctores que, para infundir el espirttu de ia- 
d^iendencia , han eoieñado que la sfAerania es una pro* 
piedad de los subditos. ¿.Y de qué armas podrá servirse en 

este caso el soberano para combatir este error funesto? 

Primeramente de la ley de Dios. Mi soberanía (podra de- 
cir á estos impostores) no me viene de vos, ni de la absur- 
da universalidad de mis descendientes, sino de aquel que 

'habiéndome canstituido vuestro autor universal por la ge- 
neración , me invistió en toda propiedad de la autoridad 
universal sobre vosotros, aun antes de vuestra ^steocia. 
Si abuso de mis poderes y os doy órdenes contrarias d la 
ley de Dios, sé muy bien que teneás el derecho natural de 
quejaros y de no obedecer; pero per Injnstas que sean mis 
¿rdenes, no dejo de ser vuestro padre. Tengo mi auloridad 
de Dios solo, y scdoá él soy responsable: cualesquiera que 
sean mis abusos no podréis jamas despojarme de ella. 

X Si el soberano no posee por dereaho de naturaleza» 
¿qné podrá oponer á su» agneaorea?. — Las antiguas cons- 
tituciones , que le transmitieron en toda |Hopiedad la ajíto* 
ridad universal de sus predecesores: y podrá decir á los 
.facciosos con toda 'firmeza: Los que fijaron el orden de las 

sucesiones para vosotros, las fijaron igo^dmente para mi: 
mientras que estas leyes no sean mudadas por un coosenti- 
mi^to mutuo, podrá ser nulo todo lo que yo haga, pnx) 
no lo será menos todo lo que vosotros bagáis contra mí: y 
•fei conserváis vuestros derechos á pesar mió, yo conservaré 
■los mios á pesar vuestro: vuestros íai'menes y vuestros ex- 
cesos no podrán despojarme de ellos, porque no he reci- 
bido mí soberanía devosotros, sino de Dios solo, por la 
constitución libre de mis predecesores, que me la traneini* 
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tieron en toda propiedad por tus cleredios adquiridos de 
los gefea primitivos, 

XI Cuando se dice que los soberanos sod absoUitos , no 
quiere decirse qoe hayan podido tener jamas el derecho de 
gobernar sin regla. wNo quiera Dios (dice el inmortal Fe- 
»neltm) que ocmcedamos á la criatura un poder que oo 
Mtiene el ser soberano. Por absoluto que sea el dom¡nk> del 
■fSer supremo, aibde» su voluntad soberana está sieiúpre 
wreglada por la ley inmutable de su salúiluría." Por podero- 
sos que seMí los soberanos catan sobi» ellos las leyes de 
JKos y la de :8us predecesores: y.sí dejan de conformarse' i 
ellas seria positivaOieate castigados. Pero ¿ por quién ? por 
Dios solo, y no. por sus subditos, porque tienen sus dere- 
chos soberanos de Dios solo y no de sus pueblos. He aqui 
la diferencia qoe hay entre I09 soberanos y los subditos; 
que esto^ pueden ser oastigados por los primeros, y los p|i' 
meros tío pueden serlo jamas sino por el Ser supremo: y 
en este senüdo se llaman absolutos é independientes, no de 
las leyes vúoo<le sus pueblos. -, ■, ■ . 

Xlt' Guando decimos que los pudrios tienen por natu^ 
raleza el derecho de quejarse, no queremos decir que pue*. 
dan hacerlo, sin razón. Para rehusar 'obedecer, es preciso 
que esté áTec'^guada, después de un maduro examen, que. 
los nuevos ecUctos son xnntnríos á las. antiguas leyes; Tod^ 
Ksistencia sin este requisito es importuna, y las. antiguas 
leyes la rebaten. Cuando se halla , después dé un maduro 
examen, que el edicto es injusto y contrario á las leyes an- 
tiguas , tampoco creemos que ' tenga el pueblo derecho de 
sublevarse, de destruir á sus soberanos, de elegir otros en 
su lugar, DÍ de introducirse á hacer leyes. ¿A quién toca 
hacerlo? Para obligar á toda una nación es preciso tener la 
autoridad universal del fundador , y el pueblo no la time. 
Donde los diputados del pueblo tienen el poder legislativo, 
deben tenerle precisamente d^. los soberanos , y no de la 
absurda universalidad de los subditos. Y entonces no pue- 
de haber equilibrio, porque el legislador no tiene contra- 

Tom. III I 
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peso. El examen de los edictos antes que estos puedan te- 
ner fuerza de ley , la denegación á obedecer si eon injuB- 
tos, y la resistencia puramente pasiva ^ es el único dere- 
cho que por naturaleza tíeiien los pueblos y todos los súb*' 
ditos en general \ poder mucho tnas precioso que el de 
hacer las leyes, pues que nada hay tan temible como le- 
yes injustas. 

XIII Para que baya equilibrio en cada gobierno, no e» 
pues necesario que el soberano y el pueblo sean fisicainen^ 
te iguales; pero se aeceeila qiK baya leyes superiores qtw 
sirvan de regla á nn mismo tiempo á las dos partes del go< 
bíerno , de modo que el soberano pueda tener la euperio* 
ridad , si quiere el bien , y se haga impotente si qmere el 
mal i y esto es lo que resuha del examen de los nuevos 
edictos. Siempre que estos se hallasen injustos , todos están 
obligados á detenerse , y el so&erano entonces se hace im- 
potente; y siempre que son justos, todos deben obedecerlos, 
y entonces el scbcrano es superior á la resistencia. Donde 
quiera que hay leyes fundamentales , el soberano mas po- 
deroso Dada puede por si soto contra el último de sus. sub- 
ditos , porque la ley le prohibe despojar á un propietario 
contra su voluntad: et pa^lo. entero tampoco puede nada 
aua contra el soberano mas débil, porque le prohibe Dios 
tocar jamas á sus soberanos bajo, pena de condenación eter- 
na : Qaí resistuntt ipsi sibi danmatunem adquirunt , y 
en esto consiste el equilibrio moral entre las dos. partes. 

XIV T para que haya equilibrio entre diferentes esta* 
dos, ¿es preciso que sean fisicamente iguales, en hombres, 
en terreno, en haciendas, y- en extensión?,...^ Tampoco. 
Cuando AbraHam llegó á la ñerra da Ganaan tenia no po- 
der muy pequeño , y sín embargo no era menos- indepen- 
diente que los demás reyes. En. tos. tiempos- de Cario- Mag- 
no y de S, Luis ¡cuántos, pequeños soberanos no- había in- 
finitamente- mas débiles que ellos , y cuya independeocía 
protegieron!..... Por donde quioa que es. respetada el dere- 
cho de gemes, el poder mas formidable nada puede oon- 
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tra el mas pequeño soberaDo, porque désele que éste e> 
atacado mjustameDte , ordena el derecho de gentes á todo* 
los soberanos que se unan á él , y por este medio se hace 
tao fuerte como la potencia mas grande. El' equilibrio de 
los estados, como el de los particulares, depende pues de 
esta ley irrefragable y «nperior á todos, loe hombres , que 
prohibe tocar á las propWlades. Desde que se toca á la prCH 
piedad de ua solo individuo , áa I^os orden á los sobera- 
nos para que corran á su defensa; y desde que se toca á la 
de un estado, ordraa igualmente á los otros soberanos que 
le socorran prontamente: y tas propiedades en su origen 
fueron establecidas por la ley de Dios y la de loe fundado- 
res. Para que haya equilibrio es pues preciso que sean ob> 
vervadas' tas leyes fundammtales ; y para observarlas , es 
preciso que sean desde luego conocidas. Y ¿cuál es el me> 
dio de conocer las leyes fundamentales de los estados? ha 
aquí otro artículo que nos descubrirá nuevos errores. 

. ¿Cuáles el medie de conocar bien estas reglas? 

I Por poca atcociotí que qaielra ponerse, se conocerá 
que hay reglas fundamenialw para todo : las hay para la 
agricultura, pra la marina, para la pintura, y para todas 
las profesitMies en general « y en cada profesión hay maesr 
¿roj encargados especialoiente de estudiarlas, meditarlas y 
profoodizarla3,.para poder enseñarlas y hacerlas observar. 
Sin esto nos amdociríamos sin principios en todas las coor 
didones , y Il^riá á eu colmo el desarreglo. 

II ¿a ley divina yladeUa antigaos soberanos son, 
como hemos dicho, los dos baluartes en que puede atrin- 
cherarse cada uno para defender sos respectivos derechos. 
Para poderlo hacer eran necesarios dos :aierp08 que prcsi* 
diesed k estas augustas funciones , destinadas especialmente 
al estudip de jestas leye», y encangados d^ conservar el der 
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pósito sagrado que liabía sído' puesto en eu8 nitaioe. ¿T cua- 
les fueron estos do» cuerpM desde el origen? el sacerdocio 
y la magistratura; ellos son, en todo el rigpr de la expre- 
BÍOQ, las dos leyes tovas que deben reglar todas tas profe- 
siones v y los dos cuerpos intermedios que han sido colo- 
cados entre los pueblos y los soberanos para dirigir sus pa- 
flos, é impedir la infracción de sus respectivos derechos. 

III ¿Por qué desde el «igen estuvo tan perfectamente 
cegtado el gobierno de los patriarcas? Porque cada padre 
de familias, sacerdote y magistrado al naismo tiempo, es- 
taba encargado de llamar continuamente á sus descendien- 
tes á la observancia de la ley divina y _de las leyes huma- 
nas ¿Por qué fueron tan bien observadas la» leyes en el 

gobierno de Israel? Porque en este pueblo se <laba tanta 
importancia al conocimiento de la ley, que se llevaba esr 
erita sobre bandas atadas á loe vestidos j que se dejaban 
flotar al aire para que no pudiesen jamas poderse de vistan 
Léase la bistoria de Egipto^ de Grecia, de ttalia y de to- 
dos los gobiernos de la antigüedad , y en todos se bailar» 
que el sacerdocio y la magistratura, estaban encargados es- 
pecialmente del estudio de las leyes. Córrase la China , las 
Indias , la América y los pueblos mas salvages y mas gro- 
seros, y en todos se hallarán sacerdotes y magistrados en- 
cargados especialmente del estudio-da las leyes.. 

IV Para que esteiL bien- arre^ados los gobiernos do 
basta que tengan leyes fundamentales ,. pues es preciso 
que estas leyes sean depositadas ea las manos de dos cuer- 
pos encargados de estudiarlas- y de profundizarlas, para le- 
eordartas perpetuamente á los que las han- olvidado, é en- 
señarlas á tos que no tas conocen : estos doS' caeipos soa 
eí sacerdxxiio y la ma^straturá : el sacerdocio para las 
leyes- de Dios que fijan, todos los derechos naturales ; y la 
«ag^stratiHa para las leyes humanas que fijan el derecho 
«vil y el derecho-de gentes. 

Y No bastan estos- dos cuerpos para ha necesidades y 
lo« neuno» de catkt provincia^ que deben ngtai; los-im- 
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puestos^ todoa loe gastos cemaim que- es preciso hacer en 
d país. £1- absolutamente necesario que baya es todas las 
pnwínciae cUputados de todos los órdenes y todos lo» esta* 
dos: del sacerdocio para conocer el pormeooi iomeneo 
de las familias ; de la nobleza para los negocios militares 
y aviles í y dd común t ó del eaado llano para la agñ- 
cultora, el comenáo y las artes : d^nitados que deben te- 
ner inatiiuccioa.8nfícieDte para poder ilustrar perfectamente 
al sobenoto cada uoo en su ramo ; propietarios para de- 
liender con firm^a las propiedades ; no militares para pre- 
sebtarse 80I0 con las fuerzas de las representacioneí y- de 
la petición , y no apoyacse mas que en el buen dereeho, 
eo la justicia , en la. razón' y en la autoridad de las leyes 
antiguas; permanentesf aunque sea por sus agentes inter- 
medios, para que el serrano pueda preguntarles en todos 
los tiempos: y estofes lo que se llama estados y lo que debe 
completar la representación nadonal eo cada ivovincia y 
lo que es igualmente necssario. para los soberanos y para 
los pueblos, 

VI ¿Debe llamarse y venir á los estados, para delibe- 
rar éu una s(^ asamblea , cuando se quiere procurar las 
loces^que puede comunicar oada uno de eüos? Acaso este es 
uno de loa nsayores engaños que se baa podido cometer ea 
materia de gobiernos. Hay constituciones que FeuQen> en 
una sola asamblea- los diferentes órdenes del estado, para 
concitarles sobre las necesidades y recursos de las provin- 
cias, j Y qué motivos se alegan para esta reunión? Se dice, 
que penque todos 8C«nos hermanos; pero~poF'esta raztuí dé 
fniternidad.dcberian confundirse en un misoM ejercito los 
soldados con-los oficiales, los del arma de caballería con los 
de in&ntería', y los tambores con los- ingenieros-: ea un 
mismo oteador los pintorescoa los escultores, loecarpin* 
tesos -con ice albañiles» los sastres ' con los pasamaneros ; y 
aan en la misma deÜbexaóoa' los ricos con-lospobres los 
grancleS'Gon- los pequeños, y los que nada tienen con tos 
qiK üénen. jQe aquí- «n- embargo lo qoe se ha hecho en 
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nuestros días, y lo que se nos ha dado como una obra maes* 
tra de discerDimiento y de liioes ! Para preguntar al pue> 
blo por estas dlversas-coauitucionea sobre puntos los mas 
imporiatitf», se reúne á los sacerdotes, á los nobles, á los 
militares , á los magistrados , á los artesanos , á los sóida* 
dos y á los oficiales, á los grandes y á los pequeños propie* 
tarios , á los maestros y á los aprendices , á los teQk^os y 
á los labradores, para que en una misma asamblea hagan 
todas las elecciones , dispongan de todas las plazas, deVÜM- 
ren sobre todos los objetos, respondan á todas las pregun- 
tas , decidan de todos los negocios , y examinen todas laa 
dificultades. ¡Qué fermentación no debe producir la espu- 
ma de una reunión de tantas materias eterogéneas , de tan- 
tas preocupaciones y pasiones, de tantas luces y tinieblas, 
de tantos principios verdaderos y falsos, de tantos iutero' 
ses opuestos, de tantos materiales disairdantes, de tantos 
miembros separados de sus cuerpos, que admirados de ver* 
se reunidos, se estremecen, se sublevan , y se conmueven 
en todos sentidos, como un hormiguero irritado que no sa* 
be adonde ir ni qué hacer! 

Vil ¿Qué ha resultado en todos los tiempos, y qué de- 
be resultar necesariamente de esta extraña reunión, en una 
sola asamblea ?...„ La extinción de todas las tuces, el olvido 
de todas las reglas , de todos los principios y de todas las 
virtudes; y las consecuencias inevitables del latrocinio, de 
la confusión y del caos. De estos caprichosos escrutinios 
resulta muchas vecea que se encarga á los impioa el arr^a 
de la religión , el de la moral á los libertinos , el de la 
hadenda á loa abogados, el del comercio á los eclesiásticos 
y los labradores, el de los superiores á sus subditos, y el da 
los que tienen á los que nada tienecu Preparados asi estos 
materiales se presentan en una asamUea trescientos in- 
dividuos, de los cuales doscientos cincuenta por lo menos 
no entienden la cuestión, como que no es de au competen* 
cia, y pronuncian por consiguiente á la ventura , 6 segim 
los intereses personales de los que les han pcevenido : sin 
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embargo, estos doBcieotos cincuenta votos bdo los que for- 
man la delibecad^i , lo» que disponen de las fcúrtunas , y 
los que (üspoDea de la soerté de los imperio» con prefe- 
reocia ¿ tos otro» cincuenta , verdaderamente interesados en 
el bien del estado, pero qne hacen el menor número. Es- 
to es lo' que «acedía en los. comidos de Jioma y Menas, 
y lo que debe suceder necesariameate ñempre que se con- 
fundan kw estados. St^ire cien posonas que puedan com- 
poner la asamblea , es biea seguro que no se hallarán diez 
que entiendan peifectamente U -.cuestión , pnes que ddie 
Gorrespondec siempre á una profesión de la que po puede 
tener oonoeimiento sino el mas corto número; y en este 
caso, como que en cada objetase delibera á pluralidad de 
votos, serán siempre los noventa 'ignorantes, y muchas 
Teces noventa ladrones , los que decidirán de la suerte del 
estado. 

Vin T ¿cómo pueblos capaces de reíiexion han |>od¡- 
do adoptar procedimientos tan alcaínente-coodénados por 
la naturaleza y por el simple buea sentido?.... Eá claro que 
el Autor de la naturaleza, dándonos, ua solo cuerpo, diri- 
gido por un solo gefe , compuso este cuerpo de muchos 
miembros perfectamente distintos los unos de los otros: pe- 
ro para andar ¿necesita la cabeza de las manos? Cuan< 
do quiere proceder al examen de objetos exteriores ¿pre- 
gunta confusamente á todos los miembros , y confunde las 
reladiones diversas de todos los sentidos? nada de esto. La 
vista,. el oido, el tacto son consultados separadamente : se 
oye el testimonio de cada uno en lo -que les es concernien* 
%b: y por la relación. circanstaoeiada de su examen, admite 
é jdesecha. el alma los objetos. Lo que- decimos del cuerpo 
humano- debeafdicárse- generalmente á los demás cuerpos. 
Cuando un general de-ejército qniereformat un sitio, ¿con- 
Btdta p^a^ello á ToS'músicosT.Cuando-quiere-colocar'veota- 
joomente- su, infantería- ¿consntta'á: los oierposd». caballe- 
ría? ¿DO" consulta' á Cada uno en b que áene relación á 
fU arma ?...... 
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IX SÍD etnbaí^, los tres ócdeoes del pucUo se.clisán* 
guen iofirntamente mas entre á qae estos diferentes caer- 
pos. EfectivioneDte, nada se distingue mas del teccer orden 
que los dos primeros, pnesqne existian mas de quinientos 
aÓoB antes de su nacimiento.,, y tenian ya grandes propieda- 
des y grandes poderes por la anterioridad de sna funciones. 
Nada se distingue mas de la nobleza qtte el sattrdocio, por- 
que estaba investido desde eV origen de ma autoridad di* 
vina que le ponia esencialmente sobre todas las antoridades 
humanas. Ni nada hay que lé distinga mas que cada ofdea 
mtre ^, porque cada uno de ellos tienen sus intecesss ptu>t 
ticulares y sus propiedades que le aon necesarias pira con- 
tinuar sus trabajos. Se distinguen también por sus conoci- 
mientos, porque desde la última parte de las actes mecáni- 
cas, hasta las .fundones mas sublimes dd sacerdocio, hay 
principios que exigen hombrea ocupados enteramente de 
ellos y por toda su vida, porque se aprende basta el mo- 
mento de^la muerte. Decimos aun mas, que el confundir 
los tres órdenes que itionen idtereses tan opuestos y conoci- 
mientos tan diferentes, «s destruir los unos por medio db 
los otros;- y .que donde qnifra que los diferentes órdertét 
del estado sean llamados para deliberar en una misma asam- 
blea, debe considerarse que hay en la constitadsn -nn vi- 
cio radical sumamente pccjudicial á la libi^tad délas opi-. 
Biones, al desenvolvimiento de las luces, y á la bondad de 
las deliberaciones ; y por consiguiente esendatmente con- 
trario al ínteres general de los estados. 

X ¿De qué debe uno ocuparse para arreglar los go- 
biernos? primeramente de conocer á fondo ^aley de Dios^ 
que es la regla fundamental en que estfívan todas las leyea 
humanas. ¿Y quién es el encargado de estudiar esta 1^? 
¿No es el sacerdocio^ Pues ¿por qué se llama para esta 
consulta á todos los cuerpos que no están veraadoa ni tie- 
nen GOBocinñento bastante del punto que se quiere tra* 
tar?.... ¿De qué se trata en segundo lugar? de -conocer es- 
tas leyes fundamentales comprobadas por la expeñencii» 
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y-queban fijado las partición» j-itx derecho* Teapectivos 
de los diferente! poeblbs.' ¿PerO' dónde esbb eoiu^nadas 
estas le^es, j quién: eatíi encargado de estucb«rlai?> ¿No c« 
el cuerpo de la magistratura P ¿l^aati.ktt. táxtvioitB y ^m 
iwiflCCHisultoe tosiqve nos-dan' el nsultado de ai» rále^io- 
neft sobre el deiwcbo natural y el-derechade geaNesJ Poca 
¿por qué tantas aaaáoblaas, -tahtas. mudanzas y tantaB' reU- 
oboes teinpestiiDsás!'>£<i Ja.Gbána ]ainM-hayr.'0|Wiick)a: f. 
cOandoqtñere. teuKirse coooñqiieatordQ las £ey6s¡i)»e£!imt 
aulta á k» Jetnfk» éá loa nian(kaaes,qQe son de^itariea 
deid^,~y estah encargadoa de -recte^lasá ii».pat:bíásij 

á Ibe so&ertwKUí ■"' ■;■->■ ■ ^ ' I ■;: ■ ■ i ,; ■ rwl ■.:.; 

; XI Es verdad que^oaaad^ setrsta diS'iK(]e«dadéSf)ó« 
UicBS es prerasa. cdmidcar ' á loa diferentes eUidot^T^^iW 
¿por -qué ae ia».Íia':dsiiacer'wiiír pare «ato dcader:]o:'inte* 
rior de las proviiiaai(6oa>ionándóks- grande^ gaitoarT ¿No 
tiéoé cada orden en' iAp»8 señorea. 'experimentadoe ea _los 
teepecÚTos núnoaí '¿Nik 'bastariaarpara:elk> k»' estados 6 
jontas' prDvinetálei?..A T «' íte, jot^a^xc^iósito coBTOcarlos, 
¡porcpése ifla>ba de C(tnfuadii)t;:¿.Tocaá la ni)bieza de* 
féoder ioaíatKiinm'Atl.saca^doeiayjtA hitado- Uono.de- 
fender Ida de ta.nb&jesd? ¿Nó tiene cada.evdea saa.d^e* 
(dioff propios é ioseparablflS' de «ii»<«traba)«? .SI despbes 
que kñ puebk» han «ido ftwtiudaa^ los do»pfÍD|ení8 ótéa- 
iiu«e hacen aeáoreaideJas^ptopiodadeS) del 'tecoKO, ó éste 
de las^' toa dos pfimeBQs, ¿qa^í^mdrá icaaltaf<dftaua deti* 
beraciónes?..... £1 uqoeo de las. propiedades, T Itxuim de 
los demás ^rdenea. 

•' Xn YX sacerdocio t\í hoblcBa y j e\ estada llano iittt» 
«er eMado«'aon.bs tres órdenes qaeídebea.haUarse'm ten 
^]0B>k>8;pud)kis cuando tian ' sido perfectamente formados. 
Eor la SQoesioñ indestructible^de' los.. nacimientos recibió 
«ida uno de Diqa mismo,' en :fDi:ía j^opiedad\ su autori* 
dad, su rango, susdwéohos-y 'sos poderes. Cuando se trata 
de aaf^urar sos libertades, na deben ser confundidos en 
una sola causara^ SÍ eepaiadós eo dos. Si se quiere que el 
Tom. III. K 
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jxieblO't¡m bien represenudo, es pnciao diTÍdírle cfa tmy 
cnteraineote independientes, que dellbefea por orden ea 
lo que, coniáerne á cada tíxta, pues úacsto Krá defectuoM 
h 'refoCBentiicion nañonat. 

XIII : <}uaado ae cree convenieiite convocar á los esta- 
dos ¿qo¿í«e .hace para seguir las indicaciones de la natu^ 
raleX8?'£n vez de confundir los tres óid^KS, se cuida mu4 
efaO' de '«epatarlos, oblig&adoles 4 delibeiar cada uno de 
por sí, "Cada: orden entonces , instruido -perfectamente de la 
oapacídatj' de' tus «(üembcos, elige de su sean coinisionet 
]»eifnitanifm(e''e^n' estado de'prepa^r lo» diversos objetos 
sobre los que se ha de deliberar: y estas comisionéSk biea 
TerpaidÉ9'eñ"lo8'QtijetOff'^Be'{^repataa;^:bácén relación del 
t<8»:4tadoide-auB.tn^iajois e^ una asamblea completiiBenté 
iluetrada^'Mbre las roat^riks'queie.ivaáá ttatat, porque t(K 
das sdn^'^U'Competenóii-iy^.de'snintnresir. '<:' 
' <SIV' -Si ee cóufundai-icB tres Qrácnes ftaraicatac de la 
ley-det'SeF supremoj ae-'apagacáb Jáá iuoea^ei xtcerdocio 
eobre «Hegran objeto f)or la; pluralidad ideiliB'otnM dos ác* 
deaa;'^^^^ mismo cf^^itl-'moecler wb scatáfuEiden' todo^ 
lo» á»deá'e»<fuA» cbnquluctáaifarB iaS'leyesliHBBaDas. Sieai> 
pi!«''qtHes«i'ba|gB:¿Ba conftiñeh, el.nñillBcU) de- la plora» 
itdnd icr^^n^eeuHainefUft elTmutiado:de la-inexperteacü^ 
■tendido '6' qi|eoingdiii(»'««'vn>^a()eiiflmeata DoiTersal^i,}! 
gae4oD'''iBaestrov'maa' var^adc»'eti una materia -ecnt.nuí» 
(^ veee^>nwiy «t^rfioiflisren otrarpQr-el cohtiarid^si 
ae dwidesí ltkSttTea'óal^neq,^f'seIes'OfBBultá ee^cadámen- 
te , las sabias deliberaciones del sacerdoaaiob Icque úeoé 
reladon '«ún la- ley- de Dioá^ifaistt'aiá.i'.las otros'doá óMe* 
ncs:BDbze.«l.prinier -interés- de ks gcbicBnoe: las:diseudo' 
nés lumiooias'de la Qoít/eía en las mateñas milUare8-;y¿cip 
viles ilustrarán al sacerdocio, mismo ea todo'lo que iote- 
Tesa á Iadt;ren8a de la^patriai-y I9 ciencúa práctloa del estar 
■do llano- sobre la agrici^tnra, «1 ooaeKÍO' y las artes 
ilustrará á los otros dos órdenes sobre totlo lo que interesa á 
.las neceúdadeS} á la prosperidad y á la'«bundancia. Separa- 
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des los tre$ órdenes- «e f!)iT8tarán un mutuo socorro, pera 
confundiéndolos, resultará pfcósameate tui Drastomo, ;^iio 
podrá hacene entender tti verdad. . . : 

- XV Pero sí la conCosioo de loi ótdenes es el Tenladet9 
medio de no cooocri Ust leyes fundamentales de a^Aa es- 
tado, ¿podrá ser el medio de conocer estos principios -gene- 
rales, sc^te los que se fuada el derecho unirersat de las na- 
ciones? ¿Quién podcá teoer perfecto coDOcimieoto del de- 
recho natural sino el sacerdocio? ¿Qaiéa podrá estar ilustra- 
do sobre las leyes primitivas sino la ntagistrcuura? ¿Por aaí 
en las repúblicas antiguas hubo tatúas turbacioDes y revolu- 
ciones? ¿No fue pórqn» IlegaioD'i confundiree los estados?- 
iPor qué hay tanta barbarie y-crueldades enure los salTáges^ 
¿No &f porque ha sido desconoddo entre ellos el deiécfa^ 
natural, y porque aun no se ha puesto en clíu:o el deepcha 
de gentes? ¿Por qué en nuestros siglos modernos hay taa- 
tas ligas, tantas sediciones y tantas revf^ciones? ¿No. em 
(como dice muy bien M. Sonnald) aporque han sido tcistor*' 
toadas todas las ideas po^tttvas, se ha debilitado la reli^ii, 
wse haextraviado lapdítica, corrompido la moral, intimida" 
wlo á los reyes, exasperado á los pueblos, envilecido al ele- 
»ro, deprimido la justa consideración que se debe á la ma- 
»gistraturay aun al luHior de la precesión militar,' por tíer- 
«ñas é incfiscretas decIamacÍMíes? ¿No ha sido por esto poc 
*>lo que para consolarnos de tantas péididas reales se nos bm 
wdado el contrato social^ el libro del 'Espíritu y la Encielo^ 
»pediaV'VaT3i realizar todos estos principios falsos se hac reí- 
do al fin conveniente predicar la igualdad^ confundir to- 
dos los órdenes, entregar los grandes á discreción de los pe- 
queños, mezclar todos los estados y dar á la generación pre- 
sente el poder de hacer leyes sin otra regla ni otra razón 
que la de la pluralidad de sus votos. 

XVI Lo cierto es que no es el verdadero medio de de- 
fender bien los derechos de cada uno, el de confundir lo« 
estados y mucho menos el de dar á estos ios poderes sobera» 
nos; porque si se hace así, cuando pueda tratarse de verifi- 
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car los nuevos decretos^ ¿dóade podrán hallarse los cuefpoé' 
iatermedios eacai^ados de oponene á ellos basta que es- 
ten conformes con los aoligiHM decretos? Antes que pucdaa 
tener fuerza de \eef los nuevos edictos, debe preceder su esa- 
men, que aunque no parece nada» potque es un poder pu- 
ramente moral, es sin embargo el mas precioso deredio de 
los pueblos , el único medio de tener buenas leyes y de pre- 
venir U injusticia , k multiplicidad y la perpetuidad de las 
mudanzas, el temor de los ministros y el freno mas po- 
deroso que puede oponerse á los : abusos del poder. Por eso 
DO existe en k» gobiernos despóticos; y por eso siempre qos 
diputados del pueblo tioien el poder legislativo^ son enoT' 
itaes los impuestos, se ven agdñados los pueblos, y las leyes 
quedan sin consistencia Quítese este examen * y te fterderá 
ti equilibrio, porque no babrá cueq» ilustrado que pueda 
contener en sus limites las pretensiones del poder y la re> 
ñstencia de loe pullos. £1 legislador jpoi una parte pro- 
Bnnetará sin regla, y el pueblo por otra se opondrá pot cchi- 
mocáones desarregladas. Siempre que á los diputados se dé 
el poder legislativo, resultará precisamente que el pueblo 
queda despojado absolutamente de todos sus derechos. 

XVII En los países en que pueda convenir la convoca- 
cica de los catados, no es bastante que se les oiga y convo- 
que para que el gobierno, «até hietx arreglado ; es preciso fjue 
sean consultados separadamente: el sacerdocio) sobre la ley 
de Dios; la nobleza sobre las materias civiles y miliares; y 
«1 estado llano sobre ta agricultura, el comerdo y las artes. 
Ni aun basta esto; porque es preciso sobre todo que estos 
estados se pongan de parte del pueblo oponiéndose al poder 
legislativo t al que sirven de contrapeso, y que tengan el 
poder esencial de examinar losredictos , y de no conformar- 
se con ellos si son evidentemente injustos. Hé aquí lo que 
es absolutamente necesario para b conservación y-observan> 
cia de las leyes fundamentales. Pero es necesario adeaias que 
los que no las observan sepan que han de sufrir necesaria- 
mente un castigo. Ultima condición que nos descubrirá lo 
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qoo hay de am' impociaate en el equilibrio de loe go>' 
bieroos. • 

. S. 5.* 

)jCuM eí el rriídio dé hacer observar las reglas del equi-. 

mño? 

I Supuesto qw toiib especie de te)' contrae esenciaU 
muite oüeitrM'iiu^nacioDeB, no basta «xmocerla para po» 
derla s^Ir; pues es preciso .saber qut.el que no la aigu6 
debe eet castigado. Por eso donde hay reglas, hay también 
ní^pres investidos de la autoridad neceaaria.' Sería inútil.te* 
viex .leyes fundamentales y conocerlas, «i no hbbiese aobre 
loa gobiernos una outoridod siempre subsistente y dispues- 
ta á casti^ k los que dejan de conibrmarBe con ellas. 

II Pero si loa pueblos se revelan- contra sus sobeiauo*, 
y estos oprimen á los pueblos ó se hacen guerras injustas 
entre sí, ¿quién los castigará? ¿Serán los PagodeSy los Fe- 
tiches y las falsas divinidades que no existen y. de. cuya 
existencia dudan los hombres instruido&?-... ¿Pues quién 

•era? ¿los sacerdotes de estas falsas divinidades? ¿Pero de 

parte de quién? Estos £al80S sacerdotes saben muy bien 

tjae pueden interpretar la ley como les parezca; pero «guan- 
do los pueblos son mas fuertes, no dejan de pronuncia en 
eu propio.favor; así como cuando tienen la superioridad loa 
soberanos, pronuncian en favM^ d^ estos; atmque pof.poco 
ínteres que medie tienen gran cuidado de .prontínciíMT en 
su propio favor; de modo que la íe^ es sacriBcada siempre 
con tal que tengan algún motivo para dispensar de ella á los 
demás, ó dispensarse íú mismos, 

III Forquéi el derecho natural obliga en todaa partes, 
M pretende hacer creer que es observado igualmente por 
todas partes: y es un error manifiesto. Nadie duda t^e en* 
tre los paganos.no obligaba tan rigorosamente .el derecho 
natural como entre los judíos. Sin. embargo es un hecho ib* 
contestable que la licenda, la dedionestidád, la embriaguez* 
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la diBoordía, laveDganza^U cnieldadycl latrodnio cftabM 
en honor entre ello*, porque en ves de ser castigados pee. 
estos excesos, se les recbmpepsaba solemnemente por 
el honor de hacerles dioses. Es bien sabido que Juno por 
•lis TCDgmzas, Júpiter por sus óeaóniesuB, Marte por sus 
desastrss, Venas por sus in&mia». Mercurio por sos robos» 
y Baco por sus excesos, todos fueroa divinizados, y todos 
tDvieron sus sacerdotes y-8us adoradores. 

IT Entre los salrages, y- eattc todos 1o»pnd)lot'bétu 
baroB en general, el ^lerecho natural oo cd}ligaba, contó 
todos si^n, tan rigonxamente como entre los cristianos. 
Sin embargo, es un becbo evid^ite que la venganuí, la 
crueldad, el libertÍBage , el rcho y la embríaguee están ea 
honor entre dios; que las guerras son eternas entre ello^ 
que sus triun&M son báibaros, que sus gefes son déspotas, 
y que sus subditos se-rén siempre oprimidos; que no son 
respetados ni aun conocidos entre ellos los preceptcA áí 
Dios-j y que los mismos desórdenes dominan mas ó me* 
nos en todos los pueblos infieles en general. Donde quie< 
ra que los hombres existentes son conducidos por sí mis* 
mos , y pronuncian sobre la ley , puede contarse coa se* 
^ridad qoe serán sacriñcadas las leyes; del mismo mo* 
do que puede contarse , que donde quiera que la reli- 
gión es falsa, serán km hambicB existentes los qne pronun* 
cian á su arbilrid sobre las leyes. Desde este momento debe 
contarse con seguridad que será desconocido el derecho na* 
tural, alterada la religión, y que no habrá derecho públi- 
co oi derecho de gentes , porque no presidiendo sobre los 
sacerdotes falsos una autoridad que [uieda castigarlos , se* 
rán los pñoieros que se. interesen ea alterar el derecho ua- 
tural.;T si éste deja de ser respetado, no puede dudarse que 

lo; serán mucho menos las leyes de los fundadores, pues 
que sus dd%chos no pueden ser defendidos sino por la ley 

del Ser 'supremo. Todos estos hechos se hallan comproba- 
-dos sólidamente por una experiencia constante. 

' V Mo sucede lo mismo ea la religión verfladeía, en Ig 
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qo6 JB»i>oloes eaiiocida. perfeclamedíé la. íey natural ^ lí-- 
Bú ^x: » nhaakiaaoeatB'precuo qué «éa practicada, por- 
que erel:D'tos vecdadero el que lo maodai j no los dioaes 
íaboBi.'^EirobOtd homicidio, la vepganzai el líbertioage, 
las molas aocionea, y basta k» auloa déáeoai todo ce pro- 
hibido por -él, y todo será castigado ñgorosamente eonfor- 
foe á -sus preceptos. Hay ea esta religión uha auloridad 
real , y siempre subsistente , que no puede destruir el hom- 
bre, y que ^t&>iempre sobré los pueblos, sobre los so > 
bei&aiA:,-y sobre. kwsaceidotes mismos. 
: YI : ¿For qué desde el origen ei gotñettur ídé los patriar* 
(aa QStuVo tan bien arreglado en todas sus partes? Porque 
«ca Dios mismo el que caatígába á Jdám y á Caiñi al 
padrea yá k» hijos , á los. sacerdotes y á los «oberahos, cuan> 
ijo ae.atrevian áteparane de sus leyes. ¿Por qué en.la ley 
eM^jta.'* idi;SobieriiD.de:/fltie¿estnTÓ«tffmprermeioi «de^ 
nado que el de las otras naciones en general ?. Ff^qoe 
«ra Dioi^rmisitio el<;qQe ií^ltigaba igaalm^nltie ¿ Jaron'y á 
JfcMjej, á Saidyá-¿>avidt á:l>M; «úbdíMs^' álosscHoñ» 
nes. ¿Porqué degf(aés.del eiMablecímieato del cristiábisma 
están geqer^meDte nia&bien.ordéi»adí}»')os g^ernos^qua 
lo liabt^Q estado atitf;»? Porque dondo quiera que ha si< 
do establecida el cfÍstVagÍ»alo,.BQa mejor conoñdos y ob» 
servados los preceptos, ffiediailte que todos los que dejan de 
obs^varlos saben po8ttiv0m0nte que serán castigados de ana 
transgi^ñones.por Dips mk^i y qtiieno:háy medio ■de 
transigir con.él, ni aundealterar itqpuDemente sns man* 
datos. Desde tA origen pronunció Diofa mismo sus decisio* 
nes, y los sacerdotes están: dlligados á conformarse con ellas 
de tal modOf que-secía miualmenle impoñbleel alterarlas; 
Aunque. los soberanos Jueaen mil veces mas formidables^ 
loe caeti^ de Dios lo son- infinitamente mas^ y los sacer- 
dotes saben muy bien que no podráb evitarlos. Aunqiie 
los pullos fuesen los mas fuertes, y- llegasen á destronar 
á sus soberanos, ea imposible poder favoreoer lainsnrrec- 
üon, porqae eaben muy bien los saoerdotea que á elloa 
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mUnios k> está prohibido hacerla, bajo la* peim-iaM Cer^ 
rÍble8.Coael aacetdoáoTenladevo'M-pveciKi que «ea obser- 
vado el deiecbo oatural , tanto entre los «cdierínKwoaDio en- 
tre l«8'piieblosyentre loi indÍTÍduo*} y -en cate casócc pra- 
áao.qa&seaD también obsecradas la» léfes de k» fundadores, 
porque la (aligación -de oonformarae c<lQ -ellas está oob»- 
pcendida en los 'preceptos de IXas míamo; Jfonrarát áOt 

jjodre y d tu Thadrt^&c. 

- VU' Minid -loque; bacas, pr^Cfpe,'(dirá reqpetjiosa* 
mente , pero con autoridad ; el sacerdote verdader&al -s(rf)e> 
fano qae quinóse hacer una guerra iajosia) : minkl lo que 
hacéis, porque el soberano mas peqocoo tiene sos derfecfaoA 
que han sido señalados por la ley •de í^i>y la de Ua fun* 
dadores.Veroy por formidable qoefuivú, si atacáis iot 
jnstamoite, todób.,loB'SoberBnos marcharán oontra vos , ' f 
Dios núsiDo os castigará ñganMameate de calta idjwtR 
agresión. ; ' " - . ' . . :■ 

;. 'Tin Mirad b^oehacfns* dirá al que quiera YÍol&r lof 
derechos de su» pueblos: ni él último de vuestros subditos bs 
reóbido de vos txts propiedades i Ano áei trabajo'de sus pa" 
d«9 , y si no los defendéis contra' mts agresores , estoy en*» 
cargaHo de anun^ros que os cargará Díos del modo mas 
terrtbiet No codiciará» los éiénej ágenos^ €k- ■ ■ ■ ' '' 
IX Por otra pane, ñ «I pueblo quínese sublevarse 
contra su sobetaoo legitimo', el' sacerdote verdadero dirá^ 
con Brmeza á los subditos rebeldes tmimd' lo que hacéis, 
porque aunque sea injosto mesi>^':so6£nino,'no deja por 
. eso de estar investido de la ailRWfi^^di poterna -délos -fun- 
dadores. Simaodá lo que no-els^justo, os proMbí' en' efec- 
to Dios obedecerle ; pero « prohibe- también rsvelwos, 
IMieis antea] uoiir que qnebraotn-los límites'ifeKiCeipQ- 
to que debemos todos á la autoridad de nuestras padres: 
Monrards á tu padre y á íu-n^aáre-, áy:. ;- ■ 
'. .X Si las leyes fundamentales 'de los estados-, Mmo he^ 
mos demostcado, fueron eiehdalmente olwa de los anti- 
{;uos sobeíanoBi la oUigacioQ.do observarlas haf» una par- 
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te esencial del derecho natural ; j cuando las quebranta- 
mos, faltamos á los preceptos de Dios mismo. Así es que 
Dios úeoe en sus maooa loe fundamentos de todos los im-, 
petios; y por eso no hay otra autoridad que la suya, que 
pueda ordenar la balaoza.d^ lo^ gpbiernos: Honrarás á tu 
padre. y ata madre, &c.. . ■, 

XI Esto es lo qa«; h^ hecho explicarse á M. Montes- 
guieu de este modd singular, mEs bueno que Iw prindpen 
Mtengaa una cetigion, y que iilaoquéeu ^ e^uma el uní* 
MGO freno qiK poedentpnftr. Va principe que .teme á b te% 
*^tiglon es un león que obodece á la miiQO que le castiga; d 
i^que la teme, y la odÍa« es cpmo aquellas batías salviig^ 
»que muerden la cadooa que les ím^^de arrojarse sobre Iqt^ 
Hpasagergs; y el que.no tiene religión alguna, es convi 
waquel atvoul que no conoce ku libertad sioo.cuandao^i^er; 
»de y despedaza."; Esto mismo ha arrancado á M- de Fi>l^ 
taire esta' confesión tan notable: »>No qnerria tener que ba» 
«cet con un prínápe atCQ., que podrja creer que le intere- 
wsaba el hacerme moler en im' mortero,„y Mtojr.faien aegum 
«que lo ejecutaría: y si yo fuese soberano tampoco qtierm 
«tener que etut^nderga^ con ot^tesanos at^os* c^o ínteres lo 
tfinducirifi.á empozoñaEme* y me obli^ÍAií>. jtqdos los dias^, 
«por lo quq pudiese suc^er,, á tomar un,.cpotravenenQ.'| 
Los iipfpA mas decididos m han visto t^igudo^ á convepir 
que paca la seguridad diclgéaqrohiimaap'eranecesaña.una 
ifiítoridad B^pet'tof ,^ Vid»6 las potest^ije*, y que ésta se 
hatlaha solo en la re!igioi>.; Qbcecadosde^raciadamente poK 
«US pasiones * creyeron ^IW esta auKN'idad era común á todas 
las religiones, y desde; este' afUMuaito. dieren b preferencia 
ü las reli^ones falsas, 

XII ifSegun los filósofi» moderaos (dice el elocuoite JIf. 
oSonnaJd) la libertad schalla solo entre los. paganos. La per- 
Mfeccion de sus costumbres y la virtud , «can el r^prte úuic9 
Mde sus gobiernos. Si en religión no era ijauy razonable , eis 
i^jtor lo menos muy política. En una palabra, no habla razón, 
Hgenio, valor, amor ji la patria» dignidaü en los caracteres 
Tom. III h ' ' ' 
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Mgrandeza en los sucesos, sino entre los griegos y los lo- 
uníanos. Si se les ha de creer (continVm M. Bonnald,) los 
MCristianos han sido el pueblo mas ignorante, mas corrom- 
upido, mas supersticioso, y el mas débil; ha estado eiem- 
»pre oprimido por sus gobiernos monárquicos , y por su re- 
MÜgioD absurda; y mas de un filósofo ha preferido el ha- 
Mcerae musulmán ó iroquense;..... Según ellos, la religión 
acristiana ha sido ailpable de todas las desgracias del mun- 
*)do, y sus ministros de todos loe crímenes de Ibs gobier* 
nnos....'. Era muy Blosófico el acusarla de toda, la ignorancia 
»de los pueblos, aonque ella sota les hfrya Ílu6tvado; y de 

0toda la ferocidad, aunque ella soU' los ha civilizado. X 

ffSDs <ojos recibía' una nación mas. honor de toe talentos de 
»fsus artistas, de los descubrimientos de sus sateós, y de la 
MÍndusttia de su comercio , que de las luces de su clero-, de . 
»iá adhesión de sus guerreros, y <le la integridad de sus 
»tuagistrados.^ He aquí lo qae dice MiBormald sobre la ce- 
guedad ó nláki fé de estos hombres -superficiales. Fbr des* 
gracia esta Cffgacdád' se ha hecho i»ny común eü nues- 
tros dias. ■ '''.'-'■'■'■ ■ " •■ ■ 
■ XIII Á fuena de repetir que la fcy natural es. Iá( mis- 
ma eii tod^ pMteB, ha llegado á consegiñne que se crea 
que en fodas partes cíe observa igualmente ; y nOsútros nos 
pérsuádimosque 'jamás- pudo ser (wacticada siflo en )a' reli- 
gión verdadera.- ¿Por qué desde el origen , empezando por 
i^emrod^ -Wgefes de las nacionea sacudieron el yago del 
iodo-poderoso? Para poder gobernar según sus voluntades. 
Iiuegó que formaron sus reli^nea falsas se creyeron. los 
ctioseídelatierra;y los sacerdotes, los oráculos y los arús* 
pides interpretaron la moral según sus deseos, dcsteriándo- 
fe de la tierra; ¿Por qué tos estados se vieron tan cruel- 
mente' altados mientras que dominó el paganismo ? Por- 
que este era un' eúmulode falsas religiones. ¿Por qué él 
despotismo desapareció en todos los pueblos que oyeron á 
los apóstoles? Porque estos anunciaban á los tiranos los cas- 
ligos del Ser supremo. ¿Cuándo loe emperadores romaooi 
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empezaron á ser ineaoB crueles? Cuando se convirtieron al 
cristianismo. ¿Cuándo empezaron los salvages á civilizarse? 
Cuando abrazaron la religión verdadera. ¿Cuándo los gefes 
de los francos se hicieron humanos? Cuando se usó con ellos 
el célebre lenguage á que estaban tan poco acostumbra* 
dos: »j Fiero Sicambro, baja tu cabeza para recibir el yugo 
del Todo-poderoso ( que castigará á todas las potestades de 
la tierra*." Es bien sabido que estos bárbaros después de ra 
conversión cometieron aun algunos crímenes, pero no jg* 
noraron que serian castigados por ellos. Porque la reli^on 
no reprima siempre, no se sigue por eso que deje de ser 
un motivo de reprimir , como dice muy Iñen M, de Man- 
tesquieu. Ni p(wque la autoridad de Dios no sea siempre 
respetada i se sigue que deje de ser la única que puede po< 
ner un freno á las pasiones, y hacer observar las leyes, 

XIV >fSe pregunta (dice M. Bonnald ) ¿qué efeptoi 
Mproduce el cristianismo en los estados? Destruye el despo» 
*msmo, los sacrificios bárbaros de sangre humana, el del 
»pudor, la atrocidad de los espectáculos, la ferocidad de 
»las guerras, el tráfico de los oráculos, la dureza de la escla* 
«vitud, la in^isticia de la poligamia, los desarreglos del di. 
»»vorcto, la eíxpoúcion pública, y todos los excesos en ge- 
»nerah be ac^í sus saludables efectos." ¿Y por qué produce 
estos deotos? Porque castiga todos los excesos, y las reli- 
giones falsas los deja imanes. ¿Pero quién podia rehusar* 
se á una verdad tan evidente, cuando sela vé confesada so. 
lenmemaite por nuestros coQtrariw mismos en la £ná^ 
dopedia?. »>Que se vean (dice articulo Cristianismo) lap 
»nmertes continuas de los gefes griegos y romanos, y I9 
«destrucción de los pueá^ y ciudades que ocasionó Timur 
*>G€ngiskan., que devasuron el Asía, y hallaremos que so- 
MXKK deudoKs al cristianismo de un cierto derecho de gpqn 
»tes para los gobiernos^ que nunca, puede reconocer wfi^ 
tfcietUemente la nwiraleza humana," 
' XV Para dar pues reposo al mundo (como dice Mr 
SmiKUd)^ tfhaf iie«e6td*d de un poder superior que domi- 
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»ne todos los gobiernos; pero esta superioridad no consiste 
ven la dominación exclusiva del cooaercio, en la preeml- 
wnencia de las artes y de los placeres, m en las tovestíga» 
»cioaes curiosas de las cosas físicas, tii en los vanos siste- 
Minas de nna filosofía toda material, ni por áltímo en la 
Msuperioriddd de las fuerzas militares.*' Alejandro tenia esta 
ñierza y devastó el universoA 

XVI Tampoco consiste en la religión en general; por- 
que los griegos y los romanos, y todos los pueblos paganos 
de la antigüedad tenian una religión, y sin embargo eran 
muy frecuentes en sus gobiernos las turbaciones, las muer> 
tes y las crueldades: la hay entre los tártaros, entre los' sal- 
vages, y entre todos los pueblos infieles de noestroB ticnn- 
pos; sin embargo, por confesión de nuestros contrarios, no 
se conoce entre ellos el derecho de gentes, y loe desórdenes 
han llegado en aquellos pueblos á su úhimo' grado, pues 
no gozan de paz, de reposo ni de s^uridad. 

XVII ¿En qaé consiste pues esta soperioridaél? **Gon> 
»BÍ8te (como dice muy bien Jí. de 3onnaId)t:a tas leyet 
«fuertes, en las costumbres severas, en las instituciones pú- 
»blicas, en los conocimientos de la moral, en la religión 
«verdadera, y por último en la perfección de las' ideas cris' 
wtianas. La revolución en Francia (continúa el mismo au* 
»tor) extendió los medios exteriores de la fuerza fíñca, que 
Mlacen del empleo de loa homtxes y de la dispoñcicKi de 
tíios lugares; pero debilitó la constituyen religiosa; este prí. 
Mner medio de la fuerza interior y moral , y acabó pw des- 
Mtruir las institueiones reUgiosas sin las cndes na piede 
«exastir la fiierza moral." 

XVIII De ahí es, que por último resobado dcbemoa 
convenir, á pesar nuestro, que el reposo del .muodo depen* 
de de la sujeción de todas las autoridades, no á una gnnde 
autoridad humana sin otra regla que sus voluntndesiñno á 
esa autoridad, que siendo superior á todos los ' pueblos,. á 
todos los soberanos y aun i ka sacierdiMes mismtM^ les'tdan- 
da que' (¿nérvea sus preceptos^ y les cast^ severamente ü 
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dejan de hacerlo; piefo eita potestad superior que no se 
Latía en las letígíones ^Isas , lejos de destruir el equilibrio 
de los gobiernos, es precisamente la que le establece, pues 
que prohibe e&cazmente á los pueblos sublevarse contra 
sus soberauos, y á los pequeños soberanos sutdevarse contra 
las grandes potestades. Así que, el equilibrio de los go- 
biernos depende solo del que sabe castigar á los soberanos 
y á los pueblos si no observan las leyes fundamentales de 
los estados, tanto en la legislación como en la resistencia, 
itesumamo» todo lo dicho en dos palabras. 

$■6." 



I Dos fuerzas opuestas , pero nada mas. He aquí un 
principio seguro en estadística, y tan evidente y tan gene- 
talmente recilñdo:, que es mucho de admirar que haya 
•ido dvidado en materias de gobierno. En lo físico, la pesa 
-y el relox, el resorte y la péndola, el piloto y el barco; en 
moral, el grfe y la familia, el soberano y el pueblo. Dios y 
el universo, la fuerza motriz y la fuerza de resistencia, la 
parte gobernante y la parte gobernada: siempre vendremos 
i parar á estos priocifáos-, pues no puede. haber otros: y 
■era absolutamente impoñble poder estitíeder él equilibrio 
con una sola fuerza. Reñníiónese cuanto se quiera, y se ve- 
rá que es-preciso que haya dos fuerzas opuestas para que 
haya equilibrio. 

Feíó es preciso que haya dos solamente: y nunca se 
hallarán dbe -pesas opuestas en un relcní, dos resortes en 
nna péodola , dos pitotos-ea un hateo , dos gefes en una ca^ 
9a, ni dotidióses á la cab^a del universo: ni jamas se ha 
visto dividida la fuerza motriz. ¿Pues por qué se hallan di- 
vididey.'las poderes soberanos én.'tantos gc^ieruÓ3?¿Es este 
•1 médi&'de establecer el equilibrio? 

II' Un maar n[uiy ampie tü cabo de lo largo déifk 
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palanca. He aquí lo que debe hallane también por todaí 
partes. En lo fbico un solo peso, un solo resorte, un piloto 
solo, y un solo bombie para moverlo todo; en lo moral un 
solo gefe á la cabeza de cada familia, y un soto Dios & la ca- 
beza del univMBO. Supuesto que la autoridad soberana, esen- 
oalmeote universa) por sí misma, se extiende sobre todos 
los bienes, sobre todos los individuos y todas las casas, y 
•tiene en su mano ana fuerza inmensa, debe ser bastante 
jin solo hombre para dirigir el timón del gobierno: ponerle 
dos sería demasiado; pero ponerle quinientos ó seiscientos, 
seria ua exceso que no tiene medida. Cuanto mas simple es 
el soberano, es mas suave su acción, y el pueblo debe ser 
mas libre. ¿Pues i qué vienen tantos gobiernos con sobera- 
DOS compuestos, y en los que se gobierna por asambleas? 

III Aíuy poca palanca de la parte de la resistencia. 
He aquí tamtnen lo que es preciso observar con mucho cui- 
dado. En lo finoo el relox, la péndola, el barco, y la [ñe* 
dra que es preciso levantar : en lo moral la fiímilia , los do- 
mésticos, el pueblo, y toda la masa de los subditos, con la 
rept^naocia natura) que tienen á toda especie de ley , for« 
man una resistencia enorme contra el principio motor. ¿T 
Cuánta fuérzase les da de palanca? Muy poca , porque cuan- 
ta menos ticnea es mas suave la resistencia: la reclamactoa 
respetuosa contra los abusos es la única fueiza que debe te- 
ner el pueblo. El veto, la repulsa y el poder legislativo son 
exceñvamente fuertes. Con iguales poderes', no resiste, sino 
detiene al principio motor, y le precipita por su número 
•n el abismo de las revoluciones. . . 

lY Zas dos fuerzas opuestas déxn ser regladas-,, y lo 
son en efecto por todas pactes. lia péndola en el relox, el 
barco, las familias, las casas y todos los cuerpos, el superior 
y los inferiores, h fueiza motriz y la fuerza de resistencia, 
todo está sujeto á leyes como lo está en todos los gt^iemos^ 
porque la ley «le Dios existió antes de los fundadores, y la 
de éstos antes de los pullos: de consiguiente debe haber 
lúbido leyes íundanientales por todas partes; y en dobde 
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SO han sido recooocidai, queda la legi«lacion sio arreglo, y 
abandonada á los capricboe de los hombree. 

V Donde hay reglas es preciso que haya maestros 
j^e las enseñen. Y las hay ea efecto para todo. En el relox, 
la marina, la geometría, la física, la moral y la teología, 
para todo 6on preguntados sus maestros con separación so-- 
bre todo lo que las coucieme. la confuuon de los órdenes 
en materia de gobiernos , prodiKe neoesariamaate la extin- 
ñoD de todas las luces, el trastorno de todas las reglas , la 
ruina de todos los priacipios y la de todas las pasiones y de 
todos los intereses. £1 sacerdocio solo puede ilustrar al le- 
gislador sobre las leyes divinas: los patricios sobre las leyes 
civiles y militares, y el tercer orden sóbrt la agricultura, 
el comercio y las artes. La re[H«sentaci(»i nacional debe ser 
pues dividida en tres cámaras, cuando haya de convocarse. 
Ñu lo cual no pueden ser conocidas las reglas. 

TI Para hacer observar estas ^ hay neceádad de wui 
autoridad superior que pueda castigar á los que no se con- 
forman con ellas, y Dios las ha establecido en todas partes^ 
hasta en las últimas familias. Pero para con las leyes funda- 
mentales de los estados, solo Dios puede casti^ á los so- 
beranos cuando dejan de aegnirlas, y á los pueblos cuando 
se rebdan contra sus soberanos, y se hacen maa fuertes quá 
ellos pw este media 

Becho decisivo. 

Si es TÜm quien ha pnestó en ctda gobierno dos parte» 
muy distintas: el podre y U familia, el señor y los subdito», 
el soberano y el pueblo, el poder legisladvo de una parte, 
y la resistencia pasiva de la otra, ¿no es un error cruel de 
nuestras constitucionea el querer degollar y matar hasta 
que los.representaútesdel pueblo lleguen áejercer el/míer 
legislativo? ¿Qué debe resultar de esta extraña pretenskn 
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sioo la esclavitud de los pueblos, la destruccíoa de los ejér- 
citos, el d^üello de los soberanos, revoluciones, crímenes', 
y trastornos inauditos? Se dice, que Dios ha entregado el 
mundo á las disputas y disensioDes de los- hombres: tratü- ^ 
dit mundum dispatationi eorum. Es verdad. ¿Pero quién 
se atreverá á decir que quiere Dios estas disennones? La 
verdad es una, tan esencialmente como Dios mismo, j. 
Dios quiere que la conoEcamos. Luego Dios no quiere núes-, 
tras turbaciones, nuestras disputas, ouestras diseusiones y. 
nuestras revoluciones. Ni qwere otra cosa que el que bus- 
quemos la verdad^ medio úaico de hacerlas acabar 

¿Qué es necesario, con arralo á la ley de Dios, para 
que haya equilibrui? Dos fuerzas opuestas, ó dos fuerzas re*, 
gladas y propordonadas. Estas coadiciones se hallan en- 
efecto á nuestra vista por todas partes. En el relox, en el . 
molino de viento, en el barco, y por todas partes hay dos 
hienas opuestas: y jamas la/uerza miM'ii puede ser dividí- 
da, ni la coatrafuerza puede ser otra cosa que una rmt- 
tencia pasiva. 

En todo lo que constituye Díos por si mismo, estas re- 
^as son siem^e las mismas : y jamas estableció dos cabezas^ 
doB gefes, dos: almas y dos voluntades en cada individuo: 
jamas dos padres , dos señores y dos autoridades en cada ca* 
sa : jamas dividió el principio motor , ni dio.' á los inferiores 
otra cosa que la resistencia pasiva; pero se la dio constante* 
mente y para todos los casos. 

En cada gobierno sucede evidentemente lo mismo. Díos 
puso la autoridad imipersal de tina parte, y la universali- 
dad de la otra : el padre prinútivo , y la gran familia ; el 
KÍba^ano y el pueblo i un legislador que hace la ley, y un 
puíblo que la recibe; un legidador que está (aligado á 
dar leyes justas, y un pu^lo que tiene el dero^ho de hacer 
representaciones cen respeto, cuando las leyes son injoslas. 
En vano se objetará, con la ligereza que se acostumbra, 
que estas explicaciones son üstemas.». Porque ee fiícil de- 
r que esta palabra siítema en el sentido que se la da^ 
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es un miserable subterfugio de la indiferencia, de b mala 
fe ó de la ignorancia. Si los arreglos de Dios son sistemas, 
nuestros jwdrej serían sistemas, su autoridad, la sebera- 
nia, la generación^ el equilibrio. Dios y nosotros mismos, 
todos seríamos sistemas. Con estas palabras vagas se han 
destruido todos los principios, y sin querer profnndizar en 
Bada, hemos lomado los sistemas pOT verdades y las verda- 
des mas evidentes por sistemai, ánodo ocasión á que Dios 
Bos entregase á las consecuencias terribles de nuestra ce- 
guedad voluntaria, hasta que lleguemos á abrir tos ojos 
sobre sus admirables arreglos: tradidit mundum disputa- 
tioni eorum. Efectivamente , el poder de hacer leyes no es 
un sistema, ai el derecho de resistirlas cuando son injus- 
tas, lo es tampoco. ¿Pero quién defenderá al pueblo de 
los abusos del poder, si hacemos pasar los defensores del 
pueblo en favor del poder legislativo?.... Toda la fuerza es- 
tará de uoa parte, y ninguna de la otra; pero ambas deja- 
rán de ser libres. £1 despotismo formará la fuerza del uno, y 
la revolución la del otro, y de consiguiente serán libres las 
pasiones, pero no lo será ¡a constitución. 

De que estas constituciones no sean libres, ¿podrá se- 
guirse que sean ilegitimas? No, porque un soberano es 
muy dueño de dar á los diputados del pueblo una parte ,^ y 
aon la totalidad de sus poderes. Consintiendo el eoberand 
legítimo, y pasando el tiempo legal de la reclamación, los 
diputados se hacen los soberanos del pueblo, y por injusto 
que sean , no tiene el pueblo derecho á revelarse contra 
ellos, ¿Y por qué sucede así? Porque del mismo modo que 
na padre que oprime á su familia, no deja por eso de ser 
su padre, asi un soberano, por injusto que sea, no deja 
por eso de ser soberano, como lo explicaremos cuando tra- 
temos de las diversas constituciones: por malas que éstas 
sean , pueden todas hacerse muy legitimas por la no recla- 
mación de los soberanos. 

Pero aunque muy legitimas, no dejan por eso de ser 
muy malas, muy tempestuosas , y muy snjetas á revolucio- 
Tom. III. H 
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nea, cuando las dos partes del gobierno do están bien otde- 
nadas, y llega á perderse el equitibno. 

Para que haya libertad, es necesario, como hemos vis* 
to en la primera cuestión, i." que las pasiones de los sáb- 
ditos sean contrabalanceadas, por señores: ^.^ que las pasio- 
nes de los señorea lo sean también por la resistencia pasiva 
de los subditos, como lo acabamos de ver en esta segunda 
cuestión. Pera como hay neoesidad de dos autoridades pa* 
ra gobernar á los hombres, es preciso igualmente que é^ta8 
obren de acuerdo, y en concierto. Sus límites, sus términos, 
sus medios y sus- poderes aeran pues el objeto de la cuestión 
siguiente, en la que descubriremos nuevamente muchos 
errores en que hemos. incurrido por una consecuencia de 
nuestra ceguedad voluntaria: tradidit mundam disjMtO' 
tioni eorum. 
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qONqORDIA DE LAS DOS AUTORIDADES, 

¿ Puede ütí Estado ser libre sin dos aidori- 

■ dades? ■=- - - 

§. i." Cada una íiene.siw vmmiíras. — §, i.' Cqda una íU 
. jxider leg'ulatiw^—.$i 3." .(^OíUt una ^as trihunales.~ 

%-.4°. Cada una. sus fondos propios §. 5° Cada una 

■iu^. sanción., Jlecko decisivo. 



'■■>•■ *'"-■ E-ST'ilDO - t)E L'A - CUESTIÓN.' 

■..WiúsivtUi:' . >;)■■' ■..-.,'. i U- ■ ■ ■ ■ t.'..: 



•■'■■■ ^Y\ ' 



/ios.y eVCéBMi^ una áutoctdad divina y-otra hiimat- 
;iHi^ uU'^JwkeiOelenial'y ottnwttexúez.^f atestas- de cedti, 
cncaíuiAonMnífHíJp'^ aquí la'9«oc(Hvdiítin(ñoB:que<te^to 
potenades noff'iui !Í»Aq A niiamo Señor del uaÍTc^rso por 
la bdoR'db su'üijOt EI'inedio'paes:i(}e'^tinguir'bíeD«t» 
¿bjetori'Op es peoer el alma áa un; Uáo y eL^erp¿ de 
•otro;iel'-oifIofx»4iDap9Tte'y'la'~tiMra por la -otra; por utu 
•pnrteifa'pu^^iáad,:!^ ^h útca'ét'woreto; por im lado 
■io-e^poVilalt |ier 'el'Wxb lo.teinp9ral ; -lo Interior' por btift 
-pártéy:ylo€SCta:ipr poitlaot^a. Todas eWas dUtiticiones nos 
parebop «eiactas/coiBOtiqr'haiite observado ya tratando 
atel Baamdocia ;. 

-, ir ^•Ea'CM&jn]|itidiii;-por.''rem{^ra1'qoe sea,, hay sentid 
■mieaiu del corazón' rpe.' soii debidos en parte á />ioj y eti 
.-parte al C¿>9r;.y'faomeiiage^'eocterioresjqtieen parte se de>- 
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ben rendir á Dios y en parte al César ; el gobierno de los 
pueblos en parte pende de Pios , y en parte depende del 
César; el matrimonio, la población, nuestro cuerpo mismo, 
los bienes temporales, y en fin la felicidad' de este mundo, 
penden en parte de Dios, y en parte penden del César: no 
hay un solo individuo que no penda en parte de Dios ■ y 
ea parte del César ^ y que no sea un objeto misto en todo 
él rigor de la palabra. No parece pues que haya ófro med^o 
de distinguir claramente lo que depende de ambas potes- 
tades que el de determinar la naturaleza d^ su aut^^ad, 
y lo que por institución de Dios mismo está uijelo á, cada 
una de ellas. 

III Es de toda evidencia que desde un principio ca- 
da pueblo ha tenido esencialmente' dos autores, los cuales 
incontestablemente ' tienen áerecho'á goberttarle; el que 
lo ha criado , y'el que lo há engen'dtddo : de tfoncte pro- 
vienen dos autoridades muy distintas , aa&'diviña y^btra 
humana, una celestial y otra terrestre, una que trae su 
erigen de la cfeaeionf y etna db.la generaofo/i'-f una que 
Dios ha dado en toda propiedad a! César para transmitirla 
eti toda propiedad también á sus sucesores , de cloode haa 
prQV«htdo todas. lar. {!cHÍstÍ£u£Ípneft InaaámSfpitíiKtíis éier- 
ra V y otra que Dios-.faa conferido -stdireaatutalmeiUs á-ss 
utcerdocio, que la . t^ausnaite igualmente, á BúaacKáaaces 
t^iui las veglas de laá coastitocioneé divioaa, de lás.iaialM 
Dio» le háencargadá latiusserva^i)'!: jooí^tas de etUo. 

IV He aquí da* poteetadies necesaria»' para gob^utar el 
estado; potestades de tal metido -ligaflasionu^ sí' porlsu mu- 
tual Dece8Ídad(eDi»o'dioe¡¿aifue<} que.cBÚBpo^blb'Sepa- 
rarlae sin qne el estado.-peie&oaiV' drialmedf ^hdqk«tdtecii> 
-te4, que ninguna d« -iais-^fosi^peidclai .usurpar Ja» ,f^uhadee 
«le laiotraein'expCHQüer el!ini¿rpbc«icial,á.ciueleB agitado* 
nes; agitaciones que no calman hasta que aáda'naactdDaM 
■so f»opia' po»ei(Mip y á queDios -suelaieBiregarnci eni tas- 
.tigo de nuastro» erresed, tradidit-itfundum: díspuiatimii' 
bus eontmi; perú'BgitacioBEr.qDeJiDaprt!ieba;ptiei qiie cop 
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■in pn^ mano ba pucito los límites de ambas potestades, 
¿QJáoddnoa á nosotros el cuidado de cmoceiloe^ 

. y Deepues de haber acre^ado la fuerza respectiva de 
-las doS' partes de que cada gobierno se compone, es pues 
ioBnkameote importante arreglar la con^tetencia de los dos 
gobiernos. Es claro que para gobernar, cada uno necesita 
Iciieff.»! mihistfirJQ, su legislación, sus tribunales ^ y todos 
loa dtoias articalos- que arriba bemos indicada Hat ¿x;iiáles 
«onlos.líaikes^ lasbarreras á dpude pueden' Ucgar^.y «U 
«kiode cadíi uk> por su parte K xkbe- detener ?- Asunto ver- 
jdadetamente.iamsnso, y que ^'BoloexigWik muchoe volú> 
menea:, si' esta obraen- su totalidad do fuese .)ia'.i;iD tratado 
general de las dos potestades. Pero hablandoetilteoialaiente 
del s3ceDdQeitD:heraosreet^lecidoi^a,prÍnctpir>s ttii lumino* 
■aas S9tM-e.ls.ÍRiiej»jZ<JeneAa devhl8:do»'aut(uú)adca,tque .cok 
tejándolas' catre «L súá faaíl dnoeto^r b^tBndóin!e:.'débett 
«itenderse ítts-fpod^<e9 parai'olwtri'^coDciertb .ea -cada 
■pnrj1kapb«fttwtf'poF.los miiúeatwi.^^;'-,^:. ..■.;i u ■ . 

':T ';.:':"::,.::.:::':' '¿íl^:-'Xy'':í::'J!:',:: 

'. . ' Cá^a una íiéné siis niini^írosl ' - ' ' '' 

■ 'I. ,;PBe*í^fiíei:la(3By de iJipsYl&cMfráfar deben serob- 
«ervadiis eB^«i^. innndoi- para pecada homjbse arregle -sus 
.accione»,^ etineBcsler qoe los do» gc¿H«rQO».estfnr ambos en 
este' mund»,' qn& at»boe 8e3B<vÍ8Íble$i.públicoa, temp(Mitr 
-fefti'qüe Sas idos;bl)^r)i'perte:d«t;miemo pueblo^» y que go- 
:lHjerneftmBíi>STiiilsmos'8iU)dit06; y estofes k». qipe. tienen de 
coQun. Mfs pues que cada uno taene- vx departamento, es 
-menester, que cada.tmo tenga' támbieO' sos ministros, sos 
-áis(t¡os;:«ii .régimen', y sus poderes. Y si el César tteoe fa* 
•cuitad de establecer eu cada estado b^iü^res para baoer ob- 
-s«vaf sus leyes, sería una inconsecuencia que Dios no tu- 
llese la de establecer otros para bacer observar las suya^ Sin 
estos dos mioislerioB babria una inBnídail de acciones-en 
que laa pangues quedarían «n freno. ; . 
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II ¿Por qué pues cuando se ha tratado del ministerio 
espiritual se han suscitada tantas idiñcultades: lobré la'CO> 
lácion de órdenes, sobre b autoridad, los poderle, lai in< 
vestiduras, laf e)eccioa^,Ía8fiominac>ones, tas preaentactO' 
DeSj'ta demarcación de las -diócesis, y «1 tiiimero de iniats<- 
tros -del ■ TodrhpodcroiG?' '¡Vm qué se bau -sascitada fiíitM 
dudas £Íno porque 'DO se tedian idrásexacras «obre l»:<ttstia- 
cioD deatóbas autondadeai'poíque ao se había 'r^teaciona^ 
de queitocUi lo (|ne «" ct goUerno -civil-es necesario « Jo es 
por lo'tDeÁosotco'tánto^'eQ el gobierno espiñtual; y qbe^ 
todo lo -que se hí concedida al udo «e'encuentrala'Sotueíoii 
de todas las rcuesñones qae algunos settotnan^k-líbeiIiEl'de 
pro^x>ner«cixe«]ic)tro? - .1) . . . . :,- , 

< II[ ' Los qu^ tíieiRp'^'éKb'aTaganeta'deipiegnntar ¿pÓT 
qoé iin míriisíerio para • ío^Wy de' Dios? ¿no podriair pregan- 
lar igualmente 'por qoéiun'nJiniaterio para^la'^fcl'ífrfjíír^ 
8t eBta'es difioil^'(^^r\mrí¿'lo es aqnella'Wenes'pOF ven(i>> 

ra? ¿En qué cuusiste'le'^ienosovde^-todasiWJQyc^ evir'g(<- 

neral? En la dificultad de vencer nuestras pasiones , y repri- 
mir nuestros apetitos. ¿Y cü&I és el [mder que nos ha im- 
puesto esta penosa obligación, $n f^a una d^ nuestras accio- 
nes? ¿No es el misoto que colocándonos en hu estado de 
ittereci miento -hff^deíetado «níe no habcia'feWrtVití traba- 
joi'-^-^ TiecémxA pijes «ni^inÍBteíw;para-.'híicer observinr 
la \e^ AñXeéMr i roñi ^ee^at\o m\titMipAtu-\A\ey dW«M, 
qaeeslá roaspeno&aíy la mas extensadeifídas;- '■ -i..-) 
■ JV Losqtite*i>att^Í*''^ílola'ceguedídha8ta«Í' pdpte>'<le 
preguntar, á 'quién' ■pfertetieoe ordenar en kyeepintúiil 
¿por qué no han [H-eguntado simplemente -íf quiéir:pene* 
nece-Wíiewar en locivil? Porque la ordénacioo' iio>e9, co* 
mo creen los que la 'consideran materialmente, lona'sítnple 
ceremonia: es una -verdadera colación de poderes I' y no 
podría darlos el que no los tuviese. ¿Quién en lo civil po- 
seyó la autoridad soberana desde un principio? El funda* 
dorde la ciudad fue el primero que la confirió á sus soce* 
sores, y éatos á los demás soberanos, que luego cprniínioa- 
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roa una parte á euf magistrados, y así eaccsivameotf. Pues 
lo mismo sucedió ea el sacerdocio: ¿quién poseyó'al pñn< 
eipio la autwidad divina ? Fue Dios , que la confirió pri> 
mero á loe patriarcas* lo» que |u^ la transmitieron á los 
gefes de cada rama. Jaron la transmitió á eus^ descendien- 
tes t Jesucristo á sus apóstoles y quienes ordenaron después 
é SUS' sucesores ; y asi es como hasta la consumación de los 
siglo» tendrá Díofr núnistros- viables de- sus poderes en uno 
y otro gobiecoo. En el civil estos ministros serán los sobe- . 
ranos * y en^ I» espiritual los-sucesm-es de los apóstoles. Fe* 
ro estos- poderes- son bien diferentes en su naturaleza, pues 
que los. unoS' eon divinos^ y los otro» Immtmos. Por mas 
que se diga- ea contrario^ piva conferir á otros una autori- 
dad es menester tenerla i y esto es lo que constituye el or- 
den. Si e\ sacerdocio' quisiese instituir militares ¿qué po- 
deres podría darles? T si los' so¿era/ios- quisiesen, ordenar 
sacerdotes ¿cómo podriau conferirles los poderes divinas 
que ellos no tienen? La autoridad , de cualquiera especie 
que eea, es un verdadero, /loder morali y el que no lo po« 
sea no tendránunca derecho á gobernar, ni en lo espiri- 
tual ni en lo civiL 

V Pero deque la ordenación confiera poderes ¿se si- 
gue que sea.' suficiente?.».. Si un magistrado pronunciase 
una sentencia,en un distrito que no fuese el suyo ¿su sen- 
tencia sería- válida? Un.oficíal que diese órdenes á un ejér* 
cito que no' estuviese á sU' mando ¿podr^ eugir' la obe- 
diencia por capacidad que tuviese? ¿Qué le faltaría pues? 
La misión que le señala un- distrito, y le deteemina súbdi-' 
tos. No basta' que- un- superior teu^- facultad de- mandar; 
es menester que tenga subditos á quiene» se haya dado or- 
den de obedecer; siu lo que todos- sus- talentos serían inúti- 
les, y todas sus órdenes radicalinentenulas.. 

TI Lo mismo sucede en el sacerdocio. Guando se ha 
ordenado á un individiu, bien se sabe que se le ha admi- 
tido en el número de los sacerdotes , y que con esle ca- 
rácter divino tiene «I poder radical de ejncer sm subli- 
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mes funciooee en toda la tierra; mas para ejercer estas fun- 
ciones necesita subditos; y estos subditos que, como d^ 
dependen del pontífice de t;ada diócesis, están subordina- 
dos á este pontífice á quien toca señalarlos: á-él toca limi- 
tar, extender j modificar el ejercicio de los poderes «acer- 
dótales por un encargo particular, que es lo que se llama 
misión , y esta es indispensable siem^we para el ejercicio 
de los poderes d^l orden. ¿T bay algún estado para el cual 
eüa tmsion no sea necesaria? Porque un jO\en sea del nú- 
mero de los bijos de familia ¿ tendrá derecho á conduwse 
como quiera en la casa de su padre? Porque un criado sea 
admitido en mi casa para servirme ¿tendrá derecho de ele- 
gir el género de servicio? TienfSci^enseres , ganados, todo 
es niio, y él no puede tocar á nada sin mi permiso espe- 
cial : yo soy el que debo distribuir á mi gusto las funcio- 
nes, dar, cambiar ó retirar la uiision por tanto tiempo, ó 
sobre tal objeto, según las cireunstanciae lo -exijan. 

Yll ¿'Y cómo se podria suprimir la misión en el go- 
IÑerno de los hombres, cuando, se exige tan rigorc^meti* 
te, aun en el de los mas viles animales? Un perro de pas- 
tor (permítasenos esta comparación) una vez admitido por 
su amo, tiene el poder radical de ayudarle á conducir su 
rebaño. Véase no obstante con qué docilidad aguarda la mi- 
siori que necesita : va cuando se le envía , vuelve cuando se 
le llama; si se excede en su misión, su amo le corrige y le 
enseña á conformarse á sus órdenes. Imagen bten sencilla, 
pero que hace comprender perfectamente la distíocioB 
esencial que hay entre la ordenación y la misión. 

VIH Cuando yo confiero á uno algún poder, no es pa- 
ra que haga uso de él á su capricho, sino para que lo ejer- 
za conforme á mi voluntad. Militares, magistrados, oficia- 
les civiles, todos estos, una vez nombrados ó aprobados 
por el soberano, tienen poderes sin dbputa; mas para ejer- 
cerlos necesitan jurisdicción, y al soberano toca 6jar el 
tiempo, el modo y la medida del ejercicia Es alerto tam- 
bién que para el bien de los vasallos, conviene que ciertos 
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empleoí ana ínatnovibles; pero á pesar de esta ÍBamovUl' 
dad miaraa , si sus abusos fuesen escandalosos , el taperior 
tieue siempre el poder supremo de hacer ju^ar al delio' 
cuente. Asi al superior cwresponde siempre instituir y des- 
tituir, dar poder de jurisdicción, ó quitarlo cuando se abusa 
de él. Ademas del orden pues, la misión es indispensable: 
todo el mundo sabe que Jesucristo desde el instante mismo 
de BU nacimiento fue sacerdote y pontífice á un mismo 
tiempo, y que por consiguiente taiia poderes divinos. No 
(Aneante para ejercerlos i^uardó el tiempo pcefijado por su . 
padre, y no empezó su misión hasta la edad de treinta años; 
prueba cierta de que la ordenación no basta; y que las ob-' 
jeóones qoe se han hedió contra la miáwt aon á cual ma» 
impertinentes. 

VS. ¿Y las qttesehan hechosdxfelasmcej/úiaraj, lat 
elecciones y nominaciones, aon mejor fundadas por Tmtu- 
xa ?..... Que b eiürega del báculoy del anillo no tengan na> 
da de espiritual, bioi puede ser; peto á lo menos es cier- 
to que aolo en las ceremonias espiñtuales se hacía, y por 
Canto es necesario conrenir que no podia pertenece á le- 
gos. Si el sacffldocio, se mezclase en lo civil pretendiendo 
hacer militares y magistrados dándoles la investidura de sua 
dignidades ¿cuántas reclamaciones no se oirían por todas 
pane»? No obstante estas fútiles .dificultades han durado 
muchos wglos, han dividido las potendas, han hecho der- 
ramar arroyos de sangre , p(»:que - no se tenian ideas claras 
acerca de I9 distinta naturaleza de las dos auto/ídades, ¿A 
quién pertQKCC, en cualquier gobierno que sea, escoger, 
nombrar é instituir los empleados? ¿No es al que tiene la 
autoridad?, ^a lo civil pues, pertenece al soberano^ en lo 
«spiritual al sacerdocio: . 

X Al principio el sacerdocio llevó la condescendencia 
hasta consultar al mismo pueblo para la ^^ccion de sus 
primeros pastores. ¿Pero cuál era el pueblo- que entonces 
se consultaba?..... Era un pueblo de santos, un pneblo que 
no designaba para el epÍ3co{>ado sino á las personas mas 
TonL III. M 
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edificantes del sacerdocio. Luego que el pueblo empezó á 
degenerar de eu pureza, se le dejó de consultar; y ddiia ser 
asi No pudiendo conferir la autoridad , solo para la elec- 
áon ae le consultaba; j se debió dejar de consultarlo cuan- 
do ya no pudo contribuir á la bondad de las elecciones. 

XI Lo que decimos de las elecciones, se debe enten- 
der igualmente de las presentaciones, y de todas las demás 
concesiones que corresponden al sacerdocio. Nadie ignora 
que en ciertos países los soberanos y los señores ban soti- 
cítado'la presentación de los beo^ios de que son los pro- 
tectores naturales, y que la bán cA)tenÍdo. ¿Pero de quiéTi 
la- obtuvieron? Del sacerdoáo. T el sacerdodo no b? la ba 
concedido sino bajo la condición natural de hacer buenas 
lecciones. En el orden civil, cuando se lle^ i abusar de 
las concesiones del soberano, éste tiene facultad de rettiar- 
las; y lo que los soberanos pueden hacer en lo ávil, lo 
puede hacer el sacerdocio en 16 que le corresponde. Lo que 
hay de cierto es que todo lo que concierne á la instalcKion 
en Jos empleos y dignidades, depende esendalmente de} 
qtw posee la autoridad: y es s^ro que en un pnacipio 
jueron los' patriarcas los queeligi^oná sus sucesores; en la 
antigua ley los pontífices tos que instalaron á los sacerdotec 
y á los levitas : que en el nacimiento de la iglesia no fue el 
César, sino Jesucristo mismo el que eligió á sus apóstoles; 
y que los apóstoles fueron los que eligieron á sus sucesore»^ 
Ahora . si en el tiempo de las persecuciones-, los emperado- 
res no se mezclaban en tas iovestiduras, ni en las presenta- 
clones , en las elecciones , ni en las nominaciones , si fueron 
excluidos de ellas de derecho por ser paganos, ¿cómo se ad- 
mitirían hoy los hereges, los incrédulos, los iaipíoe y los 
individuos que no suspiran sino por la destrucción del sa- 
cerdocio? ¿Y por qué ha habido altercaciones tan sangrien* 
tas sobre todos estos objetos, sino porque no se estaba de 
acuerdo sobre la distinción esencial de bs dos aatoridades? 
Dios (es menester repetirlo) nos ha querido abandonar á 
estas desdichadas altercaciones; Irocíiiiifmunííum disputa- 
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dambuseorUm: ¿mas por eso las aprobaba? ¡Qué impiedad, 
hacer á Dios cómplice de nuestros^ errores, y de tmloa lot 
trastoroos que traen en pos de ai! 

XII En fin , la demarcación de las dióceñs ha ori- 
ginado también grandes debates. ¿Pero á quién pertenece 
en lo civil fijar los limites de las provincias y de las jurís- 
dicciones? SÍ el sacerdocio quisiese entrometerse en estos 
negotños ¡cuánto no se gritaría!... ¿Por qué pues dos pe* 
8OS y dos medidas? ¿ Se dirá que en estas demarcaciones no 
hay nada que no sea terreno? Aon cuando esto fuese cier- 
to, ¿quién osará afirmar que Dios no es dtieño de la tier* 
ra? Si por sn cooperación adquieren los soberanos el alto 
dotninio sobre las tierras que hacen desmontar, icómo 
Dios por la creadon 00 adquiriría la suprema profñedadt 
y si los soberanos en virtud de su cooperación tienen fa- 
cultad para diyidir la tierra en provinóas, ¿cómo Dios en 
virtud de la creación no tendría la de dividirla en diócesis? 
La opinión pues de que el que gobierna el mundo no tie- 
ne ningún derecho 50&re h temporcdt es la mas absurda 
de las opiniones. El sacerdocio no tiene derecho sobre lo 
temporal de los soberanos, ni sc^ce el de los hombres en 
general; pero sobre lo suyo, sobre lo que le es debido por 
sus trabajos , tendrá derecho hasta la consumación de los 
siglos. 

XUI ¡La demarcación de las diócesis (se nos dice) e$ 
enteramente terrestre! Pero cuando después de la creación 
establedó IHos el sacerdocio, ¿dónde lo estableció? Cuan- 
do Tesucristo envió á sus apóstoles á predicar el evangelio, 
¿ á dónde los envió? ¿No fue á toda la tierra ? Creyó pues 
tener derechos sobre la tierra , y creyó poder conferir á 
sus apostóles el de hacer en ella demarcaciones. Porque 
al enviar á sus apóstoles por toda la tierra, sabía bien 
que á cada uno de ellos no correspondería mas que una 
parte. San Pedro se fijó en Roma, Santiago en Jerp- 
salen , san Andrés en la Acaya , san Simón en el Egipto, 
tan Judas en la Etiopia > santo Tomas en la India. Aho- 
H: 
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ra, estos apóstoles antes de repartirse por toda la tierra, 
¿creyeron deber pedir .permiso k los soberanos? San Pa' 
bU) ¿pidió al César permiso para enviar á san Marco» 
á Alejandría , á 7'¿to á Greta , ni para constituir obispos y 
sacerdotes en todos tos países nuevamente convertidos? Ea 
los siglos de las persecuciones ¿se mezclaron los sobera- 
nos en las demarcaciones de diócesist Dios creyó pues 
tener en virtud de la creación dnwhos sobre la tierra 
tan bien fundados como los de los soberanas , y los de to- 
dos los demás hombres ; y todas estas grandes dificultades 
no pueden haber nacido sino de la «quedad en que se 
-vivia sobre la distinción de las dos autoridades, una di* 
ñna y otra humana. Dios permitió esu ceguedad: tradi~ 
dit mundum disputationibus eorum. ¿Pero era de su apro- 
bación? ¿Querrá que permanezcamos mas en ella» y que 
desechemos esta distinción cual si íuese un sistema vano? 

XIV No negaremos que en los primeros tiempos de la 
iglesia el sacerdocio siguió para las metrópolis á lo menos 
'la demarcación de ^as civiles en cuanto ha sido posible 
-mas si -lo hizo fue por razones de conveniencia, no por- 
que se creyese obligado á ella Y por otra parte, si para las 
metrópolis adoptó las divisiones civiles , no b siguió para 
Jas diócesiev puesto que (según M. Fleuri) al principio en to- 
das las ciudades había obispos ; y las siguió mucho menos 
para la demarcación de las parroquias ^ pues que bastaba 
que hubiese trescientos individuos en un lugar para enviar 
á él un sacerdote. Los pormenores del gobierno sacerdotal 
son tantos , que en la demarcación de las parroquias so- 
bre todo, le es imposible conforpiarse con el civil. Aho- 
ra, esta demarcación de parroquias es tan terrestre co- 
mo la de las diócesis y la de las metrópolis ; luego Dios 
tiene tanto derecho á hacer demarcación adbte la tierra co- 
:iD0 los soberanos civiles. 

XV Pero al enviar nn juez á una provincia ¿qné le 
confiere el soberano? El derecho de juzgar, y ninguna co- 
ta mas i y estepoderoadÉ-úene de terrestre, aunque m 
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ejerce sobre una parte de la tierra. Lo mUmo sqcede coa 
el sacerdocio. Al enviar á Tito á la isla de Creta, san Pablo 
no le dio esta isla ; como al enviar ho^ un obispo á una 
diócesis, e\ sacerdocio no le dalas tierras, sino simple- 
mente el poder de enseñar á sus habitantes , cuyo poder 
nada tiene de terrestre , pues trae su origen de la autori- 
dad divina. En el gobierno civil , como en el del sacer* 
docio, cuando se hacen demarcaciones , no se hace mas 
que dar al enviado subditos que dirigir , ya sea en los ne- 
gocios divinos . ya en los negocios humanos. Asi, aunque 
las demarcaciones sean diferentes nada impcKTta. Gen par- 
roquias que exigen cien curas para lo espiritual, pueden 
no pender mas que de un solo juez; y una diócesis que de* 
pende de dos soberanos, puede ser instruida por un solo obis* 
po. Teniendo las dos autoridades cada una sa objeto dife- 
rente , es imposible qoe se encuentren ea oposicioa mien- 
tras se contengan en sus justos límites. 

XVl Se argüirá con que viviendo los sacerdotes de 
bienes temporales , cada soberano está interesado en que 
DO baya mas que los que sean menester, A esto se puede 
responder, que viviendo también el orden civil de bienes 
temporales, cada pueblo está igualmente intetesado en que 
no haya mas empleados que los uecesanos. ¿A quién sin em- 
bargo corresponde fijar su número? ¿£s por ventura al 
Sacerdocio? ¿Por qué pues b potestad civil se arrogaría i 
sobre el eacerdoáo un derecho que ninguno, sea quieá ; ''i 

fuere, puede atribuirse sobre él? ¿Fijaba el acaso el niH' \ ¡q.! 

mero de sacerdotes y de obispos en los tiempos primiti-'v V '■ /•)/ 
vos de la iglesia? Si un soberano tiene un ejército dema- ,/' 

siado numeroso , y tal que para su manutención qea preci- 
so sobrecai^r al pueblo, todo lo que puede hacerae es pe- 
dirle la reforma de este abuso. Y del mismo modo, si el 
número de sacerdotes fuese exeeüvo, consideradas las in- 
mensas funciones de que están encargados , sé podria su- 
plicar al sacerdocio disminuyese el número de ordenados. 
Vas semejante inconveniente no se nota en nuestros dias; 
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j nüentcas eF sacerdocio no tenga bienes raices , 6 estos no 
sean bastantes* mas bien ee verá reínac el defecto con- 
trario. 

XVII ¿T por qué así? Porque evidentemente se le 
han usurpado al sacerdocio sus derechos. Si en virtud de 
su paternidad soberana, el /uníicuior de cada pueblo ^tu< 
vo desde él principio el derecho de alistar honibres para 
la seguridad común, ¿no tendría Bios^ en virtud de sa 
creación, derecho de instituir sacerdotes' para velar sobre 
la observancia de sus leyes? Y si el soberano ctvil tiene 
incontestablemente derecho de escoger sus oficiales , de de- 
terminar su número, de darles la investidura , Ja misión 
y la jurisdicción , sin dependencia alguna del sacerdocio^ 
el sacerdocio por su parte , y en virtud de la autoridad 
tüvina de que está investido ¿no tendrá igualmente el 
derecho incontestable de escoger sus ministros, arreglar 
su número, darles la investidura, el orden, la misión y 
la jurisdicción indepeodientemente de los soberanos? Con> 
vengamos pues en que si ha habido tantas disputas, tan- 
tas altercaciones, tantas guerras, tanta sangre [^derramad» 
por estOB^ objetos, fue penque no se conocia la distinción 
de las dos autoridades , una divina y oíra humana. Dios 
quiere sin duda que conozcamos esta importante dístin- 
cioii; mas para conocerla es menester estudiarla, es me- 
nester reñexionar sobre ella; y esto es lo que no queremos. 
Quisiéramos saberlo todo sin b'abajo , y esta e« una fal- 
ta libertad. 

s- >•• 

Cada una tiene su poder legislativa. 

I No solo el hombre engendra libremente, sino que 
libremente trabaja, multiplica sus ganados y coopera á la 
acción del Criador. St yo soy el autor universal de una so - 
ciedad cualquiera, aun antes detener hijos, el campo que 
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cuttivo, los animí|les que crio, las cosecha! qne recojo, to- 
¿06 los frutos ea fin de nü trabajo y de mi industria son 
nios, tan eseticialoiente como la voluntad con que me de- 
termino á todo esto , como los brazos con que trabajo , como 
el cuerpo con que obro: son mi propiedad exclusiva y per> 
■onal, sobre la que ningún otro que yo puede tener dere- 
cho, pues soy el prioaer ocupante. Esta propiedad es solo 
mía ; yo soy completamente su dueño: y en virtud de mi 
•obecano dominio puedo hacK de tMa todo lo que quiera} 
darla ó reteneria; desprenderme de ella enteramente ó re- 
partirla; bacer á uno ó á muchos participantes de ella; dar 
á uno mas, á otro menos; los dos tercios por ejemplo al 
{vimqgénito, el tercio restante á los sesudos; puedo re- 
|>artic mis bienes como lo juzgue á propósito; y hechas las 
piimeras partióones, mi sucesor está obligado á [»oteger- 
lu, á conservarlas, á defenderlas, á conformarse en uo todo 
á mí voluntad, ó á la de tos que tengan mis poderes. No 
fnieden ya cambiar las antiguas leyes, eóno om el oonsen' 
tlmiento de los propietatios. 

II ¿Y qué debemos concluir de aquí? Qoe al fundador 
de cada pueblo, luego que tuvo hijos, correspondió eoTÍr- 
tud de 6U soberania hacer las particiones; que no solameii- 
te poseyó el poder constitutivo, sitío un verdadero poder 
legislativo, poder que ún disputa tavo del Autor de la na- 
turaleza, pues que de él ha recibido su existencia; poder 
inherente á su soberanía^ que tiene su origen en el libre 
albedrio, y por consiguiente poder tan terrestre y tan inde> 
pendiente como su autoridad soberana; poder de que sus 
sucesores ae hallan investidos en virtud de su voluntad, el 
Único que puede obligar á toda la nación , y sin el cual nin- 
gún nuevo edicto podría tener fuerza de ley; poder no obs- 
tante que no puede cambiar las íintigiias leyes de cada país 
sin el consentimiento de los poseedores actuales; porque si 
el soberano es dueño de sus derechos, cada subdito lo es 
igualmente de los suyos; porque el legislador actual no ha 
recibido c\ poder legislativo de sus predecesores sino para 
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proteger las propiedades j j porque si quísüse abiuar da 
él para deepojar un solo individuo, á su pesar, y en bene* 
ficio de su usurpador , sus edictos serían radicalmente nulos. 
III Debemos concluir que, generalmente hablando, en 
el ráden civil bay leyes de que el soberano actual no e« ár- 
bitroi leyes que han sido hechas antes de él j sin su partí:- 
cipadon^ leyes de que él solo es defensor y protector. Pera 
para interpretar estas antiguas leyes y obligar á la nadoa 
entera á seguirlas , se necesita una infinidad de edictos y da 
reglamentos que caoóbíen s^un las circunstancias. Después 
de la muerte del fundador la población se ha aumentado, 
ti estado llano ha sido emancipado y la posición del puebla 
ha camtúado. Se han hecho nuevos descubrimientos, sehan 
inventado nuevas artes; el comercio, la agricultura, la ma- 
gistratura, la milicia, el estado de las ciudades y de las pO' 
bladoaes, exige otra disdpUna, otra táctica, otros xegla^ 
ventos. A veces los mamos propietarios , sintiendo la nece- 
sidad de hacer. algunas variaciones en las antiguas leyes, laa 
solicitan del legislador: para todo esto es menester que ha* 
ya'eiid orden civil un poder legislativo siempre subsistea- 
te^.-y.nohay sc¿>ecano actual, cualquiera que sea, de natu- 
raleza simple ¿ impuesta , que no tenga semejante poder. 
. IV Lo mismo sucede en el gobierno espíñtual En pri- 
mer lugar, es .cierto que en todos tÍe»npos tuvo leyes fun- 
damentales que no pudo mudar. Hay un fundadcn: que 
existía antes de todos los fundadores; uoa ley anterior á to- 
das las leyes humanas, que es la ley natural , comprensiva 
de todas las leyes físicas y morales á que estuvo sujet* 
el mundo desde el instante mismo de la creación; leyes fi- 
jas é invariables que ningún poder humano podrá cambiar 
jamas. No fué el hombre sino Dios el que ha criado la tier- 
ra, el que trazó al astro del día su curso, el que dio la fe* 
cuadidad á los campos, y el que multiplica los bienes de la 
tierra: sin él, el hombre no produciría un grano de trigo» 
no haría crecer un hito de yerba. Si cada pueblo ha tenido 
esencialmente su fundador , uu legislador y su primer pro- 
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jxéiório; si bubo eaeocíal mente en cada paU nobles j pie*, 
beyos, familias distinguidas y comunes; si ha stdo decreta- 
do que ]& autoridad soberana, á cualesquiera manos qne-' 
pasase por la^ToIuiítad de) fundador, fuese siempre supe*' 
ñor á los Dt^es y á (odas lasautoridades, nada de esto ba' 
sido dispuesto por los hombree.' Eo fin todo kt qne está con- 
tenido ea el Decálogo, todo lo que mira al arreglo primiti* 
-vo de las diferentes clases, al orden natural y esencial de 
las sociedades , á las reglas de las costumbres , á la obligación 
de trabajar, de vencernos á nosotros mismos y de dominar 
nuestas pasiones; toda esta colección de leyes eternas que 
forman la base de los imperios, esnn depósito sagrado, 
que Dios puso desde el instante mismo de la creación en 
manos de su sacerdocio, para anunciarlas, publicarlaa y' 
hacerlas obserrar al resto de los hombres, mas nopara 
cambiarlas. Hé aquí de nuevo lo que hemos establecido ya 
en el articub del sacerdocio. 

Y Pero cuando se trató de anunciar estas leyes lernas 
& todo un pueblo, Dios tuvo necesidad de otro miaistetío- 
qne el de los patriarcas; y cuuido quiso destruir. b idola-' 
ttía en todo el universo , le fi;ie preciso otro sacerdocio que- 
d de Aaron. Le fue preciso un cuerpo de pontífices que se 
esparciese' yca to«]ala tierra, yque.ápesar de su dispersión 
no fuese mas que uno bajo una sola cabeza. En el órdea 
eclesiástico como en el dívil hay puje» leyes fundamentales 
que aunque positivas y dadas en tiempo por el divino Fun- 
dador de la iglesia, no variaj-án jamas. La unidad del 
e[iiscúpadOi\A esencia del sacrificio, todo lo que es de ihsr 
' ñtucion divina, todo lo que ha sido* establecido por loa 
apóstoles, y decretado- en varios tiempos por loe concirios' 
y los cánones, todo lo que instituye el dogma en fin; to- 
do esto es iníantable y snbeistirá hasta la consumacicm db* 
lee siglos. Ningún sacerdotiio actual ha tenido jamas podn- 
sc^re esta especie de leyes, ^i lopotirá tener; no es maa 
que su intérprete, su cúnservador y su defensor. 

VI ^n ti orden Mceidotal como en el .c^il ¿qué ét' 

Tom, II J. o 
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pues lo que puede cambiar? ía disciplina. Pira pabtl- 
car, conservar y defender la moral y la fe en todo el ual- 
verso, es preciso hacer en cada iglesia , ó en la iglesia 
aoiversal, uaa infiaidad de leyes, de decretos y de regla- 
mentos que varíen según las circunstaocias; y eetasclrcunt* 
tancías varían ellas mismas eegua los paisee y los tiempos. 
Cuando se víó que teoia inconvenientes ofrecer el sacrificio 
por la noche, se decretó que en adelante no se ofrecería si- 
no de día: cuando se víó que la comunión ba)o las tlosec- 
peciee tenia'dificultadee, se estableció que no se daría' ma* 
que con una. £1 sacrificio fue siempre el mismos pero la 
hora, las oraciones, ]as ceremoDií^s cambiaron con el tiempo. 
Lo mismo sucedió con la elección de los obispos: mientras 
el pueblo conservó la pureza de costumbres , se le consultó 
para hacerla: cuando «e vio que esto traía iaconvenieoles, 
no se le consultó mas. La admisión correspondió siempie 
á los obispos; pero el modo de presfutacioD varió s^un 
los tiempos. £n ña ^ la fe y la moral fueron las mismas 
Úempre ; pero los misales , los breviarios , los rituales, los 
caóticos y los oficios, las sepulturas y el culto de los san» 
tpB, los dias de ayuno y las penitencias públicas, el nú- 
mero, el hábito. de los clérigos, y la forma délas asam- 
bleas , todo esto varió según los tiempos, y exigió diferea* 
, tes leyes. 

VII La disciplina pues en el orden eclesiástico co* 
VIO en el ayil puede cambiar , y es oecesarip de toda 
necesidad que -cambie, porque lo que ctmvíene'en üa 
tiempo no conviene en otro., y lo que es bueno para un 
pais no es siempre bueno para un pais diferente. Pero lo 
que no ha cambiado nunca, ni cambiará jamas en los dos 
gobiernos, son las leyes fundamentales , ó lo que se llama 
el espíritu y la inbencion de los fundadores. Solo para su 
conservación se cambia su disciplina, y se hacen nuevas 
leyes para ooaservair lo que no puede cambiarse, esto es; 
que á cada..unode ellos tpúa elegir, estatuir y pronunciar 
en lo que le p^t^nece, £a el ittása civil corresponde cU 
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Céíca" dewnvoWer el espíritu de los fundadore», y hacer en 
«os reglamentos laS' variaciones que la» circunstanciaB exi- 
gen , y en- esta parte el f acerdocio no [Hiede hacer mas que 
concurrir á la ejecución^ £u lo que' mica d />ioj, ál sfi* 
cerdoctoea á quien toca desenvotrer él espíritu del fud. 
dador úe la iglesia , y ' hacer en ' la disciplina los cambios 
que exigen las circüaetancias: elgc^erno civil no tiede 
«obre esto poder alguno^ porque sold el sacerdocio está 
investido de la atuoridad dimtú. ' . 

TIII Según esto (como dice muy bien M. Bossuet ) 
por mas 'que se nos citeii' los decncetos de Carlo-magno, de 
Constantino f de Pepino, de otros emperadores y soberanos 
-chutes sobte la disciplina de la iglesia, ¿qué se podrá coa* 
dair? O el sacerdocio ha consentido estos decretos, 6 no loe 
ha flonsentido: si no los ha consentido, y ha reclamado foí- 
nnlioente contra su ejecncion, han sido esencialmente ntt- 
los por falta de autwidad. Si al contrario el sacerdocio loe 
ha consentido, los ha ' solicitado , ó no se ha opuesto de 
modo algunp á ellos, et sacerdocio fue el que les hada- 
do fiíeiza de ley por sii' aceptación. Una a»a bien cier> 
ta es , que en cada gobierno la ley deriva su fuerza de la 
autoridad. Alsí en las cosas de Dios , el sacerdocio so- 
lo es el que puede'obligár á seguti- la tey, pue! queél aCh 
lo esa invJBStido de I9 autoridad dmná. la autoridad e» 
k que lo hace todo, la que lo distingue todo; pero esta 
distinciones laque iM se ha conocida 

IX No se nos diga. (^ los reglamentos de diséiplioa 
no Boa obli^toríoS't pue? que aun siendo hechos en un 
coñálio DO pueden seir infalibles. Toáo el mundo sabe que 
d gobierno cív'il obHj^ ña ser in&lible, porque no e» ea 
virhid de sa ¡nfatiUlidadi sino de su autoridad , como el go^ 
iÑerao i^vil obliga l$s Concien'cias. Üi se ándda que el sacer- 
dono no taéne intención de obligair, pues que sus regla- 
mentos no son recibidos en todas 'Ijü iglesias. Porque co- 
mo la disciplina i^e puede convénii' & una i^esia, puede - 
no convenir i otra { oída cual debe tener la libertad de 
O.: 
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- explicane; y sí d^pues ele sus tecl^^uacionm , elsacerdo- 
. cío DO pei'siste en la ejecución, de sus derechos', éleael 
que dispensa de la obligación de <d)edecer á la iglesia re> ' 
. clamante. Mas por lo que toca al dogma, sus cánones no 
.admiten excepción alguna, obligan en todas parbeay para - 
,9Íen)prft. En )a disciplina misma , cuando la iglesia insiste 
-en exigir la ejecución de sus leye» y h»j una óbU^<»oa ri- 
¡gorosa de euscríbir á ellas. No- bajL.'SobetaDo j i por; po- 
deroso que sea, que se. pneda. resistir , y.qué no.esté c^i> 
gado á someteree'ádlast lo mísmd qD& el- últímo: desús 
Tasallos, porqu? cada gc^ieroo: 9$ ^independiente ea- tadp 
.Jo qiae: le concierne. , ..>\i"\ '-. '-■■'.■! 

.;vX;'.:)Sn el orden. eclesíástioó^cDitioi-jeñ eVaLviJi esine* 
^«9ter<p.uea un poder legiüaíwo siemf^ subíisKUteyly 
e^tip. poder es iodispeosable. En (odó lo 'que'GOOQeraei. i 
IjW iF9Y?pÍ«dade8 , el legí^dor actwl.no.-puede v^aekñm'.Txat 
(1^ ,ci«tfimeDte,8Ítí,el:aM(8ímimiíBlíp Jegftl .-de^íi^opie, 
tfi/-fqsi.pero. en.todp '^.qtie rttpeot^ á.4a .dié^ipliDa.t^lí 
Utar.y! ^tí1« ccfmo <in todo lo q(ie e^ígp :alguaa mu(JeD> 
Z4,p0i;a,el bien«st9r,^e;kM piie>los,^<eiI[/aj[icfa£ÍWi.tmiNt 
^ñélidole JU; aiUfwi4fidi le ba traosipltido los podares 
qiu/t^Üa.él m^p^.y lo mismo. swJed? fln'la.^iritiKiL 
Ifisi^ñslo cw^rifodo'al «acer<IqQÍo Q}do( quf 'podeíres, le 
dio: todo lo que .«era Qieiieatet para gpbernai en todas <iir>' 
«¡unptaDcias. ' -.., ■ ^ .'. . ■- 

XI Sin razón po^ , y i^aioMoepte por haberse for- 
ipada ideas falsasde ^ ataofidadi se ba querido dUpu- 
tjijr, af, <ac(^(jCKto la pobe^tad de pT(Hiiviaar sobre cierteei 
iMigOctCft-Bn. lo. <e5pirííua¿ como ea lo af>i¿ el p9d&: le», 
ff^f^w.'pe extiende á todo, á la «ubatancia y á la for-, 
ma, ■íl todas las, leyes., :á todos los. reglámenb», -á. todot- 
I04 tiempos , á todoft IfW. necesidades, y A todo9 liJStMtos 
de) gobierno que |as . QÍrcDQ9taftci|w e^pgw. . Cada gplnét-'' 
DO. es perfecto en I0 que.Je.ooQcieme, ppi?que.o»da un»: 
de ellos tiene ima^ autorUíad, HUifipetffiifir^e, y enter«í:< 
moite distinta: ^Usápt^v qu9_^^:jpeQ^ter (^oQoo^y.que ( 
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• DkM^niefe IJK coiigMsmM j ^y dagiatímlo»'* MmMi 
•ñ reutamosicontKerla»!. '' '"-i ' - ■; ;;!jr;r;!: ;;! r,í: ; ■ir; 
I. ■ ,- ■'( ■ "-;[ :; slü-i.'ÜRSÍ'líll.j (,'!',vif 'íf L-': 

;„.:..■ ■ '.-■:■: ■ . ■■:.,V3.?..-r-.<y,<I,..,,ór:<,.^ . 

,. Coíiíi una' tié^e uü 'trÚjuntües. , ■ , ' ^ . 
•i I Cuáédo decimos qiife'oadiS mióiddeéS-iebe téüit 

«¿miciíj; la poelerde liaapriaá» 'eí' jti^'poF^desórdl}. 
■mf9 ' «ecrei98s iw i^ -feTÓr^afi 'MipNña^/^ 'endentedla, 
te oo forma la jeseocia del sacerdocitf^iii'^aíl^flti ^'ü/i- 
iérañ noH^}uiÍicat,i..i Bím: q6c!iK]^ 'ti«¿{Me¡'^ Id que 
M ooámai á:'i«st')doS'i¿ito«idfld0sV'eí''(^re''ij|tl^''4i^ 'pdáü- 
-Mas baUai^ Mbordei>íc^ írÉfcíitíZM^^Wrtmdíljstwi"^ aqiié*- 
ílíp eo qií* «i oyb ¿ )M tékúgMi ySe'j*g»\^éMcaittetf. 
teáJo8>uIt)rfiie8l<IEt¡potJepde!/Hiwr/*.&y«n<*iiWi'*«¿^ 
<iiíEfafMtB;¿l'íien!ciio yeUc|ii\áE;!9U'-'tiibu«$l 'íkjqtíifta líb U 
obséma; y ate''«s'«iaá^9recbgattliaitanpbRdJe''i(r^ij^ t(^ 
«HOwüíadeK-iiAbtWat'ñ;^ ciMno<rMyiatipu«dbiIdt)^tit]fr{ 'b^ 
to9' tñbanal^ «obde 9Bexi«ia''auBÍ«i^'dí gblñfR-Bbi4¡^;irno 
«eran rineDas .de^earacia delfgtUérpO'éB^tiul «WJfttál^'ib 
que le.'copcMnwi'"' ■..■.'■■■ ; ■■rr-! ,¥..■■ '■i-j-.s h.' oi.li^ :,j 
II Hay dgonoB qbe^p«!oeiTÍ«3o§\déWidWÍtelqBé='^ 
fobierna «spúriiufd iK>'tbne'iií>da^^ideíé«eíridrí'H^'i|A%teijJ 
Ado qoé esta- junidia' conteíiciio^' no le piftde^íxá^feiár ; 'f 
tpK áo qniera qoe lee halle éo goótf de elb,:tio («tlédé'^ sef 
sino por una oon(%8Íoii de lee st^tfsraAos' áyiha.ir'P^iésté 
errOT'está mt^ iWiniífi^tbBa^te Tepn^MÍls ~[)ór-iLí rdzbd';'^olíi 
lá mas ligera reflexión basta [iara'^<r(aivMC«i4e '^ itodo' M^ 
ODanarta Dice golñérDaet'SUiBdoUre0:MteB¿^iefii^tt«f^yíBff 
qnek» sobefanos, Rtdie igndr* 4<»icüa(ldé'-har^MnfulJ 
ffáp IOS leyes,. lo ba becho desde> la cimkde'jl^ttitíV i^tái' 
mbDtañasj j^ qoe cuando iae''^ue^NnKúli'«} uitrajd ii'íü' 
masgránde de todas las átOoridac^s: ■ ■■' ¡> x '■■' ■■^'■'■- '■* 
: Mi Ea el paganismo, coiJDdp id iasulQl» pábli(ñm^>i 
te á la divinidad ya faeie eo^ losl^disdar^ -ya «fr ¡^¿«criú: 
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;(^^J{^ idjIpgblie^iiBiao; juzgados. «n el tiibci^l<de'.]08 pon- 
tíiices de la manera mas solemoe. Eotre los inibreos caan* 
do Be atacaba públicameate la ley de Dios, ya fuese ccm 
acciones ó coa palabras, se-bitdba con la misma publicidad 
al deliocuente ante el tribunal de la Sifiaeoga , para ser 
juzgado según ík deposición 3e loa testigos. Ef mismo Je- 
.,i«cwsíflf,i(5ofl|f?V-íodo el «MudoiMbe^ £iiK'aAte»'de"Codo bon- 
.^^gcido ^ tf^iími\4ekS''gn ^«ertUaet, y A Sávjadov, Wjes 
.dfí-'FiBCQsafoSU .piiblicidaiiicTQípOftdió'Blúífrtapieitte, que.m 
.))^¡endo,<»i9eÓA^.<a wentottodo elipúblico-.podía depo* 
.per.4e sn.dwfrina.]:); mor-í hh ■■ •■■ ■• •- ■■■■■> '■•■ "? 
^.i;ÍVit jj^íat3robÍB|i*^B4fteB0(i6á.8tisapóstole9 á predi- 
j^z ^1 «i'ifpü^^jo.filejo» d^-réodnwodarles el séciceui, leseu^ 
.c^jgó fmblipa^&. de«de Íq, pum &\to ^ y ensfcóarlo' púbticamok* 
■tfí PPr. 'PV^-M iifrray ysea-efeetcf á donde -quiera qiié 
Ii^u-«9ij0.«a9e&aconcon\la-mayor ;ptfl>lixidad.. De luerte 
jat^.s^fppfcc i^,9!ÍíT9^-Í3i.lay-de.iVu>x:eer sascitasoaai^iw- 
;pfn (liQoíÚtadtís, £tiei»n!:H9T^9'públicaineiUe á su tribur 
-nal , ijr-ideqldidto. solcmanmente. eo el oribúnd de los aa* 
icianfls^;^^«'(df^? tos ftrimmcos.úeaiposi.kw apóstoles ejep 
^Íe¥n(i)iww |fHÍwK^D< púUi^ ly: cooteisácsa, no aotanün-^ 
te sobre los sacerdotes , sino tambieo sobce los prevarica* 
^rpa.-.p^j^üQ^^lSüíL'TÍ^gbhit-m^ 8olpr«ooa^fapda í TunO' 
C^,:SiPjrfcibir:at98W)a:.:acu8afiioQ .coa«r%.a]n sacecdote aioi 
dos ,f^,f(e^^ti^, ^iit%%miü'fomtt(> ütai k su tribuiíal 

4 J<^!'ffgf8<»fiy-i^J8r«6'«<^*l''^'''*°'-Í'*'''*''"=*o"- incon- 
tf>$tji^l&'lSe. 44bfo QOOrqué «evetidad:entr^ó á Satana» 
aluifipfífíu^(?.I(Jfl(C«irÚljto»:C9n'qv)¿. Ctg6rc«a9tigó á ffimc' 
iffio^y,^ ^ej9fídi<o po^.sus bla^tfiias, con qué autoridad 
affí(¿i^,ik lofeij^totit» delix Qontra ellos! coo- til látigaea 
la ¡B^af}q,i,c»Dí,qu¿ rigidei les ántiom qae.ao perdóna- 
ti, 4, ekrfos pecadores y-.t:oa qu¿ digaidad les declara que 
r^ibió de le^uonKCKrid poder de castigar á I09 que no le 
obedezcan, y que se..gaard«irde do ponerlo eñ la triste 
n«ccsiÉviide urai: de este poder.. El evangelio pues naba 
al)9lidoEJdmM lenwjftDtfls: distinciones. 
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V Y áo efl San Pdbto et único de k« épostoJes qü¿= 
ejerce esta jurisdicción; los definas b'aceti ot^'jtanto. -fitírt > 
Juan después de haber depútüstóáan 8acerdotid'dét'"Aifiíf, 
atoenaza coa el castigo á loa Ditítféphos. Respecto á' la vida ' 
cooauD no se podía ser mas humano que'-lo eran lorapóá* 
toles. San Pabto axmxtcia conslaot^mettte á-l(^ Selea^ que 
ét DO quiere dominar sobre ellos, ni móléstaiífíd miemras 
•e conduzcan con la doálidad conveniente. TVon dona'- 
namur fidei vestra. Pero cuando la ley de Dios es vio- 
lada, y k» intereses de k religión se ven comprometí* 
dos, mira la mansedumbre como una cobaidÍa,'y la- con*' 
templacion como una perfidia; j en estas ocasiones cree 
deber desplegar toda b eneróla de su ministerio. Ahora, 
lo que hicieron les apóstolek lo practicaron igualmente sus 
sucesores después de ellos. Desde los primeros tiempos han 
ejercido públicamente el poder de citar- á los pecadores 
escandalosos', y de pronuncian contra ellos pebas canóni- 
cas, ya en las asambleas, ya en los conáüos. ' 

VI mAI instituir las dos potestades {dice el célere 
aSossuet) laS proveyó Dios de lodos los poderes necesa- 
«rios para gobernar cada una en su departamento, con eni- 
wtera independenóa entre sí.* wDurante mas de trescientos 
»años (dice Basnage) la iglesia juzgó solemnemente, y 
i^ecbó de BU seno á los pecadc»es escandalosos-, sin partici- 
wpacion del magistrado ávü; ella tiene un tribunal que no 
»clenva su autoridad de la voluntad de los príncipes. Los 
Mooncilios de /erusaletij de Elvira y otros de África, se 
»han reunido antes de la conversión de los eniperadores; y' 
tfsi la iglesia tenia entonces una jurisdicción contenciosa, no 
»pudo babala perdido después." ¿Y eómo no tendría la 
iglesia esta jurisdicción, cuando entre lOs pueblos mas sal- 
vages todas las cuestiones relativas á la religión son remití* 
das siempre ál sacerdocio? Igualmente eñ túdoi los páíseá' 
católicos-hay una multitud de edictos y -At declaraciones' 
que pr^iibeD á los jueces legos el conocimiétVCo de las baú>' 
sas e^irhdalee, «orno pcrteoeóentes por 6tf Atítüraléxa aL 
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j:terRii*.C'Aj9^:, j?fV'e/aii. jF«eiífoit,;803tienen. todos Dosai--: 
iQ(niiei)te,,qpe:lQ9'(^ÍBfKWttpaeD fnF.tJeréc^díuinoÚDa^fC-' 
risdicdion fioatenaiosa y .exteria--, etitenuoente [distinta dci: 
fMen>:iqt^ipr dQ la peniteaoia. '. < • 

. yn Ef ciprtp.puesqueadetnaaclel tribuflal' de la penU: 
ceiiáa,9ljflaBr(¿7Cip ti^e. potd^nlcbo divinó. una /urisdtcfj 
cjoafioní^aeiosa, y* pai^.dÍBputáitela, sería menester haber i 
Ti^ueltQ n^rse á toda .evidencia. Bof pocoqtie .se quiera 
qopsultat la-histQ^a no es menester mas que abnr los ojos 
{;ara,a»egi;ira|^ d< que en todos tiempos ba ejercido éstaju-, 
risdifcion ; y por poco que qiúera e$cuchar8e la razón , eLU~ 
nos grita que el sacerdocio, .Siendo un gobierno cotno el ci- ■ 
vií, semejante yurúfíiccioR es iaseparablede.su exi&tencia. 
Porque (permítasenoe preguntarlo) ¿de que serviría el poder 
de hacer las leyes^ sin el poder de hacerlas obñex\at?... Lá 
legislacioa separada de la jurisdtccum ?ae puede concebir?^ 
¿El gobierno civil seria un gobienw, sino tuviese irünma-. 
les contenciosos t para proceder contri los iitfractóres de sus 
leyes?..,. Y la ley de Dios,, que es la regla de todas las leyes, 
humanas, la ley de Dios sobre la cual giran jautamente el 

' mundp fkico y moral, . esta ley'sia la cual todo vdveria al 
caos, se abandonjiríai á todgs kts ilusiones del error y á toda 
la versatiUdad de las pasiones? T al estableoer Dios el sacer- 
docio para [»oipqlgarla ¿no le -hubiera dado todo lo que es 
meaester'pí)|-a sostederla? 

VIII Y cuando, los imperios sean atacados eu sus bases, 
cuando loa eaemigps del orden social quieran. socavar sus 
címieatpsi cuando te susciten disputas 5o6re el origen de la- 
so^ania y,Bobre la subordinadon ésenwú de tas dife- 
rentes cíaj(eJ:iquiéa-dccidirá' estas cuestiones? ¿será la au- 
toridad, civil?, CuAitdo sé susciten dificultades sobre la ley 
naniraí, ábrela regla, fuDdamfemal de todas nuestras accio. 
lies y de ttidos Duestcos.derechoft; ciiaado. ser enseñe, como 
tS\ I4 JSnciclopeiüa, que es bueift) seguir cada uno sus pro* 
^las indinydpBeB^ que laa ipaúones soa el móvil de las ac>: 
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ciones mas heroicas^ y cuando-eo fin «I mando moüral esté 
amagado de un absoluto traatorno por másimas semejantes 
¿á quién corresponderá proscribirlas? Si sobre «I -culto y 
sobre lo qoe coocienie á la divinidad «a' general se susci-» 
tasen difereocias, ¿á dónde se teriKÍoarán estos debatea? 
¿Será en loa «ribunales civiles? ¿Pueden saber los soberanos 
cuál es el sacrificio que Dios exige de nosotros, ni qué re- 
compensa nos destina? ¿Pueden en virtud de «us poderet 
civiles ser también gefes de la religión? 

IX ¿A qaién pues será preciso dirigirse pvn, W líflscilu* 
eion de todas estas dificultades? ¿Será ánueMra rascaXpar* 
ticu/or/* Hablemos de huéna fe: ¿podrÍA, Qfeerse .«que t^Q 
groseco error existiese si no fuese tan ge^eiuloteate :^ne4 
eido? ¿En qué gobierno se apela á U ra^n p^rtipnUt so- 
bre loque concierne á las leyes? SÍ cada^.^^Qf) quisiese ,in3 
terpretarla ley á su manera ¿lo sufriría la.flntorii^dfivU,? 
lÁ quién se recurrirá pues? ¿Será d la condenéis (*¡..^^V.e* 
ro la conciencia (como dí«e Burlamaqui) no es citra octsa 
que la razón misma consiiderada como in^ro^ij^^r Ifleyi 
y por consiguiente obligada á s^uii:la.('y áha^e^.-tp^.I^ 
que es tnenester para instruirse, ¿a quién ^ ro^ucri^á ^vueb- 
vo ádácir? ¿A la razón unimriar'^.... Cuando [fifese^posir 
ble reunir todas las.razone» del univeraq y todas las yolofí' 
tades, DO nos eximiríamos del conocimiento preqiso.de b 
ley. la razoü no es una autoridad, la aitíoridad ^, lua. t^r 
recho real que da d poder de obligar;; y la tZ7X)if,^GífWí^ 
la Enciclopedia dice muy bien }.rii aun tiene el. gpder de 
pbligftrae ella á sí tvisma. Dénsele las vueltas qu? <1iÁ^;íIh«9 
t\ cielo y en la tierra no hay mas aqtpf idad soberana ,qup 
la de Dim y del César, La autoridad y \& paternidad so^ 
iKia misma cosa : Ey: qito omnis paternitfts ia coelfí^ et, ir^ 
térra nominatuf. La razón por sí sola nos grita en alta voz qup 
la autoridad es quien debe hablar i que sin ella do se conoce- 
ría ni el tenor ni el seotidode Ja ley ; y que aun -cuando Jji 
razón universal los conociese, no tendria nunca poder, pa^ 
liacerla cJ^decer , y £3Stig;ari lüs que no. la obedeciereis 
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X Coandü se dice que un autor grave forma autoridad, 
oo es por sus tuces , ni por su razón ni por su raciocinÍQ, 
ñuo porque la escritura, la tradicioa, los concilios, las de- 
cisiones de los tribunales eo que apoya su doctrina » son 
auiorídades verdaderas , 6 decisiones proauaciadas por la 
autoridad , que tiene poder de obü^ á la razoo muma. 
Se sabe que todo jiiido encierra ésta» tres cosas ; la coná- 
deracixxt , la deliberación y la decisión. Las dos primeras 
pertenecen á la razón ciertamente , mas la última pertene* 
ce á la autoridad. La razón es un medto de conocer la ley; 
pero la autoridad es laque obliga á la razón misma á coa- 
formarpe<»n la' decisión de los jueces. Ahora ¿.quiénes soa 
los jueces- ttivestídos de la autoridad necesaria para pro- 
nunciar sobre \k aplieatñon- de las leyes ? En el orden civil 
•bn los magistrados, y en el espiritual los pontífices. Á és* 
tos fue áquieíies Jesucristo dijo: Yo estaré con yosotros 
hasta la 'consumación de los siglos: Ecce ego vobisatm sum 
uiqúéád cófisUmmationem saeculi. 

• . Xr 'Cuando los pontífices- están discordes sobre una 
cuestión ¿qué partido se ha de tomar, se nos pregunta? 
rero ¿q^é 'partido se toma eo el ordencivil cuando están 
diséordei los jwecesT^^iVo es la mayoría laque decide? 
Ibdoa' sabemos qtie para formar autoridad se necesita xax 
Juicio en regla. Solo por decUiooes motivadas pueden los 
jaeces obligar. Se nSs arguye coa. que en los concilios suele 
haber intrigas y cabalas; y que la mayoría de los pontífi- 
ces pu«Ié alguna véz'ser corrompida Pero no nos sepa- 

icntbs de lo-que seobserva en el orden civil tocante i esto. 
Aiít)' cuando en un triboriai de este^ orden haya intrigas, 
aun ctiando vt probase que los jueces son unos- ambiciosos, 
uj3<^ libertinos, unos hombres escandafeeos, nada impu- 
taría; porque la conducta personal no hace al caso: en la 
ley se encierra todol No son las acciones sino las decisio- 
■nes legales y motivadas las que se deben seguir: faciíc 
^¡ad dicunt , non autem quod faciunt. Mientras que no 
•e bate mas que de juzgar, el nútneio de jueces nada hace; 
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y Tesúcristo no ha prometido estar con los pontífices sino 
mientras siguiesen las r^as : Ero pobiscum docentibus. 

XII Y cuando los pontíBces no observen lás reglas, 
¿quién reformará sus jiHf^ios?.^. Sigamos siempre lo que se 
observa en el orden cíví). En este orden, cuando un juex 
subalterno da sospechas de baber faltado mal ¿qué es lo 
que se hace? Se apela de sus sentencias á los tribunales su- 
periores, y de éstos al soberano. Ia> mismo sucede en Id 
espiritual. Se puede apelar de la sentencia de un obispo al 
metropoliíaDO, y de la de éste al soberano pontífice. 

XIII Hay algunos que después de haber recorrido to- 
dos estos grades de jurisdicción , quieren que se pueda aun 
apelar á un concilio general , y de un concilio actual á 
otro concilio futuro. Pero es fácil advertir que estos mise- 
rables subterfugios no son otra cosa que invenciones de la 
desesperación , de la rebelión y del error. Es bien cierto 
que cuando se irata de hacer cesar un cisma , de extermi* 
nar una heregia, ó de dar mas solemtüdad á sus juicios, 
pueden reunirse los pontífices y formar concilios, ya gene- 
rales, ya particulares. Mas de que los pontíBces tengan de- 
recho de reunirse, no se sigue que los condenados eo par- 
ticular pnedan apelar de sus sentendas á estas grandes asam< 
bleas^ Si tienen derecho de reunirse en concilio, tienen 
también derecho para no reunirse ; «o esto son perfecta- 
mente libres, y nadie puede obligarles si no lo hacen. 

Xiy He aquí todas las gcanáes diSaAaácB que se han 
propuesto contra los tribunales eelesíásbcoa : dificuIt^dH 
que han producido -tantas turbadones, tantas «ectaa, tan- 
tos cismas, tantas heredas, divisiones, debates y trastor- 
nos desde el principio del mondo. ¿Y en qué se fundaban 
cetas -dificultades? En nada, sino en la pañon, en la mala 
fe, y en -que no se conoda la distinción de las dos autori- 
dades ; en «que no se ha querido conocerla ; en que no se 
ha querido ai leer ni escuchar á los que nos hablaban de 
ella; en qtie no se ha qiterído en fin hacer un cotejo bien 
•encillo por cierto de los dos gobiernos. Ahora, esta cegue- 
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óad volántavia, «ta culpable resistencia- á la' Verdad, y loi 
tiBstorncpe que de ella se han seguida , no ceearemoe- de pre* 
guntarlo, ¿son t^ra áe Dios ú obra nuestra? 

ZV Eo el orden cítíI, cuando todos los grados de la 
geracqsía se bau recoirido, ¿se permitiriaá nadie apelar í 
6u IBZOO, á SU' conciencia., á su juicio pereonal, ó á la asaot» 
blea general de los soberanos? ¿Sería itscuchado el que pre- 
testase cabalas, intrigas, abusos de prte de lo» jueces? ¿Pov 
qué pues se admitirían semejantes pretextos en el iH'deQí 
espiritual? En la iglesia, como en el. estado, los tribunales 
ne pueden ser juzgado» sino por tribunales superiores : y 
cuando de la sentencia de un obispo se ha apelado al me> 
tropotítano, y de la del metropolitano aV soberano penti& 
ce; cuando Boma en fin haya hablado jurídicamente, y la 
mayoriftdeloe obispos no ha reclamado, la causa está ter* 
minada, el proceso concluido, y el erroo de&nÍtÍTamenté 
condenado. La «imple- razón nos diota que eu este caso no. 
vesta mas que obedecer , y no haciéndolo , se puede estas 
seguro-desde luego da la reprobación del soberano juez : Si 
quis eccleúam. non audierit , sit tU}i sicut eüuúcus et pUr 
hücanus.- 

€ada una sus fondos propios-. 

. T -Dejando á los soberanos el dominio eminente que de 
derecho tienen sobre los- bienes de su» subditos , Dios no 
btpodido enagenar jamas el soberano dominio que tiene 
Mírela tierra en calidad de'criadc»'. Este supremo domi- 
nio lo poseía «ote» que hubiese soberanos, y lo poseerá 
basta 1á consumaeion de los sigloS; SÍ jamas ha habido una 
pcnebo palpable derla ceguedad de| e^iritu humano , es la 
de haberse podido creer que Dios ha recibido de las potes- 
tades humanas- el derecho' que le ha pertenecido siempre 
«obreíos bienes temporales áe este mundo. 
n IKgWCDOs de buena £e,cuaado.él bonalwe. do mía 
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aan mas que de frutas ¿á quién pidió Dios el permiso de 
reasrvaree para eí iin árbol? ¿Y á quiéo pidió luego el de 
exigir las primicias de sus campos, despties una parte de 
sus ganados, en seguida los diezmoe b^jo la ley escrita; y 
ea Bn cuareata y ocho ciudades pora iiMnsion de su sacer- 
docio? Todos estos ciertamente eran bienes temporales. Pe* 
ro DO perteoecian ni á los hombres, oí at César, sino á 
Dios mismo ^ que sobre ellos tiene on derecho iodepeu* 
diente , como su autor y dispensador supremo. ¿Se nos di- 
rá que Píos no tiene necesidad alguna de bienes témpora* 
les? Para su sustento no seguramente; pero sí para su cal- 
to\ para sus saccificios, paca sua templos, para sui altares, 
y pac» el hcmor exterior qvie le esi debido. Tiene necesidad 
de ellos para su sacerdocio, pa«a sus ministros, sus tribu* 
nales , y para aquellos que hacen observar sus leyes. Pero 
nos hemos fisrmado ideas tan falsas sobre todo lo que con* 
cierne al Ser supremo, que, caanda se trata-de su gobierno, 
nada iteremos ver ni oir. Porque el sacerdocio es el día* 
tribuidor de los bienes espirituales, se quiere concluir que 
nada tiene que ver con los temporales; y porque los espí- 
rituales vienen úntcamenie de Dios , nos quisieran per- 
suadir que los temporales vienen úaicameute de los 
hombres. 

- ' III- Sin embargo , b mas ligera atención basta para 
desembarazarse ele todas estas quimeras. Porque en vano to« 
dos los hombres del mundo se pondrían á cultivar la t^erm 
si Dios no hiciese fructificar las semillas^ y en vano los so- 
beranos pretenderían sacar cootribucioDes de sus pueblos^ 
sí Dios áo les diese bienes tempto'ales- sobre que echarlas. 
Sin Dios, et monanca mas- poderoso perecevia de InaiHciov 
sobre su tnoQO : y eeta cualidad de Criador es la que da á 
Dios derechos jnageoables sobre los bienes- temporales de 
los hombre», y.st^re los 4c los soberanos mismos; dere^ 
thos^que no- puede haber retríbldo de sus criaturas, sino de ' 
lí miámo, y-q^ por consigoiente sen antea que todos los 
demás. ¿Por qué la potestad avil tiene dexecho de echar 
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, tmpueitot Bóbre los bienes de la tierra? Porque está encar- 
gada de protegerlos. Y ¿por qué Dios tiene el mismo dere- 
cho antes que ella? Porque es el que los da estos bienes, 
j porque sin él no los habría. ¿Para qué loe necesita la po- 
testad civiP. Para hacer (Aserrar las leyet humanas. ¿Para 
qué lo* necesiu el sacerdocio? Para hacer obscrrar las le- 
yes de Dios. Mas si las leyes divinas exístian antes qoe lat 
leyes humanas, no puede menos de ser una ilusión creer 
qoe Dios tuvo necesidad de la existencia de estas última» 
para hacer participante de los bienes temporales á su «i* 
cerdocio. En todo lo que cooáerne al gobierno de Dios, 
kw soberanos (como decía Cario Magno) no ocupan sino 
el segundo lugar. Famulantes ut docet potestate nostra. 

IV Contéstesenos de buena fe: en la ley natural ¿& 
quién pidió Dios el permiso de percibir loa bienes necesa- 
rios para la manutención de su sacerdocio? ¿Á quién lo pi- 
dió en la ley escrita? ¿A quién pidió Jesucristo el de per- 
cibir la contribución de las santas mugeres? ¿Á quién los 
apóstoles y los primeros, obispos pidieron el de recibir los 
bienes que los fieles Tenían á ofrecer á sus pies, los ce- 
menterios , las tierras, y tas donaciones que se hacían i su* 
iglesias? Contéstesenos de buena fe: ¿fué por ventura al C¿- 
sar? Dígasenos francamente ¿sí las temporalidades del sa- 
cerdocio eran entonces un objeto misto, como se pretende 
en nuestros dias? ¿Si hpcaettad civil tenia una segunda 
llave para entrar en el tabernáculo? ¿Si se mezclaba para 
algo en la admiaistracion de loa sacntrnentos?.». ¿Si se co- 
nocía entonces la TÍdíraila -dietiacion de goce petitorio y po* 
sesaño? ¿Si mieiuras ios apóstoles adminis^abati los soow- 
ros espirituales & unos, «e adjudicaban los temporale» k 
otros? -abuso -que no pretendemos recordar como una re- 
convención inútil «dire lo pasado , «ino como una saloda- 
ble lección para lo venidero ; y para hacer ver á qué dis- 
tancia nos hallábamos de los verdaderos principios sobre 
la distinción de las dos potestades, y la libertad reciproca 
de su ministeria 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



SV9 FONDOS PROPIOS. '\ II9 

T Entre los paganos mUiuos cuaDclo los parttcularet 
' queriaa ofrecer sacrífícíos; entre los salvages cuando qaie< 
ren hacer ofrendas á sus díosee; entre loa habitantes de- 
Ocayti aiando cada índívtduo ( Como dice M. Cook ) apar* 
ta.uoa porción de su comida para llevarla al templo ¿se pi- 
de permiso á los soberanos? Hay pues una parte de bieDes* 
temporales que todos los pueblos indistintamente, fíeles^ 
paganos, idólatras y salvages, miran como debida por de* 
iedio natural á su Dispensador, y á los que eo su nombre 
nos gobiernaD. 

VI Y en efecto ¿á quién debemos estos bienes? ¿Eí 
acaso á este 6- ¿aquel ídolo, á Júpiter ó i Foo, nía ninguci 
otro falso dios? No seguramente: no es eíno at verdadero 
Dios, y al Bacerdocia que noa habla verdaderatnente de su 
parte. Á este fue á quien oxitribuyeroa primero los patriar' 
cas, despoes k» bureos, luego' los prúneros fieles; á este 
foe á quien los 'emperadores, dssprues de convenidos, tu* 
vieron gran cuidado de que stM ' subdito» Contribuyesen. 
Siemprefue an'deHto )leVar éste-tributo á las aras de laa 
fabas d'iítibidadfó: pero aj' verdadero Dios siempre fue de* 
bkio' desde el'' itffttaute de la creación misma , y antes que 
hubiese sobé^nosj'y por oaasigaíchtetio puede pravenir 
de BU liberalidad-,' y es es^ncíhhnente intimo del que i 
eHos pertenebe. Este tributo al sacerdocio es- tan necesario 
como el de lo» soberanos, porque li fey de Dios es la bae^ 
dé los ' imperios, y sin ^ sacerdecio: do poilria^ asegurar- 
se -su (^Mervancía. El eacerttí}cio< loba percibido- en todos 
^mpos, Aua durante las petsecueioDes,. uoB»;veices coa d 
consentí miento de los soberanos, otras- sin sir coiwemFmiea- 
10; estando ellos mismos oUtgadosá pagarlo j porque la ley 
de D'tOB no' les comprende meiiDs- qne á los otros hombres. 
Si para hacer observat la ley civrt: siempre bobo necesidad 
de palacios, edifiáos, tribunales; y rentas para sostenerlos; 
para baeer obsetrar la ley dé Bios han sido igualmente 
necesarios templos, -sinagogas, cenáculos j. iglesias y presbí- 
tetios, casas, seminarios, tribunales, minlstroe y reatas en 
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todos tiempos y países: estas temporalidades ton indUpenSa' 
bles, como lo dejamos ya establecido en nuestros discunas . 
sobre el sacerdocio. 

YII £d vista de esto, prop^gansenos todas las difieul< 
tades que se quiera sobre los fondos propios del sacerdocio, 
pues en su ^licacioD al gobierno civil tendremos uerapre 
la respuesu: ¿A dónde existe este gobierno^ En este mun- 
do ciertamente. ¿Y el sacerdocio dónde existe? £□ este 
mundo igualmente. Luego en este mundo es donde necesi- 
ta tener fondos. ¿Las rentas de la prestad dml pertenc 
txn á la nación ? No seguramente , pues- es ella t^ieo las 
paga: y ella es (pilen las debe igualoiente ú saceidocia 
¿Qué sucedería á la potestad civU si llegase á carecer de 
fondos? Que la nación caería en la anarquía pías terrible. 
¿Y qué sucedería igualmente si ll^se á Carecer ó» ellos. el 
sacerdocio? Que la nación vendría.á caer i^n la ínoaoralidad 
mas espantosa. ¿La potestad civil debe. estar á sueldo dtí 
sacerdocio? No por cierto. Luego el sacerdocio no d^ 
estar á sueldo de la potestad civil; pues que á todo gobier^ 
no es esencial la independencia, que le pertfepeéeW¿No. de* 
be 1» potestad civil tener sus oí'cas, swa perceptores, j aü» 
administradores? Sí debe.segurameirte. Luego el sacérdo^ 
cío debe tener los suyos. ¿Ss puede prescribir contra la 
mttoridad. civil? No se puede. Luego od se puede tampot» 
¡uescribir contra el sacerdocia .... . . 

yin ¡Quisierais pues, se nos ^á, res^lecer los dwfr 
mos?..: Nosotros no qucreñM» , nada. :No hacemos otas que 
:e}[poner b que interesa al biea do los dos gobiernos, y il 
de los mismos detentoreii al legislador toca pesar nucsteit 
razoúe». £1 bien público i se dioci es antes que el biai pm> 
.Ücular. Sin disputa, este pÍQcI[tÍo es incontestable. ¿Mas 
qué bien puede sor mas precioso para el público que la li- 
mosna que dá para enseñar la moral, catequizar la niñez, 
instnár el pueblo, consolar loe aBIgidos, y mantener la paz 
en las iamilias? Le» dos gobiernos téntau' en otro tiempo ' 
una masa enorme de bieoes públicDa»íd£8t;ioados todos Á 
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aliviarlos pueblos; ¡y estos bienes se hao vendido «□ oom* 
bre de Ja DacÍGn! ¿Pero qué víme á ser esta nacioa consi- 
derando en abstracto á los individuos que la componen? ¿a. 
dónde está? ¿En dónde habita? La nación sin nosotros es 
uiP cuerpo ima^nario que no ha existido nunca, ni jamas 
existirá. Lo que se ha hecho pues ha «do despojar, en 
nombre de la nación á la nación misma de todos bus bie- 
nes públicos. Estos bienes se han vendido, decís: ¿y á 
quién? Á simples particulares. El mismo principio que re- 
clamáis está pues «ontra vosotros. 

IX ¡Comñena evitar, aéoAla, el descontento y nuevas 
turbaciones! ¿Pero es ua buen metUo de evitar el descon- 
tento disgustar á treinta millones de contribuyentes por 
dar gusto á algunos individuos? ¡Qué! (dirá toda la nadan , 
á los que la despojan asi de sus bienes públicos): nosotros 
teníamos eo otro tiempo un clero sumamente rico, obispa- 
dos, curatos, seminarios, fabricas, tesoros; todo esto babia 
sido bien fundado por nuestros padres; y porque habéis 
regalado todas estas fundaciones á algunos particulares ¿ es- 
tas enormes cargas recaerán sobre el público? Se habla de 
simplificar la administración , y se hace conducir á las cajas 
públicas á largas distancias lo que cada pastor podría perci- 
hit fácilmente en su parroquia. ¿Seria simplificar la admi- 
nistración de un estado hacer pasar al tesoro público, cien 
leguas distante lo que es necesario á cada individuo para 
pagar sus obreros , y subvenir á sus necesidades domésticas? 
¡Qué! (dirá la nación toda) nuestros principes tenían en 
otro tiempo vastos dominios qne habían heredado de nues- 
tros antiguos señores; y porque habeís querido regalar es- 
tas inmensas posesiones á algunos particulares, ¿deberemos 
nosotros pag^r todos los años cincuenta millones de lista 
civil sobre los demás impuestos? ¡QuéJ Habiendo tenido 
en otro tiempo señores extremamente ríeos que compraban 
regimientos, y plazas de magistratura, y que hacían gloria 
de servir gratuitamente al estado: habiendo tenido en otro 
tiempo grandes propietarios que acometían grandes empre- 
Tom. III. . Q 
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■as, alimentaban muchos pobres, y hacían traba^r mocho* 
obreros; y porque bajo el preteito de una quimérica igual* 
dad que jamas ha existido habéis dilapidado estos grandes 
caudales, ¿habremos de pagar nosotros machos millones 
mas de impuesto», unos parad culto, otros paraouestroa 
príncipe», otros para nuestra magieiEatura,. otro» para Jas' 
demás- necesidades públicas? 

X Las detentares deestos bienes son en gran númerot 
•e dirá. Sí sin duda; pero ¿son menos acaso los que están 
mas sobrecargado» de impuestos? En esta última rerolu* 
cien se pueden' contar mas de veinte millones de indivi- 
duos, que padecen de lestdta» de esta espoliacion enorme, 
por cinco milbnefrquese han aprovechado de ella; y es de 
toda evideuct» que el bien general debe ser prefecido al de 
algDDoS' particulares. ¿Qué- queréis pues haeer?' se insistirá. 
¿La restitucum total tfe estos bienes? fío- por cierto; por- 
que no es: posible restituir una infinidad de- objetos que no 
existen ya. ¿Qué' pretendéis pues? Indemnisaciones justas 
y racionales t ó disposiciones en que los propietarios mis- 
mos sean consultados, y que de una- y ot«a> parte se bagan 
los sacrificios que las circunstancias- e:tigen.. 

XI Después de grandes- trastornos y grandes revolucio- 
nes, cuyos desastres es fisicamente imposible reparar, ¿qué 
bacen lo» mismos soberanos cuando quieren terminar sus 
dif^endas yr no' eternizar unas guerras que no barian mas 
que aumentar-eufrcalamidades? Convocan asambleas gene- 
sales,- y tienen congresos á cuya asistencia se convida á las 
parte» interesadas. Allí se proponen arreglos,. se pesan unas 
y otra» razones, se consideran, bs circunstandaSr y viendo 
la imposibilidad absoluta de- volver- al antiguo- estado,, se 
consiente por una y otra parte-en- los sacrificios indispensa- 
bles. Fmeba cierta de que aun los perjuicios de las guerras 
no pueden ser l^itimados sino por la voluntad de los 
propiebiríoe. 

XII En rada ciudad , en cada villa 6 Ingar se podrían 
formar /untaj de conciliación compuestas de nueve ó diez 
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hombres de probidad á que las dos partes concurríeieD pa- 
ra pesar tas razones, evaluar kw gastos, compensar los per- 
juicios, examinar y apreciar los sacrificios necesarios; y es- 
to es to que ya hemos propuesto á las autCHridades; porque 
nos parece ser el úoíco medió de tener paz , preveoir las con- 
mociones, y resátuir á los dos gobiernos una parte de lo* 
bienes de que ban sido drajwjados. De este modo (como 
hemos dicho en otra parte) consultada la voluntad de tas 
propietarios , se restaUeceria el principio de la propiedad^ 
se restituiría á la predicaron su libertad , y la fidelidad se- 
r^ consolada; la nación «e descargaría del peso enorme dtt 
los impuestos con que está agobiada; y la conciencia misma 
de los actuales poseedores se iranquilizaria. Sin esto no i6 
podrá contar jamas con un instante de tranquilidad ni de 
reposo. El derecho no oye sino la voz <lel propietario: y 
no cesará de gritar hasta que el propietario haya consenti* 
do en algún arreglo^ He ai^ui el medio qne liemos pro- 
puesto ya, y volvemos á proponer. Pero en una obra de 
principios no podemos hacer tnas qué sentar principios, 
restablecer verdades, y proponer medios. Su ejecución no 
pende de nosotros: nuestras opiniones no son leyes. 

XIII Resumámonos. Proviniendo todos los bienes de 
este mundo de dos potestades mny distintas, de una que los 
da, y de otra que los conserva, de la de Dios y de la del 
eésar\ no hay ninguno de ellos que no veng^ á estar grava- 
do con dos coMribuciones muy distintas, una para el go- 
bierno de Z>i05, y otra para el gobierno del César ^ ambas 
tan antiguas como el mundo, y que serán de coligación 
hasta la consumación de los siglos; ambas necesarias é im- 
prescriptibles, y ambas inseparables de los dos gobiernos. 
Suprímase la contribución civil, y todos los bienes serán en- 
tregados al piUage. Quítese la contribución sacerdotal, y se 
desencadenarán todas las pasiones y la inmoralidad llegará 
i su colmo. Los que enagenan pues estos fondos de los dos 
gobiernos, engañan cruelmente á la nación; la agobian con 
impuestos, y hacen fa desgracia general por hacer el bien d<e 
Q: 
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algunos particulares; lo que nos conduce á un raciocinio 
con el cualcoocluirenu». Es un pciocipío incontestable, que 
■iempre que el bien general y el particular están- en opoai • 
cion, el particular es el que debe ser eacríBcado: ahdr», el 
bien de los detentores es im bien partiailar ; luego debe 
ceder al iien general de toda la noóon, de sus dos g[>- 
bieroos y de los iodÍTÍduos, pe» el alivio de los impuestos. 
Cada uno de estos dos goblemo»debe t^r sva fwtdos pro- 
jHOS^ sin lo que no podriaa gobernar: cada uno de los dos 
debe tener su sanción separada, ña lo que ao podría ha- 
cerse obedecer; y esto es lo que vamos á ver eo la siguiente 
teccioQ. 

S5.' 

Cada una áene su sanekm. 

I Y aquí es donde la- linea de demarcación entre lo» 
dos gobiernos se maniBesta- mejor.- Cuando Jesucristo profi- 
rió esta sentencia tan mal entendida, de que su reyno no 
era de este mundo ¿ ha querido deár que su Padre no te- 
nia domínio-algnuo sobre sus bienes? No sin duda. Ha que* 
Fido decir sencillamente que el precioso reinado que ha pro* 
metido á la virtud , y los castigos que reserva al vicio, no son 
de este mundo temporal; que- no úendo-Díos limitado en 
m duración, puede áa comprometeré diferir su vengaiKa 
hasta otro tiempo, porque es- de toda necesidad que los 
hombres vuelvan á caer en sus manos; que teniendo á-su 
dÍH)odcion toda la'Cteínidad puede hasta la muerte perrai* 
ñr, sufrir, exortar, amenasir, aguardar al pecador, y darie 
todo el tiempo necesario paca-volveF. á enaac «l su deber 
antes de ejercer sU' justicia. 

H Y bé aquí por qué el sacerdocio en- este mundoet 
ti mas suave de todos los gobiernos. Obsérvese que Je- 
sucristo al dejar á los apóstoles sus poderes-, les dijo que 
las sentencias- que pronunciasen 8ot»« la tierra serían eje* 
w, ao en I» tiem, sino en el cieb..No-lee di)o;.cuan' 
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do entréis en usa ciudad, y no se o» quiera recibir, lle- 
vadlo tod» á fuego j sangre, sino contentao» aoa sacudir 
sobre ella el polvo de vuestn» zapatos; y estad seguros, 
que 81 persiste ea negaros la entrada, sU' suerte se- 
rá rail veces mas terriUe ea el otro muodo que Ja de 
las ciudades pa^nas en que no oa hayáis presentado: Fa 
tó6i Cfxazaui \v<z tibi Setksaidal Vuestra» sentencias las 
pronunciareis en este mundo; pero si no se os quínese obe> 
decer , solo ea el otro- sCTáo ejecutadas. »Mi reino no es 
wde este mundo- (decia el mismo á los jueces, que iban á 
«condenarle á muerte): Si. lo fuese, mis ministros toma- 
Mfian mi defensa , y me vengarian de vuestro» ultrage»; pe- 
tKO esta es vuestra- hora, y por mas que abuséis de vues- 
Mtro poder , yo sufriré con paciencia hasta que vengús á 
»mis manos. Jtegmtm meum non est hic." lag dos au- 
toridades están en este mundo. Ambas tienen en él sus 
leyesr sus ministros, -sus fondos y sus temporalidades; pe> 
XO' la sanción difíoitlva del sacerdocio no está en él. Has- 
ta la bora d& h» muerte-, pDE bus delitos- -que cometa- 
mos, puede muy b¡eo reprender, juzgar, excomulgar, 
castigar á los pecadores con el azote, espiritual ; pero- no 
puede hacer ejecutar definitivamente sus sentencias. ./íeff> 
num meum non est hic. 

lU Hé aquí lo que mas mamfiesta la injusticia de- las 
declamaciones que algunos se permiten contra el verda* 
dero- sacerdocio. ¿Qué es lo que se Je quiere imputar 
bajo el nombre vago de intolerancia-t.,. Todos los erro- 
Ms del fanatismo-, todas las sentencias de la inquisición' 
toda la abominación de los sacrificios humanos, todo- lo- 
odioso de- los hoimcidios, asesinatos y persecuciones pa> 
ganas, todos los delitos de las guerras religiosas, de las- 
rebeliones , de las sediciones y de las- revduciones. A to- 
do esto se puede responder con una sola palabra , pero 
decÍMva>, y ea, que- la- sanción dd-sacerdocio no es de es* 
le mundo.. 

IV Cierto es que- la inquisición, castigaba oorponümen- 
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te» pero este poder sedo lo tenia del loberaiio ótU. E» 
cierto que w han condenado heieges i b muerte, peni 
e! «^jerano eivU era el qae loa condenaba. Ea bien cier* 
to que ha habido guerras de reli^on , pero no fue la ver- 
dadera religión ta que las faa susñtado. E> verdad que el 
fanatismo toma mochas Teces la máscara de la piedad , pe- 
ro la [Hcdad verdadera lo aborrece ; que el 'fanatismo gusta 
de la sangre, pao la reJi^on. la ^eata; que el fanatii' 
mo comete crueldades, pero la religión toda es maose- 
dumbre; qoe el paganismo ha ofrecido sacñfidos huma* 
nos, peco la religión los ha reprobado siempre; qae 
ha habido asesinos entre liss -cristianos, pero la leügion 
nunca los ha aprobado; qoe. ha habido itambien rebeldes, 
pero la religión los ha anatematkado. 

V Y hé aquí la diferencia notable que hahrá -sieDipre 
entre el verdadero sacerdocio, y los sacerdoáos iálsos. El error 
es homicida por principio, dijo Jesacristo. lUe erat honü' 
oda ab (ni¿ío:(S. Juan 8). La verdad es esencialmente 
benéfica. El error éa todos tiempos predicó la rebelión 
(dice Sossaet en sus Fariacioaesji h verdad »émpre pre- 
dicó la paciencia y la sumisión. No hay secta que no haya 
profesado ta soberanía del pueblo ; y Rosset faa combati* 
do basta su existencia. El error excita á sus adictos á tomar 
las armase la verdad manda á los suyos deponerlas: mitte 
gladiunt iuum in vagiaam. El error prodama que la in- 
mrreccion es el mas santo de ios deberes : la verdad, que es 
el mas detestable de todos los deütoa. El error atiza el 
fuego áe las levólacÚKíes, b verdad las proscribe y las 
condena. En las feligionea fidsas la rebdion es aprobada por 
la antoñdad, y en la verdadera religión está formaknea- 
(e prohibida. 

VI Gtese un solo delito , un solo asesinato, una «6* 
la guerra ávil, que haya sido autorizada pot los gefes de 
la iglesia. £n las religiones falsas se encontrarán á milla- 
xes. Cítese una sola sentenda de muerte prooundada por 
•t; verdadero sacetdoda Eu los tribunales civiles ae coen* 
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tan por miltoae», y muy iegíiimas ;, y ea los archivos del 
sacerdocio do se encoDtiará una sola. £cclesia nescit san- 
giünem. ¿Hay nada roas suave? Este eacerdoáo, que se 
quisiera hacer pasar por cruel, es el inaS' dulce de todos los 
gobiernos cuandO' se trata de castigar. En el cítíI , luego 
que-el delincuente' es insudo, se lecastiga>y maltrata hu- 
ta derramar su: sangre. Cuando en una casa alguno- de la 
iamilia reusa. obedecer ¿con qué sereridad no- se- le trata! 
En b milicia ¿con qué ptoutitud no se castiga?:..^ Por el 
contrario en la. iglesia, por rebelde que uno sea d ju au- 
toridady por injurias que la diga,, por agravios que le ha- 
ga ; aun! coando la despojase d& sus bienes ^ aun. cuando hi- 
ciese marchar ejércitos contra, ella ,. aun cuando la suscita- ' 
•e horrible» persecuciones, jamas excitará á sus hijus á to- 
mar las armas^ El verdadero cristiano quiere mas bien su- 
frir la muerte- que darla*, está pronto á derramar por la au- 
toridad basta la última got^ de su sangre; pera no derra- 
mará nunca la de los demás. Ecclesia aescU sangainem. 

VII Es verdad que qnesiendo prevenir los castigos de 
la vida futura , suele imponer en este mundo penitencias 
y austeridades á los pecadores arrepentido^. Pero jamas 
condena á muerte á^ estos penitentes por rebeldes que sean 
á sus sentencias; y lo que es mas , ni aun permi^'á los so- 
beranos temporales- condenarlos. Se ha preguntado muchas 
veces ei era- permiñdo condenar á muerte-, á destierro á 
cpuGscacionde- bienes á los herege» condenados.. No se 
puede cieetamente. La potestad dvil no puede castkar en 
este mundo sino por delitos civiles. Hay dectrinas-^dice/uon 
/acoÓo^exisjeau^quese-debendestenaKdelasocicdad no 
precisamente por impía», sino por «i- tendencia á turbar 
1& sociedad. Fuera de este-caso, por rebelde qiie uno sea 
& las decisiones de la iglesia^ OO' permite ésta castigar; duie- 
K que se contemple, que se difiera y que se aguarde al pe- 
cador basta la muerte, ¿Se puede ser mas suave ni benig- 
no? Ecclesia nescit sánguinem. 
TUI Pero aatique la iglesia no castigue en este muñ- 
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doá los pecadores impenitentes, esto no quiere decir que 

los tolere. Se ha reclamado con calor la libertad de opi- 
nar. ¿Mas se ha -entendido bien lo que es esta libertad? 
NosotFca creensos que no. En cualquiera gubieruo que sea, 
hasta que la autoridad ha pronunciado , la discusión es 
peroiitida. Pero ni aun en el gobierno civil , cuando la 
' autoridad ha decidido^ es permitido seguir la opinión pro> 
pía, ni apelar á h razón ó á la conciencia. ¿Cómo pues 
en lo espiritual se pide la libertad de opinar , no solo ea 
puntos abandonados á la discusión, sino eo asuntos ya de* 
cididos solemnemente por la iglesia? Ksto es lo mismo que 
pedir la libertad de no obedecer á Dios-f j de rebelarse con< 
' tra su tribunal. ¿En qué gobierno se tolera resistirá una 
sentencia pronunciada? 

IX Tolerarles dejar hacer sin aprobar ni prohibir, sin 
recompensar ni castigor. Por lo que toca al castigo, la igle* 
sia es el mas paciente de los gobiernos, pues que su sanción 
no se aplica en este mundo; mas por esto no se puede de- 
cir que es tolerante. SÍ Dios no hace ejecutar sus 8enten> 
ciasen este mundo, no deja por eso dé ser este 'mundo don* 
de las pronuncia: en este muodo es donde está encargada 
de corregir y reprender, de aprobar y de condenar, de ad- 
vertir y amenazar á los pecadores, y aun de arrojarlos de su 
seno; de exortarlos á corregirse, y hacerles ver de antemano 
todo el rigor de los castigos de la otra vida , y que si no se 
corrigen los aguardan. Cuando Jesucristo vio que sus jueces 
se obstinaban en condenarlf á muerte, les declaró que en 
el otro mundo sería él mismo su juez, y que bien pronto 
le verian venir rodeado de nubes á juzgar^us injusúcias:. 
Jmodt) videbitisFüium homínis sedeniem in nubibus aeli. 
La sanción de la iglesia no es para este mundo, pero en este 
mundo es donde tiene orden de instar á los rebeldes í con- 
vertirse, y de no diferirlo un solo dia, porque cnanto mas 
lo difinesen , mas terrible sería la justicia de Dios, y porque 
su paciencia apurada se convertiría en mayor rigor: Amodb 
mdelñtis Filium hominis sedentem in nubUius ccelii esto no 
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es tolerar i los pecadores, ni dejar que ftagan lo que quie»- 
ran. Cuando la sentencia se ha pronunciado, DÍngan gobier* 
no da tugar á la tolerancia. 

X Pero aun después de pronunciada la sentencia, la igle* 
B¡a no permite que el soberano castigue en este mundo á los 
sectarios de las religiones falsas; y esto es lo que coraun' 
mente se entiende por tolerancia civil. Sin embaído, proht» 
biéndole castigar los delitos de religión no le autoriza para 
permitirlos, ni mucho menos para aprobarlos. Pretenden 
algunos que, protegiendo todos los cultos, la protección al- 
canza también al verdadera Pero este es un sofisma que hace 
ver á qué grado de ceguedad hemos libado en nuestro sh 
gto. ¿Se protege al rey por ventura protegiendo á los que 
son rebeldes á sus órdenes? ¿Se pniede protegerla iglraip 
protegiendo á los que son rebeldes á la iglesia? ¿Quién es 
el insensato que no vé que proteger á los que le desobedecen 
es hacer armas contra sí; y que mientras las dos autorida- 
des estén en oposidon no ee puede cerrar la puerta á las 
revoluciones? 

XI Ciegos estamos ciertamente si no hemos aprendido 
aun á prev&r lo venidero; pero abramos á lo metios 'los 
ojos sobre lo pasado ,' y reflexionemos sobre la experiencia. 
Dios ha prohibido siempre, bajo pena de condenación etei:- 
na, el espíritu de insurrección que forma el carácter «»• 
pecial de nuestro siglo; y nosotros hemos permitido que 
se proclamase ramo la mas santa de las obligaciones. ¿Qué 
ha resultado?..... El trastorno del mundo. La iglesia ha con- 
denado siempre esos libros infames que encienden en él 
corazón el fuego de las pasiones; y nosotros los hemos pro- 
pagado. ¿Qué han producido? La mina de laa costiimbres. 
La Iglesia ha proscrito siempre la máxima de que la sobe- 
rama pertenece al pueblo^ y nosotros la hemos acogido. 
¿Cuáles han sido las consecuencias? El terrible incendio 
que consume al universo, 

XII He aquí como la autoridad civil tan pronto co* 
mo se vuelve contra el sacerdocio, se vuelve necesariamen- 

Tom, JII. R 
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te contra ella míetna. Porque ¿qué es lo que prohibe el 
magistrado civil? Los desórdenes públicos. ¿Y el sacerdo- 
cio qué proscribe? Los desórdenes secretos. Pero estos des- 
edenes secretos bien pronto se hacen públicos, cuando no 
con reprimidos á tiempo por el sacerdocio. Cuando el sa- 
<xcdocio ha pronunciado su fallo en materia espiritual , á 
menos que no se agregue algún delito público , la autori- 
dad civM no puede ciertamente castigar con la muerte, ni 
con el destierro, ni coa la confiscación, ni con otras penas 
I^les; pero lejos de aprobar i los rebeldes y patrocinar- 
los en su rebelión, está (aligada á sostener al sacerdocio, 
j á apoyar sus decisiones. Es menester que ambos á dos de 
«cuerdo prescriban la santificación de las fiestas, y que 
prohiban .su profanación ; que favorez<»n la propagaron de 
JosbuepOB libros, y prohiban la circulación de los malos; 
-jqae castiguen en fin ambos á dos á los prevaricadores con 
las penas que sean de su competenda. Guando el sacerdo- 
'Ciü ha decidido, no hay lugar á tolnancia. 

XIII Ahora, si la autoridad ávil debe apoyar al sacer- 
dóbiotni Busdecisluues, tamblcnel «aaerdocio debe apoyar 
.¿'la,autoridad civil en las suyas. Algunos creen que porque 
ci sacerdocio no puede mezclarse en las decisiones civiles 
.Jas debe mitac om mdifiH«ncÍa; pero este es un sofisma 
miserable. La religión, dicen, se acomoda d todas las 
■ constituciones.... Esto es cierto cuando son legítimas. Mo- 
narquía, aristocracia t democracia , república, gobierno 
mixto, simple 6 compuesto; cuando el soberano legítimo 
' lo ha consentido, la verdadera religión á cualquiera se aco- 
moda, porque no reprueba constitución de ningún género. 
. Cuando la soherania civil es verdaderamente una autoridad 
paternal, es una propiedad de los soberanos por derecho 
de los padres primitivos. El soberano legítimo pu«de por 
derecho del fundador abdicar, transmitir, ceder sus pode- 
res en todo ó en parte, á uno ó á muchos, á veinte ó á 
cincuenta, á cámaras ó á senados: es dueño absoluto de 
hacerlo; y eí el heredero l^ítimo deja pasar el tiempo le- 
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gal de la reclamación , la nueva constttucioa se liace der- 
tamente legitima. Esta fue la verdadera doctrina acerca de 
]a soberanía en todoa tiempos. Sí fuese una autoridad divi- 
na auD podría haber alguna contestación; mas siendo una 
autoridad natural, no tiene derecho alguno á oponerse, 
porque los padres de la tierra no han recibido de él sus 
poderes. 

XIV ¡No debe el sacerdocio mezclarse en las coruti- 
tuciones civiles!..» No ciertamente; no le corresponde á él 
hacerlas: mas por b mismo que no le corre^nde hacer- 
las, está obligado á aguardar á que sean hechas para poder 
adoptarlas, j á recliazarlas antes de que lo estén. Al po- 
der soberano toca disponer de las facultades soberanas^ 
mas por lo mismo que al soberano legítimo corresponde 
usar de estas facultades, el sacerdocio está obligado á recla- 
mar mientras el soberano legítimo reclama ; y mientras el 
tiempo de la reclamación dura, debe dar á los fieles ejem- 
plo de fidelidad á los antiguos sc^ieranos, morir antes que 
xeconocer la legiünúdad de los usurpadores; y en todo I9 
que concierne á la constitución hacer el segundo papel, 
teniendo siempre los ojos fijos sobre el heredero legitimo^ 
tolerando lo que él tolera, permitiendo lo que él permite, 
prohibiendo lo que él prohibe, y aprobando lo que él 
aprueba : y aquí es donde principalmente importa conocer 
la distinción de las dos autoridades pera conducirse como 
conviene respecto á los usurpadores. 

Xy Lo que dedmos de las constituciones debe entea- 
derse igualmente de lo que toca á la conservacioa de las 
leyes. Ciertamente no corresponde al sacerdocio determi- 
nar sobre las herencbs ni sobre las sucesiones. Jesucristo 
Kusó decidir sobre esta especie de particiones: ¿Quis me 
constituit judicemy etpartitorem irüer vos? El fundador de 
cada ciudad, en su calidad de primer propietario, fue en- 
teramente dueño de repartir sus bienes como lo juzgó apro- 
pósito dando á uno mas, á otro menos; y al soberano* civil, 
por derecho de primer ocupante, corresponde hacer lai 
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leyes sobre particiones ; observando no obstante que cuan- 
do estas leyes están establecidas en un país, el soberano 
mismo no puede mudarlas sin consentimiento de los pro- 
jHetarios. Así como el sacerdocio no puede disponer de las 
soberanías sin los soberanos, es evidente que no puede tam- 
poco disponer de las propiedades sin los propietarios. Mas 
por lo mismo que en ningún caso puede disponer de ellas» 
es menester que sostenga los derechos de los propietarios 
legítimos hasta que éstos hayan transi^do: y he aquí por 
qué después de grandes trastornos son necesarias algunas 
transacción». 

XYI Así como el soberano civil no puede nada sin el 
sacerdocio en lo espiritucd , tampoco el sacerdocio puede 
nada sin los soberanos en las constituciones civiles, i. los 
soberanos 'toca como propietarios del poder supremo díspo- 
ner de las constituciones; y á los propietarios particulares con- 
Teñirse sobre lo que concierne á sus propiedades. Pero luia 
vez tomadas estas disposiciones, debe el sacerdocio apoyar- 
las. Á él le toca sostener las particiones, y proteger á loi 
soberanos y á los particulares en el uso de sos derechos; y 
decic que no puede mezclarse como auxiliar ni en las le- 
yes i ni en las constituciones^ es una proposición insostenible. 
XVII Para que un pueblo sea libre, es menester que 
cada uno de los gobiernos no se mezcle uno en lo que le 
concierne. Pero así que uno de ellos haya decidido, el otro 
debe venir á su apoyo con la sanción que le es propia. Ne- 
cesitan marchar ambos de concierto al combate de las pa- 
siones, y que se mantengan siempre reunidos contra los 
enemigos interiores y exteriores: desde el momento en que 
Be desunan son perdidos. 

. £n las batidas se suele disponer la gente de manera 
que mientras una parte de los cazadores recorre lo interior 
del bosque, oti-a parte lo rodea; y he aquí una sencilla 
iínagen de la conducta que deben observar ambas potesta- 
des. Mientras los ministros del sacerdocio con espada espi- 
ritual en mano van hasta b mas recóndito de los corazo- 
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nee á destruir los desórdeues oaclentcs, los maltraje» el* 
viles aguardan alrededor del bosque las fieras que se esca* 
pan á la diligencia de los otros. Cuanto mas sostiene la po- 
testad civil á la espiritual, menos se escapan á los pastores 
en las parroquias: cuantos mas se escapan á los pastores en 
el interior, mas tienen que hacer los magistrados. Cuanto 
mas trabajan los unos , tanto menos trabajo dejan á loa otros. 

Hecho decisivo. 

Sl es cierto que Dios mismo fue el que estableció al 
frente de cada pueblo dos autoridades perfectamente dis- 
tintas para librarnos de la tiranía de nuestras pasiones, .¿no 
es el colmo de la extravagancia querer asesinar y degollar 
hasta habernos desembarazado de toda autoridad? ¿Qué 
debia resultar de esta empresa temeraria á que se ha dado 
el nombre de o&ra magna? ¿Qué debía resultar sino sobe* 
ranos decapitados, sacerdotes y nobles degollados, el des- 
enfreno de todas las pasiones, el trastorno de todos los go* 
tiernos, y una Inundación de sangre que cubriese la tierra 
toda?.,.. Y después de este diluvio de atrocidades ¿somos 
acaso mas libres? No ciertamente: lo somos infinitamente 
menos, pues que para ser libres seria menester sacudir la 
tiranía de nuestras pasiones; y para sacudir esta tiranía, las , 
dos autoridades son absolutamente necesarias. 

T después de este diluvio de atrocidades ¿se habrá 
completado la gran obrdí ¿llegaremos á desembarazarnos de 
las dos autoridades? Esto es imposible, pues que aun an- 
tes de existir cada pueblo tuvo necesariamente dos padres y 
dos autores, sin los cuales no hubiera podido existir; uno 
que le ha criado^ y otro que le ha engendrado, y por con- 
siguiente dos autoridades perfectamente distintas, una di- 
vina y otra humana , una celestial y otra terrena; una ad- 
quirida por la creación , otra por la generación ; ambas so- 
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beranas, pues que el padre prinútivo de cada pueblo ha 
sido evidentemente el padre ¡(Serano de todos los padre» 
subalternos; ambas universales, pues que por la generacíoa 
el padre soberano ha sido el autor universal de todos los 
padres, y de todos los hijos sucesivos. 

Al principio este segundo padre soberano ^ despnes de 
Dios, era perfectamente conocido de tos pueblos primiti- 
vos , pues que todos sin excepcicu , Jsirios , Ismaelitas, 
Idumeos t Elanútas, Cañoneos, llevaban el nombre delpa- 
dre prinútivo de quien descendian ; pero después , cuando 
todos estos pueblos fueron confundidos en grandes monar- 
quías , que tomaron el nombre del país en que sus monar- 
cas reinaban, como de Egipto^ de Grecia, de Alemania, 
de Francia , Inglaterra, Scc. loa padres primitivos de ca- 
da pueblo fueron totalmente olvidados: y así fue como á 
favor de este olvido general los revoluciónanos de todas lat 
edades, feriando sus fábulas absurdas de igualdad , pacto 
social y soberarúa del pud)lo , según convenía á sus de- 
signios, sumergieran al mundo en la ignorancia mas pro- 
funda acerca de esta soberanía humana que forma la dis* 
tinción de tas dos autoridades: ignorancia tal , qtie ya cuan- 
do nos preguntamos ¿qué es la soberanía? apenas pode- 
mos responder: tal, que el célebre Leibnitz convenia en su 
tiempo que no se couocia; tal, que en nuestros mismos días 
se cree peligroso ocuparse de ella; y tal en fin, que yo mis- 
* mo me veo precisado á confesar que antes de mi emigra- 
ción ignoraba lo que fuese. 

No obstante, como esta soberanía es necesaria, era in- 
dispensable colocarla en alguna parte , y los revoluciona- 
rios, aprovechándose de la ceguedad general, la colocaron 
en la masa de los pueblos , esto es, -en el número , en la 
fuerza, y en las reToIuciones. Llamando á sus banderas al 
gran número de los que nada tienen , han conseguido der- 
ribar los tronos, arrasar los altares, hacer temblar á las an- 
toridades, é inundar la tierra de sangre. En 6n, á fuerza de 
tantos golpes hemos empezado á abrir los ojos, ¿penas 
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habrá ya un hombre de razoa que no convenga en que la 
eoberanía no puede residir en el pueblo , y esto ee cierto: 
mas para terminar tan graves altercaciones, no basta cono* 
cer donde no puede residir, es menester saber donde 
reside. 

Se ha creído salir del paso diciendo que la soberanía 
viene de Pios. Pero loe pueblos^ el numere y los ejércitos 
de Dios vienen también i y él mismo se apellida Dios de 
¡os ejércitos. La fuerza ^ el valor, el mérito, los talentos, 
)a elocuencia y el arte de gobernar, todo esto viene de 
Dios; y si por estos medios se puede adquiñr el poder, ce 
mo pretenden los facciosos, los soberanos legítimos están 
perdidos. ¡Cuántos delitos, rebudios y revoluciones; cuán- 
tas puertas no se abren á los ambiciosos para adquirir el 
poder! Se ha dicho que la soberanía es una autoridad di' 
%dna ; pero los revolucionarios no lo negarán ; pues que de 
este modo cuando hayan adquirido el poder, se harán due- 
ños de las dos autoridades , y pretenderán tener derecho 
á dar órdenes al sacerdocio mismo , aun en las cosas divi' 
ñas. Un error conduce á otro : mientras no hayamos des- 
cubierto el verdadero modo con que la autoridad proviene 
de Dios, no haremos mas que rodar de precipicio en pre- 
cipicio, sin saber dónde detenernos: J.byssus abyssum i/t- 
vocat. Mas para hallar este verdadero modo, es menester 
tomarse la pena de buscarlo. 

Dedr con indiferencia que éste es un misterio que 
Píos nos ha prohibido penetrar, y que ha como abando- 
nado á las disputas de los hombres, tradidit mundam dis' 
putationibus eorum ; es sin disputa la mas criminal de to- 
das las blasfemias ; es hacer á Dios cómplice de todos los 
delitos de nuestras revoluciones. Pero Dios detesta el error 
de cualquier especie que sea; quiere que conozcamos la 
. verdad , y que la busquemos aun en las pruebas de los 
místenos; cuanto mas que la soberanía no es sino un hecho 
muy natural que nada tiene en sí de misterioso. Si corre- 
mos algún peligro , no está en conocerla, sino en ignorar 
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lo que es. Lejos de que Dios uos prohiba profunclízar sn 
naturaleza, nos lo manda ; y si nos ba puesto á una prue- 
ba tan cruel durante treinta años, no fue sino para casti- 
garnos de nuestra ceguedad voluntaria, y empeñarnos á sa- 
lir de ella. Cuando la verdad se ha perdido es menester 
hacer todo lo posible para volverla á encontrar; pero sí 
hace siglos que ha sido sepultada y cubierta de escombros 
¿cuánto tiempo no se necesita para hallartá? 

En cuanto á nosotros, á quien la tempestad hace. veinte 
años que arrojó fuera del torbellino de los negocios públi- 
eos y aun de los propios; á quien quiso Dios dar todo el 
tiempo necesario para pensar y meditar, recoger y verifi- 
car todas las pruebas sobre este asunto importante ; sin pre- 
tender mortiBcar á nadie, ni anunc'iar un sistema nuevo, 
pues que todas las verdades contenidas en esta obra son tan 
antiguas como el mundo, creemos que no por eso estamos 
menos obligados á dar al público el resultado de nuestras 
reflexiones.... Después del mas maduro examen, y las ma> 
serias meditaciones, creemos firmemente que la soberanía 
ordinaria, la única de que aquí se trata, no es propiamen- 
te una autoridad divina, sino una autoridad paternal^ 
que viene de Dios por nuestros padres. Creemos firmemen- 
te qne jamas se ha podido adquirir, ni por la fuerza, ifi 
por el Calor, ni por el tiempo, ni por la elocuencia , ni 
por el méritOf ni por los talentos, ni por ninguno de Icís 
demás inedios que quieren los revolucionarios; creemos 
que todos estos orígenes son radicalmente falsos, y no pro- 
ducirán jamas otra cosa que revoluciones; que la soberanfa 
no ha podido venir de Dios sino por nuestros padres , y 
que en el mundo no habrá jamas otras autoridades que. 
las paternales : ex quo omnis paternitas in ccelo et in 
térra nominatur. Y como la paternidad humana no po- 
drá adquirirse jamas sino por la generación , creemos firme- 
mente que Dios mismo fue el que por medio de la gene- 
ración ha dado la autoridad universal y soberana d nues- 
tros padres ; no á nuestros padres subalternos, sino al pa- 
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dre ioberano\ no á los padres particnlares, sino al padre 
universal de cada pueblo ; y que de aquí ha desceodid» 
por sucesión á los soberanos actuales, que son eo toda rea» 
lidad los padres de sus pudilos por derecho de sus fun- 
dadores. 

£n cuanto' at argumento que se ha hecho de la gene- 
ración de los animales^ rae por; sí mismo; porque los ani- 
males no engendran hombres. Guando se dice que las ou* 
toridades humanas vienen de Dios por los padres , es 
claro que se habla de los padres de los hombres , y no de 
los de los animales. Así , por mas que se quiera disputar^ 
por mas que se asesine y se degüelle, los que se tomen el 
trabajo de leer nuestras pruebas , se verá n forzados i conve- 
nir, que sotopo^^ Ui generación podrán los padres adquirir 
alguna autoridad humana sobre los hombres. 

Mas si (lo que Dios no quiera) la ceguedad del mun- 
do se hubiese hecho ya incurable; si se persistiese eo re- 
diazar la luz, en no querer leer ni oÍr, y en hacer venir 
la autoridad de Dios por otro medio que por el de nuestros 
padres ; ee cierto que el Señor nos abandonaría á nuestra 
voluntaria ceguedad; que renacerían las disputas, las alter- 
caciones y las revoluciones; que babría aún muchos sobe- 
ranos legitimas destronados y degollados, y muchos pue- 
blos destrozados por soberanos ilegítimos. Pero aunque de 
una y otra parte se estuviese degollando hasta el ^n del 
mundo; después de todos estos horrores y todas estas atro- 
cidades, el /lecAo decisivo que permanecerá siempre, y que 
no se destruirá nunca, es que desde el principio, cada 
pueblo ha tenido incontestablemente dos padres sobera- 
nos, sin los cuales no existiría; uno que lo ha creado, 
otro que lo ha engendrado^ uno que ha sido el origen 
de todas las autoridades divinas , otro el origen secunda- 
rio de todas las autoridades humanas; y que no habrá ja- 
mas sino un solo modo de hacer venir de Dios las auto- 
ridades humanas, cual es el de los padres. 

El hpcho deástvo es, que al frente de cada estado 
Tom.II I. s 
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habrá liempre autoridades distiotas, divinta y humanas; 
celestiales y íerrenast naturales y sobraialurales; que si 
por nuestra culpa alguna de estas autoridades llegase á' 
carecer de fondos , de ministros , y de lo que le es nece* 
•ario para gobernar, ó se viese en el caso de no tener bas- 
tantes, se reducirá á la imposibilidad absoluta.de combatir 
nuestras pasiooe», y por consigiúeute no seremos libres: de 
tuerte que la libertad exige necesariameate la concordia de 
ambas potestades. 

Y vamos ma» lejos todavía. Como la autoridad sobre- 
natural no podrá nunca gobernar sino por medios sobre- 
naturales'^ añadimos que nunca podremos set libres sino 
con el concurso de la naturaleza y dé la gracia.... Aquí 
algunos se taparán los-oidos: exclamarán, superstición, fa- 
natismol Y nosotros- por nuestra parte gritaremos también 
ceguedad, error \ Pero los que no se desdeñen de leer la 
cuestión siguiente , tal vez se acabarán de convencer de 
que eu una libertad meritoria^ tal cual Dioá nos la ba querido 
conceder, para librarnos de la tiranía de las pasiones soa 
menester muchas mas cosas de las que se piensa. 
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CUESTIÓN CUARTA. 



CONCURSO DE LA NATURALEZA. Y DE LA GRACIA. 



I Puede el hombre ser verdaderamente Ubre sin 
motivos sobrenaturales? 

5. 1.^ .Pe las.recmnpmsas.—^. a,° De los camgos.— 
5. 3° de la pem-tcncia. — %. 4° Del purgatorio — 
% Sf Del sacrificio, — §. 6° De lo. sobrenatural — 
§. /.* Mecho 4eci»vo. . 



ESTADO DE LA CUESTIÓN. 



I N„ 



NtKttroe BlÓ6ofos,«n la iraposibilidad de deseniba* 
! enteramente del gobierno <leV Ser supremo, qiief* 
rían por lo mcniv que .ee separase lo que hay en ellos de 
sobrenatural.'Caa eete objeto insinúan que esta parte es 
-abs^iameote inátil ; que siendo ademas superior á la na- 
turaleza, hace impracticable la moral , incomprensible la 
religión , que repugna igualmente á la naturaleza del hom* 
bre, y á la sabiduría del Criador; que excede los limites de 
la razón , y que por lo mismo debe considerarse como una 
producción del fanatismo , indigna del hombre sabio , ¿ 
introducida por la imaginación desarreglada de tos hom< 
breS) que siendo la moral y la religión puramente natura* 
les , es inconcebible cómo en un siglo de luces puede con* 
tinuarse ocupando la imaginación de los niños con seme* 
jantes sueños ; y por último, en la Enciclopedia art. MO' 
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ral, no acaba de admirarse que deade el prÍDcipto del 
muodo aun no ee baya becho un buen catecismo, libre 
de todos ^tas ideas maravillosas. 

n Para combatíp todas esta» iasinuaciouts artlfictoras, 
que han ofuscado hasta aquí á los espíritus superficiales, 
pn^remoB brevemente en esta cuestión, que no siendo de 
este mundo la justicia definitiva de Dios , es' imposible que 
deje de haber sobrenatural en la religión ^ pero que es- 
te sobrenatural , lejos de ser inútil , como pretenden los 
impíos, es absolutamente iodispenaable ; que en vez de ser 
imposible , es una cosa muy fócil para el Todo>podecoeo; 
que lejos de hacer penosa la moral , la hace infinitamen- 
te mas fácil; que en vez de hacer impracticable la religión, 
£)cilita tnucho sus deberes-; que lejos de sef incompatible 
con h razón, la ilustra; que lejos de repugnar la natura- 
lezft, es enteramente conforme á ella-, porque siendo 1» na- 
turaleza de Dios infinitamente superior á la del hombre-, lo 
que es sohrEnaturál para el uno, no lo es para el otro; y 
por último , que consistiendo lo sobrenatural de la leli- 
gion en gracias , dispensas y favores , lejos de hacer mas em* 
barazosa á la reUgion, la hace infinitamente mas simple, 
mas bella y mas magestuosa ; y por lo miamo nuestros gran- 
de genios hablaa eo^ esta cuestión como en tas demás de 
«osa» que no eotieaden. Todo lo que hay de sobrenatural 
•D la. religión se h^la casi todo comprendido en loS' arden* 
los que hemos- anunciado, y que correremos rápidamente-^ 
Según ellos, se verá claramente que entre estos artículos no 
liay uno que 00 sea de- la mas alta importancia, y que de- 
je de interesar infinitamente á^los estados. frinctjMOs, reglas 
y nvxivos: hé aquí loque constituye \gt.moral (seguase di> 
ce en la Enciclopedia de París ; ^eso si casi todos tos moti- 
vos son sobrenaturales, ¿de qué puede servir la moral sin 
la gracia? ¿Y quésecá de lo» gc^ieinoe un la mora¿? 
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De lat recompemas. 

I i El reino de DUa, la heiencia y la felicidad de IKm 
mismo! bé aqui las grandes recompensas que dos han si- 
ix> destinadas para la vida futura. Hágase cuanto quiera, no 
Ipodrán bailarse otras mas ciectas y compndiadas. ¡Fodiaa 
úna^nane ningunas mas auUimes'UA &ieiza de oír hablar 
áe¡ las cosas mas bellaa nos acostumbramos de tal modo á 
verlas , que llegamos i. no pensar en días; pero suponga» 
mos que habiendo nacido en mediO' de una nación salva- 
ge, se nos anuDÓa por W primera vez que nos destina Dios 
para m reino: ¡ cuánta no sería nuestra sorpresa! Dios nos 
ha dado pasiones en este mundo para vencerlas, y nos ofre- 
ce recompensas en la vida futura si las domamos. Todos 
loS' pueblo» lo han creído con nosotros, y aosotn»Io cree* 
nos con todos los pueblos. Pero bay otro prinápio no .me* 
ttos probado^ á saber; qpe cuando se trate de buenas obras, 
tt mérito no puede estimarse sino for el valor de la pet* 
«ona que obra; y come por iraeslia natuiakra debeínos 
tener fin, es tarabiea un príndpio- cinto, que deben te- 
serle también- nuestras recompensas naturales. Así la habían 
creido todos los pueblos c^ llegaron- 4 perdev de vista la 
Terdadéra- revelación , y no pudieron imaginar jamas otras. 

ü' Entre los paganos, lo» bosques, los rao», los arro- 
yos y los Gasipos Elíseos; entre los salvages los bosques, 
las partidas de caza y de pesca , y los placeres puramea* 
te naturales; entre los indios, los castillos, los palacios-, los 
placereS' humanos que experimentarán tas almas pasando 
por medio de la. transmigración á cuerpos mas felices ; en^ 
tre los musulmanes', lecompeasas aun mas groseras y mas 
tonfbnnesá la- corrapeíon- dd. hombre; pero en. ninguna 
parte se no» habla- del rdno de D'ioty porque esta recoma 
peosa es- infinitamente superior ¿nuestras pretensiones, y 
i nuestras esperanza». Ni jaHUW nos Us indicó, m incUca- 
rala razoa 
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in Sin embargo es indudable que esta es la recompen* 
•a sublime que nos propone Dios, y que no nos propuso ja* 
mas otra». Se nos ba dicbox^ue es así y se nos ha demostra* 
do V lo creemos, y tenemos de ello la mayor seguridad : no es 
una promesa que ha de hacerse, sino una promesa hecha 
ya: tenemos ea nuestras manos la Escritura y el Testatnento 
que lo comprueba: tñ es nuevo este Testamento, j^x>rque 
exiítia' desde el principio del mundo; tampoco es secreto, 
porque ha sido publicado desde el instante mismo de la 
creación, repetido á loe patriarcas, escrito por Moyses, con- 
servado por la sinagoga, y proclamado por los apóstoles en 
todo «1 universo. No ha sido altécado ; poique los judíos eon- 
servansu original, y noban sufrido que se intrarlnjese en él 
la menor mudanza: tampoco es dudoso, porque ha sido sus- 
crito por la divinidad misma, sellado por milagros que so* 
lo podía hacer Dios, y atestado por mitlares de testigos que 
han sostenido su autenticidad á presencia de juefles'y de tri- 
bunales, vertienáo para conaprc^Mirlé hasta la tUtima gota 
de su «aogre. Estos «estígos merecen otra celebridad y otra 
fe que la de los que snserlben nuestros tettameatos; han 
sido tan numerosos y tan piiblití)9, que tenemos de ellos una 
historia voluminosa; y no se ha dudadlo de sus depoeicioDes 
éntrelos judíos, entre los paganos, «i «itre sus mascruetei 
-enemigos; ni ha üdo -depositado como los nueetios en trr* 

. búllales que perecen con el tiempo, sino en un tribunal ÍU" 
•destructible, que desde los patriarcas basta fesucristo j des- 
de femcritío basta nosotros ha tenido constantemente una 
sucesión no interrumpida de pontífices, de los que han re- 
cibido «us poderes nuestros ministros actuales. Así que, po- 
demos estar muy seguros de que las reeompensos que nos 
promete Dios, noson ni loa Campos Elíseos, ni bienes or* 

' dinarios, sino el reyno y la felicidad de Dios mismo. ¿T 
qué se nos pide por tan bellas recompensas? Lo que podría 
pedírsenos por recompensas puramente naturales; la victo- 
ria de nosotros mismos , y ninguna otra cosa. 

IT Queda pues comprobado que las recompensas que 
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nos promete Dios son recompeosae sobrenaturales; y una 
gracia superior infínitamente á nuestras pretensiones, que 
jamas podríamos merecer. Por eso se dice, que el délo y 
todo lo que nos conduce á ét, es una grada; que nuestra 
religión, e» sobre todo, una ley de gracia; que en todo lo 
que tiene relación al orden sobrenatural dos es imposible 
aer libres ni cumplir los preceptos de Dios sin la grada. 
Todo esto es- rigorosamente cierto , porque no» es imposible 
practicar la virtud sin recompensas , y éstas son para noso* 
(ros una- grado^ Fero si, de parte de Dios, ño uoe falta 
jamas la. gracia, y perdeoms'de vista estas sublimes recom* 
pensas; si no pensamos en ellas, iS volvemos á otra parte 
nuestra vbta ; y si oímos á los bonce», á los filósofos y á los 
impostores que no vienen de Dios, ni poeden manifestar 
ninguna misión en nombre suyo; si desde este momeqto 
perdemos- íag/'acta, y somos arrastrados por el torrente de 
nuestra» pasiones ¿quiéu tendrá la culpa?».» 

T Es indodabley que jamas propuso Dios á los hombres 
otras recompensas que- las recompensas sobrenaturales. Pero 
porque estas sean sobrenaturales con respecto á nosotros, 
¿deberán. serlo con respectoáDios? ¿Es imposible á Dios dar- 
nos su reyno; y aunque indignos de- sás bondades recom- 
pensarnos de un modo conforme ir sn magnificencia? ¿qué 
hay de snperJor á- la naturaleza divina en* estos procedi- 
mientos?' Las' recompensas de Dios son sobFimes; pero si 
están probadas, ¿serán: por eso mas difíciles- de creer?.. Por* 
que sean sobcenannales ¿ harán menos amable á la virtud y 
mas pesados- nuestros- deberes?... ¡Qué! Si yo- propongo á mi 
doméstico-pagarle trescientos luises en lugarde cincuenta, 
¿será mas di6cil poc eso que me ame mas, y me sirva me- 
jor? ¡Qué delirio!' 

YI Porque las recompensas de Dios sean stfy-enatura' 
les, ¿serán menos dignas de nuestros deseos? No me será 
infinitamente ma» fácil dbmarmispasiones por el cielo, que 
por los Campos Eliseos? ¿Se ha visto jamás llevar en las re- 
libones falsas la humildad, la caridad, el desprendimien* 
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to de SÍ mismo y el heroísmo de (odas Jas virtudes & ud 
puDto tan ako como en la religión verdadera? ¿Ho fue por 
tü rey?» de Dios pac el que dejaron muchos hombres el 
mundo, hicieron un sacrificio de los placeres, y constrilye- 
Ton hospitales; se ofrecieron generosamente al servicio de 
los enfermos, de los huérfanos y de los apestados, y moltí- 
pKcaroD por toda la tierra las obras de misericordia? Por el 
reino de Dios se ofrecteron los mártires á la muerte; sos* 
tuvieron mugeres muy delicadas loa tormentos mas crueles, 
antes que akerar la verdad 6 abandonar sus deberes. Guan- 
te mas sublimes son las recompensas, deben ser mas útiles 
para los estados. 

VII Los bienes de la tierra se llaman con razón carrup* 
tiblesy porque se corrompea en efecto ;^reccfJcroi, por* 
que perecen todos los anos; ^aja¿:eros, porque se destruyen 
todos los dias por la consumación; y no hay bienes verda- 
deramente sólidos sino los del cielo: siendo estos por su 
naturaleza eípirUuales,8oa esencialmente indestructibles. 
£b el goce de este soberano bien, que será el úlúmo, y no 
será seguido de níagua mal, no hay temores, inquietudes, 
instabilidad, ni pretensiones para el porvenir; pues debe 
ser esencialmente el colmo de la bienaveotnranza. Y lejos 
de hacer penosa la moral , estas bellas recompensas elevan 
el ánimo, inflaman la voluntad y abrasan el eorazOa; y 
aianto mas magnificas son, mas poderosos atractivos dan á 
la virtud. 

yill ¡El reyno de Dios! Recompensas fabulosas 

de las religiones falsas, esta vea debe haceros desaparecer, 
¡sois bajas, frivolas y menospreciables como la yoluptuosi* 
dad de la tierra! Por HsoBJeras que podáis precer, ningún 
hombre podrá ima^nar una cosa mas noble, mas humosa, 
mas sublime y mas útil á los estados, que el reino de Dios. 
Taun podria, por decirlo así, desafiarse á Dios mismo qut 
propusiese al hombre una cosa mas bella y mas magnífica 
que Sí jiropio reina jSolo Dios puede recompensar de es* 
te modo!..... 
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IX Segon esto, st yo fuese x^rano 6 tegistador cítíI, 
y se presentase uno para dogmatizar en mi reino, no le pre- 
guntaría ei admitía las recompensas de la otra vida, porque 
las hay en todas las religiones: le preguntaría solo si anim' 
ciaria el reino de Dios. Si no admitís esta grandiosa recom- 
pensa, es preciso que me propongáis otra, porque la moral 
exige siempre qoe liaya una. ¿Y cuál será? Me liabLrá de 
bosques, de fneutes, de Campos Elíseos, de tranemigrarion, 
de partidas de caza y de pesca en una morada -donde no 
habrá' necesidad de comer , y de placeres de los sentidos ea 
un mundo en que no se. iBultipticaráa ya loa hombres. To- 
das estas ideas son falsas, absurdas, fabulosas é indignas del 
Todo-poderoso. 

. *T ¿á quién prometeréis estas recompensas absurdas? A. 
ladrones, impúdicos, libertinos y bárbaros que ofrecen 
victimas humanas; á vindicativos que incendian los pue- 
blos, y á ambiciosos que devastan los imperios. Estos son 
los dioses de la fábula, los santos de los salvages, y los 
héroes de todos los pueblos -paganos en general. Se dice 
que tienen su fe: es verdad, pero es una fe trastornada. 
I^os qne creen que el vicio será reoempensado en el ,btro 
mundo tienm una /e ; pero los que creen que será castiga- 
do, la tienen también, y ésta es la únicamente verdadera, 
tasoaable y admisible. Bepitamqs, 

X Principios, reglasy medies- y .mativos, he -aquí lo 
que constituye la verdadera moral', y 'sin lo qtieno podrá 
existir. Pero no podrá haber verdaderamente Teoompeii!(aB 
naturales en el otro mundo, ai pwlFÍa haberlas, porque 
«stao fuera de la oatoraleza; y solo pu^'de halxr recompcn- 
las sobrenaturales i ^rque no lia propiesto Dios' otras; ja* ' 
mas. Sin embat^, es preciso que las haya, porque la vmud 
es penosa. El grande interés de los señores de la tierra, 
desde el soberano sentado en su trono, hista el ú'tiino pa- 
dre de familia que gobierna en sif casa , es pues que las re- 
compensas sobrennturales del que lo ve iodo y lo recom- 
pensa todo en el cielo, se publiquen y anuncien á todos 

Tom.IJI. T 
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por niiiiUtrm qiie tengan una misioa verdadera, Lof re- 
compensas sobrenaturales eon las úaicamente verdadprat 
y prubddjs; las únicamente sóiidií» é lodefcctibles; las úni> 
cas que han sido distribuidas con eqnidad ; las únicaft Ba\a- 
dables y dignas de la grandeza del Todo-poderoso. Si seabra< 
Zan las religiones CaUas, en lasque son recompensados la 
tÍcÍos, veremos que se introduce inmediatamente en todo» 
loe estados la inmoralidad. Pero á la vista del reino de Dior, 
nos bdtlanus en estado de intentarlo todo, de sufrirlo todo, 
de sacriGcario todo, -y de emprenderlo todo: cuanto mas ár< 
diente es este amor, es mas libre el coraaon, «as activo y 
ÍDas desembarazado de lo» sentidos ; como que le hace^eÓOF 
absoluto de toJas sus inclinaciones y de todos sus deseoSl 
pero el qne desecha las recompensas sobrenaturales de la 
relian , destruye la moral por sns cimiento*. 

■ De los castigas.- 

I Vn infierno eterno, en el que los pecadores iropeni- 
tenies serán presa de 'llamas formidables: he aquí los casti- 
goa de la justicia divina *n la vida futura. Discúrrase cuan* 
to se quiera, es imposible poder hallar otros que sean pro» 
bado;. Para .gobernar.al' ser moral, no. basta proponer-''re- 
com{)ensas á la virtud^son neoesaiios también castigos pa- 
Ta el vicio; y esta es lo que hace la sanción de la ley, y lo 
qtie es indispensable' para aseguraran ejecubion. Sin recomw 
j3en5as(comodic« muy bien la Enciclopedia J no puede te« 
■ aecla virtud sino sigoces, y sin castigos no puede tíjner el 
wcio sino atractivos, y ni aon seiitiría remordimientos, 
porque et remordimiento na es otra fx>sa que el presentí» 
miento invencible de los castigos futuros. Recompensas se- 
.guras para todas las virtudes, y castigos ciertos para todos 
los desórdenes; be aqiii, segim la indicación sola de la ra- 
zón, lo que ea absolutamente iadispeneable pata bacernoi 
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practicar la moral, obligarnos á querer ío que nos contra- 
ría, y asegurar en los inaperíos Ja verdadera libertad. 

II Aqni se deja ver mas y mas la necesidad índispen- 
•able del gobierno espiritual en los estados. «La ley que 
wpuebla á los reinos, natural como es (según dice oportuna- 
Mmente' /. /. Rousseau) no está sometida á la jurisdicción 
Mdel principe ni á la vigilancia de los magistrados. El acto 
»de la generación no depende dé ellos. En efecto, no pue* 
wden ver sus infracciones, castigar á los infractores, ni ex* 
«tender hasta allí la severidad de sus leyes-Dios ha extendi- 
tfdo sobre la generación de los hombres el velo del pudor, 
»y no podrán levantarle jamas los monarcas." ¡Qué insufi- 
ciencia en el gobierno civil! A pesar de sus suplicios, desús 
cadalsos y de sus castigos, ¡cuántas acciones hay que no 
puede prohibir, y cuántos desórdenes que no puede castt* 
gar! Hay millares de individuos que quebrantan todos los 
dias la ley natural, y que no comparecen ante los triba- 
nales, dejando por lo mismo de ser castigados en este mun- 
do, pues que Dios nos permite ser libres hasta la muerte. 

III Para los malos como para los buenos habrá puesf 
necesariamente, según la indicación de la razón, una vida 
futura^ en la que unos serán recompensados, y otros casti* 
gados. La naturaleza, la moral, la libertad, el bten estar de 
los gobiernos, todo exige que haya en otro mundo recom- 
pensas para la virtud, y castigos para el vicio. Por eso en 
todos los tiempos, en todos los lugares, y en todos los pai- 
tes; entre los antiguos, como entre los modernos; entre los 
pueblos ilustrados , como entre los mas groseros y mas igno* 
rantes, todos han admitido ua infierno,y todos han enseñado 
que hay castigos en la vida futura, mirándose por todas 
partes este artículo como fundamental para los gobiernos. 
Entre los paganos mismos, si cualquiera hubiese atacado la 
justicia de los dioses , y dejado de admitir la existencia del 
Tártaro en el otro mundo, se le hubiera desterrado de la so- 
ciedad , no precisamente como á impío (según observa /. /. 
üousseau) sino como al enemigo mas formidable de los go* 
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bienios, porque sin castigas futuros, es imposible baeer 
observar la ley natural y aun las mismas leyes civiles, don- 
de quiera que no alcanza la espada de ta autoridaU temporal. 

IV Y ¿cuates serán estos castigos en la vida futura? La 
razón sola nos dice que serán infinitos. Porque (según todos 
los filósofos, los moralistas y teólogos) no socede coa las 
buenas obras lo que con las malas. Si el mérito de las pri- 
meras ie estima por la cualidad de la persona que las hace, 
el de las segundas se estima por la dignidad de la persona 
á quien se ultraja. La injuña hecba á un soberano es mu-- 
cho mas grave que la que se hace á un simple particular, 
y la que se hace d Oios quebrantando sus leyes es infini> 
tamente mayor que la que se hace á los soberanos. Cuanto 
mas elevada es en dignidad la persona á quien se ultraja^ 
nos hacemos mucho mas culpables , y sí es infinita , la ra>- 
zon sola nos dicta que merecemos por sus ultrajes penas 
infinitas. 

V En vano pues han intentado nuestros filósofos, pa*' 
ra debilitar las penas det infierno, recurrir á la naturaleza. 
del hombre. Habrá sin duda en estas penas algnna cosa 
proporcionada á las acciones del homtwe, pero será solo sit 
intensidad. Siendo Dios infinitamente justo, es indudable 
que sabrá conducirse coa cada tuo según sus obras , y que 

' los grandes pecadores serán por lo mismo atormentados en 
razón de sus excesos. Pero si tienen fin en su intensidad^, 
deben ser, según nos dicta la razón , infinitéis en su da* 
ración^ Infinitas^ porque quebrantando la ley de Dios,. 
menospreciamos las recompensas infinitas; infinitas, por- 
que una injuria que no puede ser reparada en tiempo, de- 
be ser esencialmente infinita ', por último, infinitas. , por» 
que en los agravios que se hacen á Dios, no debe consiile» 
rarse la naturaleza, del hombre, sino la de Dios; y siendo jtt 
naturaleza infinita, ae han convencido todos los pueblos; 
guiados por ta simple razón,, de que las penas del infiíeina 
serán infinitas.. Sedet atecnumque sedebit, infeliz Theseus., 

VI Tomado una vez el partido de abrazar el placer, ea 
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. la ley de la tibertaü , es . preciso disúnguír bien los males 
de este niundú de los del otro. íx)a de este mundo tío son 
verdaderos uiales por su naturaleza , pues que pueden con- 
ducirnos at bien si los siuvizainoa por la e«peransa. No hay 
en este mundo ninguo artesano, por miserable que sea, 
que 00 saque algún goce del fruto de sus trabajos ; ningún 
■ suplicio, aun en el mas doloroso, que no nos ofrezca algu- 
na es¡>eranza de ver suíin; ni ningunos deberes, aun los 
mas desagradables , que no puedan sernos ventajosos si los 
soportamos con sumisión , porque al cabo llegarán á tener 
por recompensa el soberano bien. Al contrario el sobera- 
no mal, colocado mas allá de los tiempos, y formando por 
su naturaleza el término y la consumación del libre arbí< 
trio, sei-á (como dice Virgilio) inmutable y eterno : sedee 
atcrnumqae sedebit. Último por esencia, no gozará de pía- 
ceres , ^ni será dulcificado por ninguna esperanza , pues que 
no puede seguirse á ¿I ningún Iñen : y será esencialmen* 
te el verdadero mal , y el único qoe merece este nombre, 
porque debe set el término y el complenwnlo de todos los 
males : sedet ctternumque sedebit infeliz Theseu». 

Yli No bay pues necesidad de revelación, liablando 
exactamente, p«ra conocer que serán eternas las penas del 
infierno , y se ve conñrmada esta opinión en todos los pue- 
blos cuando se raciocina con atención; pepo es muy im-' 
portante que se enseñe esta doctrina en todos los estados. 
Porque hadendo menos impresión lo que es futnro é invi- 
sible , que lo que está sujeto actualmente á los sentidos , si- 
fuese menos formidable< el infierno en su duración que lo- 
que realmente es, para contener esta multitud de desórdc 
DM que destruyen el mundo, ¿qué sería si fuese menos ter- 
rible?..._ Consideremos pues que serán castigados en el m- 
fierno, no solo lodos los males secretos, sino lodos los 
^ndes crímenes, y todos los delitos públicos que no pne- 
den ser contenidos por la justicia humana. Todos los re- 
yes, los tiranos, y los usurpadores que h»i. asolado el 
mundo, é inundado la tierra de sangre, no tienen otro 
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vengador que el Ser supremo. La eternidad de estos eaui- 
gos, que debea complerar tcxla justicia, lojos de ser cod- 
trarU á la razón, es absolutamente conforme á ella. 

VIII Sin embargo, por conformo que. sea á la razoov 
no e8 menos sobrenatural el infierna ooh respecto á noso- ' 
tros : sobrenatural porque es superior al .poder del hora» 
bre; y sobrenatural porque es uu fuego milagroso qu$ abra* 
«irá las almas sin consumirlas , y se proporcionará á la in* 
tensidad de los desórdenes. Esto ea lo que exige una rere- 
lacion, lo que no puede hacer el hombre , y, lo que cier- 
tamente ea superior á nuestras fuerzas. Pero volvemos á r&r 
petirlo, ¿lo qne es superior á las fuerzas del hombre, b es 
también á las del Todo-poderoso? ¿Se castigará el hombre 
á 8Í mismo en el infierno? ¿No es et Eierno el que con un 
soplo ha encendido este fu^o formidable, el que. le p»* 
petuará , y el que le proporcionará s la enormidad de los 

desórdenes?. Porque sea sobrenatural con respecto ¿ 

nosotros ¿se sigue que es superior al Ser supremo? 
. IX Porque sea st^renatural ¿se sigue que hace mas 

diBcil la moral, y menos odiosos los crímenes? ¿No sat 

cede precisamente lo contrario? Cuanto mas sejguros son los 
castigos, son mas eficaces; y cuanto mas formidables son, 
hacen al vicio mas espantoso. Pero ¡ah! ¿No es la idea da 
estos suplicios eternos bíen meditada la que detiene al pe*. 
cador mas obstinado en la carrera de sus desórdenes? Aun 
antes de entregarse al pecado, á la vista de estas hc^ueras 
encendidas, se estremece el pecador , rompe animosamente, 
sus ligaduras, resiste á la violencia de sus pasiones y aaar- 
sigue la victoria. ¡Cuántos monarcas poderosos hay que, ar* 
rastrados por au ambición, al momento de devastar la ti^« 
ra, conmovidos del terror de estos castigos, renimclaroa 
definitivamente sus proyectos detestables! ¡Cuántos líber-, 
tinos , que se creían sepultados para siempre en el abismo 
del desorden , han salido inesperadamente de él para en- 
tregarse agrandes penitencias! ¡Cuántos jóvenes, conduci- 
dos del fuego de su edad , que se han detenido inopinada- ^ 
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^eme pfara Tolvpr sobre sí ! Y ¿quién ha obrado estos pro- 
digios a<tmiraliles? El infierno , 

, X ¿Ycuánflo se ve jjarecer sobre la tierra esta ínunHa- 
eÍOTí de crímenes afrentosos , esta depravación espantosa de 
costumbres que- ocasiona infaliblemente la pérdida dé los 
pueblos? ¿íío e* precisamente cuando ha sido alterada la 
moral ,' y se llega á creer que pueftien evitarse los castígoá 
dd otro mundo:? Quitad el infierno cotí sus fuegos eternosj 
y'la ley de la libertad no tendrá sanción, ni los vicios fre- 
no: se desencadenaráti todas tas pasiones, y no habrá paz, 
reposo' ni seguridad que esperar para los imperios. 
-■'■iSr Supongamos nuevatnente que siendo yo soberano 
é^^ti^slador CivM se me presenta uno para dogmatizar en 
mi» «stados. No le preguntaré si admite un infierno porqué 
le'hayeá todas las' religiones. 1^ preguntaré simplemente 
¿á quiénes condenará á las penas del infierno? El sacer- 
dote pagano me dirá que condena á los que cometen críme- 
nes monstruosos; elsalvageá los -que no son bastante feroceé 
en la guerra ; el musulmán que dispensa esta pena á los vo« 
iujituosos; el bouce á lijs que le dan limosna; y el japonés á 
los que creen en las satisfacciones de Jaca ó de Amida. 
■ XII »En el Japón (dice el padre Charlevoix) se aBo- 
«ra un ídolo llamado Amida que tiene ti'es cabezas, y que 
»hizo antiguamente tan duras penitencias, que se te haría 
wma injuria por cualquiera que quisiese dar satisíaccioa 
»>de sus excesos después de ét. Cualesquiera que sean los 
*K:rímenes que se hayan cometido, se cuenta con la segu* 
»rk)ud de la salnd futura , si se muere invocando su nom- 
Mbre. Este ídolo tiene un hijo llamado Jaca, que tiene la 
Minisma virtud y el mismo poder que su padre. En npm* 
*»bré de esté dios, mas conocido éii las Indias con el nom> 
»bre de rfioí Foo , dan los bonces á los moribundos bille- 
»tcs de redención, y tos que los obtienen se consideran al 
»mismo tiempo libres de las penas del infierno ydet pur* 
Mgaiorio, { Charlevoix, hist. del Japop , y Prevost. hiet. ge* 
»neral de tos Viages )." 
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XIH principios, reglas, medios y moiivos. He aquí 
lo que constituye la moral , pero si se dispensa det infierno 
á todos los pecadores, ei todos los que invocan á Taca á la 
hora de su muerte logran su salvación : jgran- Dios , sobre 
quién recaerá vuestra justicia ! y si dejo enseñar semejanies 
doctrinas en mis estados, ¿qué freno habrá para tos des* 
órdenes? Es verdad que por todas partes se predica la exis- 
tencia del infierno ; pero sí nadie va á él ; si bay religiones 
que facilitan á los pecadores un medio fácil de diíipensarse 
de él, ¿no será tomismo que si no le hubiese? Juzgúese 

cada uno á si mismo Se preguntará acaso sí en la reli^ 

gion verdadera no hay medios también de librarse del in- 
fierno ; y responderemos que sí , pero sujetándose á liacer 
una rigorosa penitencia ; de modo que en esta religión es 
preciso que de grado ó por fuerza sean castigados tieta^ 
pee todos los desórdenes. 

S- 3' 
De la penitmcia. 

I ¿Qué sucede cuando un legislador por un suceso me* 
roorable publica una amnistía general en au reino , y dá fa- 
cultad á sus oficiales para que reciban á todos los desertores 
que se acojan á ella en el término de seis meses? Que estos 
desgraciados , contentos de liaber salvado su vida por este 
beneficio, corren en tropel á presentarse á los oficiales. Com- 
pareciendo ante ellos reconocen que bán cometido, un de- 
fecto por la deserción: he aquí la confesión. Manifiestan el 
mayor sentimiento por haber cometido este delito: he aquí 
la contrición. Últimamente dan una satisfacción á la patria, 
empeñándose en el servicio por el mismo tiempo que se 
habían alistado al principio de su carrera: y véase aguí 
la satisfacción. 

II Cuando en la época de la ley nueva quiso fesucris' 
to publicar la mas célebre de todas las amnistías, mandó 
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■ntinciar al luúverto que todos lo»- pecadores que se con* 
viniesen antee de la muerte , «e libraríaa del fuego del in- 
fierno, daado á sus apóstoles el poder de conceder está 
^aciax ¿y qué sucedió? que los pecadores que habían me* 
recido las penas del infierno, cxbfénáose muy felices d« 
verse á este preeio Kbr«s-de la muerK eteffoa, corñnon «a 
tK^I á postrarse á los pies de los apóstdes. Llegando á sú 
presencia hacian bumildemente nn-reconocimieoto de sus 
defectos: be aqtá la confedon. Atesliguaban su dolor*. h€ 
ájuí la contrición: 'j los apóstoles en consecuencia les im* 
. powaB peoitencáas proporcionadas á sus desórdenes : está 
es la satisfacción. 

III ¿Qué hay poesde nuevo en es^ ctiebre amníníat 
¿Es la confeñoQ ó el reconocimiento- de sus defectos? No; 
poique antes de obtenergracia de parte de los boifilHvs^ es 
¡wedso reconocer igoalmente qae se ha carado mal ¿ E$ 
la- contrición? Tampoco: porque los hombres no hacen 
gracia á los que no manifiestan dolor de haberles ofendida 
¿Sarálasatisfacaon? Menos: porque es verdad qu« ieit 
la atúnistía se hace graóa al desertor del suplicio -que haiú 
merDtádo, pero no te le dispensa enteramente del servicio 
de la patria. La amnistía se le concede para volverle £ Ha* 
mar, y si no k obligase á votvMse á empeñar en el servicio 
por el tiempo que se alistó en los priwtifHos , es evidente 
que no merecería la gracia. 

lY La confesión , ta contrióen y la aqtisfaccbn son. tte4 
actos tomados de la naturaleza; actM qde'exístiaa sntra de 
la venida de Jesucristo, y qtie obItgabAH desde tA priiicipin 
del munda Sin ellos }amas huhicK sido perdonado un «ola 
pecado de pane de IKos ni de parte de Los hranbrés. En «1 
origen, aunque ohiocíó Dios el pecado de Adam, le obli- 
gó sin embargo & comparecw en «u presencia y & conviínir 
en que habia <dirado mal: hé aquí la confesión^ é ait^ú- 
guar su dolor: hé aqai la contrición. Después de esto, pef 
donándole ta culpa, le impuso una penitencia terrible , que 
*eayó sobre él y 8<^re todos sus descendientes: hé aqtd la 

Tom. IJI. V 
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satisfacción. Despue» de la muerte de Abelt aunque codo* 
ció Dios perfectaineate el crimen de Cai/tt obligó sía em> 
bargo & este graa culpable á comparecer en su presenda y 
i reconocer su crimeQ : hé aquí la confesión.; á manifestar 
su dolor; héaqiú la contrición; y por'últímo Je arrojó i él 
jf íi toda aa'famiHa de la casa de su padre; hé a^i la tatU- 
faocion. En la ley antigua, coDOcia Dios perfectamente el 
fidulcerio de Dasfíd. Sin.embargo, antes de perdonarte, exl> 
gióque este gran, soberano reomociesé bu pecado delante 
lie su profeta: háot^i la confesiím; que se doliese de él: 
he aqui la contriaon; y después de esto hizo que fuese 
despojado por Absalon su hijo: hé aqui. la satisfacúon. 
(JttiilKiaieate , éa ja ley aatígua conocía Dios {)erfectamea- 
te todos los peoado»de tu pueblo. No impedia esto que to- 
dos loa pecadores que querian obtenec' ju gracia^ dejasen 
de considerarse obligados á com[Kiiecer delante del sacrrdor 
te;.á txinvenir'humildeinente que habían obrado mal* y> á 
ofrecer una víctima .particular por cada pecado* y satisbcer 
de este m^do. Entre- los paganos miamos^ aunque s«i creía 
que suf^ dioses cooociau perfectamente los pecados' de..k)S 
ho«absea,jOo por eeo-dejaron de creierse obligados Josgrau* 
des criminales á comparecer ante sus sacerttotes* á. hacer 
«acrificib^ y á potMise en la actitud necesaria paca apaciguar 
i-lot^-dioee» y obteoersu-gracía. 

Y En fin, los tres acto» de la penítencíason tan neces» 
rij^ para lograr el pesdoa ». qué no hay un solo hombre que 
PiQ loB «¥ijít de toa que le JaaD ofendido. Un padre sabe 
iDtiy bt?U que le hftijfltado.su hijo; pero exige sin embar- 
gp^,^me»de'hácerle gracia que rec(HK)ra:a eumal porte: hé 
aqiá ¡a cmfe¡ioa-i que le explique..su dok»: hé aqui-la 
coagridon;. y que repare su. falta por. una conducta: mas 
regular para^con él: Aeai^ui la sadsfaceion.. 

.VI ¿Qué bay -pues- de sobrenatural en la célebre am- 
DJ&iia de Jesucristo? No es ni la confesiím, ní Za contri' 
{fon , ni la satUfaecimí ; sino el poder que concedió á ha 
hombres de perd^tiar los pecados, _potÍ0- que no tuvíerqn 
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famas ]m sacerdotes paganos ni to3 de los hebreos. Pedian 
gracia por los pecadores, y ofrefñan sacrifícios por los peca-' 
dos, pero no los perdonaban. Siendo el pecado una transgre- 
sión de la ley de Dios, á él solo toca hacer gracia: y si ba 
permitido á los hombres representarle, no puede ser sino 
por un pnvile^o especial. Lo que hay de sobrenaturai y 
▼erdaderamente nuevo en la ley de femcristo, es que con 
solo una palabra cita á todos los pecadores delante de los 
hombres, y les obliga á comparecer en su tribunal para de- 
clarar en él sus pecados, aun los mas secretos. 
' VII ' Considérese bien esta corta sentencia : los pecadot 
que- perdonéis, serán perdonados: y los que dejéis de per- 
donar , no serán perdonados. ¿Qué- ha debido s^uirse de 
ceta publicación , hecha por un Dios que lee en el fondo 
de los corazones? Upa revolución la mas importante para 
todos los gobiernos , que no hubieran podido obrar todas la» 
potestades de la tierta coD los poderes mas amplios. Volva* 
moa la vista sobre todos los pueblos del uUiveno antes de. 
la venida de/ejucrúío, y veremos que descansaban verda* 
deramente en la región de las tinieblas. Es verdad que la 
ainagoga tenia como la iglesia un tribunal mterior para los 
pecados públicos; pero se ocultaban enteramente á sus ojos 
los pecados secretos. Dios veía muy bien 4odas las acciones 
de los hombres, pero no las vetan los sacerdotes. Debia juz- 
garlas Dios algún día; pero los sacerdotes no las juzgaban 
jamas. Los sacerdotes paganos, en la imposibilidad de citar- 
les á su tribunal, se vebn obli^idos á enviarlos al de Mi- 
nos\ y los de los hebreos, al tribunal futaro del Ser supre- 
mo: jimagínese qué impresión podria hacer en este caso el 
tribunal civil, si se contentaba con amenazar á loe malva- 
doscon los juicios del otro mundo! 

VIII Pero desde que fes'jcristo pronuncíóesta corta sen- 
tencia que los pecados que no sean perdonados en este mun. 
do, fK> serán perdonados ja/nfis en el otro , ordenando á sus 
apósteles que publicasen esta sentencia por todo el univer- 
so, todos los pecadores, en virtud de este anuqcio, corrie- 
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roo eo tropel á arrojarse á los pies de los apóstoles, y les 
dijeroa: ¿qué bareoios, berauoos nuestros? ¿Quid facic' 
mus, virifratres? Os aaiiociamos que es preciso que coa- 
feseis vuestros pecados y que bagáis peuitencia. — |Pefo 
qué tiea>po oos dais para ello? — Ninguno: porque vues- 
tros- pecados deben ser perdqnados antes de la muerte, y 
podéis morir mañana. Si os converiu ahwa , podremos ba- 
ceros gracia; pero mañana no babrá acaso tiempo. — ¿T qué 
debemos hacer para conseguir el perdón de nuestros peca* 
dos? — Los tres actos naturales de la penitencia, ¿a con/e- 
ñon^la contrición, y la satisfacción. No os pide Dios otra 
cosa; pera no os dilatéis un solo dia. Abandonad abora mis> 
mo vuestros pecados: volved i vuestros deberes; corregid 
nuestros, defectos; restituid los bienes mal adq^rido6;redO' 
blad las buenas obras y aprovechad el tiempo. Porque aan< 
qoe cada uno de vosotros fuese el mas grande príncipe de 
la tierra , uo podríais lograr que fuesen perdcHiados vuestros 
pecados sino con estas condiciones. 

IX ¡Qué revolacion en los estados! ¿Puede concebine 
bien, toda su importancia? La amnistía no es- limitada ; pues 
Be extiende á todo. Es uo favor general para todos- los pe 
cados y para todos los pecadores. El nuevo sacerdocio lo- 
puede perdonar todo., tanto, los pecados secretea como los 
pecados públicos. Para esto es preciso recondiiarse antes de 
la muerte, y ésta puede acometernos mañana. Para reparar 
toda el tiempo perdido antes de entrar en el cielo, el medio 
mas sencillo es el de reconciliarse al instante. ¿ Y á quiénea 
envía el príncipe á los pecadores? A sus ministros y á sus 
oficiales. Es preciso pues, presentarse á ellos y confesar ásut 
pies todos los pecados, sin lo cual no puede haber gracia. 
£os pecados qae no sean perdtmados en estemundo-y tam- 
poco to serán en el otro. 

X Hé aquí transportado desde entonces sobre la tierra 
el tribunal de Dios.. Desde aqeella época no solo tuvo la 
iglesia , como la sinagc^, un tribunal contencioso para los 
desórdenes públicos, sino también un tribunal Ínter torf 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



DH KA FENITKNCIA. íSj 

<u el que k c«ioce de todos los-desórdeines eecretos. ¿ Y 
quéfueron á aciunci«: los apóstoles por todo el univerBO? 
AnondaroD , oo-acAo t\ táao .de Dios , «so et perdón de 
los pecados. A ellos entregó Dios lasUaves de este gran* 
dioso reino , y nadie poiirá. entrar en él sido por su me- 
dia iQaé podécb. ¿X hasta dónde se extiendea sus po* 
deres? Sobre todo.: todo lo quecoAbcey peoetca Dios, se 
lo remite á dJos. .Nthsy tiní^las ni oscutidad, ni co< 
sa alguna ociJta en los imperios , de que oo tengaa cono- 
eiaúeoto. Nihií occuitum guodnen revdabitur^ 

:XI Hé aquí lo que bay de especial y verdaderameo* 
te sobrenatural en la ley nueva. Aates no veía el sacer- 
docio sirio á la luz del día; y actualmente vé en las time* 
blas. Antes no podía contener sino muy pocos desordene», 
y actualmente puede contenerlos todos. Antes no podia 
detenerlos sino después de mucho tien^, y actualmente 
puede prevenirlos en el pensamiento, extirparlos en su 
ntz, y arrancarlos basta del fonda de- los- corazones. Vea- 
sé aquí pues no juez que nos cita , que dos tlusü», que 
nos ju^, nos condeu»', noe castiga, nos obliga á servir 
á la patria, á llenar nuestros deberes , á combatir, á tra- 
bajar , y á restituir desde el mismo instante. Sin »to es 
prefñso sutiir el infierno ola muerte eterna. Sin estas con- 
diáones no h^rá ff-acia. ¡Cómo es |X>síbte que dejen de 
«onecerse tas ventajas inestimables de un favor semejante!... 

XII Que el hombre despreocupado y versado en la po> 
lítica examine á sangre fría la diferencia entre un pue» 
blo numeroso que juzga tranquilamente sobre el iin del 
mundo, y este mismo pueblo conmovido en su interior 
por este discurso, al confesar sus pecados á los ptes de un 
sacerdote que hace convenir á cada nno de los que ll^n 
á él, de sus desórdenes, le obliga á conocer su enormi- 
dad; y después de haberle reprendido, conregido é ilu9> 
trado, señalándole el cielo- de una pirte y el infierno de 
otra, le dice: elegid, y respoodedme prontamente. ¡Ah! 
responderá el penitente ; antes morir que perder á mi Dios. 
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Id puMv le áixÁ'-^ mimitro, criad ciudaHaoM, y servid 
al atada-, si mi estetaaa, haced justicia i vuesmos idhr 
dltosi'Y'sá sois BÚbdto», honradla vaestros'sobemotw, -por- 
qac ioa: vuestros padres j'Y na voestros- encargados^ iTon*- 
raras- á ta padre y á tu madre. : ■ - ■ . - 

Xlir Es preciso conveoirea qué este eset pormenor in*' 
meoao dd sacerdocio. Poreso cuando llamó lesocreto' á los' 
apóstoles, les otxjeaóque lo dejaMn todo,'imigeres, bíjos^r 
empleos y ocupadooes domésticas ; y por eso la iglraia-no 
ba permitido jamas qiie -se cacasen sut ministros , 'porque' 
el sacerdodo exige que el hombre se dedique á él todo en> 
teto. Esto es lo que boy de mas pesado «nel miuistieria 
Pero podemos decir sin temor, que este es el ministerio j' 
el gobi^mo de las almas , y en él se halla lo que hay ma» 
útil y mas ventajoso para todos los gobiernos. La instruc 
cion^ pública puede preparar los ánimos; pero en £/' íri^ 
banal de la. penitencia seda la verdadera instniecton: allí 
se vencen todos los desórdenes , se encadenan todas las 
pasiones, y se contienen los ódiosy las animosidades; allí 
los pueblos y los soberanos, los superiores y los infericves 
son gobernados por el mas dulce de todosios medios ;> la 
instrucción y la exornación: por aquel conducto se dea* 
trnye el despotismo, y llegan los reyeS' á ser adorados áe 
sus subditos, y por un efecto bien precioso de reconoci* 
miento, se ven los reyes animados de uo amor tierno y 
particular acia sos pueblos; y enfin,poraqud medio lle- 
ga á respirarse una dulce tranquilidad en los reinos, se 
sienta la paz en medio de las familias , y la justicia dis< 
iributiva derrama sus beneficios sobre todos los individuosip 
XIV Apelaoaos en confirmación de esto á la razón y 
á la experiencia^ Cuando en el tribunal de la penitenciai 
un ministro íntegro y celoso por nuestros intereses, nos 
expone lo que debemos á nuestros hermanos, y nos re- 
cuerda de parte de Dios los motivos de la religión , los 
castigos de nuestros desórdenes, la importancia de nues-> 

tras ' funciones , y la necesidad en que estamos de llenar 
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AUistroa deberes^ ¡podrán ser tfidiféreutss esto* únpreiioi 
aes^ pani.Rl bien.cle.las iSOcáedades^jEs inútil aL biea eíV 
ttc de :loS' gobierqos este tribooál ^eo' él' que se lepite 
todo «eJp i cada>uno dc' nuestros ifa¿rnuinoe?u.. ¡Qué de 
deeórdesea no se han impedido; .qoé de iamilias-no ban 
cido pacificadas ;. -qué de odim no^ac b«a:extÍDgiiidov'qu¿ 
^-hijoB no han iidct educadceí .^ué.i^ yistudés juiíe han 
practicado; y- qué de víiíios uo'baó sido castigadoe^^-jlODt 
teoidoA por este tribunahaugüsto! El sacecdote ca(ótic^i:^flQ 
«do,pi¥dka.Ja:moral, sino -que labace^pnicticar.t JjFiAOdige 
í^todosloique.iM} la .ptacócan. Bj:.if*cipios^ regl(u,,/nedi^ 
>« mí)jíitt>j;..b.é; aqpí lodo.lo qíje:;íMOMetie,;íiv«i, poG-cob'^ 
fe^iofli-; .dg . la- Encicldfíediíi ^ Es - este • tribual :atigu w>. -, ■ f\ 
Htcecdote católía>>restabl4ce-los; princvftto»^ eqse^.]af.f,er) 
glaiB.^ indica los' me(UoK,..y.jpcQpQiieJos .motivo» q^e MfíoA 
ei bijen- y,-el oaal CUicoíilm pla^rjcs'^y.laff peDas,j^lo6,de^ 
IWlK».F.Í0íK-4fb«e9i JftqBí qsfireRips yjo.qtie noquftj 
rS(9W» ;q<* fcfibfesepuíffrpoa.. ^e:,í(S6ioíhpnpc\pw^; y 
i«»?rw*Q% el-.grspd%-:£ftilÉ de -veoc^Hip» jí ú(^(l»%^aai#) 
foo^t j.ser.verdqdefíBne/ttff. ÍíVw-No.,6pJof-probÍÍ?P:.todíB 
los .TÍck».».»iao,JoS'. ca&tí^^y qot«(^ gtita en.l^v^Effjr» 
con(ni,Uspaw>iwí^,áaiB quebajaodo^V tribunal de l^jp^^ 
DÍ^aaffla¡»,-Ms-ata£s,sJi»'iC(w^ate j<Iaf>, .b^re y las peifsigjta 
bastA.el.lRiido áfiMsooc¡^mf^íi^paem>.Pstí:pofi}teaí»i 
ÍBPWJW<viÍ'qué;TííWe,pi¥^Pt«B<»?pprqq^Ppíe,Qq8a,^ 
•?©eíá^»<¡a(ólicí>?:Sí,6e,ca6^ae, ^tf^.^p^ecia^ qw^tíftpdRU^í 
se la„di^ccÍoa'de las cont^ericlas. Si.se.DO^qaveF^^^pqp^ri 
iqii^.ípor qué.8s, catan iQp.saperdofie^ de. o»r?s reltg}jQfi^,^ 
nspOQ^eDftQSv que porque.ií8t08,op.diirigf.ii la» ; «JOfaenii 
ctae, y .pt^que míL.y quiíúentos añp3.^pu^.d«; X(ü(icrÍ,s.% 
ta ps^ndipron «efatmar (ute^.p^eci0eo.¿rib^^aL,Po^,«q au» 

toridad privada-^,., .,,,.,-> '<■•'•.. ^ i''- '■, . . : ■ . . 

._ XV, Se;Ccee ^ue,í»D,^.qcMnbFp^fi lafí^w-oia :TapiOB 
i yetparecer.boii)bi:eB.(]i9s.austa;o9^qijK .IpSi.que nqt Jbaa 
pecedido, y no es así, porque teqoe^toSirefortaaqj.^OR 
el aytínOiM <^iififimÍ<lih JlpnJ^^kn.iM ^iten<y^M 
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mii^aaaon, ytodo lo qne lea' conrntria y pone tiabas. 
Nadajéü efecto es mz,%, tao&ióoáo-qtietockyesto; ñn embace 
gO'i ostare» U licitad, 'de la$ paáimesi- ipéto. es h- liber- 
tad tf^f/aiiefa<.?...^>Debeaios'pedÍT'peniHBO'á noestros faer- 
maiías' sepanidot pto-aliscerla oomparadida úguíemfcj^ue 
les, cooVeooerá- mofar de Jos «icios de'su^rebrma. ¿Qaé ¿U* 
riail ellOB'iHiimo» á vd Jackon que ea medio «le loe bosqaú 
tímese "«ónBDseodipañmis este- leiigiiage?.*>No téaais-Jal 
M»Uieoué«C)as>tlé^«eitt:ci6 KivMi'yo qté My vtMi|tA>^^ 
i)«efeíHb<i desde aH^m-toi júicLQS^lot tr'ibüaa)«s ^ las hurck^ 
lA» prisiUnes y 4iM ¿ádalsob j'y <wa ul que crcdiírque nada 
wde^Wbs'Mte, podei» vivir tniiM^uilosi":¿Podiiía ÍApetfir e«tt 
fSetMdida réfovmala existeiM^'áe Iqs' casttgo«?..:i'¿Nosie' 
^mós'á'miestFOStQÍímo^ bmniano» separados.' ¿Y (}ué ttA< - 
d&nqbc réépot];d«r^^sOheraiiio:j^ez. cuando léBÍMgáe^ta-ritt^ 
pté pregaota : ;¿bMi''sido'pecd(»Mdos-<wi ÍA'tlérra vuestra» 
peeados?..; Nbt'liiego rio podránitef ^^eedada^ ón etcíetüf. 
V ■ PÚj^ Mtá preteadida refornur^es veatajaaaatbiéaestat 
AÍ'fcr'ÜIJtted&dfes- de eSte'mBnde?S*:DS8'^í«teteo' cent 
^e\afíarat'fisiíi'tñísma'éH,ítÍéárt»s-téU^«nes:..i..'^^ 
«i ia' Moral -con^m preeiSiAi^éW-érv^o'^é-tü^éemrariai 

taáó'h que nosd«ebgtWla1M'^«HMalttDdQ^'^in^propWH«^ 

réotmpét^ia si'hf 'b«Khios'3iH'y'eim^M>ñ'(l4^a»-''dí 
íatóéií¿?|(«forraaftnío8 por'eBaíarmortriaMifíaíftWra.'W- 
féii^áíiSO'tddtii lif^ath^es cé^á»^nD','y''(odos-to«'ic{út^ 
T'M^1tib)tivt:«?t~No«úéedé -á^-^JlMonsa las reltgiottts-'fatsia; 
píSÍ^'dlB^brt'dtáJBOtr íBSrts \ta páÁotiét'^-aánq'ae Mikt'Wa 
V»^filé\tíbfei. Foc.ib tm$nio= ft^iúosiá ^wiestros fkertiMtKM 
4e6ü)^£l^ <í^ tt>iigim'=fi' biéñ' ■^eiiodgti '«obre: eMas Ob«H- 
VáeiUAéá pat:4fi^,-^dí^«^[BÍJé seguros ^ué serán W'fsta 

caso los ptimetos á desistir de sus erores. -'-' 

-^'"3CVI -SüjM^^iifiU^iiéVattiMtfe'.^üeieienílD yo jo6«ra- 
Hd'6 !e^s1adbr'civil'; 'se me presenta un^ para dogtbatibir 
éntní'rciáo^'ínofó fíK^intitré.s!'Ctee«n~lh'réniUiDa de'tú$ 
^caÜoa^hMpá'^aiSl^i los idóftu^df i 4oé sérívagci, ktt in- 
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diosylotchinót y tpdo el mando >!» cree. Hí hay-ún Uieré-, 
diito,' ni lia impío que no tenga cMa cBfMcie deffff ,qué- 
aojttsté ínlereudocn teiurla. Lé preguntaré >ol.iiiW>nle: ¿si 
tñiie poder^para- perdonar iof-peoadoi?Sí oo escaióJfeose. 
rtritíbiíguA^ ársspondermfriKgaáYaaiente. — $it)««bM-. 
f^^ le ¿itéf fgte poder no^ Ml'iná'ikvtnte tai mX imperio;: 
porque liB-lfl coafesion aurienlar todas las conciencias viwt- 
yeu á' eatnr otra fez ea iaa tibiebtas.' — En, vano medirá. 
que cree ea ta confesión, y que excita á loi pteEid9r4sA CO'.- 
currir á ella. En las ludias y ea el Japón se hace ta misma 
ínvilacícHi. 

XYII En el Japón (dice el padre Charlevoix) tienen 
losbonceaun templo ooosagrado' i Jaca, soIhv una roca 
de una inmensa altura. Estos booces, llamados Guogües, 
útDta wiá berra dé Uierrb bon utia balancia s^^^b^ó 
pautad Decaes de colocar- al 'penlttnttep iiot^fle los plaí^. 
delabalaaEáyCOD uii.eontrapeM'eaifll otro,' lleTan.Ja ba-, 
lanza acftiEe.uBpceíñpÍ£Ío::et;peregria(> hace aljí ep «Ua roZ| 
]aÁiafeikKi'de.iodoá sus^ecadós; jr ñ itobabla'FfaQQQQiienk, 
ttvaKmdenla^lnlaoBa y precinta»! al miserabk;--.- &i,laSt 
latüaSilasbobcés-tieaeQ también balanzas, ea;las^qiie,C9* 
^^pecadtv ae peíay rescata < sus- pecados poniefldp i^ «1- - 
plato opuesto tanto ovo como él pesa>Ámeccati^4eiguat, 
TabDr-yqoB.qnedan en provecho de los ,boncep. En tadps estos 
paisesse«oaocietDda!U utilidad de;tfl.confesion^.ytos&cuicef 
ylóft Gaogaeshxesxi- igtiaiea íantftBÍotMS que \o», jwiaistroa 
|Ht)tettanljés::páro^in etnbaÁgOüflaftig'va á colocarseí 'en es* 
ta formidable baUnza, y esbie0:di6tiil bailar qutei^,qme(a 
kdcerlo.' Para obligar k todos los hombres á ConfeSíirsp es 
pifañao teMcpoiier», y Ut aacerdotea'falsos no lostieneo. 

XVI U El nerardote católico, ri contrario, tyf «» coa- 
trata con wxcit»á-tacoDfeMon,,8ÍnQ que lo exige.-No acrecí 
qiie es bastááte exortar á 1^ pds&dorMB comparecer en sn 
tófannal , sino que ks cita á pesar síuya Me cita á.pii i rais^ 
«Os dirád •^}eraiio, y de cf«Q oblif^ido ¿obedecerla;; pprr 
4|iK BJD esta eenfintaa no (luejo eaperar.el fierjfort-de lof 
Tom.ltl, X 
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peccuUs. 'Ni sé cootenta con decirme qu« tieod poderes^ 
sino que nW los manifieMa.. Por medio del sacerdote cató^j 
lieo puedo tener-en oada-paci'Qqliia'Un'verda^ro jues qu9i 
arreglé todos los négobios, que retioa- todos -Jos áaiotos^ 
que combata todos-' los vdefectos^ qiie ponga fiaE.éii toda» 
lasfaipilíasv y t]iieM[)aie' todos, los males. Potque'jpara^^'t 
ddaar los pecados el saccitloc&.católioD, do.»(>1o esige.la^ 
Gcmhúoa^ úao^oe oh&f^ á. la scuitfaceiott i- fjoB e8>el asv 
tícelo maé importante^ * , > .' -■-■.- r.i -.i 

, S'4'° ,, . •■ V :;■ , ■■' 

- D<slpurgBfí)rio.- .¡-..-■•. -.-i-.,. > l wl 

<' } ' Hay^ niia pena natural ligada 'ioseparábleaiente-:4 
nattttioS' trabajos, y siAi-kk cnal'esimpostble-qa^pddamttt 
ciifAptlr'lliaguno de nuestras debwes. ^ indudablé:«jiie el- 
pM qÉte Comemos, ance»-de'Jlegar;áj!ibe9traB::iBanasv'~i)at 
sido'^ffipápbdo en el' nidordb vna multñudrde^aytindaaí 
nWjiy^'que'bá'lsostado á mochos. d^ anestxbsfseinqaatflftuar 
cierto qáméiidyle'-diascké tnAájo, que fe»^bemss' resóhbf 
pensar 'por btrop •erviciío- esiMlitaales á eof poraies^ & Idfa 
que :.e8tanK>S' obligados matíratmente- cacta- una oa su eald-¡ 
do. Estd pena de espíritu ó- de-ctierpo, 'mñáx luluraioieilto 
á nueilió estado,' se lUma'idebú' ó deadav^e&i<um.-£l qucí 
llena fititiaente loe deberesíde su estado', satisface está dea" 
da á'suS 'semejantes. Al ocMttarioj el qoc deja de cumpHq 
losd^f^'^ su estado j''aimients «us (¿audoien razonado 
m AegHj^ncia', y sehabe deudor á b s(k:fedad' de todas 
las penas qué'deja de-tottiaMe.3áppDgat3io»,' poc-ejeoiplQi 
que por b-lsy del pais Íbd .que Vúrí oíos man dbli¿ádoafto- 
doS'los soldado? i servir lí'U'ipUria'potfseis-aáasi-seDá'esst 
¿eríte qée el valiente soldado q^'-etrve-confidelidad.'tadp 
Mtt!-tiaiügo,'satÍ8race ási^'p^tria; mieWtraffqne'el deiefi»r 
que deja de cúmlpUr el .üetopci de" su 'servid» ño Ja satñ» 
.^ce, Nadie ignora qiié.>pj^ 1« <edut»wii^'«o>poral ^«|k 
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^ y trabajoe; y todo el mundo »í¿>b qufe «1 padre.yirtm- 
■0 que signe ks leyes de la naturaleza satijBlace «t*. d6H' 
da, mientras qrá el impúdico y ficíoao «e «ustne y deja 
de satisfaceclá. ' ... 

n Así.qoe, .es &cil conooerqiie cadaiusade noestns 
acciones . tiene esenoialmeute dos r^acioDes;l%iuuicou.ref< 
pecto á la miporidad que la manda; y lafotrarelatiifft-fil 
objeto por el que es mandada. Sí tomamos U pena natural 
^ue es ÍDsepar^>te de nuestro estado, t^jedeoemos por una 
pane á Dios que n<M impone este deber, y por otra'bac<|- 
moa un lüen temporal ala pattia. Pero al contrltíq, t^t^i]iep 
jamot de tooBat la pena natural k que esti anjeto ptfes(n> 
catado, faauMQos \sa.dtiñotetñpwinl_ i la ^trtAti^^d^ipVj^ 
deeecemos td legislador que no», lo manda, ^.4e4^mdft* 
déodde le ultrajamos. El dañohe^toá^lapatciaaCAMiinii 
|Kir k pena temfiOKíd. que heoM dejado dezmarnos, f 
por el daño que iesulta de -ello^-á nuestros semejüptes. .£1 
jtAtraje hefAno.'allegidadw se estwna por la dignidjid de la 
persona BltEi^da.\Si esta es infinita, el ultra^será ÍM^nito, 
y la satitfaoeion ddie ser iafioita. Señor de bus dcrepbos» 
.puede muy bieoiel legislador, perdonar /a pena legistatií>(i 
que prcxiaucta la ley contra el:qae ta,qu^braota; pero, co- 
mo protector y T«i^dor de los deiieftbo» de la8.,socÍedade^ 
no puede dispensar la saüsfftccifm :que es debida & b ip^* 
_tria y al orden «ocial. Si dispensa á alguno elcastigOjao 
puede ser de otro modo que obligándose éste á satisfacer 
sus deudas á sus seímejantes, y pagar daños é interés^ . , 

III Debemos oonveoir de buena fe, que aunque (91- 
noEcamos poco tas [H-eocupaciones de la educación, no «s 
díBcil convencerse de que este artículo ^ tan simple y tan 
conforme á la sana razón, que para decidirle no tenemos 
necesidad de rerelacion, de santos padrea, ni de libros tH9- 
laicos. Guando se hace gracia & un desertor ¿qtté se le pes- 
dona? la pena de muerte solamente; pero s« le oUigatá 
■ervir á la patria. Cuando se hace graciai<no jfldiiMi i^ite 
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~ha robaclo cíen «scufk» ¿qué «e le penibnii?^! pena'de 
'muerteX perow te obliga á reetítoir los ciea escodot, por- 
que et legislador no puede disponer de Jos deiecbo» de 
^Iro, ames -Uctn está-obligado ¿ coaservartps. Lejos de po> 
der dispensar at ladrón la restitución, se le obliga áhaixr* 
JsVf^iiKi satisface al ti^po prescrito, r lefpne en -una 
-pristen hastaque baya pagado la cantidad robada, ó sen 
'amigos, movidos de 'su estado, se allanen á pagar por él ^ 
«e halla en la HDposibiltdad de hacerlo, 
i' -IV &ta-es eridentemente kt marcha ordtparis de ta 
-;^íeia' en todos los gobiernos; y b comprueba la expe^ 
-riencia. El perdón del defecto coando se obtiene, no sopo* 
'neotra cosa que el perdón. del castigo. £s Tccdad que ssl^ 
-▼á'ri' CiJlpable de la pena l^islativAv pero no de la pon 
'Báfuml -qufr a0 ha'omittda, m de' U deuda teraporalqds 
4iti'ceh)tJ^aMt}-^t}ilittíéndalaVy lejos de destruirla ia «nponet 
|K>r(^'slTif cito, 'esta graciaseria una injusticia manifiesta 
dbsafnbbád^ por lá^raieúny por la oatoTíáeza.' ' ' ' , , 

' - V Segiin eéto , t\ artieulo de las satisfacciones depeitde 
•SeunU cuesttOD muy simple. Á saber, ¿i /esucrínió sobM 
•h ctmia^xó'nuestrai' penas temporálet.Si ao lo hitó, 
es triduddblé qbe= aun debemos satisfakiérlae nosotros^ IV9 
"é»' claró cómo la' luz del día que Jesácfisto no Héti^ las 
funciones y deberes del labrador , étA soldado , del anefaUKs 
'del magistrado ni del «oberaua, y que lampoco educó á 
'tAiestros'hijos', mcunii[^Í4^*DÍnguna de jatearas obligacio' 
'ne$ temporales. ¿QaéUíto pnes? Satisfizo á Dios/wr loin^ 
jurictín' finita que'le haceitios dejando de cumplirlas. Fter« 
si compsrrcemós antek de la mtverte , y ihw presentamos á 
sus rtiiilisti'os, no» libra del ¡nBc^no; yesta es la gracia que 
ba ooÉwegoitlo para nosotros, y la que él solo podía lograr, 
puntúe' siendo ana persona infinita, solo él podía oíVecer á 
-IKbs una satisfacción infinita. Desde el prÍDcipio del mua* 
-iloihif?t3 e! Bu, nadie puede ni podrá salvarse de las petias 
:^ iñtierno siao por /ejucrisfo. He aquí una gracia ío^ 
'lípreeiable sin duda; pero 'pnes que JcMtcriaOi iIandotft> 
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iiiAiecáon por 1» iojaría infinita, no bs mú^mIio mtearat 
■pexas lempaxiíitSy w evideftte que permanece aun. de» 
jiuea de UivainaUtía*:y que deben oeceeañameaie perman» 
cer: j Mía es la gracia que Jesucristo llama nuestra dcods, 
-BueMíafpenilnKiai nAwtm' milicia, y el tiempo de oueatra 
«ervicip penoaal. Cualquiera que sea tagracia que lltgne- 
in(M:á<»iuegvHr púsuntediacion, Dá» anecia darameatc 
qbe Jai puertas del eíclq^ aa se oos abrkáii hasta qtie baya* 
abas «iwplkdp ñgorowimeBJte la medida de uiiesrra peDÍten> 
eauNisk^prnútentUtrn hcÚMUrUist minime paieM m6íi 
rtgmun eeflorum. 

- VI T:¿cuál'eíe3ta penUeaáa temporalque aun de- 
bemúí .curnpUf después de la amnitíiaP No « ma» difiál 
do iretolver «ata cu^tion que la primera: i saber»!» que 
-b^uKN Omitida, ó el mal que b«noa ocasionado ¿otro» 
{)or-Dpe«trss traDSgresi.oiies>; j debe cooocesse tactlmente 
que esta pena es mucbo mas ooosideráble que lo que se 
cree conuiDmoUe. Para estiiparla , basta^ tener presente esta 
.verdad iticontestable: ^ue todo$ ios tjftu de naeura vida 
éon étbidopá Dios y á ía patria, ^ yo vivo cien años, 9 
ffiijcoa'testable qiie estoy obligado á emplearlos en haces 
bien;, y que si [ñerdo cincuenta eo la ociosidad y en el 
desorden , «eran cincoenta años que debo i la sociedad. Es 
preóso adema» persuadirse mucha qoe cada uuú de nues^ 
.tros dcaófdenes hace un daño considerable á ks sociedades. 
^ot un. 80I0 acto de impudicicia privo- á la patria de un ' 
-óudfidanO' buya educaiño» me hubiera costado nueve ó diex 
-aóoB At penas leoiporalea; y nadie ignora que siem^HV que 
ón individuóse ehtr^ al libertinage, baceoiro tanto m)A\ 
y que-' todaa estas penas qne.se evitan voluotaiiamente por 
<la iacDmiaefwia son debidas a Ib palña. ¿Qué daida tan 
;«iiortne eontrñda pw sc^a. la impudicicia? Y si^Ia suma de 
'0DestrEis (leudas (Hiede, hacerse tan enorme por sdo este vi- 
cio ¿cuánta 116 debe aer la de todos lo» demás dcsórdeoe»^ 
•¿Quién no sabe qué i>or sola una iojuatioia puede hacerse 
iperd^ ai pró^mo cínciicnta mU ftanccs, |ior ona sola u» 
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postan uaá-pUU'ida mi t eidii(.)43, yqoe ea uif mAó golps 
fio-dados K puadenpvrilerft) -juego -cincuenuvfe'rteff, .que 
habrén cMtado -Ka» á iMpobrot tuas d« -^dooé itáos d^ 
jrabajo?. ■■>■■ ■ ■ ■ ;i'í-; ■: ■- 

...yil La priittilWa' igleña gmdtsaba las {MnÍMicidl W* 
' gtBi,ei3te (aleólo; y por eso eran tat) boosidettibles^ quepor 
iMsolo pecado ^e de^ioatfBtidacl -Mipoi^a ayunos ñgorosot 
que darabao'á vece^ mitcbosaádsi La iglesia: aeiual no bs 
destruido 'ó desterrado eatas sañsfdccioDes; portjue «md» 
cada pecado esenúalmeate el mísoioque loent antes, s(Ht 
esencialmeote laa mismas las penas temporales que-estabaa 
unidas á él Dejando á los penitentes la libertadle satis- 
iacer mas pronto ó mas tarde, noles dispenBa;^' la Ugera 
penitencia que impone un confesor es, por decldo^v un . 
ligero recuerdo. Las deudas que no paga ahora- el pecador 
•e engrufttaD todos los dias, y es itidiidable qoe la joetid* 
divina llegará á coligamos á satisfacerlas si nosotros - mia- 
mos no k) hacemos. Por eso hay en todos los golÑerBos na 
lug»: de foenca en el que son detenidos los deud(M'es hasta 
que satís&cen por ai ó por mediode sus amigos. Ea la jus* 
tjcia humana éste lugar de 'detención se llama prisión , j 
en la justicia divina se llama purgatorio; pero en et uno y 
en el otro es indispensable este lugar, porque sin él do w 
pagarían jamas las deudas , ni se satisCaría á la justicia divina 
yill Loe que no han reflexionado sobie esta' materia, 
imagiuan que desde que se supone qoe hay un infierno, 
debe coosideraiw que el purgatorio-es una. adición püra< 
mente ínáttl: que es como al dij^eraos en lo civil, qoe 
desde que hay cadalsos para los criminales, no iiay neceat- 
dad de prisiones páralos deudores. St se pensase sériamea- 
te en esta materia se veria que la priúon interesa mucho 
mas á los estados que el infi^uo mismo, SI el infiexoo es 
la sanción de la ley natural, el purgatorio es esta pena ten* 
poral, sin -la cxuX no es pouble hacer l»en alguno sdnre la 
tierra: y siel infíenaoes el castigo de los que no han que- 
tiiáo. camplir'los dttwws íde au eKado, el purgatoiio es la 
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aotu'miMÜiaa índi^nsaMe iiile -estos debereé, icuando no 
bao sido cumplidos. Pagando, las deudas se puede evitar el 
íb&^oq'.'. Y:ie\:pargatorio'.eé. la carta d<t p*go de estas ibis' 
iqas deudí^: La reforma puesdel purgatt^io- debe mirarse, 
sjtu dudar, ¡sxtmo el golpe <na» terrible que puede darse á 
la^socicd^es. ..,,.-. 

^IX . Supongamos que un miKtaf. impfpddnte ó poca 
ÍDStruidi3 publica entre los. soldados «^oe-el lujo de un mo' 
nárea,lde^uQ8 de haber^ganado allá' eu dtro tiempo una 
Wtalla :C¿lebre,-8atísfi»> plenamente lo» deberes de todos 
Ipsiaoldadosfiresenteey futuros, y que los que creen en él, 
awnqtie -desekiten ^ quedan libres, b6iboIó del ;oa8tigo sluo 
deitodo servióo':' ¡qué rela}a6Íon no prbdadria este aauo- 
cibeB dniejéreitol..., Y^ en. lo (ávilr^pot copsecaeaeía de 
eita. AlisBia amnistía, de¿ñtaM et magietradoi, faosolo Ja ili^ 
bortad-détodo&loscriuiinaJe^i.siao'erpeidoaiJe todas Ja» 
deudas, [qué ruina no. te seguirla á todos tosiaereedoce»!-.»^ 
Gm iwa. doctrina tari extrañ» ¿quiéb po; .querría laejdr di- 
Yertíneb!»da su vida qii» llenar sus deberá»?. 

: X,- Asi quci entre todos los pufcUo^ que son coaduci-' 
d(»por-el siáfpte buOQ aeotido, ademas del infierno pasa. 
lo8^peeáJiirea-ÍmpeoiteAtes,!«e admite uti párgatoñoi cb. 
d.í^uiJ«oa<doteotdas.las almas peniantes.liasta que paguen 
sus : deudas penonaks , & áitisíiicen por-eHo*. sus . amigos, De, 
aqtií lia; nacido. el uso ^nerat de pedk y -togu pDü I04, 
liiuectos. Entre k» paganos (segan F¿rgÜio:):lía\»í( un lu' 
gac ea.el que se suspendían en el aire las almas hasta qoe< 
fbesea porifieadas «itenunente, para q/ia pudieren ser íb-i 
troducidas en ia mocads de k» blenav«i|tufados. Entre los 
judíos^ los jipóos, 4oft gñegos, los romanos., y todof^ lo% 
pcfeblos de la antigüedadrep gcQcrat,.:ae sogaba ppülo? 
muerto»; y Ipoñsiaa se bace entre- los- :Qegroa,. los tnusul- 
mancs, los clHnos,loé lodlos» los jepóúeses,' y.,entre,«idof 
loa pud^ bárbaros y..iBas ^^tweros. Así que es iodudable 
que por todas partea sei crae en el pui^torio; y sin in6«rr 
noloi purgatoño oo podrá haber moral, Übeirtad| ^r^uMi, 
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ni bobn KntlJo, y todos loe vidos quedarán ña (reno i y 
tío castigo lodos k» crimeiws. 

XI Al coatrario^ euthieekámVptWgeaorioen Iwsocic^ 
'dades, y todo mudará. Si dsraeto desórdenes, debo nécesa^ 
ñámente hacer penitencia, sea en «ate mundo ó en el otra' 
Por lo mismo, debo saber que si puedo evitar el inSeratf 
p(W las saásEacciones de Jesucristo^ no evitaré el púrgalo- 
ríoi'desde entonces K;Teráa contenidos todos los vicios» fí 
restablecida la libertadv No hay para mi medio de descui- 
dar ímpunemenAi mis deberes; porque si pierdo ciaotieots' 
años, debo repararlos, y entonces querré mas i^o perdefloK^ 
y si no he sañ^ecUo-á la hora d& la muerte deberé apagar 
^despoes; por lo tnisn^o querré aatiafae^. ahora,' pues por 
poco que me quede de vida donocier¿ la aecestdad^de aoul-- 
tiplicar mis buenas obras y redoblar mis esfuerzos, ^-es' 
creible cuántos desórdenes repara y- cuántas virtudes pro- 
dü^ rtté solo artículo bien meditada ' " 
■ XM Cuando pimosá una; multitod de hombrea nper*>' 
aciales incutcar^esta máxima inconsiderada; qué id ?Ttt>ni¿' 
efilanüsma eri'todái las religues, tu> pódeme caín> 
sádecer' bastante una ceguedad ^ tan thbóaa. ' No -hay m^nxi' 
en-donde la ley del tñen y del-malsea desconocida:'^^»-' 
pongamos en el ledto dé b.muerte-i'nn'parñdacio-xteiÜHS' 
j«li^oaes falsas qu6 pasó todasnvídaeneldeaáKfen'^r^'dón^' 
de le' enviateia Tuando llegue á. morir? Si cree ea^jem-- 
crisío, diréis que no irá al infierno porque tiene'fe ,tií aV 
pur^torló porque no le admitís ni creéis en éK y seca pte* 
ciso por lo mismo qne le dejéis pasar rnmediatunente al 
cielo con los hombres mas vÁtoosos. 'De consiguiente ^ 'Ca 
vuestra pretendida rdi^Mi no solo- quedairán'impuoes. loa 
vicios j sino qaeaeráb reccKnpensados como : las virtddea 
mas sublime» ; y quedarán por lo'mismo lastpíniones sin' 
freno, y será destruida enteramente, la^libectád, pbrqueea 
imposible odiar ^ vicio cuando no sérteme el áaúgx 'Para 
que haya moral en una religión es > pues preciso creer que 
bar^un purgatorio, y qoe no póededi^nsamoS'iieiilm 
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Ja Cbdfesioa, ni la absolución, ni la indulgencia .misma; 
si no haecimo9 cuanta paeda sernos posible para satis^er 
por nuestros propios esfuerzos. . * 

-. XIII Los detractores de la reii^on veidadera han gri- 
tado mucho contra las mdulgenciai ; y yo. creo que non* 
ca han sabido lo que son , pues no declamarían mí si se 
coavenciesea de que la indulgenda-ao ea otra cosa que-an 
&vor de compensación :que se aplica á todos los que ba> 
cÍÉudo todos sus eaüíeizos para satisracex, :no han podido 
Iterarlo por si mismos. Se pone á ,uu .miserable en prisión 
por la: deuda de cien escudos, y sus amigos le ayut^n á pa* 
gar: he aquí una «fldu/^eneía, que leJM de perjudicar á 
los acreedores, les asegura au paga. Si hay en el mundo 
jtiombies que descuidaii'. sus deberes , hay [abibien otros que 
hacen nrachos masrbieiies.que los que eaitaa obligados á 
haicéiy y «le cúiauto de baenas obras íoíra» «n la religión 
verdadera' un tesoro que sirve para ayudar á los verdadera- 
meitte. penitentes : y vcisquí de lo qoe bao servido las 
buena» obras temporales de Jesucristo , y de' lo que pueden 
servir todas las mortificaeioaes de los aoücínretas , y tos tra* 
bajos iontensos' de todos los santos. . ... 

XIV. Por esta compensación se libertó el buen Ladrón 
ei) la cruz del purgatorio'^ por ella pueden ser perdona- 
das en el bautismo las pbnw tempoEaleSgy disminuirse el 
purgatoriq ; pero para mececer esta compensación es pre- 
ciso ser verdaderamente penitente y que es decir r que es 
preciso qué cada .uno haga toda la penitencia que pueda 
hacer : ni debe temn'se que se pueda abusar de las indul- 
gencias, porque ee el mismo Dios el que las aplica en ra- 
vaa de las disposiciones de sada uno: Veré panitentibus. 
Debemos [Hies estar persuadidos que en la religión verda- 
dera debe ser satisfecha rigorosamente la suma total ; asi 
como debemos creer que no lo es en las religiones falsas. 

XV Y ¿ quién no vé que ésta es la marcha de la na- 
turaleza , la que se observa en la justicia humana , la única 
que es equitativa y conforme á la razón ; la que contiene 
Tom. IIÍ Y 
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ttxloa loB i^cÚM, y hace florecer todas Ia> 'riitudes? Para 
evitar el purgatorio es preciso que cada uno llene perfec- 
tamente BUS deberes por toda su vida; y si yo quínese [»«• 
venir esta pena» debo redoblar mis esfuerzos y multiplicar 
mis trabajos por toda la vida: si quiero i^>reT¡ar las peoas 
del purgatorio y merecer indulgencias por aú mismo, es 
preciso que me haga acreedor á ellas y que sea peniten- 
te: Veré pariitentibus. ¡Qué cosa hay mas natural y mas . 
Tentajosal ¿Cuál es el país donde no hay prisiones para los 
deudores hasta que pagan pcw sí ó por sus amigos? Y si e>> 
ta prisión es necesaria en el golnerao de la tierra ¿cómo 
puede dejar de serlo en el dei supremo Juez del uní* 
verso? 

XVÍ ¿Qu¿ hay de sobrenatural em el jHtrgatmot.^ 
Que esta pñeion se rtfíerva para el otro mundo; qoe los su* 
pticioa de expiación serán de fuegos qoe Dio* casligari 
hasta las palabras oñosas, y que se conducirá con cada uno 
según sus obras. ¿Pero qué hay en todo esto que lu esté en 
la naturaleza del Ser supremo ?.„„ Si los hombres pueden 
condenar ^ suplicio del fuega ¿por qué se ha de creer que 
no k» puede Dios? Y porqne este fuego sea sobrenatural 
¿será menos necesario pira la moral y la libertad ? Los cla- 
mores de los difuntos que en medio de tas llamas gritan 
perpetuamente á los vivos que hqígan buenas obras para 
salvarlos y salvarnos á nosotros mistnoa ¿ no son las mas elor 
cuentes esortaciones que pueden hacerse? 

XYII Si yo fuese soberano ó legiabdor civil y se m« 
presentase uno para dogmatizar en mis estados, no le pre> 
guntaria si creía que podia librarse el hombre del infierno 
por la penitencia; porque 'se cree en todas las religiones. 
Le preguntaría solo si admitia un purgativo, ó sí había en 
el otio mundo una prisión, en la que fuese preciso acabar 
de hacer la penitencia si no se había cumplido en vida. Si 
me dijese que bastaba invocar á laca á la hora de la muerte 
para librarse del infierno y del purgatorio, no le admitiría, 
perqué con su doctrioa establecería la impurádad abscdw 
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ta del desorden , cnya moral es detestable para las aocteda- 
des, y destructiva del libre arbitría 

XVIII En vano me repetiría que tieoe uua /e, por- 
que le diría que tu fe es ¿sisa, y prectsamente contraria á 
lo que debe creerte : que el católico tiene también fe , pON 
que cree que babicndo /ejucristo sati^ecbo plenamente 
por las injurias inñnitas que hacemos á Dios, una sota go- 
ta de su sangre basta para la satisfacaon de todos los peca- 
dos, y OOD tal que nos determinemos á hacer verdadera 
penitencia nos libraremos de las penas del infierno , per* 
DO del purgabHÍo; que no habiendo cumplido Tesaeristé 
•obre ta cruz nuestros ddaeres, ddxmos llenarlos oosotcos 
-« los hemos onútido; que todos debemos llevar nuestra 
cruz, y cumplir nuestra penitencia; que si ésta no te acá* 
base en este i&undo , deberemos acabarla en d otro ; y que 
M cada tmo no hacemos todo lo posible paca satiefacer por 
-Dosotros mismos, no mereceremos indulgencias, ní podrin 
aplicársenos las sati^ccioaes de los santos. Casao el pa- 
Tcáao y el iafierno, esta prisión está en «1 <Aco mundo ; f 
ú es sobrenatural coa respecto á nosotros, no por ese de- 
^ de ser necesaria á los ojos de la McAa raseiL £ste punta 
es inseparable del orden de la naturaleza; y lo mismo au- 
ccde ea lo que hay de sobrenatural en el aaecífícío, oerao 
lo veremos en la sección próxima. 

»• s* 

2>el sacrificio. 

I Es preciso que estas palabras: esfe ei «m ouer^, 
ten^n ana virtud muy poderosa, pues que han hecho caer 
por tierra las víctimas de los animales, por donde quie> 
xa que bao sido pronunciadas. No examinaré aquí si es- 
ta admirable revolución fue anunciada por los profetas. 
Pero de lo que no puede dudarse es , que se efectúo pre- 
stamente en el momento en que Jesucristo pronunció 
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aobce ua pedazo dé pui estas extraordinarias palabras : «- 
te es mi cuerpo. 

II Antes de la pasión de Jenicñsto se ofreáau aun 
TÍauDas de aDÍmales, y subústlan estos sacrifiáoe desde el 
jwincipio del mundo. Se ofreciao en tiempo de Abel, eo el 
leioado de los patriarcas, y después entre loe judbs, los egip- 
cios, los babilonioa, los griego», los romanos , y entre to> 
doslo» pueblos antiguos en genera). Se ofrecen aun hoy en 
la China, en las Indias, en el Japón, éntrelos tártaros, en^ 
tre los negros, y en todas las islas del mardeLSiw, don- 
de han abordado los viageros. Se ofrecían en la América 
cuando fue descubierta , y se han ofrecido siempre en los 
pieblos salvages y. cívUiíados, donde se ba seguido la refi- 
gion natural: porque, como hemos dieho en la cuestión 
del sacerdocio , siendo los sacrificios de la naturaleza el bo- 
menage indispensable de lo que comemos, desde qiie se «ir- 
Ten vécíimoi sobre ouestras-mesas, deben servirse y ofrecer- 
Bftiguahnente sobre lo6. altares. Ni nadie duda ya que esta 
es la parte mas esencial de los sacrificios de la naturaleza.. 

III Generalmente eooocidos estosheehos, y compro- 
bados ineontestf^temente , me dirigiré á todos los catoliz- 
eos extendidos por todo el .universo, y les preguntaré) 
¿por qué hace mil y ochocientos años que no ofrecéis 

victimas de animales como Icm demás pueblos?. Sé Iñea' 

que manifestándome una hostia consagrada me responde- 
rán unánimemente 1 porqtie este es el cuerpo de Jesucristo^ 
que vale mas que todas las víctimas. Si pregunto á todos 
los obispos y á todos los sacerdotes católicos diseminados por 
todo el universo : ¿ por qué no ofrecéis vícámas de aniVna- 
íes como los demás sacerdotes ?l.. Me responderán todos, 
{««sentándome una hostia consagrada: porque este es d 
cuerpo de Jesucristo, y este cuerpo divino vale infinita^ 
mente mas que todas las víctimas. SÍ bago la misma pr^ 
gunta Á los obispos que sucedinoii á los apóstoles, y á loe 
apóstoles mismos, todos me darán la misma respuesta. 

ly . £q fip, sime dttjjo ai mismo Jesucristo, que has- 
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ta 80 muerte había sido tao puntual en observar las ce- 
remÓDÍas legales, y le pregaato : ¿por ^qué. Señor , desde 
laTÍspera de Vuestra pas'iou no ofrecéis coa la sinagoga 
-victimas de animales?..» Manifestándome el fragmento de 
pan que acaba de tomar en sus manos , me responde des- 
pués de la consagración : porque este es mi cuerpo , y e»- 
ta ofrenda es lufinitaraente mas agradable á Dios que to> 
das las victimas dé la naturaleza. Para reemplazarlas me 
dio mi Padre na cuerpo, y lie venido al mnnda Obla' 
iiones et fudocausta non t'tbi placuerunt. Propterea cor' 
pos aptasti mibL Tune dixi: ecce venio. Desde ahora se* 
lis sola esta victima la que se ofrezca sobre mis altares en 
todas las partea del mundo. Ab orta enim soliSf mqae ad 
oecasum offertar nonúni meo óblatio munda. 

V ¡Pero qué. Señor! exdamaté con los judíos carnales, 
jhemos de comer vuestra carne! ¿Habláis pues de la figura^ 
de vuestra coerpo?.... No, responde feaicristo, hablo de 
'tina manducación real y sustancial. Lejos de aseme^rte á 
wai cuerpo, éste conserva la figura y el gusto del pan des- 
pués de la consagraeioa: pero os protesto que no lo^s; y 
que á pesar de ha aparienóas y la relíicion de vuestros sen- 
tidos, es verdadera y sustancialmente mi cuerpo; este mis- 
mo cuerpo que vais á entregar vosotros y será itundado so-' 
fare una cruz: ffoc est corpas meum, quodpro vobis trade' 
tur. Mi carne es verdaderamente un alimenb), y mi sangre 
es verdaderamente una bebida: Caro mea veré est cibus, et 
sangüis meus veré est potus. Pero esta manducación nada 
teodrá de repugnante, porque se liará bajo la figura de pan. 
Fahis quem ego daba caro mea est pro mundi vita. Así 
se' aplica Jesucristo , lo han decretado los pontífices encar- 
gados de interpretar Itt ley de fesicristo, y lo han entendi- 
do los eatólicos en todas las partes de la tierra i creyendo 
Ñempre que el pan »e transformaba en una verdadera víc- 
tima ; y he aquí por qué desde este tiempo no ofrecen sacri- 
ficios de animales. ^ 

VI Dirijámonos ahora á naéstiós hermanos Bet>arados, y 
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hagámosles la misma pregunta: ¿por qué no ofrecieron to- 
dos los pueblos del un'iverao las victimas de la naturaleza? 
¿Creéis como nosotros que se sacrifica verdaderamente á 
Jesuaiao sc^re nuestros altares? — Na — ¿Pues dónde 
está vuestra victima? Las hay eo todos los pueblos. ¿Dún* 
de está pues la vuestra? — Responderán que fesacristo m 
sacrificó en la cruz...... Ea verdad ; pero -solo hizo este sacri* 

ficio una vez, j el «acri6ño de que tratamos debe ofrecerse 
todos los días; hizo aquel sactiñdo en el calvario, y este 
debe ofrecerse «n todos los paiaes: ab ortu sotis usque dd 
occasum:, entonces se ofivció solo el dia de la pasión , y ea 
este se ofreció en la vispera; y le renovó muchas veces* 
mandando á sus apóstoles que le repitiesen pe» toda la tier- 
ra: Hac quatiescumque feceritis: vosotros mismos le ha- 
béis admitido en realidad por espacio de mas 'de mil y qui- 
nientos años, fesucritto se ofredó sobre la ísna de un modo 
aangriento, y en la v^)era lo hizo bajo la figora de pan. 

YU Es verdad que hacemos la ofrenda siempre coa el 
mismo cuerpo, con la misma víctima, y con el mismo sa- 
crifida Finalmente- debemos á Dios el Mccificiode todos loa 
días por la indicación «ota de la naturaleEa, pues que come- 
-mos todos los días. ¿Dónde está pues vuestro «accí ficto? Pues- 
to que no creéis como nosotros, que el pan se transforma en 
cuerpo de fesacristo, estáis obligados, según la indicación 
de la razón «ota, á volver á hacer los «acrifiaos de las victi- 
mas de la naturaleza, como tos otros pueblos de la tierra. 

Tin Pero permitidme que os pregunte ¿ por qué razoa 
DO creéis en esta mudanza? ¿Porque es sobrenatural con 
lelacion al hombre? Pero hay en el mundo una infinidad 
de cosas que son imposibles al hombre, y no pac eso dejaa 
de existir. Munca pudo el hombre crear el universo, dete- 
ner el sol, cambiar el agua en vino, ni transformar el pan 
que come en su propia sustancia. Sin embargo todo esto se 
ha hecho. Cuando llega el sacerdote al momento de la con- 
sagración (dice un sabio doctor), no se sirve de sus pro- 
pias palabras, sino dahtde Jesucristo: de modo que se 
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cAffS'la mn^Dza, no por la palabra del hombre, tico por 
la dfA mismo Dios. (JmbrosujSy de SacramentiSy 4 sáculo.) 
IX ¿Qucfeis saber, añade este gran doctor, coáa po- 
derosa es esta divina palabra? Aun no existiao el cielo y 
la tierra: perooidála Escritura. El dijo, y todofuekecho. 
£1 dijo, y todo fue creado. Veto si en virtud de la palabra 
de Dios, lo que no existia aun pudo empezar á existir, 
¿pOT qué lo que existia ya no ba podado hacerse de otra 
sustancia? Yolvamos á nuestro objeto, continúa el mismo 
doctor. Antes de la consagración habia solapan; porque el 
cnerpo de Jesucristo aun no estaba vAxc el altar. Poto des* 
pues de la consagración, os aseguro qne eetá^ y sostengo 
que el pan se transforma en su cuerpo^ El dijo, y esta 
Uansfisrmaaon se obra. El dijo, y qued» creadO'el cuerpo 
de featcñsto. Este cnerpo es el queadcwamos y el que co- 
memos^ hoy. Hay en la Eucaristía una victima real y sus* 
tanciaL Non erat cxirpus Christi ante consecraüonem, sed 
post consecrationem , dico tibi quod sit corpas Cluistl. Tp- 
se dixit , étfactum est ; ipse manducc^ , et creMum esL 
Se tratd pues de miiét, 00 si esta mudanza es M&re/uieurai 
OCHI respecto al hombre, sino sí lo es con respecto á Dios» 
|K>rqne nunca se ha dicho que la hizo et hombre. 
-' X Se trata de saber, no si es sobrenatural, stno sí este 
sobrenatural hace mas. difícil la religión. Y yo sostengo 
que no, porque lo que Dios hace no causa al hombre «j 
inenor embarazo, y &e Dios el que hizo la mudanza del 
{unen su cuerpo. Se trata de saber, no si es sobrenatural 
esta victima, sino si se hace á la religión mas dispendiosa .. 
T yo pretendo que soéede todo lo contrarío...... Recórranse 

todos los países donde se ha seguido la religioa natural. CHm 
sérvese esta multitud infiniu de bueyes, 'de ganados y de 
víctimas de toda especie que se presentaban en las soletn* 
nídades y se degcdlaban oontiiiiiamente aL pie de los altareis, 
Ciro bacía conducir mas de dosóentas en una sola prooe- 
■ion. Salomón inmoló mas de ciento cosúrenta mil en la de- 
dicación de su templo. 
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XI Contémplese el número considerable de sacerelof 
tes, levias, arúspices y sacrifícadores ocupados en la ley 
natural; y la multitud de altares de piedra, de hierroó de 
bronce destinados á sacrificar todas estas victima»; el nú* 
mero excesivo de cuchillos , de iastrumentoa y de vasos 
de toda especie para recibirla sangre, y cocer las carBres;;' 
por últiiña, en loe excesivos gastos -que ocasionaban .estos 
8acrÍS<iÍos, repetidos sin cesar en las grandes solemnidades, 
y renovados muclias veces al día. Hé aquí sin embargo k> 
que nos refiere la historia , y lo que nos dice la razón eor 
la Bobre los sacrificios de los judíos, de loe paganos, y en 
general de todos los pueblos que siguieron la religioa nar 
toral. Reconózcase el templo de los cristianos ; y no, se ha- 
llaránen ellos bueyes ni victimas natur&lesj el cuerpo de 
Jesucristty hizo cesar todos estos gastos^ y este divi/io cuer- 
jpo nada nos cuesta, aunque es sin coatradicion el mas be- 
Ib de todos los presentes. Si se consideran los templos don- 
de se hacen sacrificios de víctimas humanas, iquépertrer 
cfaost qué confusión , qué desaseo tan deaagrad^dile lio se 
halla en ellos! Pero si se contempla. el templo de los cris^ 
tianos, ¡qué decencia, qué aseo y. qué noble simplicidad 
no se ve siempre en él! Estas ventajas son inapreciable* 
parales individuos y para los gobiernos; y todas las de* 
bemos al sacrificio no sangriento de la Victima sobre' 
naUíral. . . . 

XII No tratamos de saber sí está víctimaies supnioC'i 
la naturaleza del hombre , sino sí. lo ^ á la de Dios;, y. yo 
digo que es conforme á su grandeaa. De^Hjes de::baber in- 
molado millares de ganados, eatrb \o% paganas , tod^s estas 
victimas impotentes- nó podían borrar ua solo pecado: loe 
«acríficios mismos de tos. patriarcas y de los hebreos no te- 
nían este poder siño.por Ips meritosinfinito5.de fesaciisio, 
de quien eran figura» Pero el cuerpo de un Dios perpetua- 
mente sacrificado sobre nuestros altares, corresponde muy 
bien á la magestad de un Dios ultrajado; y su preciosa saor 
gre tiene por sí misma el poder de obtener ipisericordia 
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para todos ios pecadores peniteates que quieren teConclliar- 
K con el Todo- poderoso. 

XIII No tratamos de saber ai esta víctima es s(Arcna' 
tural, sído si envilece á la religión^ y yo pretendo que 
sucede todo lo contrario. Recórranse todos los cultos, y yéa.' 
se quiénes soó en ellos sus pontí&ces y sus eacrlBcadores. 
Es verdad que á veces son gefes, patriarcas, soberanos j 
emperadores vestidos coa magnificencia. Pei-o al cabo, por 
grandes qoe sean, son hombres , obligados á pedir por. sus 
propios pecados. Al contrario sucede sobre los altares dp 
los cristianos: es un Dios el que se ofrece, el que ^e s%- 
crifica , el que pide, el que intercede y el que eolÍ£Íta per- 
petuamente por nosotros; un />io< que reside en Due&tros 
tabernáculos, que está continuamente presente en núes* 
tros altaKS, y un pontífice, siempre santo, siempre sin 
niancba, que no tiene necesidad de pedir por sus pro- 
pios pecados antes de interceder por los de otra Tan 
grande como el Eterno , los ángeles mismos tiemblan á 
su presencia. No (esclama uno de los principales apóstq- 
les, movido de las maravillas infinitas que se reúnen en es- 
te sacrificio); no, no hay en el mundo nación tan grande 
como la nueitra, que tiene un Dios que está presente, ' 
y reside siempre en medio de ella. Non est alia natío 
tan grandis qutx habeat Déos apropinqujantes sibi , sicut 
Dcus naster adest nobis. En las demos religiones la presen- 
cia del ministro es la que impone á los aústentes. £n la 
rdigion (HÍsüana al contrarioi |qué grandexa, qué ma^stad 
en las ceremonias; qué respeto y qué prpfunda veopf ación 
no inspira al verdadero creyente esta intima persuaúon que 
el que lee en las. conciencias está realmente presente sobre 
los altares!..:.. SI quitamos la presencia. real., de Jesucristo^ 
arrancamos el alma.á la religión.. . ^. 

- XIV .No se trata de saber si esta: víctima es stArenatu- 
■ ral , sino si nos hace mas dificil poner la moral en práctica: 
y yo intenVo probar que sucede todo lo contrario. Porque al 
&ivsi entre los hebreos y los paganos mismos había tanta 
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necesidacl de abluciones, ele purificaciones y preparaciones 
antes de participar de loi» viandas sacrificadas, ¡cuánta pure- 
A DO se exige en la religión católica antes de presentarse en 
h mesa de Pioú Para ser admitidos entre los católicos eit 
la niesa santa, es preciso que cada pecador renuncie sus pe* 
cados» que sea corregido de sus desórdenes» que haga oí* 
TÍdar sus escándalos t que repare todos lo» daños que baya 
hecbo,, y que se recoociliecoa todos sus enemigos. ¡Qué 
freno para el vicíol ¡qué estimulo para las virtudes!... Mu* 
cbas veces para comulgar no basta que el hombre esté, 
exenta de pecada mortat , sino que na haya cometida peca> 
do venial ^ y que trabaje constantemente en vencerse á si 
mismo, en mortificar sus taclinaciones^ y en corregir sus- 
mas pequeños drfectos. 

XV La comunión es et acto mas. grande> et mas divi- 
no , y el mas ventajoso que puede hacerse sobre la tierra^ 
Entre los judíos y toa paganos na se- comia en tas. mesas 
sagradas sino la carne de los animales. Kntre los católicoa. 
ea su alimento et cuerpo, de /esucriao. Lejos de. hacer la 

~ moral mas difícil ,. si tenga aflicciones, me ayuda este Señor 
á soportarlas ;,ei tenga inclinaciones al mal, meayudaádo- 
martas; y si tengo pasiones, me ayuda á vencerlas. El ca~ 
fótica después de la comiuiion está pronto, á hacer fren- 
te á todos los riesgos, á vencer todos los obstáculos , y á 
soportar todo» lo» tormentos antes que hacer traicioa á sus 
detteres. Hé- aquí laye de todos los católico» del universo, 
y na es poñble que haya una sola que piense de otro mo* 
do^ porque dejaría de ser católica, y de tener esta fe. ¡Cuál 
es la religión que puede suministramos, igua^ medio» ea 
este muncbL.„ 

XVI Digo pues, que esta víctima ¡oírcnafuroí, lejos 
de hacer á la religión mas dificil, la hace infimtamente 
masfaciL Porque ¿á <jaé se reduce la religioa desde el 
HKnuentt» que /esucrma pronanci6 sobre el pan estas ad- 
mirables palabras : esie es mi cuerpoP'...^ No *me atrevo á 
decirla Porque por prevenida que esté el hombre, es im- 
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posible que deje de seotir uu movimiento inyoluntario de 
sorpresa. ¿A qué se redujo todo el gasto de loa sacri&ek» 
de la naturaleza, desde que femcristo se «acargó de ser él 
■nUmo nuestra víctima? A un poco de pan y á una peque- 
ña vinajera de vina Pero desde entonces dejaron de pare* 
oer en lo* altares anímales , víctimaa, y gastos onerosos co< 
mo antes. Y me avergonzaria de que hubiese quiencreyese 
que esta religión es inBnitamente menos costosa que la de 
los hebreos y de los paganos. 

XVII Ni aun basta esto , pues debo sostener que esta 
religión es mas sencilla que la del estado de inocencia. 
Porque al fio en este estado se reservó Dios un árbol con 
todos sos /ratos , con prohibición expresa á dos únicas 
personas de tocar á él bajo pena de muerte ; siendo así que 
en la ley de las gracias se contenta Dios con un poco de 
pan y una vinajera de vino para toda una sociedad , y 
de consiguiente para millares de personas. A no suprimir 
enteramente b religión, es imposible que .pudiese exigir* 
nos ninguna cosa mas simple. Sin embargo, aun ha sido 

" Teformado este sactifiño augusto por nuestros hermanos los 
separados. 

XVIII Esto supuesto, si se me presentase un hombre 
para dogmatizaren mi imperio, siendo yo soberano ó le* 
gislador civil, no le preguntaría si ofrecia sacrificios; por- 
que se ofrecen en todos los paises desde el principio del 
mundo. Le preguntaría sob si tenia el poder de corisagrar . 
la Eucaristía. No sería indiferente esta pregunta para Dios, 
para la religión, para la moral, para mis pueblos, ni para 
mí mismo. 

XIX El sacerdote católico me asegura que tiene este 
poder% y donde quiera que él pronuncia las palabras de la 
consagración, creen los católicos que el pan y el vino se 
convierte en cuerpo y sangre de Jesucristo, Esta víctima 
es muy preciosa, y la única que puede dispensarnos de las 
de la naturaleza, borrar los pecados del mundo, satisfacer 
á Dios, santificar todas nuestras acciones, inspirar respeto 
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acta los templos, contener tochis tos TÍcioa, y hacer practi*. 
car todas bs virtudes, y la única que es digna de Dios, 
y puede dar un precio infinito á tos sacrificios del hombre. 
Si quitamos lo que hay de sobrenatural en el sacrificio de 
)a Eucaristía , la religión no sera natural con respecto á 
Dios. No lo será tampoco con respecto á nosotros, porque 
tenemt» necesidad <le una victima en cada sacrificio, y de* 
ja ríe haberla. No es menos necesario lo sobrenatural en 
k» demás artículos de la religión , como lo veremos en d 
párrdo eigaiente. 

s- «.• 

De lo sobrenatural en general, 
i 

I Además de fas recompensas del otro mtntdo, y le 
que hemos dicho hasta aquí, queda aun por tratar de lo 
sobrenatural en la ley de gracia, de los sacramentos , de 
' fos milagros y de las profeáas ; pero es fácil hacer cono- 
cer en dos palabras que nada de todo esto hace mas penoM 
la religión para el hombre. 

lí Primeramente ¿qué es lo que se nos- pide en los Sa- 
eramemos? Va materia, y de consiguiente lo que hay en 
ellos de nutural. En el Bautismo un poco- de agua; en la 
Eucaristía uo poco áepan y de orno ; en la Confirmación, 
, en el Orden- y en la Extremaunción un poco de aceite; en 
el Matrimonio- el consentimiento de las dos partes. Nada 
hay en. todo esto que no sea muy común, ni que pueda 
creerse superior á la naturaleza del hombre. 

lli £1 juramento que se hace en el bautismo por boca 
de los padrinos, y que se renueva en- la primera comunión, 
de renunciar sus inclinaciones, no es otra cosa que la.obli- 
^cion que se contrae de practicar la< moral, y vencerse 
uno á sí mismo: obligación que existe entre los paganos, 
como entre nosotros, en virtud solo de la ley aatural. £1 
que se pide á los pecado»s eael tribunal de ta,penit£náa 
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antes de darles la absolución , es el misaio que exi}imo9 de 
los que ao8 han ofrndido antes de perdonarles sus defectos- 
El que hacen dos esposos delante de los altares de seguir 
puntualmente la regla de tas costumbres, es inseparable 
del contrato natura del noatricncmio, y es de obligacloD ri- 
gorosa en todae la» religiones. 

IV ¿Qué hay pues de sobrenatural en los sacramentos? 
Za gracia que IXos difunde en el alma ctjaado los recibi- 
mos con las disposiciones necesarias. ¿Y quién dk.esía gra- 
cia? Dios. Él es quien obra lo que hay de sobrenatural ^ y 
lejos de hacer mas diBclles nuestros deberes éste sobrena- 
tural , los hace infinitamente mas fáciles. Por el bautismo 
se iios admite á este bello reino^por la confesión se hacen 
verdaderos penitentes; jwr el orden se hacen ministros ce- 
losos; /«r eí maírimonio esposos fieles i. y /xw to extrema- 
unción se da valor á los enfermos: todas estas gracias que 
fortifican el alma interiormente, nosayudan mucho en el 
cumplimieoto de nuestros deberes naturales. En ñn, gra- 
cias y favores no pueden agravar el yugo de nuestras obli- 
gaciones, y todos los saciamentos son gracias^ Así que es 
imposible que nos ha^n mas penoso el cumplimiento de 
nuestros deberes. 

y En cuanto á los milagros y d las profecías , es muy 
óerto que no podria el hombre leeF en lo' porvenir, resu* 
citar los muertos ni dar vista á los ciegos. Todo esto es ma- 
nifiestamente superior á nuestro poder. ¿Pero lo es al poder 
de Dios? G>nvenimos en que tres personas humanas dividi- 
das en sus miras, ea su» inclinaciones y ea sus intereses, 
no pueden estar siempre de acuerdo: ¿pero es. por ventura 
dificil de concebir que tres personas divinas que no tienen 
pasiones, puedan^ dejar de tener una s(da voluntad , ni for- 
H>ar sino un solo peder?.» 

TI Lo que hay de sotn^natural en la reKgton lejos de 
hacerla increíble, es pr^isamente lo que nos hace inexcu- 
sables cuando dejamo» He creer en ella Precisamente por • 
que el hombre no puede hacer uúlagros ni leer ea lo por- 
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TTCüir, se cooBidera que las profecías y los milagros too el 
verdadero sello del St^r supremo. Precisamente porque un 
hecho es indudablemente superior al poder del hombre, 
debo estar «^iro de que es obra de Dios. Ni los hechos so* 
brenaturales son mas dtficites de justificar que los hechos 
puramente naturales. La predícáou de un suceso libre j su 
.cumplimiento son dos hechos muy naturales én sí mismos. 
Lo mismo sucede con el de un hombre que se ba visbi 
muerto, y después se ve viva Eu todos los. milagros en ge- 
neral se bailan des hechos muy naturales en los que tA 
hombre no tiene que hacer otra cosa que ver, oír, verificar, 
y asegurarse bien si se engaña. Coa respecto al mo:lo de 
obrar, es Dios quien lo haoe; y por eso jamas pudo lo so- 
brenatural dar al hombre el menor embaraza 

YII Pero ¿cómo hace Dios estos milagros, y cómo lee 
en lo porvenir ? ¿Cómo ha transformado el agua en vino, j 
el pan en su cuerpo? ¿Cómo hace subir tos ños, y que el 
sol ande y se detenga?... ¿Te toca á ti, nos podrá decir Dios, 
hacer mis obras? ¿No sería gracioso que fuese preciso que 
-DOS dijese cómo se conduce en todo? Porque no sabemos 
' ;cómo creó Díos el universo ¿podremos negar su existen- 
. cia? Pues que la razón nos asegura que estos hechos mtla- 
grosos no son superiores al poder de Dios, el cómo (dice 
san AgustinJ no debe importarnos, Insulsum est isiad 
quomodo. 

VIH Según esto, nuestros sofistas, que desean una re- 
ligion puramente natural desembarazada de todo lo mará* 
villoso ¿podrán decirnos en qué hacen consistir su religión? 
Si separan el paraíso^ el infierno, el purgatorio^ la euca- 
ristia y todo lo que hay de sobrenalural en nuestra religión 
¿qué pondrán eo su lugar? Los Campos Elíseos, el Tártaro, 
las inspiraciones de las sybilas, de víctimas sagradas, de pa* 
godas, de prestigios y de revelaciones falsas. ¿Y será esto 
menos maravilloso?... 

YS. Hombres insensatos que habláis perpetuamente de 
religión natural ¿(^ué entendéis por esto? ¿Será una reli' 
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gion cuyas retompensas, cuyos costigoe, coyas pruebas y 
cuvos poderes están en el onlen de la naturaleza?..... No 
hallareis otros semejantes en Europa, Asia, África ni Amé- 
rica; ni entre los patriarca», éntrelos judíos» entre los pa* 
gano», entre lo» cristianos, entre los salvages, entre los ac- 
tiguos^ entre los modernos, nt ea ningún otro pais; Jamas, 
ni en ningún tiempo oí región, las rectmtpensas- y los ca$y 
tigos de Dios se hicieron ea este mundo. Por eso en todo 
lo que diCe rdacion á la divinidad hubo siempre sobrena- 
tural ea todas las religiones^ ¿Será una r<eligion prolvida 
por hechos puramente natur^es? Es un absurdo: desde que 
os anundais en nombre de la divinidad, es [uvciso' que 
me hagáis ver hechos divinos que sean superiores al poder 
del hombre. Todo» los verdaderos profetas han hecho mila- 
gros verdaderos; y todos los falsos profetas los bat» supuesto. 
X Según esto rogamos á nuestros hombres ilustrados 
que echan de menos en la Enctctopedia que no haya aun 
no catecismo de moral libre de todo- lo maravilloso ¿por 
qué no nos le ban dado ellos á sus predecesoses?.... Un ca- 
tecismo libre de este sobrenatural sería un Citíecismo ea el 

.que no Se hablase de paraíso, de infierno, de pui^torio, 
de eocartKicion , del Mesías, de sacramentos, de la iglesia, 
de sos ministros,, de profecías, de milagros, de recompen- 

.<as ni de castigos. Sería muy corto este catecismo,, pero 
muy inmoral; porque jamas hubo en el mundo moral sin 
recompensas ni castigos, sin regla» ni motivos, y sin sacer- 
docio ni medios. Que nos digan pues (esclamaremos con el 
ilustre Scasaet ) estos raros genio» que pretemlen saberlo to- 

..do, ¿qué es lo que entienden ppr su religión nataralT ¡Se- 
J&, una religión conforme á la naturalesa del hombre? Pe- 
n> entonces seria infinitamente íi^ior á la de Dio». ¿Será 
una reli^oB conforme á la naturalexa de i^ios.^ Pero en- 
tonce» será in&iitaiDente supesior á la del hombre.... Y 
pues que la rengioa consiste en las relacione» que hay en* 
tre Dio» y. el hombre y la» del hombre con IMos, e» pre- 
ciso para ser confiarme á esta» dos naturalezas* que sea 



5doyGoo<ílc 



184 DE LO SOBRENATÜRAIi 

natural en lo qee tieoe reUcioa coa el hombre, y sobrena* 
tura! en lo que tiene relación con Dios. Bajo de esta doble 
lelacioQ debe ser considerada la religión si se quiere formar 
de ella una idea natural. De parte de los deberes que exi- 
^e Dios de nosotroe , todo dtbe ser proporcionado k la natu- 
raleza del hombre: así lo vemos en nuestra religión. Pan, 
tído, aceite, adoraciones y prosternaciones, todo esto es 
muy natural y muy fácil para nosotros. De parte de Dios, 
todo debe ser proporcionado á la naturaleza divina. Y asi 
sucede. Recompensas, castigos, gracias, motivos, pruebas y 
medios, todo es grande y sublime , y todo es imposible al 
hombre y superior á sos facultades. Este es et carácter dis- 
tintivo de las dirás de Dios, 

s- ?■• 

ítecho decisivo. 

Si lo sobrenatural de la religión nos ofrece solo gra- 
das ¿no es una extravagancia nuestra el querer suprimir- 
lo? Y bI es absolutamente necesario para bacer observar la 
moral ¿no cometeremos una atrocidad en querer degollar y 
matar hasta que deje de existir? ¡Qué! ¡Hasta que nobaya 
vida futura, y dos veamos reducidos al caos espantoso de 
este mundo! ¿Qué debe resultar de esta execrable empresa, 
«no muertes, asesinatos, crímenes y atentados; y el colmo 
del desorden, la destrucción del libre arbitrio; y el desea- 
freno absoluto de las pasiones? Y después de tantas atroü* 
dades' ¿m verá cumplida la grande obra? ¿Tendremos una 

■ religión /KiTímíeníc naturalK... Es imposible, porque des- 
de que hay bien y mal, vicios y virtude» en esta mundo* 
hay necesidad precisamente de recompensas y de castigos. 
Quitad la fe de un otpo mundo y Ios-motivos sobrena- 
turales que comprende, y el- hombre dejará de ser libre 

- de poder huir el vicio y practicar la virtud: y se hallará 
agobiado de un peso enorme que l« -acraitrará invencible* 
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mente al mol de las pasiones. Al contrarío, si Tueke á la 
fajé sus motivos Bublimes, ee hará el hombre capaz de 
las cosas mas grandes. Recorred todos los siglos (decia el 
célebre Matathias en el lecho de la:miia-te á sos. ilustres 
hijos), s^uid el curso de las generaciones, y veréis que los 
patriarcas y los profetas se hicieron célebres por. h fe; que 
pcff la /e, JUmsésy' Josué, Daúd y- los hombree mas dis- 
tinguidos éntrelos antiguos, se adquirÍCTon una repntacíon 
que no morirá .jamas. Por la fe conquistaron los opóstolei 
el .mundo, destruyeron los ídolos, suavizaron k loa tiranos 
y.á los hombres mas feroces sin verter una gota de sangre; 
por la fe cerraron los mártires la boca de kn leones, ven* 
cíeion las fuerzas mas teniblee, y pasaron por cima de los 
•aptícios mas crueles. Los Carlomagnos, los san Imís y to- 
dos los grandes soberanos en general que tuvieron fey ee 
distiuguieroo por su. piedad, merecieron la bendición de 
todos los siglos. Quitad la fe y sus sublimes motivos, y se 
verá el hombre entregado á sus propias pasiones corriendo 
de abismo en abismo; pero con ella seremos libres y domi- 
Haremos nuestras pasiones. 

¡Ah! Antes tenían nuestros padree /é, y creían en el 
cíelo y en todos tos motivos sobrenaturales que nos reveló 
Dios; por eso eran buenos padres, buenos hijos, buenos 
ciudadanos y buenos esposos; tan seguros en el comercio» 
tan -fieles en sus promesas, tan regulares en su conducta t 
tan;.exactoa en llenar sus deberes. Los pueUos primitivos 
tenían /e; y como hemos dícho ya, llamaban á sus sobera* 
DOS padres , y creían que la autoridad qne reside en ellos 
(s una autoridad paterna: por eso eran obedientes á sus 
•oberaooB, tan dóciles á sus padres, y tan respetuosos para 
con todos sus superioreB. Mas desde que creemos en los pac* 
tos sociales y en todos nuestros sistemas revolucionarios ¡qué 
indocilidad , qué sediciones y qué rebeliones no ha habí* 
do en todos los estaijos! Nuestros padres tenían fe. Las fun- 
daciones inmensas que hicieron en sUs posesiones, y los 
templos soberbios que levantaron en honor del Todo-pode- 
Tom. JII. AA 
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roso, áiya eUvacioa y soUvIez admiraa aun', 'nos han de* 
jado la maa alia idea de su piedad, de eu grandeza y de sii 
poder; construyeroa iglesias, y nosotros las destmimos. 

Por eso eran tan grandes «n su tiempo, como nosotros 
pequeños «n et nuestro; y tan ricos, coma noiotros pobres; 
Su siglo era tan. superior al nuestro, como sos edifidos 
eran superiores áJasriñnas de que nos vemos rodeados: pot 
último, edificabao ^1 .mundopor sus sentimientos y piedad, 
en vez que noeouos nos ocupamos solo de destruir la/e, 
.■'.. Aunquese degollase bastael ñn del mondo , -sería üem- 
pre un hecho decisivo que ee el orden de la naturaleza no 
es jamas bastante para practicar la moral hacer el bieit y; 
eviuT el maUque la gracia no nos ha faltado ni faltará ja* 
mas, pues .que desde el CM-igen del mondo dos ha propussto 
Dios recompensas las mas sublimes si domamos nuestras 
pasiooes. Pero simpara s^uirtas no queremos oír hablar de 
sobrenatural ,, de recompensas, de castigos oi de los moti* 
vos subliates que nos propone Dios, do debemos decir que 
ooe &lta la gracia, sino que nosotros faltamos á la grada 
y queremos ser esclavos de nuestras pasiones. 

Si' yo fuese pues soberano ó legislador civil , no pre- 
guntaría al que quisiese dt^matízar en mis estados st admi* 
tia lo sobrenatural en la religión; sino cuales son los artí- 
culos que admite, porque no veo alguno que sea inútil para 
.hacernos libres. 

£1 paraíso, el inferno y el ptrgatorio son ártica- 
Jos sobrenaturales sin duda^pero sí deja de admitirse d^xx- 
raüo, quedarán síd recompensas todas las virtudes; si do se 
admite el infernú quedarán sin castigo los crímenes de to- 
dos los pecadores; y si no se adnúte el purgatorio nada ten- 
drán que temer los pecadores convertidos ; quedarán impu- 
nes todos sus desórdenes, y se romperá la ley del bien y 
del mal. 

La misa, la comunión, y la confesión al sacerdote 
«oQ sin duda artículos sobrenaturales, y no creo que alguno 
sea inútil Quitad el cuerpo de Jesucristo en la misa, y «e- 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



ÉN GBNEBAL. 187 

tí preciso volver á las victimas de la naturaleza ; qniíafl la 
comunión, y desaparecerá la preparación para recibir tlíg- 
natnente el cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía ; y si qui- 
táis la confesión, ¿quién reprenderá á loa pecadores por sus 
desórdenes? 

Por último, las profecías, loa milagros^ los sacra- 
mentos y todos los misterios en general, son artículos so- 
brenaturales; pero si falta uno solo, no habrá pruebas, 
iglesia, misión, moral, ni poderes, y será imposible man* 
dar á las pasiones en nombre de Dios. 

En dos palabras, jsrmci/iios, reglas, medios y motivos; 
hé aquí lo que consbtuye la moral. Consiste pues no en 
reformar lo que nos contraría, sino en hacérnoslo amar, j 
de consigniente en unir el bien y el mal, con prohibi- 
ción rigurosa de tomar el uno sin el otro; de modo que si 
hubiese una sola acción que no nos sujetase á lo que con« 
traría nuestras pasiones, dejaría de existir la moral. Para 
ser libre en una libertad meritoria, es pues preciso en cada 
una de nuestras acciones, i." que los inferiores sean perpe- 
tuamente contrariados por señoresi a.** que los señores lo 
eean igualmente por sus inferiores; 3." que las dos autori- 
dades obren de concierto; 7 4-° V^ '^ 'gracia venga en 
apoyo de la naturaleza por sus motivos sobrenaturales : y he 
aquí lo que es preciso para ser verdaderamente libres y des- 
embarazados de la tiranía de las pasiones 

¿Y en qué constitución se hallan mejor encadenadas las 
pasiones y las dos partes de cada gobierno mejor contrape- 
sadas la una por la otra? He aquí lo que examinaremos bre- 
vemente en la cuestión siguiente. 
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. t>% LAS DiyER?AS CONSTJTüCIONESl , 

■ ¿Cuál es ¡a mas libre dé todas? "■■] 

$. 1.' Del despotismo. ■—%. .a." JOe las repúblicas.— 
§. 3." De las constituciones mixtas. — §. 4." De la 
Tnonarqida. — §. á°. Del pueblo en la wonwquia..-~ 
%. €." Mecho decisivo. 

■• ■ ' ESTADO DE liA CUESTIONi 

I J JetAb el principio clel nmnclo se- fasferáii hecho 
millares de cotetinKñoDe», j con nmgtina se ha acertado; 
porquese ha bascada en dUs uQa /bisa 7i6ería(¿, que so- 
lo piede coodixñr á la mas terrible de las eschraimdes^'hi 
de nuestras propias pasiones. A cada nueva constitucioa^ -se 
ha creído tener la verdadera libertad , y lo qoe «e tu co¿- 
seguMS» ha sídouna libertad engañosa ^ con -todas- sus ter* 
iy:>Ies consecuencita. Qerto es que se debe tener «ina conii-- 
tkúcioQ libre; pero ea muy £kíI eagañarse easo-etecciom 
porque aquell» en que las pasiones sean mas libres será 
predsamentei la peor , y solo laquelascoaceaga podrá ase- 
furar nuestra felicidad. 

II A pesar de la [»^igiosa variedad que hay de cons* 
litucioaes, selas puede reducir á cuatro fon¿a»ipiincipaIes: 
I.* £1 despotismo. 3.' Las repúblicas. : 3.': Ler gobiernos 
nñxtos, 4.* La momurqaia. £a cada unade-estas fcwmas 
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lay esencialmente dos partea opuestas; el soberano y el ' 
pueblo, el legislador y el subdito, )a parte gobernante y 
la parte gabsfpad^. En tocias el st^erano puede «er muy 
íegiíimo-j-'pués quí póedé estar HÍvestido de ía autoridad, 
por la uo reclamación de sus predecesores } pero al mismo 
(ieiapo la constitución ser muy mala, si estas dos partes no 
están en equilibrio. Para que este equilibrio exista, es me- 
nester, como ya heñios dicho, qóe haya leyésíundamenta- 
les, y que las dos partes estén obligadas á observarlas. Su- 
puestos esto^ ,', pr uicipios ,. vanaos á, examinar .cuál de la* 
formas dichas está mejor equilibrada. Empecemos pot el 
despotismo. 

— .■■-, i.,,\,,i. , , Del despotismo.- ■■ 

I Antes qne hubiese hombres habla ya una ley qUe 
arreglaba J9^:<^|€ches naturales áf cada .vm^de ellos; y- 
esta era la ley natural. En cualquier gobierno que sea, 
aun siendo yo el último de los individuos, mi .cuerpo, 
mi alma^ ii^s: facultades j mis hijos,: todo lo.qoe'lie ad^m> 
rido pereonll mente por mi det«rmÍQacion,^ mi 'ciñdado , mt 
industria y mi trabajo ^ todo esto es tnio por!deteeho natu- 
lal. Sstaleyno variará jamas. Si el soberano empuña la 
espada noes-sino para defender la /v<Y»e(¿cid^ no es sn 
■dueño; es aa conservador. 

< II Aiites de Jos soberanos actuales habia i^almente 
leyes. que arreglaban los .derechos civiles; y estas ecaa las 
dedos antiguos^soberanos. En todo pais, l^bteñdo.el £ua> 
.dador repartido, sus bienes como juzgó conveniente, cadb 
uno tuvo en la sucesión la parte determinada:. por su VO" 
tnutad suprema. Ahora estas leyes .de los fundadores pue- 
den muy'ibiei),. si la equidad natural lo exi^, ser mtida- 
das dciaouerdo con los propietarios; pero' no á- [tesar de 
elIosE >ia 3U'<Jonsentimiento, -semejantes mwlamas no serian 
sino ua HKioantial inagotable de calamidades. , 
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III Ea 'cualquier, gobierno que aea bay pues ieyos 
fundamentales que iijan.loe derecbos- oaturateg y aXAes 
de cada individuo; leyes que el Kiberino actual no ha dio* 
lado, á que está rigorQBameate obligado á' oonforiuat^Bei 
en cuya obeerraocia cada individuó -eK¿'eniineDteni«a(e 
interesado, y á cuyo fio debe tener represeiuantes 'qoe 
sean los' defensores de sus derechoa- cerca del ItgisladoK 
De aquí el derecho de representación respetuosa, dereciho 
tan aotiguo como el mundo, y que existirá hasta la con- 
mmacion de los siglos, 'pues qae.'.a de esencia de todoi 
gobierno. 

' IV Si ea el estado de íamiliav «1 fundador' de-cada. 
ñudád' tenia ' el ; poder incontestable de golieroar á sos -hi^ 
jos, en virtud de su autoridad paternal, los hijos tcniaiv 
[xur iu parle un derecho .no menos cierto á hacerle reprc' 
$aiUuimes sumisas cuando gobernaba maL Y si. los .-sofaes 
rai08 actuales son los propietarios de' la sdxranía por. de- 
'Techo de los gefes prtmitívos , los pu^lqs actnales son 
igualinente los projñetarios de la represeutacioii naciqnaf 
por derecho de la primitiva famUia. Este derecho der^f 
presentación es projñedad de los pueblos , tan rigorosa- 
mente como la sobercaúa lo es de los serranos. Ni la -faer- 
za » nlla tiranía, ni las revoludooes , . ni. poder alguno de 
li tierra , podrán despojarle jamas . de esta propiedad. Pan 
que ha^a libertad, es menesKxique esta condición sé 
baile en todas las constitotiones. '' ■': 

V Si hay pues alguna conelitbcion en que esta vepre: 
tentación no existe, oomoen el.depotisno ¿tendrán los pue* 
blóft derecho de pedirla á3u.BÓberano^Sin■ disputa: 'el so- 
berano se la debe; esdc'SU ínteres concedébela, y no ae:-la 
puede reusar sin un» sc¿)eranainji»ticú.Perosí elsóib^a* 
BO' perñsttese ' eá reusarla,' ¿el pacto social se Ijatnrádi- 
snelto? ¿No tienen los pu^os deie^ude tomar las-armas 
tímtra él para recobrar sus derechos naturalesh.iI}ejk-_ 
monos de pactos sociales que son un absurda La soberá' 
)tííi jamas fué efecto 'cíe uh paato yaioo dé una üutáridad 
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paternal tjae eúma aata de kw faijoB ; y faAw loe lujos 
tendrán derecho de rerelacM oootia ni padre : Dios se lo 
prohibe bajo pata de candenadan eterna. 

Vi Cuando los poebkis toa opnmidos por bob sóben- 
nos , d medio de naejwar sa anerte do es d tle cDcendet 
en so alma el íat^ de la rebelión ; no es iinbuirlos en 
la doctrina revolocioiiaria de que la insurreaUM es la mat 
lagrada de las obügaáones : csU> no poede coatribuir si- 
BO á baceclos mil veces mas desdichados. Porque si ellos 
•ornan las armas contra sus soberanos , los soberanos qne 
en virtud de su soberanía tieoen derecho á emplear la fuer* 
lá paca conienerlos en su deber , tos - combatirán coa. la 
fuerza: tos dos partidos armados se degollarán entre sí , j 
harán correr en arroyos la sangre de los mismos pueblos. 

Til ¿Por qué, mientras ducóel paganismo, se velan 
caotM guerras, tantos degüellos, y tantas conspiraciones 
oobtca toa tiranos? ¿Por qué aun después de su «atda eo 
Peiiia,en Turquía, y en todos los gt^iauos decáeos j«e 
veo tantos soberanos destronados, y tantos cambios dé di> 
nastíai? ¿Por qué en nuestros mismos días, se ven tan- 
tas insurrecciones y revoluciones, tantos degüellos y sa- 
queos? ¿Por qué sino por haber predicado á los pue- 
blos estas funestas doctrinas revolucionarías? Luego que 
los apóstoles aparecieron sobre la tierra hicieron caer el 
despotismo: ¿pero de qué suerte? Predicando á los pueblos 
la sumisión á ¿as potestades. ¿De qué medios se valieron 
para con los soberanos? De apologías y de respetaosat 
represeneacioneSy-arcaaB puramente espirituales. ¿Y qué 
hacían cuando no eran escuchados? Sufrian con paciencia, 
y enseñaban á los pueblos que era msnester hacer lo mis- 
mo. Predicaban á los soberanos que fuesen justos , y á los 
pueblos que permauecieran fieles: mosb'aban á los unos y 
á los otros que había un juez supremo que sabría recom- 
pensarlos si compliaa sus obligaciones, y castigarlos si las 
desatendían. 
'. VJIl Jamas los vasallos tendrán derecho para auble* 
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varse contra sus soberanos legitimos. ¿Y cuándo llegará tin 
•oberanoáser legítimo? Ya lo hemoa dicho; lo mas tarde 
cuando el tiempo de la reclárúacion legal baya pasado. Desde 
entonces pasando á él }a atitoridad soberana , por la volun* 
tad legal de los fundadores, sus subditos le' deben la mas 
profunda sumisión. Por delitos qiic cometa, no les corres- 
ponde juzgarlo, sino al' Ser supremo de quien ha recibido 
sua poderes por el canal de sus fwedeceeores. Aun fortán- 
dose-como el' mas bárbaro de los déspotas « no deja de 6ét 
legítimo. Es un padre que abusa de su autoridad , mas que 
(como dice Bossuet) ni aun por et abusóla pierde. 

IX Y en semejantes circunstancias ¿no pueden los de> 
nus soberanos interponer su lÁediacion en favor del pue' 
blo oprimido?.,.. Nosotros creemos, no solo que pueden, si- 
no que deben ; no sólo como criitíanaSy sino como hombres; 
no solo por religión ^ sino por humanidad i no solo por 
ínteres del pueblo oprimido , sino por el suyo propio , y por 
el del mismo opresor; porque semejante tiranía no puede 
menos de perpetuar las sediciones, cuyo ejemplo es siem- 
pre peligroso para los démas pueblos. Creemos que después 
de haber empleado todos los medios de conciliación pue* 
den llegar á la fuerza; que no en vano TÜob puso la espa- 
da en sus mane» ; y que el axioma de que cada uno manr 
da en su casa no se extiende á tolerar la violación de 
lew principios generales. Creemos que deben coftio herma- 
nos socorrerse mutuamente contra la insurrecdon de sus 
vasallos ; y como padtes de los pueblos socorrer también á 
los pueblos contra la cruel opresión de sus soberanos, por 
'mil razones ' que la equidad natural sugiere en semejantes 
casoét Pero si' tos soberanos pueden recurrir á las armas etr- 
tre sí, sus subditos no ptwden janias tomarlas contra sus 
soberanos. 

X Volviendo -al objeto;de esta aiestion , lo que hay de 
cierto es, que á'todo pueblo se le debe conceder una re- 
preseníacion nacional ^ y que solo bajo el despotismo 
puede carecer de ella ; de donde sacamos el raciocinio si- 
rom. ///. BB 
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¿Ti'ieote. DoojJe quiera que no hay mas que ud peso en la 
babaza, uo puede haber equilibrio: ahora, en el despotis- 
mo no hay otas que ua peso en la balanza, porque el so- 
berano puede hacer «ido lo que quiere sin expetimeotar 
resistencia alguna; hiego el despotismo no es una constitu- 
ción Vtbre^ t ciertamente el pueblo eo él no es libre ^ por- 
que no puede haUar al soberano sino por medio de sedi- 
cioúes. £1 soberano no lo es tampoco, porque está perpe- 
tÚMneote espuetio á sediciones de parte de su puebla Solo 
reina la libertad de las pañones , que nunca puede pro- 
ducir mas que tempestadea. 

$■»•• 

De la» repúbUcas. 

I Puesto que cada pueblo ha tenido esencialmente nn 
gefe antes de eústir, es evidente que en toda» partes debió 
haber reyes antes que repúblicas. Mas como mucho& de es> 
tos reyes separándose de la ley de Dios, no quisíeroa oir 
hablar de representadoneSi empezaron i gobernar tan des- 
póticamente, que sus pueblos se determinaron á expelerlos 
y á hacerse gobernar por diputados. Así nacieron las repú- 
blicas^ que igaalmeote llegaron á ser legitimas cuando los 
reyes dejaron de reclamar, y pasado el tiempo determinado 
por la voluntad de los gefes primitivos. 

II Repúblicas ha habido desde el principia del mun- 
. do, y de diferentes especies. En unas, como en la roaiana, 
el cuidado del gobi«w>estaba encomendado á \o»patrica»; 
y éstas eran las ariuocradas. En otras lo» que gobernaban 
eran tos ríeos y los priodpale» [urofúetarios deA estado, y se 
llamaban oligarquias. En otras se elegían para gobernar di- 
putados de todos los órdenes, y eran los que coomnmeote 
se llaman derpocracias. £a otras, finalmente, como sucedió 
después de haberse introducido el absurdo delirio de la igual' 
dadt habieodo decretado la extiocion de todos los órdenes*- 
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qne no se conseguirá jamas , se formó una asamblea mona* 
traoan, qtie casi desde sn nacimiento fue preciso destruir, ' 

III Muchas y varias formas se pueden dar á una cons- 
titución republicana. Mas coalesquiera qne sean, hay siem- 
pre ciertos elementos comunes que vienen á hallarse en to* 
das, y soa : 1 ■* gobernarse por asambleas ; a,° que estas asatn^ 
bleas hagan parte deV soberano ; SJ* no conocer leyes 
fundamentales , ni tener un cuerpo para conservarlas ; 4*'* i^ 
entrar la iñasa del pueblopara nada en lá balanza, y iM 
tener por 'sU parte quien lé defienda contra los abusos ¿e\ 
poder i de donde se sigilé' qué- lina república debe ser ti 
mas despático, él mas dtspehdí<3scp f el nus'tumultaoso-dé 
todos los gobiei-nos. 

- rv Gobernándose por tina asamblea ti!>¿la r^riBil icg , ^ 
concibe muy biéh que esta forma de gobierno pudo'««t 
practicable en Tíóma, en JíerUtSt ett una ciudad 6 én fltt 
pequeño estado^ porqué ébtonces las asambleas hopOédéa 
ser muy numerosas ni costbsas;' en vez deque ed grandtfS 
estados, si se quieren sacar diputados de tddo su temtorio, los 
gastos y díficnííádes de la traslación y otrw mil «mbarazos 
que es imítil detallar, ha£¿n esta fcúrma dé gobierno iniad^ 
niisible. Pera aun hay mas-, aun en un pequeño estado ( ci> 
tíio dice' y. '/. 'Jiousseau ) la sodedad civil es demasiaiJó 
numerosa para ser gobernada por vaAó» siis miembros: M 
estado se encuentra eseridi^mente dividido 'en dos partes 
pcrfectaroeoteíltstinta8i'la'^lí6em£[níc, y la gobernada; la 
que hace las leyes, y la qué las recibe; el soberano está de 
una parte, y el «úbdito-de la otra, siempre subo'rdidaáo 
esencialmente al soberano. 

y Es fácil pues observar que en las repúUicas las réw 
g1as de la estática no pueden tener cabida. Porque si ^h 
hombre solo investido de todos' los poderes soberanos os 
ya demasiado fuerte para dar movimiento á nn pueblo, aun* 
que se compusiese de veinte millones de individuos ¿quién 
podrá jamas resistir á la preeiori de una gran asamblea que 
tenga á sus órdenes ministros, generales, ejérdtos, magis- 
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tradoB, dretritoe, tribunales, muDÍcípalidades, poder ejecu* 
tivo y oficiales de todos especies, todos iotereíados en peí* 
cibir sus emolumeatos á expensas siempre del pudiio? 
. VI ¡Si siquiera á este enorme soberano se pudiese 
oponer un contrapeso !.„. Pero esto es imposible. En e^ta es- 
p^e de gobierno que tenemos la osadía de llam^ rf/ve* 
xiitqtivoy el pueUo (como /. /. Rousseau dice muy bien) 
ni ea representado, ni defendió contra los abusos del po- 
der. liM, Jiputadc» elegido^ van inmediatamente á la asam- 
t>lfía legislativa; -pa,aau todos al la^ del soberano rde quien 
f^ bapeo lf¥ rípre«atantea,.y cuyos poderps ejercen. Nadie 
4]ued9. del J^jiio-flQ la parte gobernada. Ciiapdp.ja .asamblea 
soberana delibera sobre la ley, ni el pueblo e,3t copsultado, 
iji iotenxi^a^Qic^i fnodp alguno. £4l él es^jpresent^ pgr su 
voto,' ni por s|^9 instituciones^ ni por so mandato, .Pado un 
d^reto, auni^ue.sea .e^ mas. iiijusto, aiuque.los impuestos 
f^an k». mas exorbitantes,, n^da puede replicar; el poder 
ejecutivo tiene orden de bacprlo, cumplir, y, el .pueblo ba- 
jo pena de la vida tiene qup obedecer. 
. . VII y preguntamos ahora ;¿,puede darse' una -forma de 
.gobierno mas mal combinada que, esta? Siendo ya elpoder^ 
del legiüador mas fuerte que el df; la universalidad ¿pue- 
de darse mayor torpeza que la de. poner á todos los dipula- 
dos del lado del legisladcr F Por cierto q.ue ei en un bajel 
donde hay u(i /li/oía que por medio del timón puede oblÍ> 
gar al equipage.á seguir el,f.Kmbo que la aguja lepresui- 
be, cuando quiera separarse de ^,.todo te .hará oposición y 
ie forzará á deteo;er su movimiento. SÍ en un relox hay un 
j}eso de atracción que obra sobre todas lasTuedas, también 
Ja« luedas y el' voluite le oponen una resistpnóa general; de 
,iuer(e que con ecJo detener el volante , toda la máquina se 
para , y la actividad del peso se suspende. 
„ -VIH En las repúblicas (como dice' muy bien M. de 
,Montesquieu} no hay leyes fundamentales: todo se reduce 
á una enorme reunión de hombres vivos, agitados de mil 
diversos intereses, que no tienen otra regla que suspasirntes» 
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ttD cuerpo alguno para contenerlas. De aquí la lucettiduoií* 
bre de «119 decisiones y stis leyes tan multipticadus , y mu* 
chas veces tan contradictorias, »La mnltiplit^dad de leyes 
(dice Platón en su JtepúbUca pag. 373) es i]na;señal tan 
s^ura de la dc^oeracion de un estado, como )a multitud 
de médicos del grao número de eDferm<)s. Pero eu oposU 
ciou y 811 contrariedad es tan funesta al buen Orden de una 
república,, como el uso habitual de ios remedios es contra- 
. rio á la salud." Es como un relox sin volante ^frastiado por 
•n pe3q;JX>moun bajel sin agujajmpelido ppc. todíis partes 
de los vientos y. las olas. Una? ve\:es es una asamblea tegis* 
lativa que agitada de pasionefi diferentes oprime. al pueblo 
y le irrita por sus exacciones í otras (como dice M. de Mon» 
tesquieu ^ es el pueblo irritado que se opone arbi^rariame»- 
te á io que exije el legísladoc, y le fuerza á .conde:icendet 
con su» cíprichos. ■ - ¡ ■' 

IX Es noa disforme retinion de hombres vivos,. agita-i 
dos de mil iutereses, y que do t¡ien.en mas regUque sus.j;»!' 
tiones : y de aquí por razón, natural se deduce qoe «1. espina 
tu republicana no puede sef sino un espíritu de inti-igas, <le 
ambicioq, ,d«,&lsa libertad, de falso valor, de conquista, de' 
deva3ta<^n, de guerra, de, pillage, de agresión y de inva- 
eion. Esto es lo que Ai. de Montesqui^u . no puede menos, 
de entender por la palabra virtud de que forma el carácter. 
particular de las repúblicas, esto es, la virtud guerrera, es- 
te ardor turbulento que llera á osarlo todo, á emprenderlo 
todo, á vencerlo, subyugarlo é invadirlo todo. Nada ma^ 
TÍolento, ni mas impetuoso. En las repiiblicas es menestcE 
estar siempre en agitación, siempre dispuesto á tomar las 
armas, á saquear, á exterminar; y cuando no baya quedado 
en uu país con qué satisfacen su codicia, llevar k otro la de- 
solación. »Los romanos (dice iff. de Montesquieu) haciau ^ 
sus enemigos males Increíbles; Su república despobló y deso; 
ló el universo. Paulo Emilio solo destruyó en el Eplro setenta 
ciudades , y Hevó áKoma ciento cincuenta mil esclavos. 
X Asi en todas partes las repúblicas, después de haber 
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empezatio por destronar á sna reyes, tuvieron que volver I 
ellos. Se semejan (como dice M. de Bonnald) á nna fami- 
lia amotinada tioyo gefe 86" ha ausentado , y que luego de- 
be volver. La república- romana' pasó deFimperio de los' 
Tarqmnos al de los Cémres , habiendo durado quinientos 
años i y á pesar del espantoso despotismo de los émperado* 
res, jamas elpueblo ni el senado volvieron á pensar en tal 
gobierno, porque iel despotismo de uno eS mil veces mas 
auave que el de muchos. 

XI Todo Iq que ha escrito pues nuestra fiflsa filosofía 
sobre ht- libertad de las repúblicas no es mas que un nue- 
vo estcatagema' para desencadenar los monstruos de nues- 
tras pasiones , y proporcionarles la espantosa lacultad de 
devorarlo todo, saquearlo y destruirlo todo. Es absoluta- 
mente íatso qué él pueblo sea libre en esta especie de go- 
bierno ; pues no es dueño de hablar, nt antes ele hacer la 
ley, ni- tnisnttas'&e' hace, nt después que está "ya hecha: 
felso que-'elLpueblo se halle representado, pviss que los 
diputados 'ti(> están ligados k su voluntad piír mandato al- 
guno: falM (pie esté mejor defendido^ pues un diputado 
legislado^ no puede defeuderle contra sus ptopios abusos: 
falso que en este gobiemo haya equü'AriOt pues que todo 
está de un lado y nada de otro ,- pues que el soberano es 
enorme, y el pueblo nulo, sin acción á queja ilí represen- 
tación alguna contra las leyes mas injustas ; eá fío , falso 
de toda falsedad que sea un gobierno réguldr,'pües que 
en él no hay \&fea fundamentales , ni cuerpo destinado á 
mantenerlas. Todo en él es arbitrario , tanto en la presión 
como en la resistencia; lo que nos conduce al raciocínia 
siguiente. Donde todo el peso está de un lado sin contrape- 
so del otro, no puede haber equilibrio: ahora, en las re- 
búblicas el legislador es enorme , y no tiene oposición legal 
de parte del pueblo; luego la constitución de una repú* 
blica es aun menos libre que la del despotismo. No es 
mas que un bajel combatido por todas las pasiones des- 
encadenadas unas contra otras. 
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De las ctmstituciones mixtas. 

I De las tres fonnas principales de gobierno, es á sa- 
ber, de la fDonarquía^añslocracía y democracia, se. han for- 
.inado constituciones imxtas^ entre las cuales lamas céle- 
bre eí la de loglaterra. Un rey y dos cdmacas que re- 
.partea ea/K6 sí el poder legislativo ; be Aquí el fondo de 
esta constitucioa , á que se ha dado el nombre de mo- 
nárguiea. 

.: II Peco cuando se qtúere bacer creer que «>Io con es- 
:tablecer dos eámaras se tiene- una constitución á la inglesa, 
ea uua ína^e falaáa. Porque en fin cuando la loglaterra 
.bÍ20 su nvolticioD tuvo la cordura de conservar todas sus 
instituciones antiguas. Leyes, usos, costumbres^ transaccio- 
-Oes, provincias, condados, ducados, parti<^c»)e8 y susti- 
tuciones, todo ba permanecido como estaba \ lo que forma 
ya un grao baluarte contra la arbitrariedad de las pasio' 
nes. £a lugar de que ea Francia , y eu los países nueva- 
jnente levt^udooados, órdenes, estados, provincias, clero 
nobleza , ricos- hombres, grandes propietarios, todo ba sido 
saquead», arruinado y destrtndo. Jo que fonua una grande 
diferencia; porque al cabo, en cualquier paia que sea, no 
son. las paredes ni tas sillas sino loa individuos los que dis- 
■cuten y los que decretan las leyes; y entre hombres ar* 
niÍDadosvasatanadoa, pensionados, sedientos de riqueza^ 
,y lores de Inglaterra hay una gran diferencia. ; 
- III ¡LacoTistitucion inglesa en Francia^'y en lospai* 
^s míevamente revolucionadas f.«. ¿T qué resultará ? Coa 
los materiales que los.revoluci<»iaños nos han dejado, bien 
.se podria estar cíen años decretando sin hacer un duque 
par^ ni un miembro de las cámaras de Inglaterra. ¡£a címif 
ütücion inglesa en Franda^y en lospaises nuevamente re- 
voludonados! ¿T.con ju¿ dementas? ¡Duques sin ducados; 
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grandes sin estados; litulos sin propiedades; y diputaclos de 
provÍDcia que apenas tienen con que pagar un alojamiento 
decente en la capital!.... 

IV En Inglaterra donde la cámara alta se compone de 
los hombres mas ricos y mas acaudalados del universo, to> 
do tiende natoralmente á la grandeza, i la prosperidad y 
á la protección del pueblo; á tas empresas grandes, á la 
conservación de las particiones desiguales , de las antiguas 
propiedades y de las antiguas leyes. Al contrario en Frauda 
y en los países nuevamente revolucionados , donde 4a9 dos 
cámaras se comp(Hien por una parte de^faombres arruina- 
dos, y por otra de los que loa arruinaron, todo tiende á la 
degradaMon, á la miseria, á la perpetuación del pillaje, & 
la codida, al interés, á la necesidad deenriquecerse, da 
obtener honores y pensiones sobre el tesoro público, y por 
consiguiente ^vosas á los pueblos. Entre tas cámaras de 
Inglaterra y las que se quieren establecer en Francia y loi 
demás paises revolucionados, hay tanta diferencia como en- 
tre la noche y el dia, como entre la pobreza y la opulencia; 
entre un pais donde tas grandes fortunas se han conservado, 
y otro donde se han destruido y se destruyen aún todos los 
días por la mal entendida igualdad de particione»; entre un 
pais donde los funcionaños públicos son todos grandes 
propietariosy y otro donde están todos á 8Uetdo;-entre uno 
qoe tiene grandes fondos, y otro en el cual han sido dilapi- 
dados; entre uno donde los particulares han hecho grandes 
sacrificios por el bien público, y otro donde el bien públi- 
co ha sido sacrificado para emiquecer algunos particulares; 
entre uno i donde el mal ha sido moderado, y otro donde 
se ha llevado al colmo; entre uno donde ha habido pocos 
■despojados, y otro donde hubo infinitos; entre uno donde 
^xio había diez mil reclamantes, y otro donde hay mas de 
veinte millones que reclaman contra anco de espoliadorea, 
-entre uno en fin, donde h» antiguas leyes han eido respeta- 
das, y otro donde generalmente han sido destruidas. En 
Francia, como en los deroas paises revolucionados, aunqut 
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cien aflos se estuviese decretando, sería -tan imposible está» 
blecer una constitución á la inglesa, coino sacar una cose* 
cha <le UQ desierto, ó tomar agua de un pozo ya agotado. ~ 
- Y La Inglaterra en- sus revolucioDes ha conservado 
Tentajas inmensas que nosotros hemos perdido, y que coa 
dos cámaras no rectdjrácenios jamas: porque persistiendo 
en adoptar su constitaeiíM; nunca adoptaremos mas qufc 
sus defectos. ¿Y cuáles son estos defectos? El principal es el 
de gobernarse por asambleas , de donde han nacido todos 
loa d«iiias^ las constituaones republicanas. Desde que las 
dos cámaras participan con el rey del peder legid:ativá, 
eti Inglaterta^ mismo no 'pueden escusarse dos grandes 
asambleas. Y idesde entonces ^uántos gastos, viagesy tiab- 
hcioaeá! Cenia siete aúos, lo mismo qne en las cepúblícai^ 
es menester renovar las «lecciones para la cámara baja; ¡j 
por cónñgoieute venir á las asambleas primaria^. ¡Cuánio 
tiempo perdido para el pueblo i ct^ntas intrigas , |vodi- ■ \- 

gátidadési-excesos y desórdenes de todos g¿npros! »MÍéD< 1' 

»tras las elecciones duran (dice Sí. -de Fenelen) tódi» las I." 

Uniones' están éa fennentadon; en coda provtticia la^ di* \ /^ 

«ferfentN acciones ponep' en tal movimiento los áaimos/y / y 

irel- euerpo -poUtlco experimenta tales convulsiones, que ~á ^- 

MCadáí nu^vo parlametuo parece que la Gran Bretaña se lue- 
>^la^ -en el mayor acceso de uua fuerte /calentura." Y 
iMtjotroB! pava dar mayor libertad á las pasúmés , henos 
qúeaitlb 'que las deccjones fuesen aniualesi ;- 

■:■ Vr Noes estocólo,' En Inglaterra se ha' dividido el 
poder ■legisleaiifo en tres partes; y como este podeí de» 
beser pot ^b -esencia' uno, lué^ que las cámaras han lle- 
gado á^Bci' destino, para cada ley. es menester tratar de rea> 
airlae, de' donde resnita necesarianiénle que los voto» sean 
Ténales. «fReunido el parlamento (ceatinúa M-, de Fene- 
¿m) las intrigas y los manejos ¿omisnzan; los que ocu* 
pan las primeras plazas del gobierno no se ocupan sioo en 
dar^ banquetes para ganar á los diputados; y por lo re'gular 
cuatro ó cii^co homl»ee solos son los que lo deáden to- 
Tom. III. CO 
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do eD éstas lumultuosas asambleas." Mientras dvxn la se» 
ñcm el m'uústeño hace su papel ; y h opoetóoo ttsha^ ja* 
ra derribar et ministerio , y reemplaitarle á ah Tez,:para sei 
él mismo derdbadoy reemplazado deBpue8.Par3liaoer adop* 
tar' lo que se quiere, se reusa. lo que no se quiere» ee in- 
triga en ambas cámaras, y se uAaji en reuniría» 6 dividir* 
Jaa segoD conviene. Si esto no se consigue^ se- tasdistierve, 
se las cansa á fuerza de lentitudes , consecuencia necesaria 
-de *a división de poderes^ y en fín,el rey neceáta.comprat 
¿<grun precio -lo que debiera tener ea sus ulanos el /EKÍer 
Jeghhit'tvfK ■ 

- 'VIL i^Has qué pensaríamos - de un hombre que para 
-dar movimiento auna mjqtñna .coalqmela .'pusietC) dot 
¿'ti«8 mayordomos en una casa con 'órdenesf<^üeS(asv.dDS 
'^ tres resortes en un péndulo; ó qtie deap(M»de^;haber 
i^Tididp la tripul^ion de an navio en dos |Mrt£$i.}as co* 
locase ci.r(^ dei piloto para íti'rar del timón cada upa de ea 
lado? Tudo. prÍDcifóo moK» , siendo esenci^tu^nte. uno^ 
•dividirlo «a'deaíruirlo. ' , ', / ,:, ;„.,: ,;,. 

-'''YIII Aun- sien mediode estos d^tM se tUTJMCR 
algunas, reglüs fijasi pero no. A pesar de h^betise cpq;^, 
irado en Inglaterra las datiguas.leyes^ oí el £ey« ni las dss 
cámaras hacen juramento de segnirlas >. de.aquí(coinii;t di* 
ce siempre 3f. de Fenelon)'.6u-gtan arbitrariedad. jwDesr 
^tde.qae- las- asa^^ea» populiu^a ban ^evalefido) ea-.«|iiel 
Mpais (observa flsté juicioso escritor^ las^acta»"^! 'parla> 
Mmi'nto Qi> haíi venida á. ser' a>aé qUe"un«iormé>Vo]üE6en 
■*tde leyes iiKÁertatt y mucha» vecercontranas."''S|Ias-sie«- 
■ta 'arbitrariedad es tan grandeíen Inglaterra á idonde se-han 
CQnsetvada'in& tmtiguas-particíones ¿cisát nodefae-^er la. de 
muestrasiiBirvasoonstitttetones^'Coa que todo se ha- destruid 
-do,"''y enqbe'ni wquiéra s© prescribe seguir loe mánds^ 
-mienKP^ de 'Dios olde la -iglesia; y dnyos deereto» las más 
veces son contrarios: al mismo derec/ío naturalT ' ■-. 

IX Y aun cuando se prescribiese conformarse á estdt 
preceptos ¿dónde está-el cuerpo encargado de recordarkw 
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al legislador} Si bus leyes le encontraKo contrarias á las 
tÜvinafl ¿qoíéa reclamará? ¿Será el clero? ¿A dónde ettá! 
Sabemos qué especie de pontífices tienen asiento eu hues» 
tra cámpra alta. Y cuando la ley divina sea' atacada ¿qué 
podrán nueve ó diez voces contra doscientas, ó más bien 
contra las dos cámaras unidas? ^rmitasenÓB observar que 
la supresión de este cuerpo augusto , únicd depositario d^ 
las leyes fundaméntales de todos los imperios, que aun en* 
tre los paganos '6ie siempre el primer orden del estado, y 
que jamas dejará de serlo por la dignidad de sus fuucio* 
oes ; BU tupiésion, decimos,' será siempre una pérdida &■ 
tal para los soberanos y los puebk», mientras que no w 
restablezca. 

X ¿Por quién pues será defendido el pueblo ? ¿Por U 
cámara de pares ? Esto no es posible ; porque á lo menói 
en nuestras nuevas constitutñones , todos dependen d«l 
rey. ¿Por quién pues? ¿Por la cámara de diputados? Me* 
nos : porque estos así que son elegidos pasan al lado del 
poder le^jativo, y porque siendo por lo regular hombre! 
poco acomodados, tienen Ínteres en agradar á los minis* 
tros para obtener empleos, 6- en irritar al rey para qus 
cambie los ministros; y nada hacemos con que el rey pue* 
da disolver las cámaras, y elegir nuevos ministros; porqus 
pueden ser aun peores , y siempre se les hará la corte. 

XI Un hecho público é incontestable es que donde 
quiera que los diputados del pueblo pasan al laclo del po' 
der legislativo ^ lo mismo en las repúblicas que en las cons* 
tituciones mixtas, no queda del lado del pueblo un solo 
individuo que lo pueda defender contra los abusos de la 
autoridad. En vano se dirá que estos abusos no son de te* 
mer cuando todo se decreta por el voto de \a, mayoría. Don* 
de quiera que la mayoría no está sujeta á algunas reglas^ 
la arbitrariedad y el despotismo llegarán al colmo. Lo be- 
moa observado ya; permítase decretar á una asamblea de 
facciosos, y todos los reyes serán degollados, todas 1as pro* 
piedades saqueadas á pluralidad de votos. Se dirá, que por* 

cg: 
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qae aoo uikw vaadidm: g'm duda; pero nuestras pasun 
nes nos íoclman' siempre al robo y al latrocinio; y si un 
hooibresolo dominado por ellas es puof que ua tigre, ¿qué 
diremos de una asamblea qué no está contenida por nliiF 
guna ley ? 

XII Guando se nos arguye coa la prosperidad de la In- 
gbterra, sobre todo eo estos últimos tiempos, no se consi- 
dera que esta prosperidad no proviene de la bondad iatno* 
•eca de bu constitución, sino de las ventajas que .ba sabido 
oon»ervar , de tus grandes propiedades, d« k desigualdad 
de las berencias, de su separación del continente, de la 
aupeiiociilad de su marina, de las inmensas sumas que poc 
su comercio saca del mundo entero, y que la ponen en es- 
tado de pagar tas contribuciones enormes que su coustitu- 
oou exige; peco tudas estas ventajas reunidas no ponen á 
U Inglaterra á cubierto de los vicios internos de su cons- 
tituciou. Desde, que esta forma de gobierno existe, todo el 
toundo tobe que la Gran-Bretaña ha tenido una serie in,^ 
termiuable de reyes depuestos, echados, destcoQadoo y de?> 
espitados; y ha sido presa de loa sangrientos partidos de. la 
casa de Yorck y de la de Lancastre , de la roja encarnada j. 
la rosa blanca^ de los Wigts y de los rorys: las diferente» 
revoluciones de este pais,8on bastante conocidas. Por otra 
parte » ea esta constitución , no teniendo el bajo pudilo un 
cuerpo constituido para defenderle, cuando está descon- 
tentó no tiene otro partido qué tomar que el de defenderse 
á sí mistno; ¿y cómo lo hace? Sin regla, sin medida, poc 
medio «le conmociones y asonadas, y entregándose al pillar 
gp de las propiedade». 

. XIU ¿Qué se necesita pues, para que u» pueblo sea 
verdaderamente /i6re? Se necesita i." que haya buenas le- 
yes fundamentales, sin lo que tas dos pactes que constito* 
yen el gobierno, no tendrán mas que la liberíad de tas 
pasiones: a." que los represetuantes del pueblo estén divi- 
didos en tres, órdenes, cómo lo está naturalmente él misma: 
3." que cuiMido el legislador proponga una ley, todos los 
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tres órdenes tengan derecho dé represenrar: 4." <^ne lodos 
tres estén del ladodel pueblo, y ligados á él por poderes es^ 
peeiates: 5.^ y que todos con respecto al legislador presen* 
ten una actitud de respetuosa resistenáa. 

XIV ¿Y se encuentra nada de esto en las constitucio- 
nes mixtas? I.*' La ley fundamental del estado, sobre todo 
si se ha adoptado en ella la igualdad de las sucesiones ¿no 
-tiene necesidad de una pronta reforma? a.** La primera ley 
fundamental de los estados es la divina. ¿ Y se hace jura^ 
meuiode observarla? ¿Dónde esti el cuerpo encargado de 
defenderla? 3.** Los poderes están en ellas divididos^ y de 
aquí tantos debates, tantas disputas y tantas adiciones en 
lá fomiacion de las leyes. 4.*' Las cámaras mismas se diviv 
den en partidos, lo queforraa en la nación otros tantos: a^ 
nunca el pueblo se vé mas agitado que durante las sesiones; 
y la tranquilidad no se restablece hasta la disolución de las 
«amaras. S.° A cada elección. se redobla la fermentación. 
4.'' Nombrados los diputados (como dice /. /, Rousseauyel 
puebló-queda esclavo^ nadie queda de su lado para defen' 
derlede los abusos del poder; nada, nada absolutamente 
queda tiesa lado; todo ha pasado al uno, y- nada queda étl 
el otro. T dígasenos ahora ' juzgando sin parcialidad ¿es e6^ 
ta aaa constitución lihre? ■■■;■. 

XV Suplicamos al lector, decnalqnier oplnioQ quesea; 
DO se desdeñe de refiexionar sobre este asunto importaniel 
porque, es menester repetirlo, Dios.quiere que conman* 
mos la verdad; y por poco esfuerzo que hagamos para ai* 
ranear la venda que la preocupación ha puesto sobre mies» 
tros ojos, nos será fácil percibirla. ¿Por qeé se intenta des* 
triúr las antiguas constituóones en todo el mundo? Para 
resiittür ales pueblos, se dice, sus derechos imturales.Disf 
cúlpense pues como quieran los que dicen esto, todavía 
creen en la soberanía de los pueblos ; todavía creen que los 
pueblos fueron los que se dieron soberanos: mas si este 
principio es falso, ñ es imposible que la totalidad de un 
pueblo se haya reunido jamas, si fue Dios mismo el que 
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,dió un autor unu/ersat áoada pueblo, ioTistiéadolo de anli 
autoridad universal aobrefus desceadientea, in unamquamr 
gue gentem praposuit rectorem; si ésta verdad está de- 
mostrada por la Escritura, por la raion, por todas las his^ 
torias, y todos los hechos; se prte de un principio falso; 
se quiere trastornar el muodo para dar al pueblo- dere^ 
chos que no ha tenido nunca y que jatnaa podrá tener. 

XVI ¡Se quiere restituir d lospaeblos sos derechos na- 
turóles!... Feto sí en toda máquina de equilibrio el principio 
-motor es esencialmente uno, y nosotros dividimos los po> 
deres scÁteranos, turbaremos la máquina política, que ya no 
andará sino á saltos y á empujones. Dividiendo los poderes^ 
despojamos al soberano de los derechos naturales que le 
ha dado el mismo Dios, y que le son indispensables. ¡Sa 
guia-e reaituir á loi pueblos ms derechos naturales!,...,,.^ 
Pero si los derechos naturales de los pueblos «e reducea 
i'lá ceñstencía pasiva contra la impulsión úniica del prin- 
cipio m<ttor, y ésta no se encuentra en nuestras attrava> 
gante» constituciones , vendremos' á pñvar al pueblo de 
i«a derechos naturales, para darle otros que no ha tenido 
DUDca , ni jamas podrá tener --. porque en estas coostitiido* 
nee mismas. Los diputados y no tos pueblos son los que 
ejercen los poderes soberanos; y por consiguiente nada 
de estos poderes pertenece, al pueUo. El principio es fal- 
sa, falsa ]a:libertad, y falsa la combinación. S persistimos 
en ella. Dios nos abandonará á las terribles consecuencias 
de nuestro aluciñamiento: continuaremos trastornando el 
amado, tradidit mundunt disputationibus eorum ; pero 
eeiá por nuestra colpa. Porque es mas claro que el sol, que 
en éstas constituciones no puede haber equilibrio, Íi6er* 
-totí, ni derechos lutnralet. 
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S4-' 

. . pe la monw^ia. 

I Npa resta eiifimiaar «sta constitución antigua, en que 
:Un solo g^e bere^Kario, inveslido'de todos loa poderes so*. 
berano9, pero^oblígado á ^bernar según buenas ■ leyes f un* 
icfaanentaleSf.eQCueDXTa en eu pueblo esta resistencia dulce 
y pasiva que cede á su impulsión cuando eua providencias 
«PD justas, pero que reosa «ejecutarlas cuando no lo son. Es- 
ta (X)n8títucíoa es loque ordinarianiente se llama monar- 
fuia templada & moderada^ .-^ que Doeotroa llamaremos 
simplemeate moofin^píq;, porque no ha habido. nunca un 
monarca :que no fapya estado jujeío-á leyea superiofesá éii 
y que no haya podido ser excitado á seguirlas por íasTfti- 
p^tuoias representaciones ^^ñ 1hJ<%< Probaremos quées- 
|ft forma de gobierno. es sio Q^ofradtecion la priipeta,'la 
CM^ auti.gua,.l*.n)fl9 uamt'aV, h mas sencilla, ta- m'asi pacU^ 
$Ca^;I»,RiéltOlt.di«p(»dÍQ8ii, la tnejoi: contrapesada y arregla* 
dbbii<^ieo:q^e,lqa-5o6eranos.porun> ladoEon-ma» poderosos,- 
inas respetados y. aoiadoa* y los pueblos por otro.mas U*' 
tfff>a., masilelitfa,' mejor defendidos,- .gobernados y repre- 
•eatadosr.y «adonde de una :y otra porte se'-goea mas com- 
pJ«tainente;de;:.loA.deEechQ« naturales j. que en todas las de*: 
9itf constiluciones-se podrá (conseguir janoas, ' 

■ 11 Décimo». en primer lugar-que tsa- es la primera 
^ todas las. forinasL de gcbÍ£rn<kQ\.KD\o8 no. haya <dado' 
^be$de un^'pvincipiamasque.tintsDlo ge/e uniéersal at gé" 
nejogí humana,, anojolo á cads'poebbkyBnOjo/o á cadafa-: 
Vailia'; queeDilos piimeros tiempo» ^cada monarca no trán^<' 
mitia 6U autOTidad uní versal sino á uno solo' de sus brios,' 
son verdades de tat modo demostradas en la primera parte 
de 'esta obra, que es inútiriosistir sobre estas primeíar 
aserciones. 
. IIX Ahora, balñenda sido esta forma de gobierno la pri*' 
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mera, es evídeute que tambiea esla mas antigua. Que á 
las monarquias hereditarias hayan sucedido después las aris- 
tocracias, las repúblicas y otras formas núxtas y compues- 
taSt que todas llegaron á xr legitimas por el conseatimiea- 
to de los antiguos soberanos de una parte, y por el de los 
diferentes órdenes de la otra, es también lo que hasta aquí 
hemos hecho ver ampliamente. Mas pues que Dios desdé 
un principio no dio sino uQ gefe utwersal á ■ cada pueblo, 
es evidetue que la numarquia existió antes de todas estM 
formas; que todas viníeroa denles de ella, yque' de ella 
recibieion la'So6eraata,- pues que solo del autor urtiver>- 
sal pudieron haber recibidolos soberanos aotoales, cuales^ 
quienr.que sean, simples, mixtos ó compuestos, la autori* 
dad umeersal ysoberana con que gobiernan , y que trans- 
mitirán l^almente á aus sUcesoites hasta la consuraacioo de 
los. sif^os. 

IV Añaditnos que ierta forma es la roas natural átt 
todas, pues> oü fue ní porta ^guerra; ot^pot; lii sbdiciod^ 
ni por la' elección y voluntad de tos pueblos,' 'sino {tor 
la suya «oía, por la que el {ladre univetisal' adquíñó' Is 
autoridad universal sebse isas descendientes , y la tnM- 
niklió ..en toíia jart^dad 6 sus sucesores.- -'-' ,- '■'■■■' 
■ Y : Za mas naíuM¿ aiin en- ei modo de 'su ttansoiií 
sion , porque es el mas coaforme á' la 'nubiatexat No ha* 
bteodo dado Dios desdé 'un pnncipio'aÁs'^'que' un' ii^ 
gefe á cada pueblo., lo ^ma» natural cs^tfae estos mismos 
gefes 00. transmitan su autorüad raait qocóuno; que la 
traotmiitan á sus hijos mas bied qué noá uta-extraño^, iit 
aujoi: mas Inen i^ue i kMxninDres; y ^nc «•; ttaosmitá 
por herencia .OKit, bien .qpe por eleocion. mBc-dq' gran 
bien para \mptxshto%.(áicea,MM.:-£ossuetiiFeji6lBA-Y 
todos los buenos autores ) que el gobiema se pei^ietúe por 
los miamos medios que perpetúan al -género lMimano.r £n 
^iia)d4d de circunstancias, loque Va- conforme al orden^ ' 
fijo y constante de la naturaleza , es siempre mejor qtw lo 
q(ie depende de 1^ volaotad idconstattce' y caprichosa de 
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los borab^^" ¿Qué arn]'ioó...á: )Q»;@ibleni09 de,]|oma, 
lie Cartago , ele Atenas y de Lacedemonía? Las elecciones. 
¿Por qué (aoadea loa mismos aqtcffes} los gobitxacn de Egip- 
to, de Fersia, de ,Ia Chioa, y de otras regíonei han te- 
nido mas «stabilidad? Porque etanraoncu-quías heredita' 
rías eo que se sucedia por ordea de iiacLinieQto..í/hf}2onar- 
ea heredUario (dice el autor del Orden esencUtl de las 
soáedades) que mira su remo como su propiedad perma- 
nente y la de sus herederos, se ioleresa mucho mas eq 
aü conservación y aumento, que no un monarca vitali- 
cio, 6 que uno9 diputados que cada siete años se mudan. 

VI Pero ú hay una forma de gobierno estable y veo* 
tajosa para los pueblos, es sobre todo aquella eo que la so- 
beranía pasa de varoo en vanm. al. primero en el orden de 
la sangre. En esta coastituoion, lu^o que un sdterana ha 
muerto, ella misma proclama su sucesor. No hay hueco, oo 
hay iuterregno, nt lugar á dudas, incertidumbres, compe- 
tencias, ni ruidosos rompimieatps: no hay cambio de fami* 
lia, de nombre, ui de dinastía v se evita toda discuta, toda 
«sclusioD , contestación y litigio. El primero que por nact* 
miento queda airado d.gefe de la familia real seg^n.el oc- 
-den de la naturaleza * lo viene á ser también según el orden 
civil por U voluntad de sus predecesorjes. I^o cierto es que 
«D el orden de la naturaloa, no fue á las mugeres , ni á la 
deceioQ , ni á la fueiza , ni .al talento^ sino al primer varón 
y al prioKr padre de cada puebla á quien dió Dios regu- 
larmente el gobierno de la familia primitiva ., y la autori- 
dad universal sobre sus desoendiemes; que Dios no ha 
•eguidú nunca oúra regla , ni seguirá otra jamas en la trans* . 
nisiün natural de la autoridad ; pqes que el primer a((- 
tor univerial de cada pueblo fue el primer padre ; y que 
por consiguiente la monarquía hereditaria de varoaen va- 
ron por orden de primogenitura ,00 8(4a es la primera, 
lino la mas tiatural de todas las constitucionef. . 

VII Decimos en tMcer lugar que de todas las formas 
de gobierno que pueden existir . U de la monárquica es la 

Tom.IJI, DD 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



3.1 6 DE LA hoVásquÍa; 

mas sencilla. En efecto, pues que no sé trata ñno át dar' 

iin solo impulso al gobíerao ¿para qué dividir el soberano? 
Guando se quiere dar moTÍmiento á un péndulo ó á un re* 
lox ¿se ponen en él muchos pesos 6 resortes qne obren unot 
contra otro? ¿ A. qtiién ha ocurrido jamas semejante combt> 
nación? l/na sola cabeza para gobernar cada cuerpo, un 
solo gefe para gobernar cada familia, uno solo para gober- 
nar á cada pueblo, uno solo para gobernar cada división 
del género humano; he aquí la constitución que Dios ha 
establecido: ¿puede darse nada mas sencillo? Esta forma de 
gobierna no necesita asambleas nacionales, electivas ni le- 
gislativas; un hombre soto con asistencia de su consejo, y 
según las leyes de sus predecesores, examina las represen- 
tacioneade sus pueblos, juzgfi, decide y falla soberanamea* 
te en virtud del poder supremo que Dios concedió al ge- 
fe primitivo.. 

YIII T este hombre solo hace mas en una hora que 
en muchos meses una asamblea de legisladores calentando' 
se la cabeza,, viendo cada nao á su manara, decidiendo ca- 
da una según su fantasía, disertando y discarriendo sín téiv 
mino, contradiciéndose loa unos á los otros, y cruzándose 
perpetiiomente ea sus opiniones. Este hombre solo que jatr- 
ga y decide según la ley , e& iaíinitamehte mas fácil de ilus- 
trar, mas fácil de persuadir y de traer á la razón, que noa 
mnltitud de opinantes «cada uno preocnpada por sus ideas, 
influido por sus intereses, arrastrado por su ambición y por 
el hervor de sus pasiones. T este horrare soto es in&nitamen* 
te ma& susceptible de responsabilidad que una multitud de 
diputados que separándose á cada sesión se descargan loa 
unos sobre loa otroa de lo odioso de sus decretos. De grada 
ó por fuerza ea menester convenir en esta» verdades. la 
Grecia tuva mas de setecientos legWladores; y el código de 
Justiniana no necesitó setecientos oradores bara ser bien 
discutido. Un hombre solo ilustrado por un buen consejo 
basta para dictar leyes; y este hombre solo ea algo maa 
pronto, mas expeditivo, y mas reservado que una multitud 
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de-gobefOantes cuyos proyectos boií siempre conocidos de 
.antemano, publicados ó aimuaícados antes de su ejeciicion. 
Si el buen éxito en Ips negocios depende (como dicen MM. 
Se^suet y.Fenelon) casi siempre del «ecreto y de ta ppíp* 
titud en la ejecución, y pcrr consiguiente de la unidad de 
-voluntad,. el gobierno de luia^solo es preferible al de mu* 
-.chas. Cuantía menos .complicado es el soberanot tanto mai 
-didce y mas suav^és su acción, .y mas fácil taniibien .es re- 
/«istiiie: ahora és. imposible unagioar una soberaai^^meaoi 
-.'t»»Dplicada que la de la mottqrqi^a. - 
>• 'IX . Lo quer hay de siogular e? j, que , este soberano , el 
;.masjenci//o de.,todo8, es :al,ituismp .tiempo el maj/uíríe^j" 
■mgí^oso, Al dar Dios á un hombre solo la auiaridad uni- 
■Versal, le^hadado en el hectio giismo todos lo» poderes so- 
-beranos sin reserva algima. ,Pí)ííer de .escoger á s« sucejór, 
■y por coDsigaieqwdeconstituiral quesea su voIuntaÍ..Po- 
• der de repattif .-y^^distribuir sus bíeu^ como lo juzgue á 
.propósito, y . por. coíwigui^qtc el ^Tpder legislat'wo: poder 
r.de juzgar k» detat^ y terniinar las diferencias en l9 in{e- 
-Ktoc de ju ciudad, porque. 41 scJfi.cQPope el mentido de sps 
-it/ffis^y por coa^\ffúeoíe..fA jnderju^kial: poder, de art^t 
. sus deteéadienteS' y haceclos .nacchar contrajoa.enemigos 

- .ioüeriOTéí y .eRteíiOEes, , y por conáguiente poder, de vida^y 
rTnMrte, de hatier (a guerrtf y lQ.pqz¡; poder; de proveerá 
'/todas las neoesid^^dj^ púbticps conejos .fondos comunes de 
. 'qu^ le pertenece el eminente dominio, y por consiguiente 

el poder de echar impuestos y de juzgar hasta qué punto 
-json :ueceBanos;> todo lo tiene. He aq4>>M inmensa palanca 
■ que Dios hi|-pu^lo en las nianos.de' uno solo; y por qué en 
. ,1a copstitucion. míMiárquicaí el: gefe. primitivo al entregar á 
. uno> solo Su autorid^ universal , le jtrastadó igualmente tp- 

- '^js sus poderes. He, aquí ppr, ,qué este sobcraft^ ,, á pf sar de 
-U) sencillez', es infinitamente nt^ fuerte q^e, ^todos; los sp* 
..beranos compaeptos, .■. , - 

■' X Gjlocandp:,tpdos los, poderes soberano» «o la inano 
. de, uno solo, tftOtQip^ <íar,l{i ley como para,((a^,la ejecu- 
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lar, todo Be sostiene, todtf'prDcecle sin estorbo; 'Ma^stratn- 
* ra, ejércitos, administración , todo cede al mismo ímpulK). 
' Todas las autoridades subalternas son' dirigidas por la mis- 
nia' mano y aiiimadas'pdr un mismo .espíritu. El gobierno 
ea ana rueda intherisá i^ue' gira sobre un Mloeje con mii' 
cha mas facilidad 'i^úe'srse^té pusiesen mucbos. Siendo «>• 
' te soberano único. Indivisible en su voluntad por su natu- 
raleza, pnede reunir y ^nlaiiar mas fuertemente todas, las 
partes 'd¿ un vasto impeno, todas sus provincias; todas tns 
ciudades, que una asambléíi de individiws,' necesariamente 
' ' bpuestóeen sentimientos é intereses: puede concertar con 
'mas seguridadlasdiferentes opiniones, y aniquilar con una 
sota palabra' Indos 'los' partidos, que es imposible hacer des- 
aparecer én los gobiernos compuestos^ Parece s primera vis- 
' ts que estos debieran so* mas fuertes, pbrque son raa«-ná> 
'iñerosós: mas préC!Eeiraente«8 todtí lo contrarío; porque en 
' sil composición todos los que se oponen i )a acción del go* 
bierho debilitan sn Tigor. 'wEn la monarquía (dice /, /. 
'Jfouiietfu^ todos' fes resoiítes de la máqmiía estao ea' una 
' mísibá manó: todo úebáé al'mísmo Sq'.'nohífy-movimieR- 
' toscoritrarios que se dSefrúyao inútu'amente; y no se- pue- 
'de' imaginar una especie de constitución en que el menor 
esfuerzo prbdüzcá un'-efecib tan ccMNiderable.**' Clonvenga- 
inbs'piies en que im^ótiiéríio es tatito mas déUl cuanto 
má^' compuesto; 'tanto'Vnás fuerte cuanto más sencillo, 'y 
euaiwb' menbs nteamiéhto ejíperimenta en el ejercicio de 
"íU 'poder.' 

';■ 'Xli -pérórtósolóén W monarquía el'sofiffmnoesel mas 

"fuér(¿,'sind también el mejor arreglada de todos los- écht- 

" fónbe. ¿Cuál es la regla de lá' legisUcionenlas otras ferinas 

de gobierno? £a vbfantad arbltrüria de unos hombres «i- 

mA. "¿Y cuál es la del le'ghsládbr en la monarqui»? i .' El- có- 

' digo ihitíórtál iqné no varíate jamas de las leyes naturales, 

dadas é interpretadas por IHos mismo, conv> están contení- 

■ 'dá's'eh él Deirákigo, y qiie scfci- ■esencialmente justas, a-.* £a 

''voiaátáá dé loi fUñdcüibrés i esétxit-i'^é únoshómbrcs 
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-muerfoi é impaúblo,. cuy» ctispoúciones testa meaiarias 
, («egUD Grocio) no pueden ser intecpretadaa siao según las 

regias de la equklad y la justicia i leyes probadas por el 

.ÚerapOf4}ue el monarca mwnut no puede mudar, y sjn.jas 
■ que-au voluptad personal iu>,tendm fuerza de ley, Verdade- 
fiaoienteea las moDarqu¡aa>Do se hacen leyes; porque as- 
. tanya becbas. Aun cuando se quieren mudar las leyes ion- 
. danKAtaleade un pM^ pata reducirlas á la unidad, «e.-cun- 
. «ervli SQ svbstancia y lo que bay de mejor en ellas; y |i^a 

LOitO! :nQ son necearías asambleas legislativas. Moaarca, 
-nirturfeSjróagistracloe, funiñonarios púJblícoa, Codos 9I ea> 
\trai én ümcioa jucan, conformarse á. «Has, y eslanobtiga* 
-dOs-á' hacerlo.. EdktOSy ordenanzas', sentencias, declacacio- 

nes,. todo.lo que les sea coatrarú) 00 tteoe ningon valor. 

Tidas, baciendaB, procedimientos y castigos, todo tiene ya 
. fcormas fijas é invariables de^ que no es.petmiiido separarse. 

- Desde el gefe hasta el último de 8UK9ábditos,.codo¡a s^en 
la^muma T^a, todos estaa animado» del mismo espiriiu, 
y sojetos á la misma voluntad : y be aquí por qué ' tocios 

• loa :l^iiladores. actuales^ eatam obligados á decir : queremos, 
. f .oo.jo quiero eoitodo» lQS:acto8 públicos. 

XII Queremos. No se pesa bastante -la lueraa de esta 
palabra en la boca de un verdadero monarca. Queremos: 
es decir, lo que yo os mando ó prohibo; lo que yo quie- 
ro en fin , no soy el que lo quiero, sino Dios , los funda- 
dores , mis padres , mis ar>tep38a<)os , mis predecesores de 
i quíeses yo solamentesoy el ¿tfgano. No es' el pueblo, ni la 
:Dao)on,'ni vuestro» igaales^ ni vuestros inferiores, ni oín- 
>guna asamblea de hombivs existentes, sino Dios y losfun- 
dadotesi ¡Qué locución mas augusta! Son vuestros supe- 
■fÍOTés y- los irnos los que quieren; yo quiero con ellos, y 
. todos están obligados i qtierer lo mismo que nosotros. ¡Qué 

- oose taas justa , mas digna ,. ni mas arreglada que un Icgis* 
-ladór que habla de este modo! 

' XIII J!i menos dispendioso de todos los soberanos. Se 
sabe que en todas las formas de goh4erno el representan- 
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te de los primeros fundadorea exige una gran refmtwn* 
tacion. Pero en 6n «n la monarquia' oo hay mat tpie im 
hombre que mantener, en vez de que en los demasgo- 
biemos la multitud de soberanos trae necesariamente ma- 
yores gastos. El soberano en todo» los demás gobiernos está 
á sueMo'del estado; en la monarquía es el'pflmemiy 
mas rico propietario de su reino. Él y todos k» príncipes 
-tienen poseñones inmensas que han heredado de sus ma- 

- yores los antiguos duques. £o los otros gobiernos ^s le* 
fiadores tienen que venir de largas disbtncias: en lamo- 

•narquía el scdieranó está en su propio territorio. - En coo- 
aecuencia ¡cuánta mas pax , cuánta mas tranquilidad , y 
cuántas dislocaoiones meoosl.... En la monarquia el sobe- 
rano no solo tiene leyes fundamentales' que seguir , síno 
que está obligado á conformarse á ellas, y todo está c^cu* 
lado para que no las. pueda traspasar. No es un déspota^ 
como dicen, los hombres superficiales : es un soberano, que 
«i peer esta constitución viene á ser' el~ mas sMictUo', el 

-mas fuerte, y el mas poderoso de todos, ea también aqi|el 
bajo el cual un pueblo puede^eer el oras /i¿re, el mas fuer- 
te y mas feliz, y está mejor representado y mejor protegido 
contra los abusos del poder. 

's- ^■' 

Del pueblo en la monarquia. 

I Poniendo á un Iiombre solo con todos los poderesijel 
Jado del soberano t es evidente que todo lo demás queda 
del lado de la resistencia. Scteerdodo, nobleza^ estado lia' 
no, todos los órdeoeís, Kxías las corporaciones, todo le'hMe- 
oposición. Así, si en esta constitución el soberano ee el toas 
fuerte de todos los soberanos ; el pueblo debe tamUen p«l 
la resistencia ser el mas fuerte, el mas libre, el mejcw cons- 
tituido, el mejor representado, el mejor gobernado, el mas 
feliz, el menos cargado y el mas bienaventurado 'de los 
pueblos todos. 
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■11 El mas libre- y el mat fuerte. Eace articulo queda 
prdiado ya : porque «I todm toe órdenes y todos los cuerpos 
fjuedao del lado de Ja resistencia, y todos lienén libertad 
de hablar cuando- las leyes fundamentales son violadas 
¿qué puede hacer un- hombre solo contra un pueblo así 
constituido, cuando está probado que va contra las leyes? 
III Digo en s^undo lugar que este pueblo swá el 
mejor constuuido de todos. Porque ¿de qué eitá compues* 
to naturalmente todo pueblo? De tres órdenes indestructi- 
bles, y que siempre se hallarán en todas pactes: el ioeer- 
docio, la nobleza y el estado llana. El saoerdoño, eocat- 
gado del manteoimiento de las leyes divinas , base esen- 
cial de loe imperios ; Ja nobleza de la parte civil y núli- 
tar; yel estado llano de la agricultura, del comercio y de 
la» artes. Del sacerdocio, que ea naturalmente el primer or- 
den , pues qne está investido de una auta-idad dañna. De 
la noblesa, que es esencialmente por la paternidad superior 
al estado llano, pues que las primeras Emilias fueron antea 
que las últimas. Del estado llanOf que es necesariamente el 
teroer orden , pae» que naóó después .de las piimeras Sami' 
íua- sujeto á las dos autoridades. Dénsele las vueltas que 
quiera; jamas «e encontrará un pud>lo que después de es^ 
tar formado no contenga estos tres órdenes perfectamente 
diatiaguidoB por el mismo Auun: de la natnraleza. Ahora, 
catando el pueblo dividido de este modo en la monarquiot 
«8 evidente que el pueblo mejor constituido se halla en es- 
ta forma de gobierno.^ 

IV US el mejor representado de todos los pueblos.^ Foty 
qae » el pueblo se oompone naturalmente de tres órdenes, 
DO puede estar bien representad» si sns dipotados no están 
dni^dos en tie» cuerpo» perfectameiKe distintos, perfecta- 
mente iosmúdos, perfectamente versados en sos negocios, 
y en perfecto estado de (¿uMrar ai so&erono cada uno et^ire 
el importante objeto de que está encardado: si todos tres no 
aotí ÜlMsohado» separadamente; si naticnea mandatos es- 
pecíales' púa representar según las inetrucóones de sos ór- 
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denea; sí no tieiMD,- en ■veX'áeX poder legislativa ^ el'ds 
examtBar si 'tos leyts son justas, y de representar coútiH 
ellu cuando m lo ton ; ó si no tienen e] derecho de resis- 
tencia paswa oooao hijos respectó de 'su padre. Tales son 
loa derechos del pueblo: asi es como-dehe aer representadt^ 
y asi es como lo está.cn la /nonarfuía. Mientras que los di- 
{>utado3 paséQ al lado del legislador t se puede decir que el 
pueblo no tiene.represemacion. 

V £1 mejor defendido de todas ios pueblos. Lejos-de 
que en la monarquía reine la arbitrariedad, el soberano, 
como ya lo hemos dicho, está obligado al tiempo de su 
couagtacioa á jurar que no gobernará sino según iasi íe- 
yes. Y anabay mas. Cuando quiere dar un decreto,. la 
constitudoD le obliga á presentarle á los cuerpos deposita* 
líos de las antiguas leyes ^ á fin de que puedan ceróorarse 
de que no las es contraría Cuando aparece pues un nuevo 
edicto, el puebla tiene por su parte cuerpos interesados -ea 
na dejarle pasar sino después de un severo examen; y: esto 
aunque sea un nuevo código de leyes. Si es contrario á las 
leyes divinas ó la sana moral, bay la citiura del cfóro para 
haoer al soberano representaciones respetuosas; \a-niiagis' 
tratara para los asuntos civiles; los estados ele cada prq* 
vincia para los impuestos. Estos examioadoces intecmcdioi 
siempre existentes, forman tres barreras poderosas, y tie- 
nen siempre eo alarma a\ poder legislativo. No solataeot» 
los ministros le aoa responsables de su» prevaricaciones aa* 
teriores, stno que están en la dichosa imposibilidad:de.cx»- 
neter otras nuevas, pues ño pueden hacer pasar un «dicta 
Vm previa revisión da unos examinadotes interesado» en 
conservar sus derechos. 

VI £s cierto que estos cuerpos intermedios, nó.^f^a 
mas dei«cbo qua el de representación:: ma$ esto éa jüHta' 
n^te lo que baoe la perfectñon de este sistenta. Cuando el 
monarca propone na edicto, no puede llevarlo adelante «i 
no tiene por«u parte la. justicia; prque de otlKijnodo. U 
opoñcton permanece pasiva y no oáeicce.'La; c^Misifiioa 
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per ofro Udo funpoco puede veDcer ú no time la justlóa 
por la suya, porque en este caso el le^^slador exige que su 
edido K registie. De este modo ní la intñg», ni el amaóot 
□1 la multitud, ni la pasión tienm Iiagari sola la justicia 
tr la que habla, y solo con la razón se puede triunfar-, de 
aquí la perfección, la justüña j la eolides reconodda de las 
leyesen la mouarqtiia. 

Vil Pero si el examen de loa edictos interesa al podilo 
es pnacipaloKnte cíiaudo se trata de contr^>ucioneB. Esta 
parte es tanto ntas dificU^, cuanto pata que sean justas e$ 
menester que varíea en tiaoa de las ' necesidades dd estado 
{KHT una pute, y en razón de las facultades particnlares poc 
otra. Roa esto es evidente que stfia ouinester en cada pro- 
fincáa Dtta asamblea perihdUa poco numerosa, compoes- 
tt 4e los prindpfdes [»optetarios de los tres estados , qoe e»-- 
csrg»da de la repartición y percepción, hiciese pouerso» 
mous en el erario vana asamblea á la cual el soberano pu- 
Oteait hiRer sus pedidosi y por la cual ¿I recibiese las repre* 
•tntacioneB desussábd^tós; Estas pequeñas asambleas iirte* 
resadf» en Telar seAtre los gastas, valdríao Ín6aitaAente 
inas para oonteAd: á los ministros, que una respCHísabilidad ■ 
ikiaorí^ 1^ solv «rve á cubrir la espantosa latitud que te 
deja ü BU poder y á sos Añpaciones. 

Como quieca-qoe sea, béaqof lo'qnesellamafiff/xfe' 
Ho cuyos derechos estas perfectamente defendidos. 81 
ínteres de los subditos no es poseer el poder legiifafim* 
■ino cuerpos qoe le bagan oposición, que lo drfiendaa 
Constantemente- de sus ataques, eon que pueda cotalK 
comoBuyos,y que no tmiende camai ellos sino el detC'- 
eho de representadortt no puedan triunfir «no pm* ía 
justiáa y solides de sus razones ; cuerpos ilustrado* 
que conozcan perfectamente las leyes ^ y que no dejen 
pasar edicto alguno ni proposición , sin discutir cootradic* 
tociamente si es fusta ano. Estos cuerpos no existen ni en 
las repúblicas, ni en los gobiernos mixtos; pues que los 
diputados pasan al lado del le^slador. La monarquía puei 
Tam. IJI, EK 
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ti el único gobjerqQ.eti.que los pueblos eetan'v&i^ii^E»*. 
BjwiUe defeodUlos. , ' t . . , , . , , :..... 

Vlll. Taiíibien w £Íla es donde «1. pueblo eítá rmyop^ 
gobernqdo. Todp eo lamonarquía « dilipo, paterna^ dq^, 
bley itqagestuoGp. Empegando pQtel.nipnarca, este coQip, 
^.primer fundador, cuyo re^rese.iuapt$( es» levaptan^ct s«^ 
cabeza sobre todos, mira á sus vasallos como .á-/ú/9Su y '*0Á 
■vgd^li» le mvaa. cQtq^lÁ- padre, lav^e^úd^de ]» ayutrifíad 
ji^terniü del \)9^xt¡, priaútivot remiQ su ja^geetad y »1^|iq- 
d^. J^óoier propietaiio .^e a\x reina .q^ao -¿l(»rtronOfc p^rcpM^ 
8pñorjpsi,bcreda(»ieW98».snipi?o& pó^^a^y todoea. 4«^l;.yi 
i«»>Mf!wbio.-|QdW¡(ibuye.todb ccun? dsepoMg^/Éiif» í¿t 
fieK^q^KPf^l ,dp íPApned^^oi;^ Ajnor, respeto, «uegi^KM:^ 
toá9.ift/et)d^Í^;íKíip«#l/v"Jmer.íftra Sajo.^,, cadfi.^wM 

c*iigMa|paemí!;eÍ pa^í©.idfl;QuS jywajlWp ^^a. obispOtíLliíi 
^^ e^pintual .(í^.íí.4Íííi!Ciww,PropiítMtó*«WQ 
cas^ de.lp8,bÍeiiefl^^i^8doB i \ar_pp^\9i}^4»:ci)rami-ffait. 
de-' ia tours alfa; copsi^eraicíon « £uiyí{i-<s^fftíji^Hp8 y -«sI^SKñ* 
V'jfVíPveeial suste^Ift^ua cl9aA<«n«¥P^.'qi>e esp4S««!:k 
UKtrw^iúuen tod^ I9» familias d^ |^.<iao^rc}uia,.3f)jq>'^ 
. oK^TuHocá ]a«abeU;de, 8M-pe(TTpq(}Ífi -fw .igtialqwWe;,)^ 
jtadgfifspiritWilt ^e ,90$ parroqaisnQ8...'fi6Pe:foiwÍ98,.3rxl»»jí 
tas fijas. Su beneficio es un pequeño aloaa^epipiítilico qijfa 
derfifnit^. la Abundancio á' su. alrededor ^porijql coDiwiXÍ'qne 
^'h^ceor^i^'^'^^^^^^!.**'^ loa,iQl9nio8:luga¥ea.'.t#-El e»í 
^.fVD'Uiilde^a.monarqnia^dice Jl[f. de?.eiu$len-eatí»-Pfim 
H^ipios políticos ). enwtrta projv-edadr'i^yf», «8t^bili«jady 
M)paz.y qpDservacioo. Nada en ella es elecúvOt-todo.^^Ua 
u^.^pn}^nable. Tierj'a^.».prp£e8Íones, oc4>le^,.,clero, wvi- 
>ibn'is-'y-^)gnidad.feal, todo, en ella es propio é inamavi- 
itble." Hé «quí^.i^pito^laconstibicioo del puel^-en ]a< 
i^jonarquk 7°*^9 en .ella, es grande, paternal y mages* 
ttíoso, ,, . , . ^ ,■ . , 

IX) , Es. también el/nejios-cargadQde todos los. pueblos.* 
Algun^ preguntan sorpcendidos ¿por. qgé en las monar- 
quías, s^pa^n la nitaJ menos. ;tíibntf>s.qne, en las de>^ 
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ntts é(}n8tin]CÍóne9?''La taron es bién palpable. En la nio> 
Barquía, príncipes, obisfkis, aeBores, militares y roagístra-' 
dos, todos tienen grandes señoríos y- propiedadea, que les 
han sido transmitidas por herencia de sus padres. En vez 
de vivir á expensasdel estado, pueden comprar empleos,' 
levantar regimientos-, y hacer grandes limosnas^ ocupar 
puchos obreros, eiáprender grandes trabajos, fundar se- 
minarios y eatabledimientos públicos, Ed la monarquía, 
iglesias, parroquias, presbiterios, fábricas, hospitales, todo 
tiene sns arcas y su» fondos , que son percibidos y emplea* 
dos sobre tos mismos lugares. Los han perdido, mas mien- 
tras no los recobren , en vano nuestros reyes y nuestros 
piiádpear se arminarán haciendo generosidades; en vaoo 
otras a\ea3a caiitativas se sacrificarán diariamente para sub- 
Teair á las necesidades públicas: los impuestos serán siem- 
pre enormes: no tendremos fundonarios púbÜQOs, ó na 
tendremos los bastantes, 

.. ' Si & esto se añaden las traslaciones y viages, las idas 
y venidas que exijan las elecciones, las legislaturas, la 
multitud de electores y de legisladores, de empleados y 
de perceptores; los 'desperdicios tan corounes en una fal' 
ra libertad que no está bastante vigilada, la mala admi- 
niirtracion que hace^llevar de grandes distancias á las ar* 
caá -púUicas lo que cada funcionario pnede percibir de 
primera mano', como todo lo que se ha dé gastar ai 
caá» provinda y < sus distritos; cuaodb' ühas' juntas pro- 
vinciales pudieran encargarse de todos los gastos locaW 
que'^se'les ordenaseti, con menos einbámzo, y mas eco- 
Domía,- y 'otnfs mil núxHies' que 'todo político imparcial 
puede' oon'^fAcitidad- imaginar; se verá claramente por 
qué-' e» Is'iniMarqaía el pueblo debe' estar- infinitamente 
menos 'cargado que «n los g¿biemos' compuestos. Guahfd 
itias-ooBipUcada es :nná' máquina, taiatomas -díspen^óiH 
debé.ser. Cuanto mas stncillti, tanto mejca- debe andat-,'^ 

meno» gastos necesita: ■ ■ ■" ■'' •■ ■'•■'^ 

-.X '■ £1 mas/elh de- todos'lot pu^^.- -Entre W'fllfiíí 
X£: 
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rentet coatnmbres de. una oactoD, ae. pnede ciertamente «•• 
fx>^ lo qoe hay de mejor. Pero el medio mas ieguro de 
d«itrai[ las fortunas, es la igualdad de partijasi como 
el mas propio para cooservarlas el de su desigualdad. Des- 
de las primeras edades del mnndo, el {»imogéQÍm era el 
' que sucedía al padre eo su habitacioD. A loe segundos se 
les haciaa adelaotos de hombres y de animales, y con ellos* 
iban á establecerse en otra parte. Esta regla de destgual- 
dad prescrita por la naturaleza misma, se ha conservado 
sobre todo en las monarquías. En ellas, casi por todo el 
mundo, el primero en el orden del nacimieato ese] que 
sucede en el trono con exclusión de los menores. Eo la 
nobleza el pñmogéDtto e« en quien la tierra pñncipal se 
sustituye. Éa cada familia del pueblo, el padre es ua pe- 
queño monarca que transmite á uno solo de, sus hijos el do- 
mictlio de sus padres, muchas veces con una gran porcicm 
del patrimonio; y asi fue como la Inglaterra misma ha con- 
serrado las grandes propiedades que hacen actualmente 
•u esplendor. 

Al contrario, donde quiera qoe se ha tmido la desgia- 
óa de adoptar la ^ualdad de las sucesiones, desde la se- 
gunda generación, el podre se halla en la imposilúrKlad 
de tener hijos por la dificultad de mantenerlos: todo con- 
duce á la degradación, á la impotencia, á la núseña: y ú 
ceta medida pooo meditada sulúíwe por algún tiempo , bim 
pronto el pueblo mas ñco y acaudalado se viene á hacer 
d mas pobre y el mas miserable. 

XI £1 mas pacifico de todos los pueMos. ¿Por qué en 
b última revolución la uibulackm de la Francia ha sido tan 
terrible? Porque al abrigo de esta vaga paUdva nadoít, to- 
dos los derecho» de los individuos han sido acámenle vio- 
lados. Aunque no ee hubiese hecho mas despojo que el de 
nn solo propietario, bastaría esto sdo ,para producir en d 
órd«> soc^l ana pequeña convulsión. Pero si en «sta última 
revolución ha habido millones ea cada pais; si entre esta 
XBulái^ inniwiaiaUe de poeeedw^ despojados se encuea- 
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tran ixi>fest tenores, grandes propictariot, y á sn cabeza re* 
ye8) grandes nunarcas, BorboDes; si todos los órdenet baa 
sido trastornados, todas las piedras fundamentales' arranca- 
das, ¡cuánto mas general' [x> d^ haber sido esta conmo- 
cíou! ¡Cuáa doloroso no leTÍaelestadode un ÍDdívidno cu- 
yos miembros hubiesen üdo iodos dislocados, mientras no 
se le Tolvieseo á poner en su lugar!... ?¥ hasta cuándo du- 
Tará'«Ma-poskú(»i cruel? Hasta que los propietarios, d^i-^ 
damente consultados, consientan en los sacrificios iodispea- 
sables que las circtmstancias exigen. 

XII £1 mas amoroso y el mas amado de todos los 
pueblos. Todo esto se deduce de la idea de paternidad y 
de los semimiaatos que ella iuspira. Después que la opi- 
nión se ba pervertido al panto de mirar á los reyes , á los 
gn^ides y á los nobles como unos miserables a[>odeca- 
dos" de los pueblos ¿con qué indignidad no han ndo tra- 
tados, arrojados, degdbdosy sacrifica^is en todos los pú- 
ses?.„. Pero restablézcase la monarqitía, donde con rsEon 
■e consideren como investidos de la aut(»idad de los pa- 
dre» primitivos, y se verá conque respeto, coa qo¿ ame» 
filial son tratados por los pueUos; y con qué ternura, coa 
qué afecto, con qué protección los pueUos son tratados 
por k» grandes.... El monarca es él padre de todos; lue- 
go que se presenta, todos los corasones palpitan de pla- 
cer : nn pueblo es una sola Emilia bajo la dirección de 
«D solo padre. 

XIU Los pormenores de las vefrtajm que na pueblo 
goza en la monarquia 8«i magotaUes. Nosotros nos coD- 
t«itaiemoB eon c^Merrar, pan cenctoir de oQa vez, que es 
€Í mas laborioso de todos los puados. Porque es raenes- 
tfíc estar en qoe al principio loa miembros de una íjimí-' 
lia» no dejaban á cada paso sos oeupadones para ir á 
confereBÓar con el padre. Para esto se vician de los que 
•olian estar m^l cerca de su persona. Esta disposición de 
la.naturaleza s^-c^Merva por todas porKe. Examíneuse nues- 
tras máquüns de equilibrio. Las ruedas de un reiox no 
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necesitan ponerse cerca de la pesa pra bacer sentir sn 
resistencia, ni la muela cerca de lasaspas del molino, pa< 
ra obtener el misma efecto^ En el cuerpo, humano los 
pies no tienen para qué tocar á' la x^abeza, ni todos los 
demás mtcoibros necesitan reunirse en un mismo punto 
para reábir el impulso de su principio, motor. Cada uno 
permanece en bu lugar; y lo mismo sucede en la monar- 
quía. Para hacer llegar sus quejas al soberano, basta qiR ca- 
da uno, por medio de sus poderes, esté perfectameme en> 
lazado con los estados de la provincia, que son las rue- 
daü intermedias. De este modo ningún individuo nece- 
flita abandonar sus asocios; y los diputado^ db cada ér- 
den pueden sin salir de su provincia velar sobre su pros- 
peridad y BU mejora. De aquí debe resultar la paz , la tran- 
quilidad» y un ínmeaso aumento de tr^jo y. producdon 
en la monarquía; en lugar de que en nuestras coostita- 
ciones electivas, todo está en una perpetua agitación. Asam- 
bleas pEÍmarias, asambleas etectorales, asambleas le^sla* 
ttvas, reuniones y mai reuniones, visges y mas viages... 
¡Cuántos gastos y cuánta pérdida de tiempo! ¿Y'para qné? 
Paia prÍT»; al pueblo de. sus defensores, 

XIT . ¿Couque queréis volvernos , se me dirá todavía, 
queréis volvemos al antiguo raimen ?.... Yo noquiero na- 
da, lo' repito; y jamas traspasaré lat i^las de una repre> 
sentaáón re^tetuosa, que es la.'esencia-de la verdadera ti' 
bertad. Solo expongo , BÍn pretensión alguna, lo que es 
necesario para formar uaa constitución Ubre; porque creo 
que uingEUia de las últimas lo es. 

£n vano para encubrir su despotismo ,' se las- decora 
con el nombre de monárquia, monarquía Ubre, monar- 
quía constitucional f&c. &-c. £1 nombro -no -muda la cosa, 
y es de la -última evidencia que edtas doB denominacio- 
nes son inoonipatil^es.' Todo el mundo sdieque un mo>' 
narca es un soberano que- reúne, todos los -poderes ; y que 
donde ^uieía-qua s« hallen divididas eatlw- flo existe la' 
monarquía. . . . . , . '■ 
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X7 '. En v&no- fe : aóadíri. qili& Tos elementen ' de nue*' 
mi antigua monarquía se hanréditddoá polvoveetaa pa< 
labrólas do sedicensino para alueíqar. Todo el nmtido sa- 
be también: que, á pesar de todos' los tvaitornos, habrá siem- 
pre en cada puebla-un sacerdocio; uUa' nobiézet,- y tin 
etícdo' llano^i y -qoe siendo c*tí»*;t«a*srado8 de-idsti- 
tuckm dÍTÍna, no-ae les destnúrái janüaé.' Es verdad q»e 
loBiiefeosentoe :de bt' mon^rqala'-est^'dispersos, y fuera 
de su lugar; pero ellos existirán basta ¿1 fin del intfildo^ 
"Re^itéjme-el' poá«r lef^ativ'ff 'áV soberano, y ^ de- 
tecitíii^iiepieiunwaóaá-.iQgtrés^d^Bsi y la moiiar- 
(f DÍfi 30 iestgbieamkí ^Ya'-se eabé qae Iba accesorios y ' lasr '^e-' 
ionoies «tiles- piden tiempo; pero'codéfiHieAnpo los'accesorfOET 
sereujiit^n al pñiitAplllr' para e)'|^ÍHfer restableciíAiéato ncf 
«•".beCesita' masí<qiie:<vt^aiitad; 'Peto- ¿ se tendrá esta bolüri' 
*áiifi„.i ¿T tadñdff se tendrá T Tí lielvo á repetirlo ; fe" ejecü- 
cionÍQÓ ane correspcn^ á fnÍ.'Eátp'8q bará » se^qüiere,- 
y seihará cuani^o ^ quiera. Lo que tíay dé cierto e^,'qiití 
losJtfeq órdenes do 'éstáb rfeahnentfc dfeébrüídíw, poeslos tfeJ 
Bobissii IttTÍsta: qué ■se'íos podrá póoer'dé parte tlel'pué-' 
blcsieüspre' que;e& quiera'; y' que ba^ta que esto se haga, 
Bflestra 'tonBritucioil'iKi''8^ iiii> cánsiitítcion Ubre. Con- 
elbypnKiis. ■ • .^^^ ■■■•■ ■'■ ■ ■'• ■:■..-. 

', .'7. '., .:/'".'.''"«• «-"."'d ■,■■. ,'-,'■ 

..,',,, .Mecho deciüvo..-;, ... - 

Si, como hemos dicho ya ,' Dios anismo fue. elque» 
dividid 'Cada gobierno en 'dos .parles muy distintas., el 
patire .ée- üa ledo, y la ^mi/ia de otro ; d soberanq-de' 
un ladoy y el pueblo.dt otro ; de'^un lado' la parte gober- 
nante , de. otro la pane gobernada y y en fin , , el legisla., i 
<2or de una parte, ^ y la representación nacional de- otra,- 
¡<jué -ejttravagancia no será querer raatár, degollar, asesí-/ 
nar y tcastoroar, el.nHuidQ,pat* (^ Ipa diputado» d(j ItS'' 
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pueUot patea d«l lado del tegisUdot! ¡Se degollará pocí 
basta que no haya equilibrio, hasta que no quede ü- 
bertady basta que el Instador sea eoonnef hasta que no 
tenga cootrapeso, hasta que los pueblos no tengan de- 
{«uores, hasta que sus diputados no tengan mas regla 
que sus paúones, m»& freno que sos deseos; hasta que 
sean dueños de dqxHier los Mberanos, de tratarlos como 
unos miserables comiúofudos, y de oprimimos coa im* 
puestos, &C. &C.I 

Hjos ¿qué ddiía resnltu de esta desaunada em[»«8a qm 
se ha llamado la gran o6ra? iQu¿ halna de resultar sino 
cetros rotos, tronos deiribados , «oberaoos degpUados, pa-' 
die* aseünados , gcMM^ proscritos, oáoaarqaias arniiaa-' 
das, pueblos oprimidos-, . na<»oneS' divididas , sangre, .car- 
nicería , tenw f_ desotaptoq pe»: tndo el muiulo!.,.. T de»> 
pues' de todo* estcv mates ¿bpmos conseguido una.contti*. 
tucUn.l^irál No; porque. todo sebapueMo deoo lado, y^ 
nada.h* quedado, del otro ; porque el legUladcH- es líioas-; 
tru^w».* porque se ha .despojado al sf^Müsno y al posblaL 
de.«90^iw;ho8 nMWfflJ^yse les^^ba sometidu á U-aAi" 
trfffia' pluralidad de YO^tost... & nos bs cngaóado pvmtiolt 
la «^ipra palíd>ra d« libefi^4i po^UQ tí evideqtemeotc 
una libertad falsa, una libertad de ruina, de saqwoy-de 
pillage; porque la libertad que se nos ha predicado no es 
sino la libertad de tas pasiones. Se nos ha predicado j 
pedido la libertad de sujetamos , de destruir nuestras igle- 
sías, de derribar nuestros isstillbs, de incendiar nuestras 
casas, de malvender nuestros bienes, de devastar nuestros 
campos , y de asolar niiestro paia. ' 

Esta libertad. tcrriUc , esta libertad espantosa, no e« 
la que Dios nos ha dado. Se diíerencia mucho de' ella. 
Con una libertad meritoria nos ha dado Dios pasiones, 
no para^seguirlas, sino para vencerlas, domarlas y siriiyu- 
^rlas, y recibir la merced de esta victoria. Mas, como 
ya hemos observado, para proponemos recompensas si 
veociamoB , y castigos ü nos dejábamos vencer, necesita' 
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hamos mperiores. Lejos pueB de destruir \m autf^idadesy 
para ser Vibres es mcDester restablecerlas: i* la principal 
de todas las autoridades , y la mas Decesaria para comba- 
tir las pasiones, la de Dios. Favorecer con este fin tas be- 
néficas miras de nuestros augustos soberanos , edificar se- 
mínanos , reedificar nuestras iglesias, formar alumnos, re- 
dutar un ejército numeroso que esté en estado de soste- 
ner el combate; asegurarle fondos suficientes, dar á Dios 
lo que es de Dios, y contar con que siempre que carezca^ 
mos de ministros se desencadenarán las pasiones, y harán 
estragos horribles de que vendremos á ser víctimas: hé 
aquí cuáles deben ser autes de todo nuestros cuidados, 
si queremos libertarnos de ia tiranía de uuestros mas crue- 
les enemigos. 

a.** Después de la autoridad de Dios, se sigue la autori- 
dad del César. Restablecer los verdaderos principios de la 
sdierarúa ; persuadirse de que es una autoridad naturalt 
que esta autoridad universal y soberana que en vano busca- 
mos en la universalidad de los subditos, la ba colocado ¿>íús, 
como infioitameme mas sencillo en sus medios, en el autor 
universal de cada puebb; y que en Francia sobre todo, Iqa 
Barbones son dos veces nuestros padres; nuestros padres, 
porque descienden de los gefes de la monarquía ; nuestras 
padres , porque después de la extinción de las dos primeras 
lineas, la soberanía les correspondia por la ley de los fun- 
dadores::: ¿Por qué cuando los Francos trataron de reunirse 
í'aramundo, hijo de Marconúro, fue elegido por los ge- 
fes? Porque, según la histeria, Marconúro después de la 
muerte de su hermano mayor era el principal gefe, y poi 
coofiigaiente de la primera rama. (Y. Gesta Francorum). 
¿Por qué después de la estincbn de la primera dinastía, la 
de Pepino fue la proclamada? VerosimÜmente porque era 
en el orden de la sangre la segunda. ¿Por qué después de U 
extinción de la segunda fue proclamada la de Hugo Capelo 
igualmente? Verosímilmente porque era la tercera; de 
tuerte que los Barbones que hoy se quieren hacer pasar 



Tom. ni. 
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por UD09 meros delegados de los pueblos, son tnani&cBta- 
mente la primera , la mas pateroal, y U mas soberana de 
todas las familias. • 

3." En cuanto al pueblo, sos derechos desde el estado 
de Tamilia fueron incontestablemente los de representación 
Hinása. Bestitúyase pueseste derecho á sus diputados : pón> 
gause del lado de la resistencia ; síganse los principios que 
Dios raísmo ha estableado: sin esto, muy bien podremos 
tener constituciones legitimas, porque todo soberano y sus 
herederos son dueños de despojarse de una partede sus po- 
deres; pero por roas que hagamos de esta especie, aunque 
llegasen á millones, y fuesen laa masleghimas del mundo, 
mientras que nuestros diputados participen del poder le- 
gislativo» el Aec/io decisivo qae subsistirá siempre es, que 
í pesar de su l^itimidad, y d^ conseminúrnto de los so- 
beraoos, serán siempre matas» siempre turbulentas, y no 
habrá eu ellas equilibño. Todo estará de un lado, y nada 
quedará de otro; las pasiones seráa libres, peto lacoostítu* 
cioo DO lo será. 

C/no soto «Hitra todos investido de todos los poderes, 
y dando él impulso á todos, y todos contra uno solo con 
el derecho natural de uoa respetuosa resistencia- hé aquí 
lo que ya extstia desde la primera fatmiia ; la sublime coas* 
titucion que Dios ha estaUecído por su propia mano; el 
justo medio que se desea entre el despotismo absoluto y la 
falsa libertad de las pasiones, del cual parece hemos for- 
mado empeña de alejarno» ea nuestra» modernas consti- 
tuciones. 

Este gobierno es sin disputa el mas fuerte de todos, 
cuando el soberano quiere el bien, porque (como dice J^. 
Míoreau) Dios manda á todos obedecerle ; y al mismo tiem- 
po el mas dSÁl cuando quiere el mal , porque todos tteuea 
orden de no prestársele : el mas fuerte en la parte gober- 
nante, porque el monarca reúne todos los poderes; el mas 
fuerte en la parte gobernada porque todo el pueblo con- 
serva la actitud de la r^istencia: el único que tiene leyes 
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fijas; e\ única en que las dos partes del goblerao están 
perfectamente enlaiadas, contrapesándose con suavidad, j 
sin poder ser arrastradas á la arbitrariedad por el calot de 
las pasiones; el único en que el soberano en perfecto equí* 
librio coa su pueblo, y el pueblo con su soberano, ven 
desmoronarse al rededor de sí todas las densas formas de 
gobierno, sin participar de su inconstancia: el único, en 
fin , del cual todas las oteas formas no abrazan mas que una 
parte, y al cual es preciso que vuelvan con el tiempo, cuan- 
do quieran recobrar el reposo que \a falsa libertad de las 
pasiones les ba quitado y no les puede dar jamas. 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 

DE LAS SOClEDÁDEa 



V-tomo 



[HO do poecteo eer restablecidos jamas los princtfños 
sino por la instrucción ^ hemos creirlo no poder concluir 
esta obra de un modo mas completo que restableciendo 
aqui los {irincipíos fundamentales del derecho natural, po* 
lítíco y Feligioso, que hacen la base de las sociedades, y 
que por desgracia han sido sepultados casi generalmente en 
el diluvio de errores que han inundado el munda En este 
examen seguiremos el orden de las cuestiones que hacen la 
' división de la obra, 

I.' DE LOS DERECHOS DEL HOMBRE. 



Pkifcipio i. ¿Qa¿ ti ti dtrecko en general? 

£1 dei'ecbo , como bemo» dicho en la obra , ea un pvder 
qne aiI^nirÍB0ft d« Dioa siguiendo la regla qae conduce al 
ttien; poder de autoridad »ohre las personas y de dominio so- 
bre las cosas: y de aqnl vienen «stas dos especies de dere- 
chos, sis qae podamos jamas- tener otros. 

Sometiéndome desde Inego á todas las penas gne exige 
la edncaciQn de los hijos, adqoiero por la generación sola 
poder de autoridad sobre ellos. Sometiéndome á la pena de 
criar ganados ó de hacer caalqniera otra obra, adquiero so- 
bre las cosas poder de dominio : y esta pena ntaural es la 
que hace el tftalo primerdial de todos nuestros derechos, 
pues qae desde el origen no tuTO Dios i. Lien el darnos bie- 
nes sino en cnanto tomásemos la pena de adquirirlos. 

Peder muy real y muy positivo^ qae me pertenece tan es^ 
pecialmentc como el espíritu, el cuerpo , les brazos plásma- 
nos con que trabajo. Poder que no pnede darme el pueblo, 
porque ademas de que le adquiero trabajando con mis pro- 
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pios bracos , jamas ha podido el pueblo crear blencB fltgnnoi: 
hombrea, ganailoi, tierras, frutos; nada de esto pado ¿I crear; 
tolo Dios es el odiador de todo. Asi que, es imposible qtte 
exista en el mundo ao solo derecho ni un solo poder qtte n» 
Tenga origíuaria mente de Dios. A Deo omnis potettat. 

Poda-iiue no mnere conmigo, porqne está inherente á mis 
obras. Cuando ^robecQltiv&douncampo, mí trabajo nomnera 
conmigo ; j mientras que este campo subsista , mi d Itimo ra- 
eesor poseerá siempre en rirtud del derecho del primer pro- 
pietario. Cuaodo JO he engendrado descendientes, tampooo 
mueren «stos conmigo; y si llegan á subsistir dos mil añoa, 
el que los gobierne por todo este tiempo no podrá hacer- 
lo jamas sino por el derecho del primer autor, sin lo cnal 
no podría tener autoridad alguna sobre ellos. Adquiridlo una 
Tes un derecho nataral no muere jamas, mientras que snbsis* 
M la cosa sobre que se funda. Mientras que exista la Enei- 
da de Virgilio será siempre la obra de VirgÜi». Mientras qa« 
subsistan los hijos de Ismad , se i-án siempre de la sangre de 
Itmael, y no podrán ser gobernados jamas legítimamente por 
otros qne por sus sucesores. 

iSi adquirimos de Dios derechos de auforidady Je dominio 
por actos naturales, tendremos un» propiedad que podremoi 
transmitir á otros, que á sn res podrán hacer lo mismo en 
quien quieran por electo solo de sus voluutades. De aquí vie- 
nen las propiedades civdet que son tan sagradas como las na- 
turales, y que no pueden ser transmitidas á otros sino por 
la voluntad legal del último propielario. Decimos voluntad le- 
gal, porqne nuestras Tolnntadcs actuales están siempre sub- 
ordinadas á lejes justas. Por ejemplo, si el bien pdUioo se 
baila en concurrencia li oposición con el bien partioolar, el 
derecho natural exige que sea sacrificada la propiedad par- 
ticular; y la voluntad particular que qníera oponerse á est» 
eerá nula, porque es injusta. Pero aun en esta suposición, 
exige il derecho natural que el dltimo propietaria sea indem- 
niaado por los qne gosan de sus bienes, y no por los que o* 
los gosan , 7 qne al mismo tiempo sea incontestable y «vi- 
dente la utilidad que resulte al bien publico ; porque si 
«n ves de aprovechar al pdblico este sacrilicio, le es per- 
judicial, resaltará solo en utilidad de otros particulares, 
dejando por lo mismo de transmitirse el derecho: resultan- 
do ademas de este injusto despojo trastornos j males qne no 
tendrán un hasta que lleguen i hacerse arreglos justos con W 
ijltimo propietario. 
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iQai ei pnei Is propiedad en general? Es un derecha que nos 
«■ de tal modo propio, que no puede ser transmitido i otroa 
•ino por la voluntad legal del último propietario. Derecho pu- 
ramente moral é invisible sobre el que no puede ejercer sa 
poder la espada material. Podrán maj bien ser quemadas mis 
casas 7 degollados los soberanos, pero los derechos de auío- 
ridad j de propiedad no pueden quemarse , porque no se pne« 
den qnemar las rtrinatadea. Porqne el derecho es un ser mo- 
ral se le mÍFa como nada , j precitamente por esto mismo 
le ba colocado Dios sobre todos los ataques del poder. Ad- 
quirido por actos Toluntari os no puede ser transmitido sino 
por actos famUen Toluntarios. Mientras que el dltimo pro- 
pietario pueda hacer aso de nna justa reclamación, nada 
pneden contra sus derechos ni lafaeria, ni los ejércitos, ni 
la espada, ni los sucesos, ni las rerolnciones, ní los pueblos, 
ni las antoridades, ni todos los decretos de los hombres. £1 
hecbo sin el derecho es un crimen, j d derecho no puede 
•er TÍolentado. De aqnl ha nacido este axioma irrefragable, 
sobre el que ha fundado Dios todas las sociedades desde el 
principio del mundo ; que lo que es nuestro no puede ser 
transmitido á otros, sín un hecho risible j voluntario de 
nuestra parte: Id qaod nosírum etí tine facto aottro ad alUtrn 
tratiiferri non potista 

Y he aqni lo qne han producido nnesfros sistemas de 
igualdad y de pactos eocialet, que llegaron i destruir el prin- 
cipio sagrado de las propiedades, entregándolas todas á la 
lej del mas fuerte. Porque si todo el mando tiene derechos 
iguales d mi autoridad y d mi propiedad, siendo todo el mun- 
do mas fuerte que 70^ deberé ser despojado uecesuriamentA 
de mis derechos: y lo mismo sucede en la suerte de las ar* 
mas. Si el derecho depende de esto, no resultarán sino críme- 
nes, atrocidades, y rerolucionas sobre la tierra^ «rendo aaf 
qne Dios ha colocado el origen del derecho en la rotuntad del 
propietario, y que mientras éste tenga una reclamación ar- 
reglada por el derecho natural , estarán al abrigo» de todas 
las revaluciones sus derechos de autoridad y de propiedad. 

¿Qué se signe de este primer principio fundamental? Se 
sigue que desde que el hombre se somete á las consecuen- 
cias necesarias de la generación j á los demás trabajos de la 
TÍda f adquiere derechos de autoridad sobre sus descendientes, 
y de propiedad Bobre sus bienes, aun antes que sus hijos pue- 
dan hallarse eo estado de traliajar. Se signe que el axio- 
ma monstraoso qué se ha publicado en nuestros dias como 
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el primero de los derechos del hombre , á saber ; fue los 
homires naceit iguales en derechos , es el mas falso , el mas ab • 
sardo j el mas reTolocionario de todos los axiomas, porqne el 
primer hombre turo eiencialmente derechos de autoridad y d* 
propiedad aan antes qae naciesen ras hijos : se sigue que ese es- 
tado primitivo de igualdad, de dispersiones j de yida salra- 
ge, que se díce haber precedido al estado social, es una quí? 
mera, j que todos los que creyeron en ¿I, han creído la mas 
iosigoe de todas las locaras. ¿Pero se sigue que no se ha creí- 
do en él, y qae aan no se cree? 'Xoda especie de error es 
UD extravío del espíritu, j sin embargo el mando está lleno 
de errores. 

¿Qoé mas se signe de sqoi? 5e signe qoe el qae pablica- 
■e en nn periddíco que después de ana gj'an revolución no 
teuemos necesidad de libros, j qae la voz de nuestras calamU 
dades et mas docuente que la voz de un buen escritor, haría 
traición á no mismo tiempo á los derechos sagrados de la 
Terdad , y i los de sn conciencia , porque todas las plagas de 
Egipto, por grandes que fuesen, no convirtieron á los egip- 
cios, ni los Olotes terribles con qne castigó Dios á su pue- 
blo le impidieron volver á adorar inmediatamente á los ído- 
los. Los medios físicos nos mueven j nos admiran: nos em- 
peban á leer, á instruirnos y subir á la causa de nneslrof 
males. Nunca' leyeron los judíos los libros sagrados con tan- 
to deseo y empeüo como después de la cautividad de Babi- 
lúnia. Pero si después de este cruel suceso les hubiera dicho 
Eidras! "quemad raestros libros, ya no tenéis necesidad de 
ellos ; ta voz de vuestras calamidades es mas elocuente que to-. 
dos los escritos de Hoyses", no hubiera merecido el nombre 
de sabio. ¿Qué se diría de no misionero que riendo ai uni- 
verso entregado al fuego de las pasiones , y que los hombre) 
le degollaban anos á otros, gritase á los pueblos: ya habéis halla- 
do el verdadero camino del corazón: vuestrasbayonetas valen 
mas que todos nuestros sermones? £1 mejor medio de baoer 
cesar los errores es el de perseguir á los qne crean en ellos. 
£1 hombre sabio y verdaderamente modesto, cnando co> 
noca que se engaba, oonGesa francamente sus errores-, y le- 
los de impedir que se desengañen los demás, emplea toda la 
energía de sns talentos para desengaüarlos ¿1 mismo. Y les di- 
ce, que los in<(/iOí físicos nada pueden sobre los espíritus; qne 
la revolnoion mas terrible, sin ta instrucción, no ha podido 
jamas destruir un solo principio falso, ni restablecer un so- 
lo principio verdadcroí que después de las mas lar^s j mai 
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terribles rerol aciones et preciso aun leer, escribir, CMnpo- 
ner, estudiar^ apUcarse por rnuolio ¡tiempo; j mncfaas ve- 
cea resignarse á todos lOs engaOos, diagostos, contradiccio- 
nes f bu millac iones que son insepU'iH>lea de la ensefianca 
de la v«rdad, antes de hacer Tolrer á loa enteodimientoa 
de ana errores. 

Se ha creído tn la igu^dad de los direchos,..'. Muchos lo 
creen aiin sin tener la menor -dada: y yo mismo lo be erei- 
(lo ftOtes de la revolución.' Bebo confesar, á pesar mío, que 
be dfldo «in saberlo armas Üormidables d nuestroa enemigos. 
Conocía interiormente todo el absurdo de este estado pri> 
inHivo : era el primero que le ridioulizaba, y lingía no creer 
en ¿L Pero sin embargo le ereía deSnitivamente, pnes que 
cireia fue tos hombres te reunieron m toeiedad^ y qae esta reu- 
DÍon suponía un eitado primitivo áe igaatdad anterior. Si ho^ 
biera reflexionado bien, hubiera siii duda descobiertoaaÍDi- 
posibilidad ; pero para esto hubiera sido preciso anbir ^d ort* 
gen de los derechos , y buscar su definición y sn naturaleca: 
y yo no tenia tiempo para e|lo¡ solo en la emigración, y do 
consiguiente por medio d* la instrucción , de la aplicación y 
«le los socorros de la cenaulta, he podido desengañarme y sa- 
]úr A los ipñacipios fvadamén tales ám las sociedadea. 

PbikcipioIL Dfl tér moral^ y dt tu constitucion- 
es bien sabido qae las inclinaciones de nuestro cuerpo 
ños conducen á los placeres. Pero báy mny pocos lil<is<^a 
qoe hayan observado completamente en qué coaaisten loa 
placeres del cuerpo. Todos sin excepción oensiaten en co- 
mer, beber y divertirse, y de consiguiente en destruir y 
cODsegnir los bienes de la tierra ; y los placeres mas vivos 
SOQ tos qne nos arrastran mas pronto á' la disipación. Cnan- 
do han sido oonsnmidos nuestros bienes, «s preciso sentir 
ti nuil para adquirir otros. Luego todas las incltnaciones 
del cuerpo vienen por fin á parar en el mal. ¿Y nos agra- 
cia ¿ate cuando es preciso sentirle para adquirir nneros bie- 
nes ?•■•-• Es bien dificil. Luego todas tas inclinaciones de| 
coerpo son naturalmente desarregladas: si las segoimos iré- 
moa siempre á lá destrucción , y nnnca á la reprodnccion; 
«iempre at mal y nnnca al bien. Y esto «s lo qoe se llama 
mal moral. Luego todas las inclinaciones del cuerpo, mien- 
tras que no están arrecidas, nos condncen directamente al 
mal morai y & todas aus consecuencias; como al robo, á la 
inmoralidad, al saqueo , y á todos los crímenes. 
Tom. III GG 
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Luego no Q<M ba dado Dioa un cuerpo para seguirle en 
n» inclinaciones; sino para domarle y merecer por este me- 
dio rtcompentat. ¡Pero qué insensatos somos! No conocemos 
la Verdad, ni que una experiencia inaniliesta nos ensena que 
•Me hombre fisico que los apastóles de las pasiones nos pre-> 
sentan como esencialmente bueno, es esencialmitnte malo; j 
que esta tiberiad de las pashne» qne debe conducirnos ai su- 
premo bien , nos conduce á la mayor miseria. 

f\ qué es preciso hacer para arreglar á este hombre fi- 
tico esencialmente desarregUilo por sí mismo?.... £r> preci- 
so darle un ¡eñor qne le proporcionase el bien con condi- 
ción de que sintiese el mal ; pero tenor que turiese la autori- 
dad necesaria para recompensarle j castigarle. Y esto es pre- 
cisamente lo qne biso Dios haciéndonos descender sucesi- 
vamente los uno» de los otros. Como qne es el primer autor 
de todo, no nos dá tos bienes sino con la condición absoluta 
del trabajo. Por esta, admirable sncesion de los nacimien-. 
tos fue Dios evidentemente el primer señor del hombre des- 
de el origen ; j el qne lo será basta ta consumación de lo* 
siglos: después de él , el primer hombre qne adquirití bienes 
se hiio senór de la primera generación; el primer gefe de 
esta se biso de la segunda ; el de la seganda de la tercera; 
y lo- mismo debe suceder progresivamente en las demás bas- 
ta el Go' del mundo t de- modo que por esta subordinación 
srandrosa , cada ano se- bis» propietario legitimo de los dere- 
chos de oMímdad y de propiedad que adquirió de Dios por 
sn trabajo, quedando perpetuamente obligado á trabajar. 

Lutgo jamás pudo el hombre etiar sin gobiernos. Y oa^ 
ta es. una de aquellas verdades fundamentales que ia igual- 
dad de derechos nos había hecho perder absolntamente 
de vista. Según esta fábula absurda , parece qne el hom- 
bre por su nataraleca habia sido hecho para ser sefior de ií 
mismo, y que no tenía, necesidad mas qne de sn razón para 
gobernarse. En esta opinión hay tantos absurdos como pa- 
labras. Para que tarazón pudiese gobernar sería preciso pro- 
ponerla recompensas j castigos; y para esto era necesario 
un seDor qne tuviese poderes sobre ella. ¿Por qnd en el es- 
tado de inocencia ejercía el hombre un domiBÍo tan per- 
fecto- sobre sn cuerpo?.... Porque veía mas claramente qns 
ilespues de- sn- pecado lasrecompensas j castigos <& su señm: 
Luego desde el estado- de inocencia tuvo el hombre pasio- 
nes qne domar, pues qne no las domit; leyes que segnir, 
pues qne no las siguió; castigos que «vitar, pues qne no los 
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«TÍt^ 1 nn teflor á quien oÍr, pu» qaa ao le ofé, Lneg« 
deide el estado de iDOcencia fae gobersado jr debii Krlo. 
Dándole nn caerpo para hacer el bien , era precíio que Is 
diese iMos autoridadat que le propuaieien el I>ien por medí» 
de recotnpBDsas. Y en efecto se las did en todos loa tiem- 
pos por la suceaioo de los nacimientos: una i la cabesa da 
cada casa; una á la de cada tribní j una á ta de cada pae- 
blo. Si el hombre hubiera existido sin gobiernos nn instan- 
te ,. debió ser nn monstroo arrastrado por sus pasiones i 
abismos de desórdenes, como se ha visto en todas las re» 
Toluoiones , en laa qne no quieren los hombres tener se- 
ñores. 

Lnego nue$tnu pasionet, digan lo que quieran los hom- 
lires sensuales, son esencialmente uialaa y esencialmente 
detestables. Porque ¿qué u la patio» en sí misma? Es aquella 
-primera impresión Caica que precede al coRocimíento de la 
lej, y que recibe el alma pativamemu de los sentidos. Si es 
agradaUe nos lleva á la consnmacion; j si es desagradable 
nos aleja de la reprodnccion. Por eso, lo físico en el hombre 
es siempre malo. Cuando el alma atenta ré en la lej una 
autoridad qne la ofrece recompensas si doma ana pasiones ; y 
■castigos ñ no lo hace: entonces se arregle la pasJon, ó mas 
hien no hay pasión, porque el alma ré siempre en la ier 
dos motiros contrarios. Pero para verlos es preciso que sea 
fiobemada por un seflor que contraríe ans pasiones. 

Se dice qne el hombre faa sido hecho para ser libre 

£s verdad, en efecto. ¿Pero no se observa bastantemente qne 
IKira qne los hombres-sean libres es preciso qne sus pasio- 
nes sean encaáenadasl porqae sin esto serán monstruos que 
después de haberlo devorado todo nos devorarán á nosotros 
cnismos; nos las dio Días para domarlas y no para seguirlas;. 
y mientras que sean encadenadas por la autoridad seremos 
libra; pero si ellas son libres dejaremos de serlo nosotros. 

¿Y qué se signe de este segundo ]<rincípÍo fundamental? 
Se aigue qne ese estado primitivo en que vivieron 4os hom- 
brea sin gobierno por muchos siglos, ea un absurdo de los 
- mas groseros, j que si sa hubiera estudiado la constitución 
«leí S^r moral, nadie hubiera creído en ¿I jamas. Pero por- 
que ^a UB grande aisurdo ¿debemos abstenernos de con- 
clnir que sea creído j qne aun se cree en ¿I? Yo mismo 
debo convenir que le creí antes de la emigración, no como 
vn artículo de f¿ , porque no hay de él prueba alguna, si- 
no porque Ic creían los demás y lela todos los folletos mo- 
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demos- Para disuadirme hubiera sido preciso sabir Initta eXoH- 
ge» del Sirinartdy estudiar sn c*njfi>Mf ron, jentODCes^iioteDÍa 
tiesopo para ella> Creía maqoinalmoote porqu* otros creían. 
, Pero ahora qae be tenida tiempo de reOex-ioaar, j que 
•1 exceso de nsestro* males me ha aUígailo A hacerlo, pue- 
de leerse nú primera cuestión sobn la igualdad, y se rerá 
claramente que estoj conTcncido de qa« este alado prími- 
tívo es físicamente imposible: impotiété porqve repugna eseir- 
cialmente á la natnraleca de Dios ; á U dd hombre i d l^ 
dá homhre , porque ti ser mored no ha podido jamas «staF un 
iostaote si a gobiernos; d la de Dio«, pocqse dando al hombre 
pasiones que le conducen al mal, hubiera sido el mas injnsto 
de todos los s^res si le hubiera dejado na solo instante tía 
autoridades qne le contuvieseD. Por liltimo se rerá claramente 
que se ha creído eu un absurdo , pero se convendrá Granea^ 
mente qna s» b» creido y ann se cree en él; y qne será impo- 
siUe qne deje -de creerse mientras ^ne estemos persuadidos 
fuc /utfon los hombres los que se dieron d si mismos gábiemof. 

Viendo entonces ^tregado et mundo á las llamas, noe. 
guardaremos mucho de gritar á las autoriJades: no le apd^ 
gúeii; et Juego no estd en vuestra casa; la política exi/t que 
permanezcáis tranquilos; no cattigueit loa órlmenes; no con- 
tengáis d los tídiciosos¿ no toméis las armas!... Kl contcario 
les gritaremos: do os detengáis; na os dejéis ofascar por 
disertaciones' políticas y poco meditadas; no oigáis á los qtie 
08 dicen que cada nno es muy dnefto de dejar quemar su 
casa; i los que- se divierten en examinar en qnd casos j 
hasta qpé punto están obligados ios vecinos ¿ dar socorros 
i los que por desgracia suiren un incendio ,. ni á ios. qns 
pierden su tiempo sobre los derechos mientra» que «f fiíe- 
go gana- terreno. Al contrario les gjritarémosr no os deten- 
gáis; estad seguros qu« después de esta casa se seguirá la 
vuestra, porque el incendio ameaaia á todo el Qniverso. 

Pero al mismO' tiempo qne les gritemos qne apaguen «1 
fuego , les- diremos que procuren instnar '.d los hombres y ha^ 
.serlos instruir;, qne iavorezcan los buenos I rbros, y qne pro- 
curen que no se extiendan les malos : les diremos que el 
hogar del incendio está en los ánimos; qne si nO'Se bobie- 
ra ensebado jamás <pu fueron los bwnbreí Uu qae eatahleáe- 
ron los gobiernos no existiría este locendiot y ^pe hasta, qne 
deje de «xistir este principio revolucionario ba lo» enten- 
.dimientos, serán infililes todos los medios fisicos^ y no se 
acabarán las reTvlacÑnea. 
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Pbikcipio llj. Del pueblo^ de sus derechos^ y ¿t so, preteni^ 
da soberditta. '' 

. . No w hftbla . hoy, mu qne de los derechos del pueblo. Para 
f establecerlos se mata j degüella á los hombrea , j se tras- 
torna al anÍTerso ; k rompen todas las antiguas coDstitncio- 
nea , y se hace ana matanza horrorosa en los mismos pue- 
JU os. Pero ¿<]ué se entiende por esta palabra pueblo^ cajoa 
derechos quieren restablecerse?.... ¿es la totalidad dtlos in~ 
dmtbtost Permítasenos aqni algunas expresiones triviales mas 
A prepósito que las de un estilo pomposo para hacer cono- 
cer la extravagancia de este sistema. ¿Cuáles son los dere- 
chos 4e este cuerpo del pueblo en general?. Este monstruo ' 
disforme tiene el singular derecho de sentarse ámi mesa, de 
3>eber en ella mb TÍnos ^ de saquear mi casa , de hacer de- 
.^Uar mía hijos , de ponerlos en requisición pora llevarlos & 
poner f«ege á Btoseow j arruinar las iglesias, de destronar i 
los rsyea, de devastar todos los paUes, d« desolar todo d 
universo, de degollar todo» los propietarios, de lUvar á to- 
das portes el fuego j la sangre, j hacerles perecer á ellos 
mismos en medía de los hielos del Norte. Si atribuís estos 
derechos eo general al pueblo , os declaro que no qoiero 
por sobertíno al que ningnn indiriduo querría mas que yoj 
.y por lo mismo que este monstcao soberano- acabará por 
Mo serlo de persona alguna. 

Eo la imposibilidad de estafilecer la- universalidad soba-a- 
na por tí misma, se trata de eatatdecerla en el gran numero. 
Constituciones, representaciones, elecciones y legislaciones 
en rason del pan número: he aquí el soberano que se in- 
tenta estaUecer d« treinta abo» acá. Pera esto e» aun peor. 
Por toda» partea donde quiera, establecerse d gran mlmero 
def putHoy tanto en los ciudades como en los campos,: en to- 
da» las naciones y en todos loa paises,. no hallaremo» sino 
BOA multitud infiafta de pobres, de mendigoa y de traha- 
jadoreí, que no teniendo nada solo rejq>iran el saqneo de las 
propiedades; y que no pueden tener otras ioclinaciones, por- 
que estando obligados á trabajar para vivir, querrán, mejor 
saquear los bienes de otros que entregarse al trabajo. Si dais 
loa poderes soberanos al gnu% ruímcro,. oa declaro qne le. 
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querrá menos por toberano que li U totalidad, j qae todot 
peniarán como jo. En la totalidad del pueblo se hallariu 
por lo menos algunos hombres de bien i quienes podr¿ nnír« 
me para defender mis bienes; pero en el gran nünuro no 
puede haber jamas otro interés que el del saqueo. Pregiln- 
tese al ultimo ¡ndivíduo de la clase ínfima, del pneblo, si 
consentiría entregar sa muger, sn cabaAa j sus hijos á 
discreción del gran oiimero ; j es bien separo qne no l« 
querría. 

I Qnirfn no vé que los facciosos se barlaron siempre del 
sniTerio, 7 aun se burlan hoy valiéndose de esta palabra 
pueblo ! )}ae tstt cuerpo colectivo , en cojo nombre se destru* 
jB todo, y del que se bace nn cuerpo aparte, no es ni pue- 
de ser nada ; que en realidad es solo no monstrno facticl» 
qae no puede querer, liacer ni hablar sino por los indirt- 
daos de qne se compone: un monstroo facticio que conde- 
nó i muerte á Luis XVI por boca tle soto trescientos mal- 
vados; que le degolló por la de Santerre; que asesinó al dig- 
no dwfue de Berry por la de Louvet; que amenaca ann i 
Lais XVIII 7 á su augusta íámilia por medio de lo* faccio- 
sos ; 7 nn cuerpo al íln que , como todos los cuerpos colec- 
tivos, no tiene ni puede tener derechos sino de los indivi- 
duos de que se compone? 

Si se quieren tener derechos del püeMo , es pues preciso 
dirigirse á los individuos. Pero ¿de qué porción de indivi- 
duos reciben los facciosos d poder de saquear? lEs de la 
totaUdad'i No puede ser, porque 70 en particular no con- 
siento en el saqueo de mis bienes; 7 lo que digo de mí de- 
be entenderse de todos los que dejan de oonnentir como 70. 
j^Serd dd mayor nilmeroí Es imposible, porque el maya" aii- 
mtro no tiene poder sobre mi sin uü consentimiento; 7 to- 
mos muchos millones tos que dejnmos Ac. consentir: ¿será por 
illtima de cada individuo en particular} Tampoco; 7 si no 
pregúntese á cada uno sí es é\ quien llama al pueblo 7 le 
dá podereí toheranot; 7 esto7 bien seguro que responderá 
con desprecio qne no puede dar ningnn poder sobre los 
demás porque no le tiene, 7 qne si pndíera hacerlo se li- 
braría bien de dar A ninguno el poder de degollar, matar 7 
poner en reqniíiician á su mnger 7 á sus lujos, &c.; 7 cada 
individuo del pueblo respondería otro tanto. Luego de to- 
do* modos seri siempre imposible hacer venir del pueblo 
los derechoi soberanot* No se crea que cuando digo qne los 
pueblos no tienen direckot tobtranos, fneá& |H*etender que 
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Re tienen derechos. 8é que tienen muclios, porqne cada in- 
«tividao tiene los suyos, j que no haj uno solo que no ten- 
ida el de representación para defenderse de los abuses del 
poder. Pero decimos j sostenemos que estos dertchoe indi~ 
viduídtí no pueden dar los podtres eoberanos, ni podrá ja* 
mas hacerse que Tenga la soberanía del cuerpo de ningua 
pueblo. 

La ioberamia del pueblo: be aquí nnernmente' un absurdo 
«rosero que ofendería al entendimiento mas limitado, si la 
preocupación no nos hubiese puesto hace mucho tiempo ao 
velo en los ojos. Pero' de que sea ud absurdo^ no debe con- 
cluirse que no se ha creido ni aun deje de creer en é\. Pre- 
giintew- á todos los que han hecho resoluciones en Fran- 
cia, en España, en Portugal, en América^ j en todos los pai> 
Ees,, si. creen que toe puehlot se han dado soberanos í Y os res- 
ponderán que están persuadidos de ello, j de tal modo que 
BÚrarán como un absurdo ei que se piense lo contrario. Há> 
KBse la misma pregunta á los hombres mas adictos á sus so- 
Iwranos, á los que se han sacrificado por su cansa, j i los 
qne están aun dispuestos á Terter por ellos hasta la lUtima 
gota de BU sangre: y os responderán casi todos igualmente 
que están en esta persuasión , y que no Ten que pueda babee 
otro' medio>qu« este. Luego, dígase lo que quiera, casi todo el 
mondo cree aun en este absurdo , porqne la soberanía del put- 
iíano es otra cosaiqne et derecho absurdo qne se atribajre á 
los pueblos de darse soberanos. Luego treinta aúos de calami- 
dades no han ilustrado el nmndck;^ y aunque corriesen cien- 
to jio podría ilustrársele maa MK /a i>i«rruccion ; porque todo 
el mundo aabe que- los medios físicos no. tendrán jamas in^ ' 
^uenda sobre los dmmos- Luego aon- de«pnes dle las- mas ter- 
riUes' rerotacioDes- serán- necesarios- tos buenos libros; 

- jPero cómo no se ha dé creer ann en tete absunk^cunn^' 
do el que nos asegura que nadie cree 7a en ¿1, le oree él 
mismo todaTla completamente? Léase ef diario de los Debates 
ád la át,octubre de i8aa: He aqniooma se explica- este- hombre 
estimable ,. mny ilustrado y de- instrucción , y qire nos- es sn- 
perior en talentosy en su artículo- Sffbre este objetó Impor* 
tantei aSaben también' como nosotros (dice hablando At tos 
«revolncionarios en general) qne estasoberaniadtl pueblo átt 
«be podido existir sino ana>sola vex,. cuando los honibres to- 
■ darla «alrages j fatigados del estado- de- anarquía se-diér-on km 
ge/i'"' V¿ase-aquí-como»ste hombre benemérito cree aun «on 
los rcTolnciooarios, en todos tos estados príiaitÍT*s de iguaí- 
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flaii, devída saivage y de diapersioDes que precedieron, w- 
{[UR dicen , i la exiitencía de lo« gobiernos. No ha refleuo- 
nado «un bastante soJire el origen de lo> derechos del bonbra 
ni sobfe la coastitucíon del str moral que son incompatiUes 
concstos absurdos. Luego U revolución mat -terrible no II*- 
g(t á desengañarle. 

Eua soberanía del pueblo, dice, no ha podido existir tino 
una vez.... Concede pues este hombre estimable i los révo- 
lacLoifarios, qn« los pueblos pudieron por lo menos una ms 
darse wberanos-... Pero efectiTamente esta doctrina es tM^ 
reroi«cionai4a como la de los £eiccÍosos, aunque parees qxtB 
no est¿ coni'orme con las intenciones j opinión bien cono- 
cida del editor del artieulo: y su concesión es bien terrible 
para los soberanos; porque si pudieron los pueblos darse ge- 
íes una reí, podrán hacerlo mil veees, y otras mil. 'Ei g^ 
qne quieren boy podrán no quererle mabana; podrin hacer 
y deshacer soberanos, destruirlos, despojarlos y deaollarloB 
si les resisten ; 7 les tratarán como d misa-atíet Mcargadot. 
H« aquí lo que se ha becbo hace treinta afios y lo qne 
. aun le está haciendo á nuestra vista: y no baj qne gritar / 
qneiarse , porque admitida la concesión terrible de nnestr» 
editor, conservan aun el derecho de poderlo hacer. 

¡No ha podido existir esta soberanía del pueblo sino ana 
vesl Pero bien , podríamos decir al editor, tos que sabe» 
«bservar y que estáis en estado de hacerlo, decidnos, ad- 
mitida nna vei por todas, ¿qn¿ significa esta vox pueU& 
que se ha dado soberanos/ ¿Es la mitad, la tercera, ^t la 
cuarta parte? ¿Es la totalidad 6 el mayor niimero?.... ¿IjO» 
considerareis coleetiva A individnalmente?... Si los cansí* 
derats por individuos (ilnieo medio de sacar algún partido 
de un cuerpo calecliro para formar la soberanía y la perto» 
na moral y el derecho de cada gefe unireraal ¡ couo lo ha- 
cen P.uffendfíVf y Juaa Jacobo Rousseau), ¿-tomareis la volao- 
tad de. cada uno dejando la otra mitad?... ¿Constituiréis i 
cada, individuo enet mismo instante fo5eriuio y subdito, «fe- 
peadientsé- independiente, sometido sín tener señor} 

. ,■ Diréis, qtie no habéis tenido tiempo de hacer toda* «•• 
tas «'«flexiones!.... Tampoco yo le ture antes de la emigra* 
oioHf y eda es la raion per qu¿ creía en esta soberanía. 
Creía anteriormente en sn dificultad, y me hartaba de ella 
como TOS! pero at cabo creía ea ella, y me era imposible 
de^r de creer mientras que estuviese persuadido que fueron 
los hombres los t/ue se dieron d si mismos gobiernos... ^t Pero 
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jAorá qoe mé. tu dadoIJiat tiamtto Instante part i!eflextó>- 
-nar, me prom«to'"qoe'3á¡ enpleaít- un cntn'tú de-bbra ffk 

\etr1avueHion-dti coiUnUosocitdi qae es lasegna^ lieesta 
o^a,' eitoj seguro que' vasitrá- penetracioD os hari- ver 
inmediatamente la imposibilidad iAioluta d« la operacian qoe 
«a .pró{ioneis; j]<píe coo vendréis e oto ace* qae baj etro* me- 
dias qtfe la i^nenapatradoitcnir tai reToLnciones. En los bueno* 
artlonlos qaé saJbeis publicar enroestrO peciódíco etnplear¿is 
todos Vuestros talentes para hacec cpneoéD , la rerdad, J pn- 
})li,CDr¿Í3 alta mente á lafacdel.aniTSrso'qne jamas han podido 
los piíebloS' darse gobiernos, y qoe estd operación fue siempre 
&ieámentB »n^oi^/«.- imposible i^pr^ae la' nniversalidad del 
paebl» wo pudo ■reunirse jamas: iniposible^ porque la' nniver- 
ealidad de las voluntades ao pudo jamas ponerse de acuer- 
do..- imposible, porque la separación de -cada indíridno en 
dios partes es la major extraragaBoiai entonces, dando su 
justo Tdlor d. mis. débiles reflexiones, creo qne me perdo- 
narais la incomodidad de habéroabu comunicado. Todof loi 
liopibres de talento qne se unau' á tos, j los revoluciona- 
rios mismos qne núncia faltan, viendo qoe la soberanía no 
hu podido residir ¡amas en el cuerpo de 'un pueblo, toma- 
rán <el dnicb partido qoe be debido'tomar ]fo misino, ása-> 
ber, el de bascar en otra parte eí. ori^n de las aatoridadu. 

m,', SOBRE EL ORIGEN DE LAS AUTpRIDADia . 



Fbimcipio IV. Délas dos autoridades, y de su origen."- 

En esta cnestion bemos definido la autoridad en ¿enerat 
«I derecho ^e tiene u'tt autor sobre los siret ^e- ha- creado ó 
«ngendrado por s(A0'str su autor. De aquí pronenen^ dos .es-^ 
peciés de antopidades perfectamente distintas por su esedcia 
y por su natu^leía: á saber, leí»' autórídadades divinas j.ltiM 
eíMoridades- humana»^ 

.^ ía autoridad divina es la qna posee Dios en virtud de 
lu creación, ']r -por la qne tiene el poder .supremo de go- 
liernar el tiiiivérsí».' Esta especie de autoridad'^» vcrdade- 
ramente divina, ceUste y sobrenat/sral, porque el bombre ne 
pnede tener jamás el poder de crear seres. Dios es el se- 
tt'of 7 ^1 propietario-exclusivo de ella. Puede comnnicaria 
é quien qniéra.... Pero es importante observar que jama» la 
abandonó á la flúotaacioK dé -los sucesos, j ^M>Ja. confirió 

Tom. JII. HH 
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-tiempre á mnittrot visitítu. Lat. pauíafeat.' Moúa ^ Aank^ 
Samadi Saúl ^ David, , JeauaittOf ios. afá$tíi» y tus auctta- 
fts.Apírteieron kieaipi'e mtnhOVM.- mt^.jteni&Ut^ Sv. poder 
viene maniliestamentfr dfl..cielo„ y, emaaBc Tiiiblemsiite del 
«eno de Otos miaño:; potíiieu i cédtK 

: Mo e« posible' dej^w- de- conrewc : qae- Jbii¡» de etUr autow 
tiáad 'diwíu^t^is\.Ko..aux<mdadet putamenU kumatüu; les-qse 
«ieccen lo» padnt df ta'titrrat: potettaa^ i teniu jüitmdádqnm 
TiflRe tankbien de- Oio»; posa qsie éi es el qsa éió tA Lombre 
él podase de engendrar^ -Pero OM/ondací que-, exije U- coc^e- 
ncún libre del hombre,, y sia ca^ vOlontad ao. existiría; 
aatoridad qoe no tiene: 'prípcipi& hasta ekiaomantO' de 1a 
genéracioft i^oe- no existía antes.- de clla^.j qnesí» ella ao 
podria existir;. auttiHdadfpxo no fs divina- ai cdtue., sino 
parameatc bnotaiM ]> terxénar p<Ue$tas 4- tar^; autoridad qoe 
el padrw prímátivo de* cadft pueblo- reoibitt inmedtataments 
de Dios, en toda propüedaJi. nufOFÚüuJ que puede: tmnuai* 
tip por- sí 6 sos sucesores i, uno- d i mncbo« ]c como'qnie- 
it^i, áutandad de la. que ton- fnvpietanot,. adatikii/radoretfj 
ministrot. vüibiis en el orden ordinario los soheeanoa actna* 
les, 'de la que no> pnejeni scv despojados. míéntraftqnereclttv 
Bun; y- la* que no>paeden conseErar'iino por :Us tey.es .es*. 
tablecidav. por eL dececho> natnralr poiutat- ab hominibus. 

¿Qué se sigue- de- este- principio' fundamentaLde la socie* 
4!>^^'. Q3MvJa^^'*1°^'*'^'} jiobej-ana eS: poHitrvantente una> auto> 
Hdad paterna^ y tiae no es poíiMe- que pueda- ■ser otra co- 
sa,, ponjue- n'O'lia hnbido ni habrá jamas otrü. que autoridad 
y paltmidad son nna< misma CoMj. ex quo omnit patemitaa tu 
calo tí ta térra nonunatur. La autoridad «oberana. es efecti. 
tameDt« la autoridad de: uh' podra, no; de un: pa<lre snbal- 
teriu>, «ino< de uapadrt (oftenuiffyr no de- no- padre particu- 
lar,, sino^ del podra uninersar de eada- pueblo- d- tri^; no del 
padre- de- una pequeaa^ familiaV sino' deL padre común de la 
gran: familia; y que esta aotOcrdad univenaí y loherana que 
hemor. buscado inútilmente- por tanto- tiempo- en lai umivern 
talidad de los subditos,, la colocó Dio*- de nn sol» golpe y 
poT tu propia- mano- en el autor nnirersal de- cada, puebla. 
Es UH' hecho indudable, consignado en. todas: lar historias^ 
que poblad» la' tierra se- reunieron los peqaeboB- gefes bajo 
de la autoridad de dbí grande^ mcmacca-^ Pero- en esta espe- 
cie de reuniones reclbii}. siempre- el monarca w ioberanUt 
de he gefit y no de las poblacrones. Ana de Bretaña, y no 
«I pueblo Bretón, fvc quien di¿'U lobtranlai. Loii XIL L« 
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mStmo saeeiii en todu laBpntTinciaay en tó«I«i'l«| ^íIki. 
'¿Qa¿ M úgQb Ademad.» Que D¡«s, ^ noel paeblo, f»«^ 
quiea di¿ un gefí- A cada iucion7'iQrqoe 1« «Ugid y' ooM'^ 
tftnyó;el qne le inviitiá >de la iiitforíidiwí wtfaitfifoí ^-cafrcraJ' 
na; el que creó la 4oba^an,lmyj vV-tfO» la-^Aavii anteviqw 
etistiew «a pnebUi; todo «n virtud da «u^tenñdad'j'. d« 
la generación sola: in unanKaam^ae gmtem- j>ripoiait¡rUI^ 
iWM ^Ecol. ^7). £1 enbordiri<{'t»doa:im''pBdrM k^Mlt^fÓDií á' 
»a poflr* aoherano povla micenon'B(íla'de''lai'patern4dadei 7. 
del ttectmieato; élvs'él «otar y e\- otátonajc^ de lasaoele' 
dád9«!' j déaecbiAdcdé jMva floiÜtmrU Im^ pueUst cn^el/at'* 
reglo da la!i'<iocie&d«8,hbmé«'ipoiDelidó nna idaiatría tait 
•Ktenia 00190 la dail^s pagmoayy^'Biíti'recris tnoa gt^aehí V 
■tata abenrday ra^a'C^iininitt qoe iK'Snfa^ paés-qnC^lonie^ 
Aos riloano:dtrinii»M»Ddboi.á saS'^e/&f\' «leudo aa(qn«.iioM-, 
kr»avhémo>¡divibÍsitdoi A. -Uá parifctoavnoá liem9« pvp>tcr->. 
D*da'.a:h>a.picg.!dsl iBaa! «onitmof o detodea.loa Idolav^ jf 
iMiaeiipBesfO'Stt'^éunáñoi'ldi podeTsi'de^.Todo-pode«>K>v> 
-' ' iQxtA maé ae:«igae?..>.Qné BneatilDva^ieraaoa aataalevaov 
wbettna -jimdftM' y6¡áo s6b nada; fite' estifi' inreitidoa deittaii 
WiHMtíad.]>úterna,&-WM tUoen ninjniia'4"inie¿ qoe nO'^'li(H> 
Iñd»>{aiBaa otras «kitoridadea que las |ivtcr>a«;:qaie^ todu «»*{ 
ta^ an^oridadea conBtttiiidms:.par'i<is|i)iaMoa,'por Jaa «ArtM 
]í:i;>orcfea«j¿rcitoBf son Ío«DFa9 7 pálab«aa''iFMiba' de ■•oHilóc 
qae ningnna-e^elaiJB da autoH^ad ha- podido ;jamaa aeii'' cfcMoa^ 
titbida fiao fioclea'pádres 'de los pueblos j «na legftUnoa 
— "fifwireaí que aa^n: \AtítMdti, FlmoKy y-x«Aot los' biW' 
BO* tatorea., la,aatotidad aoberaiia «a' i^ primera d«''-to>daa 
laK.ant«rtdadlsa<;l)}BC'eÉirti6í antea qae'todav las denaa', -pé" 
to^^e-ea de- la iaiama. notu^ale^. Stu rtgiam ^fuUi mud^ 
Itm^teu Júmtiamft. noMnet ■^dfJinúm., nihü iaíeriisit )Mtit^ 
NUdr I Qae si ae baoé-aAa rerolncloo «ontra aas aobcrandKj 
••-.con^dara comohecha «ontn ataa-pádreat y poé <i\iítaéi 
qn» ¿oandlo ae^ateniaMi sil Tidaaei'c'ouete el 'uas eaoriM 
doütadorfaM 'parricidióa. ' . e.. 

.'j.^QniJ inaaaraigae?.r. Qae esta ídia- qae «oa ¿¿\6-Bbtsiui 
efa sp ,Bezita adrértenliia ,' quejtaja> eapteie Jt haórídad' vieiH 
deiOMJtor^es-^- inak importaote 'Sdrvicioqne pado'1iitoél:> 'al 
género bamano en sna obras. £sta-«tñn'ologia Mde «na'rtfr-t 
dad maníGeata. ¿Por qué tiene Dios autoridad sobre el nni- 
verso? Parque ^a,^ aiMí<>r df ^U ¿ppr.qné tiene nn padre 
antoridad sobre sos htjoa, j el padre nDÍrersal de an pue- 
Uocaobctt au» dfWtfódifeittes?' Porqno s«n' «na aaloret. Es'iin- 
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poiiJtlf fioder imaginaran orig«a,iuna'«titao)<ig(a-, juntri^ 
Ba\ici<tajaa9]nslat:á9 \m9 <tutorUaiiei.Vo'r¿AA mamíiestv park 
todos- loa.'iist^^'nKBv'Iwii'ftue -irt proBiinciarr cata palabra autof 
del>en «er condenaJAs todaa.laaxeifolacióiiéB, j eeer por ticr- 
Bk-;«t'ñit>em« lASunoi reMolticionaxio. ' 
r>;> c'QM: óiM aa-sigaeT....- Que iiabiéDdoiluMa la cab«áa d« 
Mda%ptit;lHe ae IwlliHt^aenoialmeats-dss aaUsret^ ai n loa cna» 
Ica'OÍo^n |U>cJ)lí) .-iltubacra ^dÍdo «sialir ). uno qtle la er»áf 
y oti^o iqoft le cn^it^r((t.,1inQ <pie-"COMtiAti]r6 antóridadaa^dán 
Tiria^rsobraél. y oUco., aut«ríd9i)ea:liiMariBaa; ib dénda ibk 
piorenido Ja 'Impoctant4idi>ttociaa:de-lbBÍdo8-^ftblemQa,'dfr 
Bias y.idd Cetaní, ds-l*!iUfitíXualuj d«.t».td«il.r.£atM-r«r-> 
^adoiiJiwa nteditftdaiiftor^ do-»oa'OT>dén«[a itial qne-noereife 
»Bn-á.ildB'talent(iaiiiiM..«iÍaticof. Peroiponqne ■oD'eñácatvs 
j^ae ngii^'^O- ho hayan sido .olTidadas:coai!ge^e^almente'^ 
jSe*iignie «{«» debaA)0»<«xt«rnimtr Ü tddoa.lba qae.Tri«n'«ii 
^ errbtl No,"»ÍB.-dmla »'puei oaaAdese hállanfa dsUdo-'do 
ijiBurrdocion (eaMb-ídiffe^ixHiy-bieii'ilf.' <3offmanm}v*-pnaM 
«aatoljerloa. j, laL. iiiilMaa> tienqw 'in^tr-uiHoa:j::BÍn temñatCs^ia 
fcnpicb dofjollar-.bnta^el^^ del nwtkdo ainc'daatnwriui'sofqr 
p«atiiMt>ío.fa|BO»' l^^nfutoa**! 'honor d«:coa<]ícar.á.tf^So^!ntm» 
pw ladA'ptiiicipKia-i^.'pfC'áua patDitasi'^ile ■oMimo» ^o*^-* 
a iü ditltgwgOi del bifib ip«c%f>eraiatin éa'gltBECÍODés>'UB'jpei'}t>^ 
4úliJd«»?.á ia: «DMAaoaij.lio U 'Tai)dad,i,y,-. A-la, ntimaxiowxju.^ 
laitttitisbida .por laüaogeEÍo'Ndádi'de. »úb í6dt^toa;:¡:r^::'r.: z--;. 
I '.iPfi^a bBCier'/cesanrtuq;stDat'^lvnaidafl«aho"baabB'{»Tio»dé-' 
ciiiL,'|o.-t|iie iiotbaj'^. ^mo'reatabtlceflJorjqua: hajr; Jiat lam — 
da.laiaobereníiiid^l [to»bla, «ÍB^-^^litía <itt. «|«é ,«»fe jcien»* 
K^-, ,iM^r -qat .poedaseatar en I«laiiíve«a4lidad'<doiolr.adli» 
ditop^- Mno pitobftr\qna\la. colociirrDioscoad patín aniír^atd 
aa- xirtud.de- sfi títvla. dé ;<u£9r \y At^.aa.pautukÜld •Malíi..yí 
^.:ÍÍP', deiiMAtcar qoe :U antori dad Bobera na e» nna' auto- 
f^dad paterna tan. ev-i^eotemoMe como loiomlaa-'iAeniaa'a»' 
i«irid«dca.> Esto «a> ia:.que rprecisamenteiw podká^liaMP 
jamaa lai reToluciones maa terribles .sin la ínc£rumoR' Uaá- 
g», «im. ddspoet de- Im: rerolueiones . iBas terribLea teildre- 
SKiB: Deceúdad' de JboeRos' tJbroa,. deiboenosesoriloa, -^ de 
ImeiKM.eRcritorM ^qoe 'MstODgan A «aa.inüuriaBea'por ia;<nt- 
ptfioridad de. sus (aleÉt«& : - ■■...,..: .^■. ■ ■ 

:■■■••■' ■ ■ ■■ : Pjiitrcipjo V. f^uenta fobíu, 
,. iC^i^do dtcimasiAOD Sosautt ipm .t*da.t$fmae de tmttrt- 
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dad *ieat Je ouHr, . «taños mu^ lejos da pretenclec qa* 
pñeda- el bombr« adquirir U autoridad por todos loa aotoi 
de los qae es autor, Y esta es una' obierTaeioD nnij impor- 
taote ]>ara distingntr el verdadero origen de la autoridad, 
d« todas las üneotes- felsas qae no la dan. Loego qne el hom- 
bre fife creado, pudo su alúa esenoialmeirie actíra ocuparle 
deauCríadorj admirar sos obras. La nuestra reapectivameste 
|Hidoi bacer-lor mismo y-adqnií'tr por éste medio derttíiot de 
domUáa sobre, sas pensanientos j totfre todos los trabajos 
es^ir.ítnales de qne ea oufor; 'peco no' adquiere tobre^ ellos 
derecho algaoo de autoridad; porque soa solo modificacio- 
aés, Y estas no producen nuevos seres. Coando elalmaobrá 
■o^e-sn cuerpo ó le dirige en «os operaciones, sdqiMers 
por este hetH^o davch«s de domínia sobre los actos de qae 
*s<««tor; pero ao adquiere derecho alguno de aatoriibtd, 
pprqae do produee ni su ouerpeni el cuerpo de los demaa. 
., El que hftce ana obra en prota 6 on verso, 6 bualqufe- 
ra< otro ol^eto, w el totor de la. obra sía duda; pero no ad- 
quiere Mbfe.él derecho. al^no de .autoridad, porque- no la 
produce. El que :COirta on treeodo piedra ¿de madera, jr 
llace de A una: estatua, es aegnrameote el autor de-la esta- 
taa* pero el. derecho. que adquiere por sa trabajo no es an 
deieefao de autoñdad, porque no produce ni la piedra ni 
la madera. LÍomísmo sucede con respecto á un- cuadro^ i 
cnatqaiera ótra'obra. Enlin , que se calcule sobre todo lo 
qae no se ha etrgendrado, pero que «e' adquiere de' otro mo- 
flí», sé^tendrAorealmefite sobre ledod estos «h\eiog dertchod 
muy .reofes; pero " nunca se tendría ■d'i'^os^ de ■ aufortdízd- 
■iao derechos qne'M llaman símplement'e derechos de do'lhi- 
iifo« /!** dwnini 6 Ja* domimU. ,.'..■, 

- ' " Al contrario, por la creacien j (á'gelteracioñ no soló se pro* 
«lace la forma síao' el fonJo^; sédMi' i los nntivD^'séivs, y 
en algún modo se les saca de la rtddat Y hé aqúf porqfte aé 
adquiere Sobre ellos derechos de autoridad que son'lÍDñníta- 
ineate superiores á loa de doTitiníój Ae conquista, y á'los de 
lados los denios derechos. '. 

■ Por la ereacioH produce Dios lodos los a^re»,' y' por eío 
tiene derecho de lotoridad sobre todos elhw. Por ía gene- 
radott ne tiene no pudre ant'oridad sido, sobre sas descen- 
dientes, porqae son'tosmismosqnfeél engendra; pero prrr ellos 
pnede ser el autor de muchos puehlosr poíer ntuZ/aruf» cm- 
Iwmw Sin Dios no podría engendrar', y hé aqnf por qúié m 
mttoridad csti lobordMtada i. la de Dios-, y está oSlIgado á 
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gobernar Mgon toa Lejcs; pero hh •& cotperacüyn no iexírti- 
rlan raí deicendieatei. Esta ei la raion por (¡ai deanes de 
Dios tiene ana verdadora aaioridad sobre ellos que le dá el 
derecho de g«bernarles bajo la Multridad AiASit inpremoi' 
Patv auctor íst exitUadi, dice Ariitátdtt. £sts derñlbo: do 
autoridad ie adquiere de Dios por la ¿uteracion j por -su 
paternúiad aoi», j no por los demás ¿cUs; y esta autoridad 
universal qne ba adquirido por lagéturacion no puede trasf* 
mitirla.á otro por 4> generación, ni Aaoá ras mUmothijo<> 
£sto •■ lo qae debe entenderse bien para coaocer la variedad 
di lat eonttitacionet. Desde que d padre primititio de no pncMo 
adquiere la soberanía^ sé liace an propietario , es seoor do 
ella, j puede tranimitirla JL so primogénito por la eipre* 
aion sola de aa Tolantad, á las bijos ae^ndos, á bombreí 6 
mngeres por elección .6 por beiiencia, j al mas próximo -4 
-tnas remoto de sns parientes. Sas ntcésores pneden hacer 'I4 
mismo, ain perjndicar sin «mbargo i iaa legtdaios herederos. 
De aqni riene la tnSnita variedad -de «o sstit aciones. Pna- 
den los soberanos transmitirla de mil modos por efecto dB 
■a TOlontaiIj pero «n sa origen no ba babtdo jomas sinootl 
modo de adqairirU de Dios, cnal «9'«1 de la paternidad- 
De modo que donde quiera que se iialle tMonnUida por lá 
Toluqtdd 4e los sob^rAOos , será siempre usa autoridad p^t 
terna por so oatntaleaa, j no dejará ile aerlo jamis. 

¿Qné-se sigue ademas de aqalf.^.. Que la «oberanfa cKÍ>* 
t(a antee qqe todos .los pueblos, todas Us ^errasi todltsjsjl 
9Pnqui«tasy todas Ju.«Ieeciooes, y todos los mudos d« ad>* 
qoirirla que se han tupoerto^ qae jama» pudo ser adoptad* 
por ninguno de estos medios ; porque «1 padrQ priaiiti.Tft 
de cada pueblo la adquirid por U generación ifila., En mu 
guerra legitima puede mu^r bien ser coaquiftada la sobera- 
nía áfi uu po^I^lo^ dq una ciudad., 6 de una prorincia. Pe* 
ro .la «o&tro^ «xistfa antes en «a comqietldo'r; j ann en 
este «aso sería preciso quf la guerra fuese legitima, j quess 
bicies^ entre jdos solieranos que bnblaaen Aceplado eirtre af 
este medio de decisión i pero esto podría lUmarae.una trtnft* 
misioq, j. no una creada» de toberaiüai porque el pacbl» 
conquistado tenía. ya gefes anteriores 1 esta conquista. -_ . 

¿Qa¿ mas ae sigue de aquí?..» Queouaqdo^ lo quejiftes 
posible, todos los. pueblos del nniTerao, pudiesen < reunirM 
en una Vasta Uanura para.elegir un gefi, esta eleecioa nnireraal 
no le daría un grano.^- autoridadáa la confiriOacion de lee 
gefesque latenfanantes; que aun caando,loqDBnoesp«8Íbbu 
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f«d¡UeD rensirie todas las voiantadei' del Biiirerw, esta res- 
BÍon univertaL no daría al elegido la meDor autoridad *in b 
«•luntad de lo» gefea qne la tanla» antea vporqae la toberanía 
no ea no compoeato- de TolutttadeVy aíno- un derecho real de 
gobernar, adquirido' de Diot por la gmeration loíij, que no 
pnede ser traasm¡tido> deipaca. aino^ por la ToluoCad de lot 
g^s f.At sna legttimoi aoceaorea. Todos eaos grairdes guer- 
reroa, eaoa grande» con quistado rea ,. eaoa soldados afortana^ 
doa , Y todo» esos hombres de- grande» talentos por qnie- 
aes ae hau hecho comeniar las sociedades^son fuentes ftfisas; 
porqae.U soícniRÍa existía esencialmente antes que ellos. 

He oqni sin enü»rgo (lo cootesamo» á pesar nuestro) lo 
que w eree casi geoeraUnente en nnesUos- díu. Contem- 
plando al inand» e^' el estado- eo qne- se halhu bace siglos, 
H Yerá qne está dirididoen dos grande» clases j^ do» grandes 
^inioocaqoe han sido- el origen fecundo de nnesfras- calami- 
dades. Los uno» creen qne son tos pueblos reunido» los que 
n han dado- per- gefes- hombres de grande» talento» ;. como si 
todos loa talentos- del anÍTerso-padiesen dar nn solo grano de 
autoridad. Lo» otro» creen- que- son esos mismos- grandea ta- 
ttntot los qne- se- constitajferon sobre los pueblos por an 
valor, por tai dooiiencia j por las dema» coaintades que lea 
dio el autor de- 1» natnralesa; y esta es la opinión, en cuyo 
iaror parece decidirse el estimable JUr. Hoffmann coando nos 
dice en el artículo precitado: Que d de»poiismo- pondría ñn 
d ttot di»¿rdtnet tometíendo al yugo- d todos- ettot ridiculos 
§6htrúño»,- 

Pero aéanos permitido- sostenar,. puer que lo probamos en 
la. obra, qne ésta» dos opiniones Ion igualmente falsas; j qne 
«a Diot tolo el qne di¿ on tobtrano á cada nación dándola un 
padre untvena/'. Cunklano nos lo dijese la raaon, deberíamos 
creerlo así, portpie-nos lo dice Dios en la Escritura : In unam- 
^uamque gentem praposuie reciorem- (Eccl. I7). He aquí to que 
debemoS' apresáramos á ensebar i lo» pueblos,, j lo- que loa 
pBebtoB.diebev apresurarse' á saber. ¿Pero cómo- sO' les enss* 
ftari? ¿Será haciendo' que se degüellea los unos á los otros? 
¡Y c¿mo se lo; enaeSaremos nosotros 7' ¿diciéndoles qne la voz 
de sus calamidades; e» mai etocumíe que ítr plitma de un buen 
tttñtorl M. Sóffñtann es un escritor muy estimable j dema- 
atado estimado,, y creemos que no Uerará á mal que no peo> 
■emos en esta parte como é\. Creemoa firmemente qne un buen 
articulo á su modo, en el que anunciase al mundo con toda 
finaquii qne se ht engaüado: * Que no son loa hombres de 



DiB.1izedOyGoO<^lc 



348 PRIITGIPI08 FüNDAHEirTALES 

■de talentoa, siaa Üioi iiúsmo el qoe crei5 U autoridad mí* 
urertal y sobtrana', «1 que Ja colocó ootí sn propia mano ea 

■ el autor universol de bada pnebl»; el qa« arregid las aecie- 
■dades, sin tener neceiidad de jaotar los pueblos ni de con- 
»aultar A los hombres <& grandet taUntoi; el que [snbordin^, 
400 solo los hijos-á tos padres, sino también los padres Miba|< 
-atemos á tu padre aoherana por la sacesíoB sola de las pof 
■»t»nidadt> y del nacimiento; el qae colocó d mérito dond* 
«debe estar^ para merecer recompensas bajo la dirieccioD de 
»lai autoridade» , qne son su ¡ueces ; j por último que esa 

■ operación impla, por la cual bemos destronado al Criador 
«en todo el universo, para sostituirle ios pueblos pon i ¿o do- 
rios á la oabeca del arreglo de las sociedades, es ana idoUr 
«tría nnÍTersal mil Teces mas monstruosa que la de los paga- 
anos, porque i lo menos ellos no dívinieaban á sus gefes, ca> 
amo lo bemoi beobo nosotros con el cuerpo monstruoso da 
• cada pueblo ."'Creemos firmemente que un articalo seise- 
jante, escrito con la pluma j mano de H. Hoffmanm harfa 
cíen Teces mas bien en un solo dia para la instrnccion del 
mundo, que un siglo de reToluciooescon todos los ño» d« 
sangre que podian hacer correr adn. 

He aquf Bsestra opinión sobre los talentos de H> Bt^mann* 
Creemos Grmeoiente que aouaeiando buenas obras puede ha- 
cer bienes infinitos para el restablecimiento del espirita pd- 
blico, como pueden hacerlo todos los periodistas distingai- 
dós, j en general todos los que se hallan encargados de la 
aogasta función Je ensefiar. Y be aquí lo qne pensamos defini- 
tiramente sobre el origen de lat autoridades: creenios irréro- 
caUemente, qae Dios mismo fue el que la colocó en et padre 
uhiversat de cada pueblo ; j que todas las demás fuentes son 
folsas. (V^asa Fuentes faltas tom. I, pag. 106). 

Pbibcifio VI. Excdenciat de ¡0 autoridad. 

¿Qvé resalta de loa principios fundamentales qne acabamoa 
de sentar sobre el origen de las autoridades?... Que el dere- 
cho de autoridad es esencialmente anterior á todos los otros 
derechos, que es superior i todos ellos, 7 qne es él mas gran* 
de, el pías noble, el mas augusto, y el mas antiguo de todof 
Tos derechos, pues que aun antes de tener mérito, Tirtodes, 
talentos, piedad f propiedades, es preciso existir, 7 antes de 
existir es preciso tener autores j padres. 

Qíte es el mas'exttnio de todos los derechos : pues que por la 
mtóridad se coAsidertí el hombre autor ysener al mismo tieat* 
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po, y el qne e> antor ea el origen primitiro d« todos los fra- 
Jrajoa, de todos los bienes j de todas las propiedades , y tie- 
be por coasi(;aiente el dominio aoberaDO de todo un pais. 

£( el nu3i fuerte detodot los derechos: pnesquesisoy elan- 
tor de los hombres, debo tener derecho sobre ellos, -no so-^ 
,1o por haberlos adquirido 6 alimentado con mis propios bie- 
nes, sino porqne lo» he prodneidb y engendrado A expensas 
de mi propia persona : derecho en rirtud del'cnal no soló 
puedo someterles, sino que me eitifn sometidos; no solo pue- 
do darles la ley, sino que deben recibirfaii y no tolo puedo 
obligarles á obedecerme , sino que puedo castigarles corpo- 
rahnente si dejan de obedecerme, porque su cnerpo es una 
emanación de mi propia sustancia. 

Es el mas paterno de lodos los fechos : criados y educado! 
los hijos pueden participar de los derechos de so padre, y por 
ms trabajos, de tos derechos de dominio, Pero su derecho de an- 
toridad y de paternidad ea suyo aoloj como qne es la mas es- 
pecial de.íodaí las propiedades, y ninguno de sns descendien- 
tes ha podido adquirirla con ¿1. Asf que , si es eí padre so- 
berano de todo un poebloj seri el seAor soberano de sa so- 
berana antoridad, y la podrá transmitir d quien quiera. 

Es et mas eOdo de todos ¡os dereehos : porque si las tier- 
ra» y Ios-ganados son o^etos físico» y corporales, no lo aon' 
menos los hombre»; y si los derechos de propiedad una ver 
adquiridos duran tanto como la oosa sobre que se -fundan lof 
derecho» de autoridad duran ígnalmente otro tanto como las 
persona». 

Son los mas cortatnieaMts detodot hs dtrtchot: porque si 
poedo transportar á otra» mdnOs las tierras y lOs palacios, me 
tt ann mucho ma» ficil enviar á lo lejos colonias; y si puei 
io por nn acto solo transmitir á otro» k propiedad sobre mi- 
tierras, me es mucho mas fácil constituir gefes, generales r' 
magistrados sobre mi» deaOen diente»; Una sola palabra hasu 
para conferirles mi autoridad y mis poderes. 

Es d mas indestructible de todifs tos derechos: este princi- 
pio es ,de tal importancia para U estabilidad de los gobier- 
no», qne es preciso aplicarse macho para conocerle. Pensa- 
se en él toda la atención. Luego que Jacob procrea sus do- 
ce hijos se biso desde este mismo instante d autor universal 
de las doce tribu» y de todo» los judíos qne puedan descen- 
der de él hasta el Gn del mundo. Lo mismo sucedió con ís^ 
mael para con ios IsmaeKtas, y de Esad para los Idumen- 
•es. El gefe nnirersal de una nación cualquiera no tiene ne- 

Twn. III n 
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cefvdad de esperarla m^tiptí pación de eata misma nacioo pa* 
ra,teper la autoridad univo'stit y tobiana; y U tiene neceta- 
riamente eu TÍfla. Si jo so; padre de seis hijos j estos debe» 
a{gao día procrear seis trUjos^ desde que mis seis hijos 
naceo, debe creerse <{ue toda nú posteridad emana física' 
focóte de mi persona. Ui autoridad tícoe coa cespecto á ello« 
toda la fuerxa y toda la extensioa qae puede tener. Mís de«> 
cendientcs no;MaereB coomi^o. Podrán multiplicar bajo mi 
autoridad, pero no la eiteude^in, y niiigoDo de ellas- podrá 
tener tanta como ;«• Por numerosos que tiegnen á ser algún 
día, estarán sujetos i mí por víncnloi que no. se rompen ja- 
mas, j que se perpetuarán d« generación en generación has- 
ta que elloi y los Tfnculos de la sangre dejen de existir. Há- 
gase lo que quiera, jamas ser4 destruida, mi «a¿crau^i>,.ni ja- 
mas seri detenida en sa carrsnt. £a un grande tronco del 
qpe nacen seis grandes ramas que se subdirideD en eamas pe- 
queras. Es una gran fuente de la que nacen seis grandes rioi 
que pueden separarse y diridirae en pequeños arrojtos ; fw 
la/iuructra iwu'Mrtoi desde que nacieron loe rius, y las re- 
gione» inmensas qne pudieron correr antes de llegar & s» em- 
bocadura^ no- destruyen U unifi^rsatidad de la foeoted« donda 
talicrou originariapente. Ko debe perderse de vista eHe prin- 
cipio.: qui ti fodrc.universaldt cada pueblo ta«D esencialmen- 
te, ^n y)dp )a Milf^idad unñiersat y soberana y j que mientraa 
t^ga descqndij^tes. subsiatírl bn sus . succesores porque 1m 
^gne. siempre/ y lat Tolantad:$tel fundador pasavá con ello* 
hasta qac dejen de existir. Lé* türechoi adquiridos non tce 
no mueren jamas, como lo-. hejnos dicho en noestr» primer 
l^incipio. San, Pvdro mnrjó: pero sa antoridad sobsistiri 
mientras que baja Jiombres: j.el que no crea que no existe 
toda entera en ,cada nno de sus sncc^sores, destruye la igle- 
^a. Del mismo modo el qu« 119 crea, en lo civil, qne reside 
le autoridad pattraa dd pHmtr soberano toda«utera en cada 
soberano , destruiría los estados. Un soberano sin autoridad 
fouma y tobertauíf no pneda tfif sobtrane. 

Frihcifio YH. Independencia de la auioridad. 
Para poder imponer el yuga del malJUico i nna familia, 
es preciso ser independiente de esta familia. Para poder iin- 
ponerle á nna sociedad cualquiera, es preciso ser iodepen- 
dittote de esta sociedad; j para imponerle d todos loa hombres, 
es preciso ser independiente de todos ellos.... Tal es el des- 
tino esencial de U autoridad-, i saber, imponer á todos el 
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yago de la ley, y de coDsIgnitnte el yogo del mal (Meo, que e« 
el objeto tngeparabfe dn tedas las ley ea. 

Habíera pnes sido nna ineon«ecneiicia monütrnosa, que aa 
pnede suponerse sin hlasfetna* contra el Autor de h satura- 
leea, el querer poner Ja autoridad en la dependencia Je aque- 
llos á quien» debo ella misma imponer el y«go. Habi«ra si- 
do deatrnir su obra y destrnirse á ai misma. Por eao no la ha 
becbo. Colocando la autoridad en ^ aator qna produce U 
fijtf «obre lo que cada antor puede producir. De aquí pue- 
den deducirse fáeilnente estas «onseeaencÍBfl necesarias é 
irrefragables. 

I.» Que por la inatiléolon cola de la naturaleza, cl go, 
tierno de las, almas es eseocíalmcDte independiente de los so- 
beranos, p«B que siendo Dios el . autor de lai almas, es tam- 
bioa el único q«e pnede constitoír autoridades -sobre ellas. 
- »." Qne por la instituoEon sola de-la nataralesa , loa s«_ 
beranos son independientes de los pueblos j ^s q^e : el . au-i 
tor universal de donde deKíienden'etti eolooado esencialmen- 
te sotu-e todoa ellos en virtvd de fa tüxúo de auu^universai 
j por eanaigKÍeote qne el «istema conTencioastque dednce 1* 
antoridad soberana de la nníversalidad de los si5bdit05 ev 
ana blasfenúa. * - 

5.*> Que por Li ínititncioa sola de la aatnralen, /a'iüA- 
pmdtHcia «s el atribute e«enoial de k intoridad , del domi- 
aío y delpodel-legislatÍTo: y que donde quiera q«e los quo" 
gobiernan está» en la d^endenciade sus inferiores, no exi». 
ten los poderes , y TÍeae á aer sa autoridad el trastorno abso> 
lato de la natnroleza. 

Vt.ivcir\ayni. Síihordiuadondelat autaríáadet. 
Annqaela independencia sea el atributo esencial déla aa- 
torldad, no por eso pnede dejar de. haber «obordi nación.' 
Porque cada individuo sea independíente de todos los qtm 
•on inferioresié él , no poc eao deja d* depender de loa que 
le 80rt superiores. Asi pueS'í . 

ffi En>el eoKeroo de «i ,casa no depende cada gefe its 
Emilia do sos hijos, de sn^ domístieos, ni de sus jornale^ 
ros. Con relación á ellos ba recibido del gefe un¡Mr«al nrt^ 
aatorfdad'iTerdaderámente.íindépendieote. Pero como este 
gefa do ^mil^, y Ibs demás gefe» a«faaIternos,-4esoÍendenor¡- 
ginaciameote Áeiva autor Boberáno', ;est^a te dos ^ sabor- 
dinados •ipor> df^wcfao de' h; mimaltoMi-U-.^uKñdadtó' 
(enmcsiol 9ini .-;.•., ... ■,.■.,■.. j,. ■ 

n: 



5doyGoo<ílc 



aSl PKIHOIPIOS FVKDiMENTALES 

3.** £d cada pai> el primer propagador no depcodlií ja- 
mas de lo> gefes subalternos^ i loa que él díó la rida: con 
respecto á ellos su autoridad soberana permaneceri siempre 
perfectamente independiente. Pero como ¿ste primer pro- 
pagador habia recibido originariamente su existencia del Au- 
tor del anirerso, es evidente ^ue todos los soberanos son 
responsables de sb soberanía al Soberano de los aoberaoos... 
De lo que es preciso coocluir ademas: 

I.** Que Dios solo por m natnraleía y por su esencia es 
el Ser rigorosamepte independiei^fl- Por su cualidad de Cria- 
dor todo depende de él, 7 él no puede depender de nadie. 

3.0 Que los soberanos, por institacioD de la uatnraleía, 
lao pueden ser rigorosamente indepeodientes i pues annqne 
lo sean de sus pueblos, dependen del Ser supremo, que los 
castigará severamente si de¡an de gobernar según las lejres: 
asi que en una buena coastitucion los soberanos do pueden 
ser jamas dé<potas. 

S.S Que por la institución de la natnraleea los gefea sub- 
alternos de cadti casa , mientras que son subalternos , no 
pneden jamas ser independientes; pues aunque no dependea 
de su faoúlia, dependen del fce^ (O^tfno, j están obligados 
rigurosamente á obedecerle. 

. 4.** ^n Üíi^ qae por la- institución aoln de la naturaleza, 
los gt/et primitivos del género bumaoo que soUaa vivir no- 
vecientos- abos , debiao tefier ^ajo de ai una numerosa pos- 
teridad ; j que mucho antes de morir debían ser soberano* 
nqderosos^ porque babian dado á luz muobos pueblos* 

FaiNcirio IX Dt los gefei jmmitivos. 

No dejará de preguntársenos ¿-por qu¿ los gefes primití- 
T«a del género humano, que eran tan poderosos, n« tomaros 
•1 tftuto de.Utyeil 

Tuvieron para ello una ratón justa; i saber: que cb 
aquellt» primeros tiempos quisieron gobernar segon la ley 
de Dios; j cualquiera que recibe la lej, en la acepción ri- 
gorosa del término , ira rige , porque él mismo es rc^do 
por otro. 

■. Ni jídam, ai Nat^ ni niogñne de los'géfea pnmitÍTOS, 
qniaieroD tomar . el tituló de Rtyet mientras que penoane- 
cieron fielea.á Dio»; .7 el antor inconsiderado qna.al prin- 
cipio, de s« ConO'aio sodíd.at permitid bnrhrseioqR el Rej 
Jáan 7 el Emperador Noty prob4 desde luego ijét loe prin- 
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cipioa y la raion no serlaa el carácter distiotiro de nis ohrati 
Aquellos gefes augustos qoe coaociau inej»r que el autor del 
Contrato tociat los principios elementales de las autoridades^ 
aunqne eran los soberanos nalnrates de sos descendientes, 
no se arrogaron jamas el titulo fastuoso de soberanos , por- 
qne tenían sobre si un legitlatlor cujras órdenes se glorifica- 
liaa recibir. Esta modestia no será acaso del gnsto de los 
amadores de la independencia í pero agradaba ánoeitros pa- 
dres, qoe sabían apreciar la fortuna de sev regidos por on 
H&or semejante. 

Como quieta que sea , todos los gefes primitiros qae 
permanecieron fíeles á la le; de Dios , en lugar del titulo 
fastuoso de Reyes se cootcntavon con el titulo modesto de 
patriarca, qne qniere decir padre de padre ó gefe universal 
de sos descendientes. Pero decir que estos gefes primitivos 
TÍTÍan sin leyes porque qnerian segnir la de Oíos i que es- 
taban aun sin gobierno porque gobernaban bajo las órdenes 
ele Dios ¡ y que no ejercían la autoridad toba-ana porque la 
ejercían bajo la dirección de Dios , son otras tantas parado- 
jas reprobadas por la razón, j desmentidas por todas las his- 
torias. Aunque no lleraban el títoto de Reyes , los patriar- 
cas e)erclaa sobre sus descendientes el derecho de cida j 
d« muerte , hacían la pas f la guerra, j los Rejes buscaban 
ña aliansa. No veo (dice Mr. Flenri, Cottumbres de les is- 
raelitas ) lo qne tes faltaba para ser soberanos. Que se nos 
diga de buena íé ¿ie quién dependía Adán, y de qu¡¿o de- 
pendió Ifoe después del díluTÍo? Desde que el gefe es inde- 
pendiente, nada le importa el titulo j el niimero de los silb- 
ditos; pue» desdo qae tiene dos 6 tres generaciones baj^o de 
«I, es realmente gefe. Concediéndole el derecha de repre- 
sentación que le es debido, no deja de ser padre. Num^id 
refert an plañe, an aagusta sii urbe ad imperium (dice Pla- 
tón, Jiep. lib. 1.) 

' Sin arro^rse el lítalo de Reyes eran sin dada los pa- 
triarcas, bajo la dirección da Dios,, sobm-aaos , j grandes 
soberanos. Tenían, como hemos probado ya, poder econó- 
mico j poésr polUic». Podían reprender, castigar, emanci- 
par -j desheredar, povqne eran los seQores de todo. Hablan- 
do i sus descendientes en nombFo de Dios, no dejaban de 
ser respetadas sos órdenes. De oqnl venia l« grande autori- 
d»d de los padres, 7 la grande prudencia de losb^osen los 
primeros tiempos. Entonce» aun no se bal^ perdido de 
TÍsU~«l origon ni la definición de la autoridad nnÍTersal. 
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Se taUa períectamente qne Ten'ía del gsfe nDÍr«rnl , y no da 
■ussiib'litosj ni de loi hombrea de gr^tndes Uleoto*, porque 
fnn no liabian nacido. De aqaf la profunda Teneraúon d« loi 
gefes sobalternos para con sn gefe principal. No solo losbi» 
joscasadoa, fino loB qae teniao Ikijo de si macbaa. generacio- 
nes, como Sem, Cham j Japhet, se presentaban en la tienda 
del padre coman con respeto. Su bendieion era el oelmo del 
íaror para loa qne le eran obedientes. Su oíaldicion era un 
decreto de proscripción para los que no le respetaban. Loa 
patriarcas A la cabeca de su numerosa familia, eran y» sin 
contradicción verdadero* sóberanot, Pero digan lo qne que- 
ran loa partidarios de la democracia no eran détpota». Sta 
kijoi les eran responsables de todo, como se vé en la bif- 
toria dé Jacob, j lea oían can bondad las jietÍ£Í0D«B r«tr 
petuoaas qne los hacían. Y precisamente porque rivían so- 
metidos á Dios, creemos qne el gobierno de los jtatrü^car 
fue el mas bello , el mas libre^ j el .njas paternal de todos 
los gobiernos. 

Fbikcipio X. De loi hijos 4^ tos gejis primilhiet. 

St los gefes primitivos del género bumano no tomaron 
el título de Reyes , ¿par qné Sem , Cham y Japhet, estos gefes 
famosos que poblaron el mundo, no le Jlevaron ? Por rasones 
aun maa poderosas que las precedentes. Todos saben qne el 
titulo de Hty esije una separación total de la cindad pater- 
na. Mientras qne se títc con el padre ea preciso títít some» 
tido á sus órdenes , y no se puede temar el Utnlo de stberO', 
no mientras que se vive en la dependencia de nn seberano. 

No es enteramente cierto que los primeros hijea de Jfoe 
■e separaron de la ciudad de su padre. Sé que muehos au- 
tores (según Diodoro de Sicilia lib. I, pag. 9) ban pretendido 
qne C&dffibabi^Ddose colocado á la cabe^ de una numerosa 
colonia, después de baber poblada por sus deicendientei la 
tierra de Cannan, la Caldea j otros países Teclnoa, so 
trasladó á la Arabia felÍE^ donde' construji una. ciudad, qna 
se llamó Niza, y en la que nació Mexrain ú Oiiris primer 
Rey de Egipto. De \a- Arabia felís , dice Diodoro , que paai 
i África ó Li^a dolida puso, los eimíeatos de la cindad ds 
Tbebas en la que reinó. Este-fenvsKt gefe habiendo íacnr- 
rido en la animadreraion de sn padre, acaso como «a.iegutid» 
Caim., se halló eomprendído en \a gnao. dispersión ; pero <J0' 
mo el leftimocio de eAtos autores parece dudoso, y por abra 
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parte no no» iies U historia de Sem y Japhtt lo que se ha 
aventnrailo de Cham; es bien probable qae ai eitos tíos ge- 
fes celebres poblaron dos partes de la tierra, no pudo ser 
sino por sus descendientes, j aoo ooando Cham hubiese 
«bordado personaJtaente á AfJica, debió sev solo por sa 
posteridad que podo eiteoderse en esta inmensa parte del 
mundo. 

Como quiera qne sea, todos saben qae cuando Caía fue 
arrojado de la ciudad paterna no quedó solo Adán. Sin en- 
trar en pormenores instiles la historia nos dice que engen- 
dró nna multitud prodigiosa de hijos 7 de nietos de uno j 
•tro sex» : Gtnuit JUlet et filias. Era precbo- que sa ciu- 
dad primitiva bnbiese estado perfectamente provista', pnes 
Cain solo llevó consigo, cuando £ne expelido^ con que cons- 
truir ciudades. Cuando los- descendientes de Noe tuvieron 
orden de dispersarse, era precbo qae su ciudad primitiva 
idese prodigiosamente numerosa,, porq^ue nos dice la histo- 
ria qne el terreo» de laa cercaiifas no podia contener to- 
dos sus habitantes^ j que ios que se separaron hicieron en 
<a primer tránsUo la empresa mas inandita. No se debe creer 
pnei qne fíoe quedó solo después de esta grande dispersión, 
Al modo qne las abejas, la ciudad paterna quedaba la mas 
.ric& y la mejor provista después de la salida de los enjam- 
ine*. Y como en estas snertes de separaciones los que na- 
oían los dltimos recibían la' iatimacion de dejar sus plazas i 
loa que habían nacido primero,, no es de admirar que Sera 
Sham , •taphtt f otros gefes de Is primera generación no *e 
habiesen quedado eon su» padres. 

f stKCieio XI. De lot nüfos de lot g^ primitivot. 

Lo qne hay de cierto, y lo que parece probar hasta la de* 
moitracion qne los primeros nacidos permanecían en la ciu- 
dad primitiva,, es qne antes del diluvio fueron los nietos y 
IfiB bisnietos de Adán, cómo Enor, Senoch, Tubalcaim y otros 
los que se vieron parecer á la cabeía de las naevasoiudadesí 
y después del dUnvio, al tiempo de la grao dispersión , fueron 
igualmente los nietos y biznietos de Noe, Jos qne habiendo 
abordado á las llanuras de Senitai, construyeroD la torre de 
Sabel, desde donde fueron dispersados por diversos- países, 
Ho es pues de los primeros nacidos, sino de los nietos T otros 
gefes inferiores, de donde traen su principio los Reyesy los 
Ctfei y los fuodadores de los pueblos mas antiguos. Y esto 
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es lo cpie entendemoa siempre por los faodamentos de las tvü 
dades. Son aiu primeras l^u, sus primeros luoSf sns padreg 
j sos primeros legisladores. 

Hieotras que todos estos gefes inferiores se adelantabas 
progreí trámente kácia las diversas partes del globo qae les 
habisD sido asignadas , Nawod con sn posteridad se qnedtf 
en Babilonia 7 reinó allf el primero. Como esta fortalesa •» 
hallaba ya eoastraida, no es de admirar qne se babiese he- 
cho ana de las primeras potestades. Poco después llegó Jfn»' 
raim i. Egipto donde fue adorado después de sn mnerte baj* 
el nombre de Jápüer Ámmon. 

Mientras qne los descendientes de Cham se extendian bá- 
cia el África , los gefes que habían descendido de Jsphtt, en- 
caoMnándose á la £aropa, poblaron todos los países qaehfta 
liaron al pase. MttUU pobid la Hedía , TharsU la Cilicia, 7o- 
marga el Asta menor, Jatian , Elvia , Cettiitt j Dodanim las is- 
las del Arefaipi¿lago y de la Orecia. De allí Gomar y otrna 
descendientes de Japhet pasaron i U Germania, á la Italia, 4 
las Gavias, j poblaron toda la Enropa. 

Los ^e£es descendientes de Sem^ como se sabe , se exten- 
dieron A la Mesopotamia, residencia de Noe^ j en todo el res- 
to del Asia. F«ro todos estos pornienores pert«»eeen á U 
critica. 

Lo qne nos toca á nosotros es asegnrar qne tedo« estos 
gefes qne procedieron de iVoe, no fueron soberanos hasU 
después de la dispersión; que todos los qne quedaron eon el 
padre tampoco lo faeron; y que solo los gefes infieles, como 
yemrod, líezraim j otros l^inar^n el tttnio de Reyes, pero 
no los que fueron fieles, como Abraham j Jacob; j aun loi 
gefes infieles no le tomaron hasta qne tarieron ona posteri- 
dad numerosa, ciudades construidas, fuersas respetables, y 
un cierto brillo exterior. 

Hay viageros qne imaginaron qne en ciertos pueblos sal- 
Tages no había leyes ni gobierno, porqne vieron algunas ven* 
gansas particalaresj pero se engasaron evidentemente. Jacob, 
i pesar de sn grande autoridad, tampoco pudo impedir qua 
sns hijos destruyesen la ciudad de Sicke/i- Mientras que nn 
gefe de familia solo tiene alrededor de sf algunos hijos, no 
solo se Té obligado á sufrir hs venganus particulares , sino 
que ti«ne A reces necesidad de unirse á los particulares pa- 
ra repeler i sns enenngoa interiores 6 exteriores' La peque- 
ña tribu tiene siempre uns autoridad^ pero carece de faer* 
ui pdblica, y mientras no se la proporcione, es 'preciso que 
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ge BirFa de los particulares para hacer ejecutar sns juicios. 

Por liltimo lo que nos toca i nosotros es demostrar que 
todos éstos pequeüos gefes, por débiles que sean , ana no han 
sido elegidos ni constituidos por bus subditos. L^ase á Hero~ 
doto y i Suidas sobre los egipcios, á Eussbio j Porphirio so- 
bre los fenicios y los tirios, á Plinio j Seroso sobre los cal- 
déos y los babilonios, á Apolodoro de Atbenas y á Hesiodo 
sobre los athenienses, á Hdanico j Cadmo de Mileto y otros 
sobre los fundadores de las ciudades, y por todas partes se 
verá que los pueblos prinutiTOS tuvieron principios muype^ 
queñosi pero no obstante foeroo gobernados por sus padres, 
ó por gefes preexistentes, sin elección ni conrenciou alguna 
utas que la representación respetuosa qae es debida i los sdb- 
ditos por derecho natural, y que les fue concedida siempre, 
excepto por los soberanos que quisieron reynar como dés- 
potas. 

¡Se admira qae e( origen de los pneblos primitiros sea obs- 
cnro! Mas de admirar sería que no lo fuese. ¿De qué habia 
de hablar la historia mientras qae el primer propagador de 
no pais tenía solo una casa? ¡De guardias, de sus ejércitos, 
de sas generales! ¿En dónde estaban 7 ¡De ans gnerras y da 
■os combates.' ¿Cok qnién? ¿Dónde estaban los escritores y 
los hbt orlad ores.' Si entre los griegos apenas habla la histo- 
ria de Inachó porque no babia aon al rededor de él sino al- 
gunas malas cabaíias ¿qué podia haber dicho de los gefes an- 
teriores? Si no hubiera tenido jlfo^s^f razones poderosas para 
hablar de la creación y para restablecer la filiación del Me- 
sías ¿qni4n nos hubiera dejado esta historia importante? Et 
origen de las cindades, qne ban comenzado por un solo 
hambre y después por cinco 6 seis casas, debe necesaria- 
mente ser muy obscuro. Pero ¿qué nos importa et silencio 
¿le la historia ?... ¿qaé nos importan los debates de los críti- 
cos y de los sabios sobre el tiempo, el lugar y situación pre- 
cisa de las primeras ciudades?... Y ¿de que consecuencia es 
el qne los fundadores de los pneblos se hayan llamado Reyes, 
Duques, Gefes <S Patriarcas, y que hayan venido al mundo 
mas pronto ó mas tarde?... Estos pueblos ¿tuvieron padres, ó 
no los tuvieron.' Cada ramo del genero humano ¿tavo un au- 
tor universal, y este autor unírersal tenía autoridad univer- 
sal sobre sus descendientes? Esta es nuestra cuestión ; y si 
tenía autoridad universal, era su soberana por derecho na- 
tnral- La pequeflez de las ciudades primitivas (como dice 
mny bien Platón) es iina nueva prueba de que la. fuente de 
Ttan. III, KK 
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las autoridatlM está en los padres. Quid referí ampia ne, an 
anguila sit urbs ad imperium. (fíat. Bep.) 

Lo que DOS toca saber es, quK todoa estas pueblos pri- 
mitivos, de los que hablamos con piedad porque aun estaban 
en su infancia, eran infinitamente mas ilustrados en todo lo 
que concierne al origen de las sociedades que el mundo ac- 
tual, que ba caido en el delirio de la vejes, y cuyas bod- 
vnlsiones espantosas anuncian la proximidad de la muerte. 
Convencidos por sus propios ojos de todo lo que deben dsut 
padres; si (lo qne no es posible) les hubiera querido predicar 
alguno, como á nosotros: que los hombres nacen iguales en 
derechos.- que el mérito es superior d la autoridad, y que la 
insurrección es el mas santo de los deberes; si no se hubiera 
retractado inmediatamente) le hubieran atado como á un lo- 
co, ¿le hubieran arrojado de la sociedad como á no hom- 
bre dañoso. Para hallar la soberanía no aubian como noso- 
tros á jidam 6 á Noe , pnes la vetan en el padre común de 
cada rama, j la veían bajar á sus Eucesores por la declara- 
cion sola del padre universal. L^jos de tratar é sus sobera- 
nos como d miserables encargados , les llamaban sus patees, 
j lo eran en efecto, como dice Bossuet. Les colmaban de ve- 
neración y de respeto; j sos mayores, colocados felizmente 
fít d número dt los santos, eran considerados como padres 
soberanos de los pueblos. 

Pamcipio XII. De Nemrod, y otras potestades primitívat. 

Se reGere en l« fauttoria que Nemrod reioú el primero en 

Babilonia j llegiS á ser un hombre mnjr poderoso, homo pO' 
lentissimut ■■ é indignados los autores convencionales porque 
este hecho traatorOa desde luego sus convenciones, le llaman 
nn déspota, un tirano, y el primer opresor de los pueblos... 
Pero cuando Nemrod Tcinaha en Babilonia, Jlfesraim reinaba 
en Egipto: j ¿sería también un opresor de los pueblos? AU 
gnnos aíios después reynd InackS en la Grecia: ¿sería tam- 
bién un opresor de los pueblos? Todos los grandes gefes de 
familia, luego qne tenían ciudades y fuersas respetables^ to- 
maban el título de Reyes, -y hahia un gran numero en sola 
la tierra de Canaan: ¿serían también opresores de los pae- 
}tlos? ¿Por qué no hablan los convencionales noas qie d« 
Nemrodí 

Dicen llenos de cólera , que Nemrod reynó d pesar dt sus 
t que es lo mismo que si se dijera, que do e^erd sm 
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consentimiento para rejnar: j en esto están perfectamente 
conformes con lo mismo qne nosotros, porque la autoridad 
universal de Dios sobre los hombres, la de un padre sobre 
■os hijos, 6 la de nn gefe nnirersai sobre sa pueblo , no ha 
dependido jamas de los subditos, pnes qne está inherente al 
tftalo de autor universal. En virtud de él tienen derecho de 
regir j gobernar, y de consiguiente de reyoar á pesar su jo. 

Nanrod reyná sin esperar d consentimiento Je tus subditos; 
es Terdad ; pero lo mismo hicieron Mezraim , InackS , Assur, 
y todos los padres fnndadores de los pueblos. Mo esperaron 
el consentimiento, la elección, ni aun la existencia de sns 
descendientes para tener autoridad sobre «líos.... Dígasenos 
seriamente ¿quién eligió á Canaan padre de los cananeos, k 
Sidon padre de los sidoneses^ á Masech padre de lo s mosco- 
Titas, á Javan padre de Jos griegos, Ü Teuf padre de los ten- 
tones, á Medai padre de los medos, á Bermin padre los ger- 
manos, &c. &c7 Annqne se disputase sobre estos nombres, y 
se pretendiese qne no eran estos los de los fnndadores de 
aquellos pueblos, en nada nos detendrían las disputas de pa- 
labras; porque para nuestro prop¿sito solo importa saber sí 
en los tiempos antiguos «ligieron los hijos á sus padrea.... Y 
¿por qué se balda solo de Nemrodi.í. 

Si abusando ét\e de sd poder se permitió injnsticiaa, ve- 
jacioneB y depredaciones, condénensele, pues es moy justo; 
porque están eseocialmente reprobadas por el derecho na- 
toral. Pero, qne se condene á Nemrod por haber reinado» 
por haber gobernado, y por haber sido una de las primeras 
potestades, no lo hizo la Escritura, ni podría hacerlo sin bon- 
denar también i los demás fundadores de los pueblos. 

Dicen nuestros conTencionales ipit les desagradan ín/tni- 
tamente todas estas primarais potestades que reinaron inmedia- 
tamente después de la dispersión sin lección ni nombramiento 
anterior. Podrá ser asf. Afiadengt^ let trastornan desde lue- 
go iodos sus sistemas -convencionales i Y esto es mnjr enojoso. 
Pero puesto que estas potestades fueron -constituidas por ¿r« 
den de U naturaleza, e> preciso ^e renuncien necesaria- 
mente á todos BUS sistemas-, porque la naturalesa obrará i 
pesar nuestro ; y mientras que obre debe la historia con- 
formarse con ella. Supuesto que todos los gefes de los pue- 
blos , desde que fueron separados de su padre , se bicieros 
soberanos de sus descendientes, en virtud de su título de 
autor universal; era preciso que nos dijese la historia que 
Jfemrod fué inmediatamente después de Noe una de las prime* 
KK: 
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r«« potestades ie la tierra , pues que iDmediatamente des- 
pués de U dispersión se balltS constituido el primero. 

Vkihcifio XIII. ¿Qui es una potestad? 

La autoridad es lo qne constituye esencialmente una po- 
testad; j no el titulo de Rej, la tuerta , loa ejércitos, ni 
los cabonea. 

Si JO liego á un nuevo pais j eatablecco at rededor de 
mf cinco 6 seis hijos ^ tendré una potestad muy pequen». 
Pero si estos hijos empieíaa & multiplicarse y á formar po- 
blaciones al 4-edc;dor de mi , me haré ana potestad mayor; 
j si mis descendientes llegan i dividirse bajo de mi en mu- 
chas poblaciones y ciudades, me haré una gran potestad; 
homo poteniissimus. l'odré entonces no solo tener ejércitos 
j cañones, sino considerarme con el derecho de servirme 
de ellos. Todos mis descendientes se interesarán en que lo 
baga asi, j estarán obligados á marchar cuando yo lo eri- 
ja, portjue tengo autoridad sobre ellos. Deberán contribuir 
rigorosamente á todos los gastos públicos qoe pida mi go- 
bierno i porque el derecho de autoridad qoe tengo sobre 
ellos supone el derecho de dominio soberano sobre toda* 
toa acciones y trabajos, y de consiguiente sobre todos sos 
dominios : de estos dos derechos reunidos sobre las perso- 
■aa y las cosas se compone la soberanía ó la potestad. 

Empero se dtce á esto , tpte la potettad no puede ser un 
derecho , porque si lo fuese, la pístela de un ladrón le darla 
derechos sobre mi bolsillo. 

Lo mismo decimos nosotros ; qne la potestad como fuer- 
ta física no es un derecho , pero lo es la autoridad. La po- 
testad no ilá la autoridad ; al contrario la autoridad es la 
que dá lá potestad ¡ y ella es la que la lejitfma y la cons- 
tituye en su naturaleza y eftncia legal. Nemrod no fne gefe 
de familia porque fue poderoso , sino que fue poderoso por- 
que fue gefe de familia. . <• 

Sucede con la fnena y el poder lo qne con lo* talentos 
y todos tos medios en general. Puede abusarse de ellos; pe- 
ro el abuso no impedirá que la cosa sea muy lejttima en si; 
Cada individuo tiene fuerias personales de qne pnede usar 
para el bien: cada pailre de familias tiene fuersasen su casa 
de que pnede usar para utilidad común ; y cada gefe de 
sociedad las tiene en sus descendientes; pero no dejaría por 
eso de ser gefe de sus descendíentesi y el uso ilejftimo que 
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hiciese de m potestad no le impediría que fuese por derecho 
de naturaleta nna potestad muy lejitima. 

El datcho de autoridad- 6 de paternidad^ este es lo que 
viene de Dios , porque é\ e^ el qne ha dado á cada pueblo 
«n autor universal ; j de este modo debe entenderse que lo- 
dapotestad vitne de Diot, pero no el aboso de esta potes- 
tad. La pistola del ladrón es un poder ¿ una potestad de ht~ 
ch», n» una potestad de deretko, porgue le falta la autocidad; 
j debe decirse lo mismo de todos los que no la tienen. Pe- 
ro el querer deoir ana autoridad de hecho serla una con- 
tradicción , porque no puede haber un derecho de heckoi 
ademas que el derecho de autoridad es precisamente lo que 
hace lejítioia la potestad. 

PamciPio XIV. ¿Cómo toda potestad vient de Dios? 

Porque se dice en la Escritora ^ue toda potestad viene de 
Dios , hay personas muy estimables que pretenden que basta 
decir que vUnt «n efecto. Una reflexión muy simple que pue- 
de hacer cada uno, bastará para desengañarnos de este error: 
i saber, que todo en general y sin eieepcion Tiene de Dios 
á BU modo; pueblos, nadonst, prudencia, mérito, talentos, 
fuerza, valor, sucesos de les e/rrcttos , &íc. Todo esto viene 
de Dios mismo; qne se dice en la Escritura e/ Díot de los 
^ircitos. Pero sí, como pretenden los facciosos, puede ad- 
quirirse el poder por estos medios, todos los soberanas le- 
jítimos serán perdidos. En vano gritaremos que los antiguos 
soberanos son los Únicos que lo son por derecho. Si es el 
pueblo el que se le ha dado, cualquiera que le tenga hoy 
podrá perderle niabana por la voluntad del pueblo. SI el 
poder puede adquirirse por la fuerut, por «/ mérito y los fa- 
lentos, sucederá lo mismO'', pues en este caao será debido 
al mas fuerte ó al que mereica mas. £a vano recurriremos & 
la prescripción , pues Dios no tiene necesidad de «lia para 
transmitir los derechos. 

Por eso el grande Apóstol despoe» de haber establecida 
tpte lodo poder viene de- Dios, aüade que el poder que es le- 
jitimo no puede venir sino del orden que Dios ha estable- 
cido : QuiE sunt, d Deo ordinabe sunt. ¿Pero cuáks son loa 
ministros visibles á quienes confiriiS Dios desde lue^ sos 
poderes en los dos ordenes qne estableoid á la cabesa de ca.> 
da pueblo ? Son los apóst^es por una parte , y tos padres de 
los pueblos de la otra. El clero dirá qne en lo espiritoal 
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Doa harta decir qa« el poder espiritual viene de Dios por 
loa apóstoles: ¿pero por tjué?—. Porque siendo toi apóstoles 
W primeros gefes de la iglesia i qaienes dio Dios visible- 
mente sas poderes^ por «Uos solos pueden reconocerse sn 
natnraleza , sus IfmiteB j su extensión; j lo misino sucede 
en el orden ordinario. Si dio Dios ia soberanía al padre so- 
berano, solo por él paede conocerse la extensión del poder 
que reside en sus sucesores. No dejará de reclamarse inme- 
diatamente que no baj -comparación alguna entre estos dos 
Órdenes.... esto es mu^ cierto con respecto i la naturaleza 
de las dos autoridades. Ha; tanta dU'ereocia entre ellas co- 
mo entre el cielo 7 latierrai-puesqnelannaesjitvwMiylaotr* 
humana ; la una natural j la otra sobrenatnral ¡ la una ce- 
leste y la otra terrena. Por eso es muy importante esta 
distinción que liemos procurado restablecer en el cuerpo 
de esta obra. Pero lo que liay de común entre estos dos 
órdenes es^ que ha establecido Dios con sos propias manos 
á la caheia de cada ano ministros wisibles, por los que se 
reconoce qníénes son sus lejftimos sucesores, quiénes tie- 
nen Terdaderamente poderes, j quiénes no los tienen: Qua 
sunt, d Deo ordinaia íunt> 

Pero se vos diri, ¿cómo iiodremos conocer en el orden 
ordinario el padre prínativo de los pueblos ?..• Aun mas fácil? 
mente acaso -que en el ¿rden sobrenatural. ^Qoé SQcede en 
el orden -espiritaal cuando Jlega a romperse ia «adena apos- 
tólica?.... Qae el poseedor Jejítimo reclama, j la iglesia 
insga de la Talidacion de estas reclamaciones. Guando en lo 
temporal se rompe la sucesión lejitima , «s aun mas fnertfl 
la reclamación. Ve^ntoslo en un ejemplo que ha pasado á 
nuestra vista. .{Qué ha sucedido en la ultima resolución 
coando ta sacesíon lejftima fue -atacada? Los Barbones re- 
clamaron contra la violencia , j el universo entero ojÁ 
su voz. En vano el usurpador pretendió que habia recibido 
su soberanía de Dios por los pueblos., por sn valor, j por 
BUS talentos', pues la ley de los fundadores es tan clara en 
Francia, que gritó en tono mas alto que todos los faccio- 
sos. Por ella se ad}udic3 la soberanf» al pariente mas pró- 
ximoí j como lo hemos dicho ya , es indudable que la fa- 
milia de los Borbolles es la primera de Francia. Cuando es- 
tos han vuelto al trono, i se hicieron contra ellos reclamacio- 
nes 7... La Francia se compone de diversos pueblos peqne- 
fios ; como los Francos , los Gaulos , los Bretones , los Nor- 
mandos , los Borgoñoaes, 6tc. Todos estos peqoefios pne- 
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Uoi lamieron duques y padres primitivo*. ¿Hay on (olo herede- 
ro de estos antijjuos duques que reclame contra Lnis XVIII? 
No- Laego LnU XVIII reúne la soberanía Jo toíÍo§ esto» 
pequemos gefes. Luego es el padre cf^man de todos estos 
peqne&os paebios por derecho de sus padres primitivos. ¿Pe* 
ro por qu¿ tiene su poder de Dios ? Por medio de estos 
padrtt primitivos , j no por estos pequeños pueblos que nun- 
ca han podido reclamar sino la representaaoit respetuosa que 
les es debida. 

Peiucifio XV> Importancia, de esta Úllima cuestión. 

;Qd¿ resulta de todo lo dicho hasta aquí ? Qué para distin- 
suir el poder legítimo del que no lo es, no basta decir que fo- 
do poder viatt de ¿Ti'oj... es preciso según sao Pablo aúadir ;ior 
fut^nficne en cada orden, á saber: el poder divino por los apa f 
toles , 7 el poder humano por tos padres de los pueblos. Pero 
para simplificar esta importante distinción, tan claramente ex- 
plicada en nuestra obra , fijémonos en las pottstades humanas. 
¿ Por qiu'in vienen éstas de ViosP..^ Hasta que se- resuelva cla- 
ramente ésta cuestión, es indudable que el que creyese que 
vienen de otro mod& que por íof padres, se creerá obliga- 
do en nombre de Dios á despojar á todos los soberanos que no 
tengan bastante elocuencia, yalor^ mérito, y talentos, para 
sabstitairles otros que tengan mas; y que en su idea, la insur- 
rección contra aquel soberano debe ser el mas santo de los de* 
teres.... Sé bien que todas éstas ideas son otros tantos erro- 
res detestables que han sido el origen emponcoñado de to- 
dos nuestros males. Pero al fin es preciso refutar todos es- 
tos errores para substUolr el modo va-dadero con que Tiene 
d poder humano d» Dios. 

Hemos empleado todo nuestro tiempo d& I» emigración 
«D refutar estos errores, en cerrar todas estas puertas falsas, 
y en rolver á abrir la que anuamente es verdadera ; en ha- 
cer vei* que es la sola por la cual pueden venir de Dios las 
potestades humanas; y en probarlo por la Escritura, por la 
tradición, por la historia, y por todos los hecho» y todos los 
monomenlos. 

Se habrá Creído acaso que un trabajo tan penoso ha de- 
hido ser pagado de otro modo que por persecuciones: pero 
ea una equi>ocacion; porque la verdad fue siempre perse- 
guida, y lo será siempre mas ó menos, basta el fin del m in- 
do. Y la raxon e* muj sencilla, porque donde quiera qne pa- 
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rece, hiere esencialmente todas las pasiones, todas Ui preo- 
cupaciones j todos los errores. 

Luego que pareció nuestra tercera etlicion, los que no 
creen en la autoridad paterna (que son mucbos) los anos no 
quisieron oír hablar de la obra; y los otros, en la impo- 
ribiiidad de contradecirla, tomaron el partMo de callarse-, j 
lo cubrieron con fcl tcIo espeso del silencio para que pRre- 
ciese cubierta de ¿1; 7 lo hubieran conseguido si no hubie- 
ran corrido á su socorro todos los que la han leído con al- 
guna atención. 

Sin quejarnos de una persecución que podrá sernos dtíL 
para el otro mando, debb permitírsenos observar, por ínte- 
res de ¿ste en que vivinios, que esta conducta no es confor- 
me- á las leyes del honor. Porque al fin, ó la obra es verda- 
dera, 6 es lalsa: sí es falsa, debe refutarse, pneses el itni- 
co medio legitimo qne hay : y hasta aquí nadie se ha valido 
de él. 

Esta conducta ¿es la mas conforme alespfritnde religión? 
Mucho menos, porque si después de tres «dicioues, y del 
examen mas Severo y mas sostenido, es preciso conrenir 
que no hay en toda la obra una sola palabra reprensible , y 
qne no sea rttil para la gloria de Dios, y«l bien de la iglesia, 
del estado, de las sociedades y de los soberanos, esinanifies- 
ko qne conjurándose contra la obra se hace una conjuración 
eontra la iglesia, contra el estado, contra los soberanos y 
contra Dios mismo. Pero nada de esto ven los que la per- 
siguen, y creen sin dnda que hacen ana obra agradable al 
Ser supremo. 

¿Y no podría decirse también qne se hace una conjura- 
ción contra -el bien general ile I mundo?... Nos sería muy 
fácil probarlo. Porqne mientras que no se diga por quiin 
vienen de Dios las potestades humanas , cada uno podrá for- 
marlas á su modo, hacer y deshacer los soberanos, tratar- 
los como miserahteí encargado!, y levantarlos y destronarlos 
de parte de Dios, sin que pueda disputárseles el derecha 
de hacerlos, porque todo riene de Dios i su modo. 

Protestamos á los amigos de la verdad, que deben estar 
intimamente persuadidos que ai hemos hecho esta pregunta no 
fue jamas con el designio de incomodar á nadie, ní con la 
mira de un interés personal, porque hemos legado anticipa- 
damente nuestros débiles trabajos y todo lo que podemof 
dejar á la hora de la muerte, en provecho y beneficio de 
la initroccion ptUdica. El interés paro de la humanidad es el 
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que ao5 ha. movido; perqoe 'mientrss ^ne no le cesaelva 
esta cuestión , nuestros mismos enemigos , con el cesto de los 
hombres, vivirán en el abismo de las revolDciones. . 

Segua el estado actual del espíritu público,, po debea 
llevar i -mal-snestfos cotitrariot que instetnós por .oaa res- 
puesta á «ta gran cuestión, y que les.^igamosí si no creeiS' 
que Ja. soberanía es una /iKioriJad fatern^ -, «rá otra: pec« 
decidnos: claramente i qué es lo que creéis yosotros' «.Hay en 
ai cielo y ta la tierra pifttt «itoridades que las autorUÍ»- 
dej paterttail' X sí hacéis vemr las pottiUdtt hnmanas de 
otro, modo-qne'por los padrtt, decidnos ¿por qníin! Expli- 
caos^.i ^ bieii cierto ^ae rtodas las respuestas evasivas & que 
sa recuoíe c. ^H£ i«t&i<r citestíoJt*4 lo» iniUilesi que son ffi/i- 
teriot meifftieakht, 6-r. nos. son recuestas., tanto menos 
enattto son rerideaiemei{te:{alfias. Porque, si en el orden son 
brenatuMi' .mismo:, Ja ex¡steiKÍi;.de los Apóstoles no es aa 
misterio , la de nuestros padres naturales lo es mucho mé; 
Bos. Hs tin olara Comb' ^ sol qtie cad^''j>uebIo tu>o/ii/i>- 
dr€ wniwr^ál., ^¡n lo- cual no hubiera podido existir.^ .Abor 
M' puesV {por qoiéo .-vien*».. de pií>f -l^s potestades, huma^^ 
^as?;.. Dignaos decirttoíJd.iINo.hay qu9 diferirla; el univer- 
so ha sido entregado í las llamas, y.,^1 incendio se p^9- 
paga de tal modo , que todas las atrocidades de las revo» 
Itictoní^rflo ptieden apagarle. Solo b»y «qa respuesta oate- 
gótica que pueda reunir los espíritus ; y si no hemos reHe- 
xionado sobre ella bastante, debemos apresurarnos á hacerlo. 
.^ '.O nAtsubíisi'd»jemo8 de ,r^M$tir. i ^ .vfrdadi- abao^or 
nemos toda etpfritu de partido, de que no se trata en núes- 
tfi^a ot)r4,;y que .-debe desaparacer CHai;(dq n>ed¡a el bjea ge- 
Aer,al.;>y convénganlos que W autoridad. unÍiitrí«l^y_4olifií' 
rana es una autoridad paterna colocada por la mano de 
J^io» mismo en' el atítor uHiwfsaJ :de cadü ,puei^< SÍ el 
soberano Pontífice /f. «■«/«^ro "^li/r^ porque s^ halla Áovesr 
tido indudablemente de víta- aatoridad .di?^i«' x.tobrena^- 
'turali tpbr qu^. nuestros; soberanos ,. que se ha)la« iguaíoieiftC' 
investidos de \A.aut.9rJdad. df.nntAtr^t, f^dfft.-náturaltt^ 
no lo han de ser también? jPor qu¿ hemos de Kcner tan^jl 
.(Ufice]ead~,.eii: T<ílTer:-á— <^Meft' «iifi i^efdad 'tan cierta, tan 
'saludUile -y tan incontestable } una verdad profesada tají %%- 
'aiéniámente jpot ^f»- pueblos primitivos 1..., Reconoscamos: frfiq- 

tom. IJI. " Lt ■ 
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nuftíror enc4r¿at/at: anunciemos esta nueTa á noéstrot hl-- 
jos, y publíqufimosla por toda el uiüverso. 

Y si dadvnos aun de ell»^ leamos^ las piuebai que nos la.- . 
cbnfirmaft con^espiritu de simplicidad^ y sin otro deseo que 
cl de iñsyrúifnos.. Por este medio aos conTcaceremos que para!' 
formar t^s. tociedadej no tulro Dios aecesidad de los- pueblos, 
de los pactos sociales ^ de guerrero» , de con^uótadoret , d«- 
Orpkea-ootL sA Hrá,. ni de hombres «locaeates.; quefae bas- 
tante paradlo que nos diese- jr-Wr^f; que te Tie<de todas esn 
iabulai groseras por cuyo medio trastornafocis- el - anirer« 
so; y que para hallar la autoridad universal y ■xaierana ,00 
tenemos necesidadde subir hasta Adam y Nar, pues que Dios 
dM un autor uniwrtal k cada nación puf «1 CQtso é» la ge- 
Deracioa sola : in unamquámqué gentem' fraptm^ ri€twem¿ 
Gloriliquiímbsle^ Sus sendas son mucho maS' túnples que las 
liQestras\ y su doctrina inSnftámeDte mas Jonriíatii» que U 
de' todos nncitros doctores^' :'-:.., 

Pero- caand» este- padre anherfaílkgó iteoer /•■ tihrs* 
ufa ¿ c&aa 1« traasmiti¿? ¿Por la generaérod h..'. No r sino de 
un' mOdÓ. sldiple : for m scla voluntad. Este gran poder mo- 
ral que Dios ha. dado i U volu&Htd del hombre debemos pro- 
£6rar enfenderl^ ' bién^ . ' . ' . 

IV.* SOBRE EL ORIGEN DE. LAS CIUDADES^ 



Pá IRC iF I a XVI- Bttprihao'fhspiaáti&y y deiúiviantddes* 

' Con razón llaitia»' los pnblicTstás' £ la Toluntád del hom* 
Üre la'Geñorade las i^aas. Volúntai' hominuni rerum 4o^ 
ihiña. ' '■-■■■,' 

CtURuío- adquíer»- yá. dcfechoi «obre caaleiquieré -bienes». 
puedo ^ [>ór el acto-' soib-de mi voluntad, venderlos-", dooat- 
loi,' Ipartitltft,. tránsfnittf tos. <( coflflsrios i quien' quiera, por 
él 'if^rtij)» y bajo- las bondícidnes qtie me acomoden; y mi 
•voluntad' setí-lit única laxoa quf 'pueda' daríe de toiki mix. 
'^ís^iciobís. '■ ■ • '.-' ■■ - '■ •''■' '■ ■• ■ ' ' 

-'- ' Sr un crladoi fírve en mi cas» por ntt ^»6'Wkrva:BtéSt 
"y- tiene poderes^ st>br«- mis- muebtes y sobre mís^esiiaídós, es 
éñ Virtud de mi voluntad ;^ y si yodejo'de qneiietiie'.ác^ia* 
'láo'sus poderes.... Si un yivsówL iMgItoñdO"'tieao 'JDtit- 
.\li .itw. 
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dicion tobrfi una proTÍncja» es en virtud de m! voluntaJ: 
si conoce donde yo no >qaiero, sus ¡dÍcíos; serán nulos, y 
si dejo de querer mañanii, no. juzgará. Si maada un oficial 
cien hombres, doscientos, ó na ejército, y hace marchar es- 
tas fuerzas de na polo «1 «tro, es en virtud de mi vo- 
luntad;'/ si mañana iQando ^ue se dcKnga, 00 darán un 
paso.... Si un embajador que. está en las Indias ó á cuatro 
mil leguas de mí, obra y habla en mi nombre, es en vir- 
tud de mi voluntad; y sí, falta nú conformidad, será nu[» 
todo lo que él diga y haga.... 

Aun siendo 70 simple ' particular , desde que reclamo la 
ley, los jueces, los ejércitos y los poderes marcharán ó se 
detendrán á mi petición, y todo se moverá á medida de mí 
-roluntad, la que será respetada por la mnerte si es testa- 
mentaria. Aon subsisten lai fundaciones hechas Hace dos mil 
años: y las ventas celebradas al priacipio del mundo tie- 
nen aun su efecto, y le tendrán para siempre. Los que po- 
seen hoy, poseen por el título del vendedor >5 del funda- 
dor; y si el objeA pudiese dnrar diez milanos, ie tendría 
el último poseedor en virtud del mismo título ... La muerte, 
qne todo lo destruye , fija para siempre' y tiace indestructi- 
ble la voluntad de un moribundo. Es tan poderosa y eficaz 
etia voluntad, qne ni aun es necesario que se notifique , y 
li presunción «ola bacé que los derechos sigan rigorosamen- 
te la dirección de la roliíatad ioterpretativa. 

jCuál es esta facultad que obra cosas tan grandes, qne 
dá y quita, que prohibe y manda, que Umita y circuns- 
cribe los poderes, y dice con imperio: llegarás hasta aquí, 
y no pasarás. jidcUnte?*.. Kt ¡a volantud.... ¿CuM es ese po- 
der que hace mover á sn arbitrio, desde el retiro de un ga- 
biacte, los jueces, los magistrados, los ejércitos y los ge- 
JQeraies! La wluMad..^.^. iCviii ts la fuerza que pasa de 
una mano á qtra las tierras., los castillos, los dominios y 
los reinos; que obra á cuatro mil legaas, qile subsistirá 
cuatro mil años despn^ de mi, muerte, y qu9 podría sub- 
sistir diez QÚLi... Mi. vdantad,... Yo lo quiero, soy el se- 
.ñor, y m «ícesito in»5,... Aq^í " donde está el dejecho» 
y por mas que se diga y. haga. no será ¿lOsJble hacetíc ex(S;- 
tir en otta parte. Perj>ji,5«í cosa et ttta y¡>luHf^^dí- 1 Esjfisí- 
cft.y materiaU*.. No^ ,qoe es.jjiiv.isible y puramente espt^i- 
tjwl.... Este~es„siu ímlsargo cl-podcr .ganocido' j.fneiig^aijo 
LL: 
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qne regta 1k sucesiones,, la& proptedadet y lat posetiofiei, 
dirigiéndolas y trasmitiéndolas desde el principio del mundo. 

K la vsluntad del último fvndador es tan poderosa ^^a^ 
energía y virtud no debe tener la del fundador de un pue-. 
blo, la det primero que ocup¿ on ptis, ó la del que habitó 
primero el unÍTcrso? Absoluto y primer señor, todo era 
cxclasivamente suyo, y pndo arreglar, deddir» cortar y dis- 
tribuir según qtie le acomodase. Cuando llegó á tener al re- 
dedor de si cinco ó seis hijos casados , y se lee preguntó 
por qué tenían aquella tienda, aquellos mneUes, aquella 
tierra ó aquellos ganados; y por -qué el uno tenia mas que 
los otros.... Debieron decir: porque lo quiso mi padre; y 
DO podían tener otra re&pnesta.- 

Si llegó i turbárseles en sus pasesiones , recufríeron pron- 
tamente & SQ padre , y éste marchó i lu defensa primero coa 
uo palo, y después coa una espada; en lo sucesivo hicie- 
ron estas mismas veces los jueces y los q&citos».. Después 
de haber establecido las anticipaciones para el matrimonio^ 
fué preciso pronunciar sobre las sucesíonA. Todas estas dis- 
posiciones fueron depositadas , según los antiguos monumen- 
tos, en un cofre 6 area^ qoe fué colocado en el lagar mas 
seguro' de^ la casa paterna, de donde Tieae la' palabra ar- 
chhot. 

Lo cierto es, que sin exceder los límites del derecho 
natural, el fundador de cada ciadad hizo las particiones coi- 
mo quiso , dando i uno mas que &.- otro , sin. otia regla que 
la de su voltimad. , 

Pmiicipio XVIi. Déla iguaídaé ódesigitiáAtddetat' for- 
tíetenea. 

Z.OS partidarios de la igualdad ne derendiráB aqttí desde 
el primer paso , pretendiendo que etnre los hijos de un mis- 
mo padre no es éi uno "mas qne el otro, y qñe por c»- 
tnraleza todos soii iguales en derechos, 

Pero si se juzga' coir espíritu imparcial i-íiSHéie 4t halla- 
' r4' esta igualdad ? ¿ Qué cosa, hay igoal entre les hijo»? ¿ Soa 
Ta edad , la' estatura , las disposiciones, el m&Ito> k» tr»^ 
bajos ó tos 'taTélit<fs^ ¿-No el ccAistante que el que -naetó pri- 
'méto, viW'pnméto ál socorío-del padrevy-'U'ayadd''á edlp- 
"^¿¿r «I'réitó de U faioilia? .Si' ya fuera el paáre y'de con* 
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siguietue el jnez de estos hijos, ¿debería tratar del mismo 
modo al hijo aaÍTO que al perezoso, al qoe bobiese hecho 
grandes aumentos en et fondo común , qne al qoe nada ho- 
biese hecho por ¿1; al qae me sirrrese cinco aftos, que al 
qile me sirviese veinte? El Autor de la naturaleza ¿me cons- 
titairfa el juez de estos lujos y el dispensador de los fon- ' 
dos conuaes pata trastornar todas las reglas de la' justicia?... 
Es evidente, como lo hemos demostrado en esta obra, quo 
es uoa locura esa igualdad de derechos destructora de to- 
das las nociones, y que el Autor de la naturaleza quiso que 
todo fuese desigual entre los hijos de ud mismo padre, co- 
mo entre los miembros de una misma sociedad. Luego debe 
haber desigualdad en las particiones cuando se trata de lo 
que les es debido. 

iSe fija U cnesiion sobre lo qae no les es: debido? No 
habrá entonces mas qne nn &Tor , y no sé por qué éste bt 
de tener otra regla que la voluntad del que le hace. Cuan- 
do el Autor de la naturaleza dio al gefe de los hombres el 
dominio del nniversoy fué por un puro favor, y no por sus- 
méritos. Si llego el primero á nn vasto país, le poseeré á 
tíralo de primer ocupante , y no porque le merezca ; y sí 
trasnúto mis bienes á oüs descendiente* > no podrá ser eo 
consideración á sos méritos, pues ann no han nacido. 

£1 patrimonio es nn ftvor que nos es legado por la bue- 
na voluntad de nuestros padres, pero que á ninguno le es 
debido por derecho de naturaleza. No en vano sq llama fa~ 
trimoniüt porque en la propiedad natural de nuestros padres, 
proporcionada por la Providencia, ó ganada. por sus traba- 
-jos, es un bien suyo propio, y no el nuestro.. De ahí ef 
que si soy yo el primer padre de una ciudad, seré perfec- 
. Mmenie tegor de dar 6 reservar mis bienes , & de hacer fwe- 
seote de eltes i mis hijos ó á mis amigos, y de dividirlos 
co partes igtules ií< detigualet! si doy I« mitad á uno, le 
Jugo una gracia; y ú nada doy á otro, 00 podrá reopo- 



No pretendo' poe» qne los fnndadoreí de 1« ciudades deja^ 
:aeo de tener el derecho de hacer, iguales las primeras parti- 
-ciooes , pwque cfda uno pudo hacer de sus bienes lo que le 
¿acomoAái pero ú diré qne etta igualdad de partidones fué 
iHtpraeticable en los primeros tiempos. Cuando se trata de 
hacer los primero* desmontes y. de dar valor i una tierra, 
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loa oececaríos mochos abonos y ganados:... y sí noescros 
padres hobicraa distribuido con igualdad sd sacesíoo, bu- 
bíeraa moerto de hambre todos sos hijos , por<jue ninguno 
podía hallarse en estado de hacer los primeros gastos. Era 
pues preciso qoe por el bien de[ resto de la Emilia deja- 
tea sos bienes á uno solo, lo gae ordioariamente hacían 
con el primer nacido; y de aqñf provino el derecho de 
prímogenitQra , tan estimado en los primeros citimpos. Digo 
ademas que esta igualdad de particiones no estuvo jamás ea 
el orden de la naturaleza, porque entre los hombres todo, 
hasta el mérito mismo, es evidentemente desigual. 

Digo por último, que no estando en el orden de la na- 
turaleza la igualdad de las particiones, ha debido producir 
efectos mny funestos en todos los tiempos. Porque donde 
quiera que la «dopt<5 el fundador se tío disminuido de tal 
modo el patrimonio de cada familia, que no tuvieron los pa- 
dres snbalteinos lo bastante para poder vivir , para colocar á 
sos hijos y para proporcionar trabajo á los extraños. Las par- 
ticiones iguales, como que dejan pocos íoaáai k cada iodiví- 
dao, destruyen aquella desigualdad esetKÍal instituida por 
la naturaleza misma, que alimenta el comerao, excita la 
emulación t propone ganancias y dá movínúento al me.cs* 
cismo del libre arbitrio. 

En los países «n que se hacen iguales las particiones , to- 
do viene i, parar necesariamente á la pobreza > & U indolenw 
cía, á la miseria y al entorpecimiento, porque todo está allí 
necesariamente en inacción y en impotencia.... Pero en los 
paises en donde se hacen desiguales las particiones, por to- 
das partes se deja ver la riqueza, la actividad, el esplendor 
y el trabajo, porque en todas partes se hallan alli padres de 
familia opulentos que hacen trabajar d los demás , anticipan^ 
do sos fondos á los hijos menores, qne con esta ayuda, y 
no teniendo pretensión sobre la sucesión del padre» se de- 
dican al coraeroio, al estudio y á todos los medios qoe pue- 
den adelantarles por sn actividad y trabajos, con los que vic- 
nen casi siempre á hacerse tan- ricos como los primogénitos. 

Si se me preguntase cuíl de estas costumbres era la mu 
justa, respondería que lo -eran Ut dos; porqne el primer pro- 
pietario de cada pais pudo' hacer'libremente de sos bienes 
lo qne jnz^ó md^ conveniente. Pero si se tratase de decir coil 
era ift mas antigua, I3 inas ventajosa , y- la mas contbime 
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á los irreglot del Autor de la nataraleza, diría que, i pesat 
del delirio ínconsídefado de nuestro siglo, se explicaa claran 
nente en f^vor de la des^aaldad de las particiones la er-,- 
períencit, la razón y la voz de la iiaruralesa ; 7 qae toda 
noción que adopte la igualdad», caminacá sisiblemeote á sn 
dettroccioii. 

Pkihcifio XVIII> Delof reinos ^ y de lat grandes sucuitmef-- 

Siet iN'ioiff'.ocapant^.de.cadft pait pudo dividir- «DCam,- 
po como q«LSOi debió igoalvenfe fier el se&ot d^ su sobera- 
»ía y de sBS dominios ; pero si las- particione» iguales son d*i 
fiosat. eo. la sucesión de. los partíCBUres , lo ton onn mucbo 
BMs en Iw. reinos y ea las grandes- suceúones.. Estt igualdad 
de mueite , ^oe-M un sentUÍeio de procesos entre paiticD> 
lares, es- e<iuel9s.:re}re$ran priocipío'.muy ioagoobkde gner- 
vas y .de disensiones ,. ^ae baceo .la de^iaci» da hf paeblof 
y de los. soberaa»(- En 'Fffnw ,x ^^ diversos , países se faa 
hecho Jii- triste experíeJUMadit .esta, verdad. " La filosoC» (di- 
ttce Af-'. BoMaid } os. pt^obará {K>r todo^ .su» radednlo* <]uc 
Mlo»,bÍ)osi.debw ^hacet ptrtiofoaes. iguales ^.^per^F la narara- 
rlesft. haií); Ycr.por grandes, íocoDTeKeDtes y por giagdes 
«4esgTacÍab.ii}ue:jio debe hwteisc .asi.'' 
í: íoi^^faaMatts de los {HieblM. desecharon generalmente 
esas. poBtictones. ignales, evídenteateate reprobadas por la no- 
taraleza;,-X>os. patriarcas, 'dejando al prímegteito .el gobierno 
^e Ja cas»- patcritr» daban i, .-sus hijos menores hombres y ga- 
ndo» pai<» ir iL.fundat í otra parte oaev&s ciudades; y por 
poco espirita' ntarcjáL que tétese» estos en lo» pueblos pri- 
BÍttTos « el piadre les proveía de barcos , y les^ enviaba i foc- 
max estSble^aii>entos á otrqs países. Miencras gue hubo gran- 
des tertebo» Ubres t piopoicionaban. los soberaitos, i sns hijos 
nenotef «odio» par» bacer conquistds. Cuando estovo pobla- 
-.da Ja ti<frra,. les. dieron dQOtt«ios.en.'Sa uino ;. pero casi nan- 
ea At:\iaofklasotfrMtía sino i uDo^solo. Lejos desobdiví- 
dit sus «ttadoSp los. pequeños sbbetaaosicomo'los gefes de I9S 
Fránooi qoe:0(idpabaD en^.loS'.pThKipios un corto terrepp , to- 
maron el sabio.psBtido doretiBÍrse.'para formar, gcandes rei- 
.nosi .peilo los. que comO: \^'2^rev^fntr4 tDvterao la desgra- 
cia de 'ConséAtir< mitr.-.igitéldad ^i iastruidos por sos cxpe- 
'liesiciasosténidade lof.mtles' iiwalpplables que lesultabande 
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Alia, llegtfoa á reniiDciarta, declarando irrevocablemetiie por 
d ¿i^no de sns sucesores, que eíi lo saceíiro sería indivisible' 
sn oorom. Desde entonces, despn» de la atsertedel padre, 
todo permanecía en el mismo estado qub coando ¿1 vivia. 
Cada poeblo forsiaba una gran fíimilia, un solo rebafio con- 
ducido por UD solo pastor: un solo cuerpo cítÍI ,-qae -formó 
un gobierno mas fuerte» mas libre j mas vigoroso en todos 
seotidos.- 

£o el origen, el fundador de cada ciudad fue pues vmy 
doefio de dtvicKr su país como quiso; 7 en los principios, que 
aun no haUan tído rotas y desmontadas las tierras, iat pre*< 
dso dividirlas. Dejando so habitación al primogénito, coa 
todaí las posesiones ya cultivadas i señala i eada-dno^de-sut 
faljos menores una porción de f^ís para desmontarlo; loque 
ptiocurd' á cada uM de* ellos vastos dónenles , de los que se 
hicieron HberoHoi: y deahi es, que éntrelos pueblos na- 
cientes (com» dice T/Uito) habié tantos peqnefios soberanos 
como lugares: Quol fagote, tM'fere dueti. 
-■ Pero aunque todos fueseb saitrwnn, no 'debe ''creerse qu* 
todos faeicit /¿Kálet entre'st: i.'-porque es evldcbte- -^C «1 
jfutirt primMw, mientras que flvÚ, no 'fue í<girat>á>ín$4ir- 
íos, ni anit' COmo se haquerid^-d^clr: 'Pnintut iéttr foréti 
porque tenia <iu/ortt/<i(j! univfrrsí sobra, toáo^^Ofít^f^ 
qne es igUaliMtite mahíEesto -que aquel á ' quien dejaba el 
padre después de tu muerte su casa coa sus tíertat'y m 
■autoridad nuivertal, tampoco' ata-igual i sus herutaaos. 

Asi que, cuando llegd í estar poblada ii-Gíl-mMitía, y 
4os gePes de tos Francos tomaron ti sa1>Ío pahidó de (eanlrst 
^Bfo de uñó' solo , para hacer cesar las disensiones perpetuas 
-que reinaban entre ellos, la sébíraníafuS^ adjudicada i Plút* 
ramond, bijo.de Marcomiro, que segAü' la hlatérld era el 
gefe principal. Lo que se biao en la .Germanía "debía ha- 
cerse' según 'ct simple biietl, sentido' ca todosUor países j* 
todos los pueblos n&cientes, aun los nws s^voges^-CÜaudose 
■áescubrió la" Ántórica sc hallaron ya empitadar^r so6ré los , 
^caciques tn M$jk«, tnil Perú y í«. lu'.Vtr^gitda, ;Y po- 
' drá creerse que esta subcfAÜMadon fue establecida por eled- 

-cloues arbitrarias? No, sittdada. Ctramltf'csto&faisea se 

sdelantarotí - en población 1 le» '^r^f adjedioareu. eh ¡¡npetí» 
■'al priiíH^rde entre et4o» (Wino sucétliii cn'-JFrana>cA. lEa 
"nuestro dt)Íúo-^^ '¡¿ualdad Echa -ttHádd- dé dfs&azarxstas 
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elecciones primitivas, como íi fuesen elecu^itet populares. 

Aun ed docsItos días , cuando se trara de emprender üTa^ 
guerra, los gefes de los salvages eligen for ju getieral «t 
mas valiente: de entre eliosv y le sujetan á veces á ptue-~ 
Ims muy duras ames d« admitirle í y no es de admirar, por- 
que pard maüdar en la guerra,', ademas dc.l nacimiento, soa 
necesarios los Wleíitos : jbmf "^ virmte (i^ice Tácito). Pe-., 
lo esta elección de un gtwrM uo trastorna jamas aun en<-, 
tre ellos la legU de U succión, ^ue ta.fijá Dios siempra 
Ao el orden del nacimientci. 

:; , AuD en .^u^stTQS. di^ , generalmente . lud^lan^Jo^ pod^viK 
dividirse los grandes reinos en muchos principados ;, pero e& 
inñnitameate mas sabio adjudicar la soberanía á uno solo, co- 
mo lo liicieroa los gefes^de los Frunces, y como lo liaiiiiev 
«ho los duques , y todos los péijueños soberanos vecinos de 
los grandes reinos. Lo que decimos de los reines á&ht eiiten-> 
derse.iain.^^n de losgrai^d^s dp^injot en genera!. 

Pueden los soberanos en nuestros dias mas fácilmente qne 
ea el origen dividir suí:p9d^efl y repartirlos en mucharcá- 
isaras.i.y :aun pueden pasjtrJosá diputados del pueblo y coa-i 
seaiir .en la creación de una república. $on muy dueños do 
poderlo ít$:e;i. y míeotrasque I« familiji reinante no reclama^ 
todas estas .coqstitucioaesipuedejí hacerse n?»^ ¡(¿(timas, Pero 
por legítimas que sean , es preciso qne convengamos , á pesas 
«□estro , en que son skmpte esencialmente borrascosas , potque 
se dividen los poderes soberanos y hay un defecto de equilibrto^ 
. . £n..naestros dias sobre todo que se hallan formados lo» 
pneblof y pueden los soberanos actuales por derecho der-lo>- 
iundadoies,. dividir ^us poderes como quieraín,, pasarlos á va- 
gones. (í¿faembros, á;diputados:.de. los. pueblos.» de los grao- 
des, -y. constituir de mil. nodos difefentos, segu^ su yolua-r 
tad. fues mieütras que .sasitef£deros-no i.&a\am»t* ,' íodai es- 
tfis. ctnítilHcime» puedan íeí «nu^ ¡egúitnaj impuesto el.QOHa 
SCtitimieaHO de los aniigto». $Oibersnos|}/pejc«t entre todos las 
constiiuciones que existen m el miindo,, debiéremos. coiif<^ari 
& pesar nuestro,, queja :del.fundad6r de los francos que adrr. 
^a<iic,ó Ja jo^eranÍ4 «,[ v$iQn mas próxímjt, en el <5rdeiide<ls 
sangre sin división alguna de poderes ,.es-la iiiaS.sábia,,la,jTigt: 
jor, la mas. pacifica y la mejor ,contrapesadjt,,porq.ue, estando el 
püdei* jegislativotodo entero je. u«a parre, se halla eL.pu^R 
blo tedoentera.de purtfl d£ija,.ieiiiiejic(a*; ;. ;. ', ..,, .;i-.i 

Tom. III. MU , . 
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' Pói óltinuy» los que ana están imbuidos de las preocnpa- 
riones moderois, pueden coasaltar todas las historias de tos 
paeblos primitivos, j los nameroios autores qae hemos cita- 
do ea la obra y han esciito del origen de las ciudades: ea- 
iretanto podemos anticipatno» i cettlficaTles » que no hallaráa. 
el menor vestigio de dbpersiones, de pactos sociales, de igual- 
dad primitiva ^ ni de todos esos sueños que han trastornado 
el mundo f han hecho correr arroyos de sangre. Al contrario» 
poc todas partes veiin at padre primitivo de cada pueblo 
fundando su ciudad , haciendo particiones en extremo des-- 
goales t y dejando su casa con sa soberanía íi uno solo de 
ttn hijos. 

V.' VARIACIONES DE LAS CIUDADES. 



PaiKcirio XIX. ConcUiaeion. de lot hueaos autoret^ 

- Como muchos de los buenos autores , y ana Baituet , ha- 
blan algunas veces de estado, de oKitr jkía , de cotroeneioneif 
y de pueblos que se han dado soberanos ; podrá- so «otori- 
dad estar en oposición con nuestras doctrinas?.... De ningún 
modo: y hi aquí las nociones que lo aclaran y lo ^nen to> 
do de acuerdo. 

1.°' Una reuntoii de hombres tía pajres, tm madres, sim 
gefet f. sin autaridades preexistentes , es una extrava- 
gancia tal, que no podrí concebirse cuando llegas á refle- 
xionarse cómo pfido ser admitida jamas. Sin embargo esto es 
loque entienden los reyotucionarios por la palabra fuebhy y 
lo que es preciso absolutamente que entiendan en su sistema. 
Porque st admitiesen: antoridadet preexistentes s'erian Íes- 
hombres desiguales ,' y entonces vendría la soberanía de las 
convenciones, de los padres y no de to^ hijos ,. dé los gefes , y. 
tu> de los pueblos. Asi es comO' entienden la palabra puebt» 
kis autores que hentos-citado. Se ven. siempre coa sus padres^ 
tu» gffes y sus autoridades , de modo que en las asambleas 
son los gefés los que contaren la autoridad, y ^o la. absurda 
univeriaSidad de: ios individuos- 

2.° Si debe prestarse atención á la palahra/Hf A/á , no mereiM 
menos la dtpadre de familia y Ai-hijos. Hae fue padre de 
íamilia desde que lo fue de sus te» hijos Sem, Cham y Ja- 
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.fkét. Lo era también cuando se dáspersaroo «ns «lescendientes. 
Pero esta gran familia al ^iempo de la dtspcisíoD no era uoa 
simple familia , ^lio ^^ S''^'* f"'^^" V^ ^ subdivídíó ea 
muchos pueblos gobernado cada nno por su padre unÍTeriwt 
Cuando los buenos autores dicen que en el origen vhitan lot 
hombres en familia iaja la autoridad de tu padre , do debe 
creerse que bablan de un padre particular oÍ de una simple 
familia ; sino de un pueblo , una tribu ó una tociedad entera 
gobernada por sn gefe oniversal ; de modo que ea las asem^ 
bleas sobsignieutes son estos grandes gefes los que deliberan 
y confieren la soberanía , y no la universalidad de los padres. 

3.° Cuando nos dicen los Ttageros qa< ea los paises sal- 
Tajes han hallado /»ni/úx independiente t ^ es preciso procu- 
rar entender bien esta palabra independiente. £n todos los 
países nnevamente ocupados, las diversas familias separadas 
por bosques y desiertos fueron mucho tiempo independientes 
ías unas de las otras, como la familia de Abraham lo fue de 
la di Etcni y de Mambré; y esto es lo que entienden los 
«mores de qne hemos hablado coando hacen mención de la 
independencia primitiva. Los gefes eran independientes los 
unos de los otros , pero no lo era cada tribu de su gefe , bÍ 
hubo tiempo en que los inferiores estuviesen en mayor dcpea> 
dencia qne en ¿sie. 

4.* Por la palabra anarquía se pnede entender también 
ana anarquía csmpleía y una anarquía incompleta. La anar- 
quía completa es aquella en la que los hombres son absoluta* 
mente iguales y viven sin gefes y sin autoridades 1 y de este 
modo entienden los revolucionarlos su estado primitivo. La 
anarquía incompleta es aquella en la que los gefes están divi- 
didos entre sí. Esto es precisamente lo qne sucedió en el orí- 
-gen cuando empezaron á acercarse los pseblos de cada país 
entre sí por su población. Todos estos pequeños gefes inde- 
fendientes se hicieron guerras crneles hasta que fatigados de 
sos divisiones, tomaron el partido de hacer alianza para for- 
mar una aristocracia, óde someterse al principal de entre ellos 
paca establecer una gran monarquía. Y cuando los buenos 
aatores hablan de este estado primitivo, quieren indicar una 
anarquía incompleta , y no una anarquía absoluta. 

j." La palabra convención puede entenderse tambieif de 
dos modos , á saber ; 6 la asamblea universal del pueblo , ó 
solo la asamblea de losgefts. Cuando se trató de reunirse les 
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difereates gefes para hacer cesar las guerras qae les desolaban, 
¡convinieron en juntarse con los principales de cada nacioa 
pare examinar cnil era el primero de entre ellos y someterse 
á ¿I. De este modo se juntaron los gefes de los Francos pan 
proclamar á Phar'amond hijo de Marcomíro su principal ge- 
fe: 7 de este modo entienden nuestros autores la palabra con- 
vención ; este es, la asamblea general de los principales gefes 
y de los principales señores del país. Asambleas universales de 
hombres iguales , como pretenden los revolucionarios , es un 
absurdo qae no tiene nombre , y cuya ¡a^)osibiltdad bemoi de- 
mostrado claramente. 

Bien explicadas y entenc&das estas nociones, es daro que 
CDnndo-dice Bossaet en sa 5.' advertencia n° 491 que antes 
de las grandes reuniones las familias mal gobernadat y foco 
securas tomaron el partido de reunirse , no habla de hombres 
iguales, porque estas familias suponen ^í/íí preexhtentts qat 
las gohjrnaban ma¡. Cuando e» su Política sagrada, fvo^. 4." 
dice que hubo toberan^t establecidos por el coníentimiento 
de los pueblos , tampoco habla de hombres iguales, porque 
antes de Deyazes tuvieron los Medos grandes soberanos : y 
'entre los fudíos el acta de la nominacioa de Simón Macabeo 
-file formada en nombre de los sacerdotes de todo el pueblú^ 
de los jueces y de los magistrados. 

JBostuet , Fenélon , Rollin , el padfe Bertier , y todos 
los baettoc autores en general , cuando hablan de los pueblos, 
los hacen marchar, juntarse y deliberar bajo la conducta de 
sus gefes. Cualesquiera que sean los pueblos , las épocas , Iss 
tiempos y los países , errantes ó salvages , bárbaros ó civili- 
zados, los gefes existían antes de todas las guerras, todas lis 
disensiones, las elecciones y las revoluciones. De consiguiente 
son \oi gefes preexistentes los que confieren la autoridad en 
todos los casos ; y esto es lo que precisamente decimos nosotros. 

VI.' SOBRE LOS SOBERANOS ACTUALES. 



f aincipio XX. Olvido de la autoridad paitrna- 

- El nombre de padre , este títolo augusto táo poco respeta- 
do' en nuestros dias por los padres mismos , que solo quierett 
Kt los amiget de sus h¡io£>.fue ea<£u piancipio el mas graa* 
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..de f el mas bello y el mas respetuoso de todos los nombres. 
Comprende ea íí todas las ideas de auioridad , de poder , de 
sabiduría y de providencia. Es eo compeadio el cuadro de 
todos los atributos del Ser supremo. Llamando á Dtos nuet- 
tro padre, lo decimos todo Aplicando al hombre esta pa- 
labra, explicamos por ella un autor , un jitez, un bienke- 
. thorj un vengador y un protector. Aonqae se halle ¿ste solo, 
se yé eo ¿I desde luego un patriarca , un duque , un Rey, 
un monarca ó un legislador que tiene ¡a autoridad por na- 
turaleza , y que podrá disponer coa el tiempo de ua pueblo, 
del cetro y de la corcMia. 

Una madre es el corazón de la familia. Hs el nombre tier- 
no que le dá el sentimiento, y el que la convieiie por la 
realidad de sus funciones. Está en el centro como el corazón 
físico, 7 vienen á terminar en ella todos los afectos. Como á 
compañera querida la confia el padre sus hijos hasta que lle- 
.gan á estado de poderle seguir. ¡Con qué terneza no corres- 
ponde á esta prueba de confianza! Hasta ^ue ^legau z 

formarse ella es la que los conduce, la que los mantiene y ali- 
menta con sn substancia'; la que los dá leche cuando han na- 
cido, los abriga en su seno y los protege aun contra los ri- 
gores del padre. Cualesquiera que sean las funciones del gefe ' 
.y de los miembros , toijos la rodean por inclinación después 
de sus trabaps..^.. Quitad la madre de una familia, y podéis 
, decir que la arrancáis el corazón. Si llega á morir, en vano 
' busca el padre otra madre para sus hijos. 

Si la madre es el corazón de la Camilia, el padre et la 
■ cabeza. Por eso cuando la naturaleza dio á la madre aquel aire 
de dulzura que atrae r fijó en el padre aquella actitud de ma- 
gestad que protege , y aquel aire de. ñereza que espanta á los 
.enemigos. Cuando el padre dá el grito de la guerra, hierve 
en las veiías de todos la sangre paterna , y se .comunica á to- 
' dos los corazones un fuego marcial.... Se marchaj se combate 
y se triunfa bajo tas órdenes del padre, para ir á deponer 
-después en- el seno de la madre los despojos del enemigo. 
Cuando el padre dá la señal para marchar, todo se coa- 
nueve. Donde quiere fijarse , todo se detiene » y allí está la 

patria Si la madre ha dejado usurpar su autoridad, una 

mirada del padre basta para hacer que entre todo en el orden. 

Cuanto nos viene de los padres, sa nombre, sus tierras, 

. ws mufbles.y todo lo q,ue les ha. tccvido, nos iuspira un pro- 
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fuado respeto y nos recuerda ciertos sentimientos, goe , tt 
puede alguna vez disminuirlos el tiempo, no es posible resis- 
tirse á ellos jamas .... Todos los que son constituidos por ellos 
para, reemplazarlos llevan cqnsigo tin carácter de magestad 
qne podr^ debilitar el error, pero que no le destruirá. Apesar 
de la preoou pación destructora de uaa falsa filosofía, cuando 
la mano parricida cortó la cabeza de Carlos I en Inglaterra, 
y la de Luís XVI en Francia, Se estremeciiS todo el cuerpo 
de la nación ; y en el momento que se dio el golpe fatal sin- 
tió todo el pueblo que se le ¿oitaba tu propia cabeza. 

La naturaleza nos grita á pesar nuestro que reside en loi 
reyes la plenitud de la autoridad , y que el malvado que 
les da la muerte, es el mas detestable de todos los parricidas. 
Sean cuantos quieran los principios falsos que formen el cora^ 
son del hombre, á la presencia del soberano callará la preo- 
cupación, se bajarán tos ojos con respeto, y se conmoverán 
las entrañas con su solo nombre. La relación de sus desgra- 
cias enternecerá, correrán las lágrimas involuntariamente, y 
se sentirán movimientos que no se experimentan por los 
iguales. 

De aquí aquella veneración que dieron los pneblos primíti- 
Tosá sus reyes hasta idolatrarles; yde aquí aquellos sentimien- 
tos invencibles i^í amor, de sumisión , de respeta, de reconoci- 
miento, de valor y de afecto, que inspira en los subditos 
el nombre solo de soberano, ¿Cu^L es la causa secreta de 
iodos estos movimientos í La presencia de la paternidad 
universal, que reside exclusivamente en ellos, y residirá has- 
ta la consumación de los siglos. Este derecho esencial de 
paternidad suprema emanado de los gefes naturales, es el 
que constituye la naturaleza de la soberanía , y el que dis- 
tiugue el poder verdadero del que no lo es, y la autori- 
dad real de la facticia ó ilusoria. 

¿Quá diferencia hay énire un soberano legitimo y un 
usurpador? Que eV uno tiene en sus manos la paternidad 
universal, y el otro no. (Cuando el usurpador se hace 
soberano? Cuando le es transmitida la .paternidad univer- 
sal por la voluntad legislativa del fundador. 

Los pueblos estuvieron penetrados de respeto y veneraríon 

. por sus soberanos mientras que la autoridad estuvo cerca de su 

origen , ó no se perdió de vista que el primer soberano de cada 

pueblo fue su padre universal, y que sus sucesores estaban 
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iárestidot de m ptiernidud. <Ciiáodo se pttdiá esM vene»', 
óon? A medida <)iie los hombres 5e alelaron de sn- gefe ani- 
TCTuU pocs loa padres y los hijos, los pneblos y los so- 
beranos mismos, llegaron inseasíbtemenie á olvidar el prin-> 
cipio común de donde han dimanado todas las autoridades 
bamanas. Desde qoe se pervirtió la opinión, se desvaneció 
él respeto * y quedaron los gobiernos . sin coosisteocia. Vol- 
vamos i la natiuaJeza. Enseñemos á nuestros: hijos que haTt 
noa distinción que nos pone sobre ellos. No les dejemos oI< 
▼idar jamas qne no son nuestros amigos ni soestros igua-' 
ks; y qoe los sentimíemos que nos deben son los mismos 
que debemos nosotros á naestros superiores : íI amar , ti ret- 
ffto y la o¿vt:/üncia^ Pioscñhtnias rigorosamente entre ellos 
y nosotros todos estos términos de familiaridad que desna- 
ttfralisaD sus sentimientos , y destruyen las desigaaldades 
«se nciales que coostituyea la subordinación entre los hombres. 
Inspiremos á nuestros hijos el respeto que deben á nues- 
tra antoridad t enseñémosles con el ejemplo á medir la dis- 
tancia inateosOique hay de 'nosotros á nuestros soberanos : no 
olvidemos que ,. cualquiera que- sea el gobierno en que viva^ 
nos, monárquico,, aristocrático, mixto ó republicano, sU; 
gefes no son nuestros representantes^ sino los representantes 
del padre prioutiTo, investidos de la autoridad ooiversal, 
la mayor en el mundo después de la de Dios: ocupemos 
«áda uno su rango, y hagamos cesar para siemprecelta afren- 
tosa igualdad que nos ha perdido, y sin lo que no es po- 
•ible que . Uegoea i.j;establecerse los. gobieroos^ 

pKtKctpiv XXi. -Qhádo- de la patria^ 

la fatfí» en su propia sígnil»:acion es el país donde 
descansan las cenizas de nuestros padres ; donde se hallan 
hs tierras y tos bienes que ellos nos dejaron por sus cui- 
dados (5 trabajos; d bien et lugar endeude residen aun^ nues- 
tros padres , meseras madres , nuestros hermanos , y de con- 
rignieme todo lo mas apreciable para nosotros en. el mun- 
do. Esta es la razón porque fue siempre tan dulce el nom* 
bre de patria, y por qo¿ en todos tiempos el recuerdo so- 
lo de ella hace verter lágrimas. Esta palabra se detiba tan 
esencialmente de pater, como la palabra autoridad de autor, 
£s un pais la patria en dooda tenemos un padre qtu n^t 
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fue coman A lodot. En este sentido lUnan los hombm ftf' 
cielo SD patria , por<]ue resi<le en 41 su p»df • onirertal : eS' 
este sentido llamamos patria al gobierno en que ifacemos,' 
porque los qoe gobiernan en ¿1 son los'rspreseniamcs det 
nuetiro padrr común; y en este sentido llamamos nuettr» 
fatriA al lugar en que hemos sido educados coa nuescroa 
hermanóla porque creemas tener allí un pídre eommt ¡6 
todos. -■■ 

Si el soberano que está á miestra cabeza es- el represen* 
tame de nuestro gefe universal, investido. de';íus derecbor 
y de todds sus poderes, sea el que quiera el gobierno tú 
que vivamos, seremos todos hermanos; nuestro gefe supre^ 
mo Kfi'nuetíro padre, y todo el país que ¿1 gobierna se-. 
rá nuestra patria.... Esta sola palabra ^<i/riíi, tomada en SM 
rerdadero sentido, basta para encender en el corazón de» 
todos el fuego sagrado de las virtudes. SI considerándose al> 
soberano como el padre universal de sus subditos, se rocner- 
da el amor, el respeto, la snmitioo y todos los sacrificio* 
que puede exigir de ellot, esta misms Idea le pone -i 1« 
vista todos sus deberes para que los mire como i hijos, lo» 
proteja, los defienda, y vierta por ellos, síes necesario, hat« 
ta la última gota de sangre. 

Si vea los subditos en su soberano la aotoridad de um 
padre uniwrsal, esta sola idea léi hace sentir efectivaiiKa- 
te todos ios derechos que - tieneo i tus cuidados , á su vigi- 
lancia, á so protección y i su amor, pero al propio tieni<' 
po les recuerda todas siu -obligaciones de anmrie, d^ res^ 
petarle y obedecerle. 

Por eso entre los Romatuss ^bs veíaa en su senado uní 
asamblea de padres conscriptos investidos con la autoridad 
suprema de Rómulo y de sus primeros ■ re^es-,- toro- Canta 
fuerza este nombre de patria, que obligó á bacer á sut 
gefes y á sus soldados tantos actos de valor , que serán ad-. 
mirados en todos los siglos. 

Si se saca de su- lugar el origen de [as «atorida des; : 
H)s que gobiernan no son en la opinión pública mas que- 
nuestros hermanos y nuestros i¿uales , ó los encargados d» 
nuestros iguales; y si por la perversidad de. la opinión no 
Se hallan ^ nuestros ojos investidos de otros derechos que de 
'os de nuestros hermanos, ¿donde estará entonces la Patria? 
(Qué será de esta palabra sagrada-y de todas. ias ideaisn-r 
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blimes qne comprende? ¿Qué autoridid tieae Qn herinan» 
sobre otro? éQué se deben los hermanos entre si? Amistad* 
y nada mas. Aun para hallar las relaciones de fraternidad 
es preciso subir á na padre universal, sin lo cnat serían on- 
los estos vínculos. 

¿Con qué título exigiré yo que nn hermano se sacrifi- 
que por mí y pierda su sangre por conservar mi vida ? ¡ Me 
la ha dado él?... ¿Y con gué derecho este soberana, si no 
es mas que mt hermano , exigirá que haga yo por él lot 
mismos sacrificios? ¡Le debo yo la existencia?... ¿Por qué 
ha de exigir de mí sumisión, respeto y subordinación? 
¿ Desde cu&ndo los iguales deben estar subordinados entre sí ? 

Segnn esta idea, absurda á la verdad, un gobierno no 
será otra cosa que la agregación de seres extraños unos para 
otros , que se unen por pasión , y no tienen otro vínculo 
social que el interés, ní otra autoridad qne la fuerza. Si 
en este gobierno el término impostor de fraternidad pro- 
duce alguna acción brillante, será el fuego del delirio, el 
golpe del terror, ó el aguijón del interés, pues no puede 
tener otra solidez, porqne nace, cambia, ó se destruye con 
la pasión qne le prodnjo. Si en esta sociedad la palabra 
Patria inspira alguna vez ¡deas felices, será porque es im« 
posible sofocar enteramente á la naturaleza ; porque se hace 
sentir ésta siempre , á pesar de la violencia de las preocupa- 
ciones' y de la perversidad de la opinión, y porque nos 
grita la misma incesantemente que nuestros soberanos soD 
nuestros padres y no nuestros hermanot , que se bailan ia- 
restidos de la autoridad de nuestros gefes. 

£1 extravío de la verdad en nn solo panto le causa en 
todos los otros, porque los principios est&n encadenados to-» 
dos entre sí. Por eso la falsa filosofía que ha mudado el lu- 
gar en que reside el origen de las autoridades , ba cambiado 
todas las ideas, destruido el amor de la Patiia, y deseca- 
do la raiz de todas las virtudes civiles y morales en el fon- 
de de los corazones. Si hubiese un país en que los berma- 
nos ó iguales no reconociesen no padre común , debería lla- 
marse /rofriit, y no patria t ó mas bien ésta suposición 
misma seria un absurdo , porque donde no hay padre común 
no hay fraternidad universal. 

Si los que nos gobiernan fuesen nuestros hermanos , y no 
tuviesen sobre nosotros mas poderes que los fraternos é igua- 
Tom. III. HK 
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IcSi que padíáramos comunicarles únicameate en nnestras con- 
TCOcioDCS, no habría Patria desde este momento, y todii 
las ideat sublimes que inspira su palabra, seríaa un humo 
vano que se desvanecería en los aires. 

Por fortuna no existe este sistema absurdo. Córrase to- 
do el universo; pregúntese á todos los pueblos, aun tos mas 
bárbaros , y se encontrarán por todas partes las mismas ideas 
sobre li Patria; y por todas partes se verá que el gobier- 
no civil fué constituido por el padre comuo mas de qtií- 
nieutos años antes de la formación de los pueblos. Ni aun 
en sentir de los adversarios puede hallarse el menor vesti- 
gio de las convenciones populares en los monumentos de lot 
hombres. Nulla de iis litteratum monumenta extant (dice 
Pufftndorf.) 

Principio XXII. Olvido de todas lat autoridades. 

Pues que no hubo jamas en el cielo ni en la tierra otra 
autoridad que la autoridad paterna : ex cuo omnii pater» 
nilas in calo et in térra nominal ur , es evidente que ol- 
vidando lo que es Id^hutoridíid paterna , hemos olvidado lo 
que debemos á todas las autoridades. 

I. (Por qué los hijos deben tanto respeto á su padre y & 
su madre: honrarás 4 tu padre y d ta madre} Porqne 
les deben todas las penas, todos los cuidados y todos l<» 
gastos de su educación ; porque el padre principalmente, 
como dice Aristóteles, es el principio y el autor de sa 
Tida, y porque sin su cooperación no existirían! pater auctor 
ett existendi. De aquí viene, como dice Botsuet , la pala- 
bra autoridad: y de aquí todos los sentimientos de amor» 
sumisión, respeto y reconocimiento. Esto es de loque oo 
se dudaba antes , lo que hacia la bella subordinación de las 
familias, lo que se enseñaba en todos los libros de moral, 
y lo que hemos restablecido en nuestra obra del mejor mo- 
do que nos ha sido posible , por ta definición geneial de las 
autoridades. Pero hoy que no se sabe lo qne es la auto- 
ridad; que los hijos no creen que los autores de sus días 
tienen un verdadero derecho de autoridad sobre ellos; hoy 
sobre todo que lot padres y las madres se honran con que 
les llamen de tá sus hijos , se ven envilecidos, menospreciados 
y abandonados en su vejez, y no pocas veces maltratados; 
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consecuencia necesaria del olvido de la autoridad paterna y 
de los derechos que son inherentes á ella. 

II. ¿Por qué cada pueblo debe tanto respeto í su señori 
Porque este señor es el representante del padre primilivoi 
de aquel de quien habían descendido todos los habitantes; 
de aquel qne fué el fadre coman de todos los padres, y 
el autor de todo lo que existe : fater auctor ett exitiendi. 
He aquí la idea qne se tenia antes de los señores. Se les 
miraba como investidos de la grande paternidad de los pa- 
dres primitivos de cada pueblo. De donde ha venido la gran 
veneración que se tenía por ellos ; y ésta es la distinción 
real que hemos restablecido en nuestra cuestión sobre la 
nobleza. Pero hoy que se ha perdido de vista la idea de 
la gran paternidad de los señores; hoy que no es mirada 
la nobleza sino como una cualidad accidental, adquirida 
por las armas, ó como una casta privilegiada, admitida li* 
bremente por los pueblos, los nobles se han vistQ envile- 
cidos , menospreciados , despojados , proscritos y asesinados. 
Se ba hecho de ellos , y se hace aun en todos los paíseí 
xerolncionados, una hoguera espantosa: consecuencia necesaria 
del olvido de la autoridad patricia y de los derechos ¡a- 
herentes al título de padre. 

III. ¿Por qué cada pueblo 6 cada tribu , aunque sea salvage, 
jebe uo respeto tan profundo á sn gefe soberano? Porque se 
halla investido de la ^<ifírM/iÍ4j/»)ira/r/is/ de aquel que fu¿ 
ti padre universal de todos los padres; de aquel á quien 
el pueblo entero debe su existencia : pater auctor ett exis- 
tendi. Esta es la paternidad soberana que coloca Dios con 
sus propias manos en el padre primitivo de cada pueblo, 
«OD facultad de transmitirla í tus sucesores. Sí deja de ad- 
mitirse esta transmisión, nada será el soberano actual, ni 
podrá concebirse c6mo Romalo tenia autoridad sobre los va- 
gamundos qne le seguían ¡ cómo un soberano tiene derechos 
sobre los extrangeros que vienen á establecerse en su impe- 
rio; ni cómo un obispo en lo espiritual tiene autoridad so- 
bre los que vienen á fijarse en su diócesis. Admítase al con- 
trario esta transmisión, y se conocerá fácilmente como la 
mutortdad de san Pedro se transmite á todos los papas , la 
de los Apóstoles á iodos los obispos, -la de los padres pri-' 
tuitivas á todos sns sucesores, y la de un soberano á otro 
soberano. 
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Es pues cierto, como dice G roció , qae el heredero posee 
todos los derechos 4el primer propietario, pues qne hace con 
él ana misma persona : certi est jurit. Es cierto qae si la fa- 
Urnidad soberana residid en el padre primitiva, reside igual- 
mente en su SQcesor actual ¡ que cuando éste es legítimo, 
te halls investido como él de su paternidad suprema , de to- 
dos sus derechos y de todos sus poderes ; y que es como íl 
para con sus subditos el representante de Dios sobre la tier- 
ra He aquí las grandes ideas que tenian los pueblos primi- 
tivos de sus soberanos ; las que nos dio Dios en la Escritura; 
la que nos dio el mismo Jesucristo en sus parábolas , bajo Is 
figura de un padre de familias 6 de un gran Rey ; y la que 
se conservó siempre mientras que el espíritu público no se 
pervirtió. 

Pero boy que los mayores monarcas no soo mas que los 
representantes de una gran nación de la que reciben sus po- 
deres ; luego que han sido admitidas éstas ideas tan falsas 
como imposibles , hemos visto envilecidos á los soberanos, 
menospreciados , despojados , asesinados y tratados como mi» 
íertbies encargados de los pueblos: consecuencia necesaria deL 
olvido de la paternidad soberana y de la magestad que es 
inseparable de ella. 
IV. En fin ; por qaé los pu^os de Ja tierra deben al 

Todo-po<leroso la mas profunda véneracioa? Porque es el 

Padre supremo dé todos los Soberanos, el Autor, el Crtadoc 
y el Conservador de todo lo que existe : Pater auctor est, 
txisttndi: porque {caxsxa dice- Jesucristo en el evangelio) pue- 
de como Autor supremo perder al alma y al cuerpo y pre- 
cipitarlas para siempre en-.las llamas eternas, si llega i al- 
társele: timete eum quipotistet corpas tt animam ferde- 
dere in gehennam. 

Y ¡por qué se debe tanta veneración al sacerdocio?.... 
Forqne está investido de una verdadera paternidad divina 
que dio á sus aptístoles Dios con la facultad de transmitir- 
la 4 sus sucesores t hé aquí lo que se pensaba antes de los 
pottiílices y de los sacerdotes. Se les miró siempre como el 
primer orden del estado; y estas son las grandes ideas qne 
Dios nos dio en la Escritura ; las que nos repitió Jesucristo en 
el Evangelio, y las que hemos restablecido en nuestra obra 
del mejor modo posible. Son en el orden sobrenatural su- 
periores á todas las autoridades humanas. Peio hoy que ao se 
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sabe loqae es ana autortdady podremos preguntar: iqué es 
un sacerdote i un vil meicenarío, asalariado por los pueblos, 
tratado con el último desprecio, despojado, desterrado y ase- 
sinado con la mayor barbarie. Consecuencia necesaria del ol- 
vido de la paternidad divina y de todos sus derechos. Et 
olvido fatal de estas autoridades» origen emponzoñado de to- 
das nuestras desgracias. 

pRiBCiPio XXni. ifedio de restablecer las autoridades. 

Se oos dirá con los rerolucíonarios , gne toca á los sacer- 
dotes mantener estas grandes ideas en el espíritu de los pue- 
blos! Pero sin detenernos eo el menosprecio culpable qoa 

te dá en nuestros días á esta palabra sacerdote, preguntare- 
mos á los revolucionarios si son los sacerdotes los que han 
atraído en todos tiempos sobre la tierra las aguas del dilo- 
TÍo , el fuego del ciplo sobre las ciudades de Sodoma y Go- 
morra, y los desórdenes de la idolatría sobre el universo ; y 
si no fueron mas bien ellos los que empeñaron siempre á los 
hombres Ji prevenir la cólera deL Todo-poderoso.... Les pre- 
guntaremos si en nuestras últimas desgracias fueron los sa- 
cerdotes los que corrompieron la sana doctrina, compusieron 
la Encyclopedia , inundaron et mundo de principios falsos, y 
romitaron por todos los países el veneno revolucionario ; si 
son ellos los que enseñaron que iz soberanía es un bien na- 
cional } eiue los pueblos se kan dado soberanas , y que la 
insurrección es el mas santo de todos los deberes..... O si 
por el contrario, los sacerdotes han dejado de clamar hace 
■iglos coatra la falsa filosofía, de oponerse á sus estragos y 
predecir que estas doctrinas pestíferas acabarían por destruir 
ios tronos y los altares.... 

Les preguntaremos si en el tiempo de la revolución fue- 
ron los sacerdotes los que deriíbaroa las iglesias, profauaroa 
los santuarios , despojaron la religión , vendieron los Inmen- 
sos dominios de las fundaciones públicas , y degollaron á los 
toberaoos y á los nobles. 

Les preguntaremos con nuestros angostos soberanos que 
lloran el estado miserable actual del sacerdocio ; si después 
de la revolución son los sacerdotes los que se han reducido 
á sí mismos á este estado lastimoso. 

Toca d los sacerdotes instruir ! .... Lo sabemos bien. Pero 
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en todos lot tiempos la instrucción ha sido el azote terrible 
de las pasiones , enseñaRdo al hombre que tendrá re^mpen- 
sas si las doma, y castigos si no lo hace. Si nunca se ha que- 
jido esta iostraccion ni aun se quiere en nuestros dias : si ha- 
ce siglos que los sacerdotes levantan su voz contra la falss 
filosoíia anunciando sus terribles consecuencias ¡será culpa de 
los tacer Joles que , en lugar de comprimir las falsas doctri- 
ñas , se tas haya favorecido? 

Toca d ios sacerdotes manttner las grandes ideas de 
subordÍnacÍon\... Pero Sb en todos los tiempos han detestado 
Jas pasiones ¡a subardÍHacion: si en todos tiempos estos mons- 
truos fogosos han pedido la libertad de saquear y de des- 
truir : si nunca han recibido el freno sino con repugnancia: 
ti han procurado siempre sacudir el yogo de las autoridades 
divinas y humanas , y á pesar de la oposición de los sa- 
terdotes se les ha concedido esta terrible libertad i será por 
tialpa del sacerdocio? 

Toca 4 los sacerdotes restablecer la bella subordiuacioH 
de las autoridades I... Es verdad. Pero hace treinta años que 
DO se quiere oír hablar de subordinación. Se quiere todavía que 
para ser Ubres tt coloque el número y el mírito sobre las 
autoridades, lot hijos sobre los padres, los subditos sobre 
lot soberanos, los diocesanos sobre los obispos, y los fie- 
les sobre ios pastores. Ya nadie entiende lo qne significa /* 
palabra autoridad ^ y se la quiere hacer venir de los in- 
feriores. Cuando te habla del padre soberano del pueblo y 
de su paternidad soberana > se conmueven los hombres, y se 
tapan los oidos. 

Toca á lot sacerdotes restablecer la bella subordina- 
ción de las autoridades I Pero creemos que queda estable- 
cida. Léase nuestra obra: ¿'qué decimos en ella?... Véase aqiii 
en dos palabras: hemos establecido que no son los pueblos, 
sino Dios mismo f quien creó todas lai autoridades divi- 
Has y humanas; que él mismo eligió sus primeros minis- 
tros, los apóstoles de una parte, y los ^ni/rr/ de la otra; 
él, quien después de haber establecido la mas magnifica ger 
larquía en el orden sobrenatural entre los obispos y sacer- 
dotes , quiso aun arreglar en el orden de la naturaleza to- 
das las autoridades humanas, colocando las unas bajo de 
las otras; él, quien subordinó con su propia mano por la su- 
cesión tola de las paternidades y del nacimiento los bijoi 
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4 tus padres, los padres sabalieroos á sus temores, y los 
señores á su padre soberaao : subordinacioa que todos los 
decretos de los hombres oo destroirin jamas : é\ mismo quien 
por su propia mano colocó el mérito bajo de las auiorída- 
des ; quiea quiso que eu cadi gobierno el soberano á la ca- 
beza de su gran familia , y el padre subalterno á la ca- 
beza de su casa» estuviesen sobre los talentos para castigar 
sus abusos > y recompensar el buen uso que se hiciese de 
cUosi éi fue quien con previsión condenó en la Escritura 
todas las insurrecciones y todas las revoluciones: él, quien 
con una mano poderosa se apodera de los usurpadores, y 
Jos arroja sobre las rocas lejanas para que perezcan entre 
ellas; y él por líltimo es quion desde lo alto de su trono 
inaccesible amenaza á los temerarios que tengan la osadía de 
llamar sus representantes á los representantes de los puc- 
-blos, y quien prohibe tocac á los que le representan bajo 
Ja pena de condenación eterna. Qui faciunt ipsi sibi dam- 
nationem acquirunt. 

Véase aquí la bella subordinación que hemos restable- 
cido en nuestra obra del mejor modo que nos ha sido po- 
sible; y lo hemos probado por la Eu:ritura , por la tra- 
dición, por la historia, y ^at todos los monumentos. 

Pero como esta subordinación de paternidades no se con- 
forma con las ideas modernas, nuestros enemigos, convenci- 
dos de la imposibilidad de contradecir las pruebas, han tra- 
tado, como ya lo hemos dicho, de sofocar la obra en su 
nacimiento. 

Volveremos i levantar la voz para volver í preguntar 
si son los sacerdotes de quienes puede sospecharse semejan- 
te opresión Yo i€ que no; porque lejos de impedir la 

propagación de las buenas obras , miran siempre á los que 
se oponen á ello como fautores de los revolucionarios, y 
como los enemigos mas pronunciados de sus soberanos. Sa- 
ben muy bien que mientras que estén en la dependencia de 
Jos pueblos , las revoluciones serán la orden del dia , y no 
podrá el nniverso recobrar jamas su reposo. 

Saben bien que por la sucesión sola de las paternidades 
subordinó Dios las autoridades humanas, y dio un gete á cada 
pueblo ; que las potestades legitimas han venido de Dios por 
este medio; y que la guerra, el mérito y los talentos, son 
fuentes falsas: qu* sunt, A Deo ordinai* sunt. 
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Eacargados de iostruir á los pueblos, y conociendo so cor- 
to ndmero, «dmitiráa siempre con gozo á todos los que pue- 
dan contribuir & esta angosta fancion, y nos persuadimos qae 
convencidos de nuestra edad de roas de setenta y nneve años» 
no dejarán de admitirnos fara contribuir con nuestra obra, 
ya que no podemos hacerlo de otro modo. Encargados de 
apagar el incendio revolacíonarío qne devora todo el uni- 
verso , saben moy bien que sa misma aflícdon les obli- 
ga á recibir indistintamente á todos los que se presenten pa- 
ra ayudarles, y aunque en nuestra avanzada edad no po- 
demos conducir á sus bombas sino un poco de agaa , no de- 
ben despreciar este corto servicio en las presentes circuns- 
tancias: tampoco ignoran qae los libros impresos son aca- 
so lo mas eficaz que puede hallarse para suplir el corto nú- 
mero de predicadores ; que con obtas bien probadas , los 
mismos revolucionarios pueden al fia abrir los ojos « y des- 
pedazar con sos propias manos el idolo monstruoso de li 
igualdad de ¡ot pactos sociales , y de la Meriadfalsa ; ado- 
rar al Todo-poderoso como Autor y Ordenador inmediato 
de las sociedades ; abjurar á sos pies el juramento execra- 
ble que han hecho de destroir todas las autoridades divi- 
nas y humanas f y dar la paz al mundo. 

En fin, después de los estragos afrentosos de las doctri- 
nas revolucionarias y de la sobveision casi general de las 
ideas sobre la autoridad, saben los sacerdotes mejor que 
ninguno otro, que no hay en el mundo cosa mas urgente 
que el pronto restablecimiento de la distinción y de la be- 
lla íulñrdinaeion de las autoridades en ¡os dos órdenes, y 
que este pronto restablecimiento no pnede hacerse sino por 
el concluso de la instroccioo y de Us buenas obtas. 
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C01>iCLUSI0N. ; 

He aqaf la ptincipal. obra que aos inspiró fiios.cn oaes- 
tro destierro. Como todo el rnuodo coqvieae en qae ctida una 
de estas oaettiooes es mü corto tratado en el que le halla- 
xi oo resampp. de todo lo gtie,debemD$'.taber sobre los ob- 
jetos que nos interesan mas , podráq ipífarsé á Ip inénas c«r* 
mo semillas débiles qae podrán ser útiles y aprovecharán 
mocho en manos mas hábiles que las nuestras. Todo ha si- 
do fruto de iomeijsas y profundas i^editacioDes ; pero Dios 
se dignó concedernos ei tiempo necesario para entregarnos 
á ellas; y á él solo se debe toda la gloria. SoU Deo honor 
«$ gloria. 

Se ha dicho muy bren gne mientras qne haya pasiones 
sobre la tierra habrá errores: que mientras haya errores 
habrá necesidad de libros que los refuten : pero nunca hi 
habido mas necesidad de ellos que en estos últimos tiempos* 
en los que hay poca fí, porque hay pocos predicadores: 
Quomodo eredent line frcedicante. Ni hay errores mas ter- 
libles para la jé misma que los que destruyen la maguífiea 
subordmacion de las autoridades divinas y humanas: y so- 
bre todo la autoridad toberana que colocó Dios por sus pro- 
pias manos, y no por las de los pueblos, á la cabeza de los 
dos órdenes : Qua tunt , á Dea ordinatte sunt. 

Aunque hayamos leído y meditado mucho para no en- 
gafiarnos, sin embargo, como todo hombre es falible, some- 
temos todos nuestros escritos á la corrección de la santa igle- 
sia católica apostólica y romana , y á las observaciones de 
los hombres de bien. 

Con la mita de acelerar el ñn de nuestros males y el 
restablecimiento del espirito páblico, estamos resueltos á 
sacrificar lo que nos queda de nuestra fortuna por el biea 
general, y en consecuencia anunciamos que por lo menos 
en el presente año de 1823 se venderá esta obra á coatro 
francos cada volumen, para que todas las clases se hallen e» 
disposición de poder contribuir mas fácilmente al restable- 
cimiento de estas importantes verdades, necesarias á todos. 

Ann tenemos muchos principios que restablecer; pero en 
noestras circunstancias debemos caminar con celeridad A 
Tom. III. 0(j 
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los setenta y nueve años de nücsrra edad, creemos Impór- 
tame imprimir en vida todos. nuestros manuscritos, para ijue 
se reimpriman después ii se hallasen úlíles: y la primera 
obra que daremos á luz después de esta, y que preparamot 
ignalmcnte en noetrro destierro (tlevdt'^ por título: L'afiio- 
t^ía confundida por i^ hiUaria Haluráls^, por Ik ái 
¡át.aniualety de hsvegetalet, ty-c. Y esperamos de les bue- 
sá6 periodlnas que lendráo -i bien Bnimciaflft al páblic» 
cundo hayft li'^ impresa. 



FIN DÉ U OBRA. 
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£1 B, F. Fr. Geróniíbo Rodríguez Canddbkl, Prior de. Do- 
minicos de Betanzoí. , ■ _ ; .- i>- . ....'■ y- 
Don.Giyetano Acosta.!' ' '.•■■'■ ■■■Ai ' ■■• ;.'■■.". 
Don José Esteban Bostanoante. .' ■' / • ;j 
Don Carlos. Mateo' Tóftes; : ' ' '■ ' .\ . ; 
El R. F. Fr. Cándido AjQtQfíio Grast Dtmuíiioa de k Fatfen. 
£1 R. F. Fr. Juan Maestre , Dominico dé ta. Fasit^o,' . ! . , 
Don Dámaeó'Santaló. - ' i ' '. 
El R. P. Fr- Ignacio de Vei'gara , en <CQi^eSaoa'de-A9ti»La& 
El Bachiller don Franósco Fernacidéz! die ATÍás,Cu(8fAtc 
de.leyesTeh la real Universidad de Oviedo. . ,-. • , ;.' 
El Doctor don Antonio Fio Gómez de Y^ía.. . .■ --.■A i ■ l' 
DoQ-Fédro. de la Fuei'tos IBÜDietro de.la AAtdienci^iííe •Va; 

lencia. ., r. ,r;ÍJ 

Don Manuel Alcaáa»!ínfecitío «fe.MDrclá.mri'; . ', 'í .rj ::< 
DóH'Joáé deSto. DoffliQgO.'VecinoHeMiwcia.,-' '■■:■<[ r;u*i 
El R. F. Fr. Jnan Fernandez Cüetlar..,;y. -,? ■;, •■::'uii,f. 
I}oD-J<if¿Márízwo!dcl.GQrffU-Gut-a de:Qatgíitltk.'.f;A r (I 
Don José María Gortázar y Loizaga^,/.- c-'- oh ■■ :i-.-,.ií! 
Don Joaquín Fernandez Cortina, ,\.i i/- , ,, ',? Jr ..r.fí 

El R. P.rflLrF£..TQ[ba»>«bHf 'Igl&i^i I^noi^^«L:l^0WORr 

de DoBÜDicoadeVaiivcrde.'. . ' ,-'il- ■,!!",.! (^i' ;iH riüt; 
" El R. F. Fr. Fedro de S, Jotó',' FroTimáaiattJigíWiUl^iítíí- 

coletos en Aragón.- i '• -■;.•;' . . , i f,-;f,'i.l,'' . :, .-.r. A. r,..i ^ 
ElR-.P.-Fn.iAbdrek.'dtJaLVárgeU sis :i«i^sAi%oa, Sedret^ñt^ 

Provincial de id. 

Don Pedro Lárraga , del comercio de libros de Calatayua. 
El señor Cura del real Fataéio. ' - 
ElR.P.Fr.Francisqq Alcantarilla, Merceriarlo d^ esta oírte. 
Don Lucas Gómez. , ,, '...-.] ,, ," , . 

Don José Moraleda ,: Cinra párrtico.. . .;. i , i,l 

Dí)n Felix^FranciscoGónzález, Canónigo de la Sta.l¿Il!»Ái 

de Lugo. " ■....'-■' .i.;, , .-.< 

El llustrísimo señor Obispo de Antioquía. ' '" ' 
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Et R. P. Piovínóal Fr BoOifscñ (Topialez. 
Don Viceote de Alzaibar. . - 

EÍJl-P.Fr. {laftwl He CasM, Procarador del CdüTCHto de 

S. Francisco en la provmcia de Ijma. 
El R. P. General del Orden de S. Benito de U <xnigr^eioa 

deValUdolid. 
El K. P. M. Fr. Manuel Caballero, Abad del Convento de 

BeóédíctinoideS, Juan del Poza 
Don LuU de- Landa y Vila. 
£1 Doctor don Domingo Larrat , Cura de Prádell, 
£)on FranciwoBorjk Maesu?, Présbfterp de Canece. 
Don José Marú Rodríguez y Romero. 
Don José Yagiiev-del comercio >dé libros de BaragoEa. 

Don Anselmo García Alonso. ' 

Don Andrea- García, Héctor del «ole^to de S, Julián de 

Cuenca, 
El R. P. Fr. Pedro Vaicarcelj Abad-dcGarnicedo. 
Don José Mdtt)»tl ¿9 Sscobedó , Predicador de 9, Bl , y Ca- 
nónigo de Segovia,! ,' , , . ! -i . , . :. 
Don Andresi Sebastian ; Cut'a' párroco de Yaltiéodas en el 

Obispado de Segoviai . J ' ■ ' ' '■ 

Don Mariano Allué, 

•DoivTÓHias 'MorcHon', Gura párroco de Valladolid. 
Don Braulio Landacbe, Capellaq de'los reate» :Ejérdtos, 
^^rDamin^'OiKiHTés de Vébaco, 
Don Antonio Miranda, vecino de I^uga ' " ' - 
Don Benito'GtH&zE^ de Hormídaj {^rf^ódidadeXugo, 

. k.„i."' ' ,,,;. ' : ' ' .. .'V : — ■■■'" ' '" ■ 

ERRATAS., 

'Ert'el tomó I.*,pig- 6, línea quinta, donde dice, piut 
atte si Dio$ es ; léase, pues qut si no es Díot. 

£n el tomo 11.^, pág-~ 360, línea primera , donde dice, 
■^ttt'hábiendo difiigiiio, fto* todas sui inclinatíonet Jlskas ; Wa- 
■e, que habiendo permitido Dios que todas sus indinacionei 
/isicaí te dirijan. 
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